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    Inglaterra, 1941. Lara Penrose es una joven maestra que es trasladada a un remoto pueblo de Australia como «castigo». Al menos en sus cercanías fluye un idílico río, se dice Lara, pero tal consuelo dura lo que tarda en descubrir que en sus aguas moran cientos de cocodrilos que tienen aterrorizados a los aldeanos. Pronto la joven se involucra en la búsqueda de una solución al problema: un atractivo cazador de cocodrilos cuyo encanto será difícil ignorar…
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  Este libro está dedicado a Michelle Horan, que a pesar de su valiente lucha perdió la batalla contra el cáncer el 10 de febrero de 2013. Michelle era una persona amable, considerada y verdaderamente altruista; devota y tierna madre de Michaela, una leal compañera para Harry, una cariñosa hija y hermana, y una amiga muy especial para mí.


  Michelle, Dios necesitaba otro ángel y te eligió a ti. Te ha llevado antes de lo que queríamos, pero siempre estarás en nuestros corazones y jamás te olvidaremos. Guardaré como un tesoro los muchos años de nuestra amistad y encontraré consuelo sabiendo que cuando me una a los ángeles, estarás allí para enseñarme a utilizar mis alas.


  También quiero dar las gracias a mi hermana, Kate Mezera, por reunirse conmigo en Darwin para la documentación de este libro. Era la primera vez en muchos, muchos años, que pasábamos un tiempo juntas, solas ella y yo, de manera que fue algo muy especial.
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    Newmarket, condado de Suffolk,


    Inglaterra, marzo de 1941

  


  —¡Ahí estás, padre! —exclamó Lara, asomada a la puerta de una cuadra. Sabía que su tono era irritado, pero es que le había hecho falta más valor del que esperaba para estar donde estaba ahora. El olor a caballo caliente, heno fresco, jabón para monturas y cuero lubricado evocaban difíciles recuerdos de su infancia, unos recuerdos que creía bien enterrados en el último rincón de su mente.


  Los establos y los caballos eran el mundo de su padre, pero también un inquietante recordatorio de cómo había perdido a su madre. Lara tenía que repetirse continuamente que estaba allí por una buena causa.


  Solo veía la parte superior de la cabeza de su padre. El resto del cuerpo quedaba oculto detrás de un caballo grande, pero aquella mata de rizos castaños era inconfundible. De hecho llevaba una semana entera dándole la lata todas las mañanas para que se cortara el pelo, que le crecía muy deprisa y era indomeñable. Pero Walter Penrose se limitaba a bromear diciendo que a los caballos de los que se ocupaba no les importaba su aspecto. Y la verdad era que a él tampoco. Nunca había sido vanidoso.


  Lara Penrose, maestra de cuarto de primaria en la escuela elemental Newmarket, había buscado en casi todos los treinta establos del terreno de polo, para acabar desesperada pensando que no iba a encontrar a su padre. Con su escasa estatura de un metro cincuenta y siete, ya le costaba ver por encima de las puertas de las cuadras, y mucho menos atisbar a cualquiera que hubiera dentro.


  Walter Penrose estaba detrás de un caballo de polo pinto gris, ligeramente agachado y con la cabeza baja, puesto que comprobaba si el estribo estaba bien ajustado. Al oír la voz familiar miró por encima de la cruz del animal y parpadeó sorprendido.


  —¡Lara! —exclamó, enderezándose—. ¿Qué estás haciendo aquí? —Era el último sitio en el que hubiera esperado encontrarse a su hija, que casi nunca iba a verlo a los establos de los que era encargado desde hacía casi diez años. Nunca le había entusiasmado el polo.


  —Te estaba buscando. Bueno, no es del todo cierto. Estaba buscando a Harrison Hornsby y pensaba que estaría contigo. —El caballo lanzó la cabeza hacia la puerta, sobresaltando a Lara, que retrocedió asustada.


  —Eeeh, tranquilo, Eco —lo calmó Walter con facilidad. Sabía lo que sentía Lara hacia los caballos, y por qué—. No pasa nada, Lara. Eco no te va a hacer daño.


  —¡Agh! —exclamó ella, arrugando su nariz respingona—. ¡He pisado caca de caballo! Me he pasado seis meses ahorrando cupones para comprarme estas botas y las estrenaba hoy. ¿Dónde está el mozo de cuadras? Debería haber limpiado esta porquería.


  —No deberías estar aquí, Lara —susurró Walter, mientras movía a Eco al fondo de la cuadra. A continuación abrió la puerta y metió a su hija dentro, confiando en que no la hubiera visto lord Roy Hornsby. Su patrón tenía muy mal genio—. En los establos solo se permite la entrada de personas autorizadas, Lara —añadió en voz baja—. Hace años que lo sabes. Es decir, yo, los dueños de los animales, los jugadores de polo, los mozos de cuadra y los cuidadores de caballos de carreras…


  —Sí, sí, ya sé quiénes están en la lista de personas autorizadas, padre —replicó Lara en un agitado susurro. Omitió mencionar que ya la había detenido antes un cuidador de no más de quince años para decirle eso mismo.


  —Algunos cuidadores son chicas, pero tú difícilmente ibas a pasar por una de ellas así vestida —señaló Walter.


  —¡Desde luego, eso espero! —exclamó ella, tirando del faldón de su chaqueta de sastre—. Aunque ya casi tiene tres años, este traje cuesta el equivalente a dos semanas de salario. El sombrero solo se ha llevado unas cuantas veces, así que lo considero casi nuevo —añadió con petulancia—. Y desde luego no me hace la más mínima gracia haberme manchado de barro las botas.


  —Es lo normal en un establo, Lara —replicó Walter con paciencia—. Nadie se pone elegante para ir a un establo, y menos si no quiere mancharse.


  A pesar de que había una guerra, y Londres y otras ciudades sufrían inclementes bombardeos, Lara hacía todo lo posible por ir bien vestida. Y aquel día no era una excepción. Su falda de lana hasta la pantorrilla y la chaqueta cruzada a juego, hasta la cadera, eran de un azul dos tonos más oscuro que el de sus ojos. Las botas de cuero negras, a la altura de la rodilla, también hacían juego con los suavísimos guantes de piel. Se adornaba la cabeza con un distinguido sombrero cloche de terciopelo azul oscuro, bajo el que aparecían unos rizos rubios que caían alrededor de un cuello ribeteado con piel sintética. Era un domingo oscuro y horriblemente frío, y el aire helado le había dejado las mejillas encendidas. Con unos ojos tan azules, su pelo rubio dorado, el cutis tan blanco y su habitual sonrisa deslumbrante, Lara era un cálido rayo de sol cualquier día gris.


  A Walter siempre le había resultado imposible estar enfadado más de un minuto con su única hija. De hecho, no le costaba nada entender por qué a los hombres adultos les flaqueaban las rodillas cuando ella sonreía, porque a él siempre había sido capaz de hacerle bailar al son que quería. Lara había roto incontables corazones, y sostenía que los hombres no la tomaban en serio porque era pequeña, rubia, bonita y, lo más importante, tenía un cerebro capaz de desafiarlos. Walter estaba convencido de que era la razón de que se hubiera hecho maestra. La sociedad dictaba que las mujeres se casaran y tuvieran niños a cierta edad. Y Lara daba por sentado que algún día sería así, pero mientras tanto, quería realizarse y ser considerada una mujer inteligente, no solo un paquete bonito con un elegante envoltorio.


  Eco, un cruce criollo argentino de cuatro palmos y tres centímetros de altura, era mucho caballo para que pudiera manejarlo el joven Harrison Hornsby. Demasiado, en opinión de Walter. El chico tenía diez años, y estaba escuálido en el mejor de los casos, mientras que Eco era un animal fuerte y vivaz, que necesitaba una mano muy firme. Por desdicha, el padre del chico, lord Roy Hornsby, no estaba de acuerdo con Walter. Pensaba que al darle a Harrison un caballo con tanta experiencia y talento le estaba haciendo un favor. Eco era uno de los cuatro nerviosos animales que Harrison tenía que montar ese día, cada uno durante un chukker, un cuarto del partido de polo. Si conseguía no caerse y seguir en el juego, sería un milagro.


  Walter echó un vistazo a la puerta de los establos para ver si alguien había avistado a Lara.


  —Dices que buscas a Harrison, ¿pero por qué has venido a verle hoy precisamente? —preguntó.


  —He venido a animarle para el partido de polo —contestó Lara a la defensiva.


  —Antes nunca te habían interesado los deportes de caballos —se sorprendió Walter.


  En el fondo comprendía por qué Lara evitaba cualquier cosa que tuviera que ver con los caballos. Sus miedos no eran del todo irracionales, pero la niña tenía cuatro años cuando perdió a su madre en 1922. A pesar de su tierna edad, había quedado hondamente afectada y de alguna manera había llegado a comprender que los caballos eran la causa de su dolor. Walter jamás insistió, pero siempre esperó que dejara de asociar los caballos con una profunda pérdida. Siempre le hacía sentir culpable, porque se ganaba la vida cuidando de unos animales que amaba con todo su corazón.


  —Ya lo sé, pero me interesa el bienestar del pobre Harrison. No quería competir hoy. ¡El pomposo de su padre le ha obligado! Es una pena que los nobles sean los únicos que tienen la suerte de poder mantener caballos en época de guerra. El pobre niño lleva toda la semana terriblemente angustiado por este partido. Lo menos que puedo hacer es ofrecerle mi apoyo moral.


  —Baja la voz, Lara —advirtió Walter, preocupado, volviendo a mirar nervioso hacia la puerta de los establos—. Lord Hornsby anda por aquí y no va a seguir siendo mi patrón mucho tiempo si te oye criticarlo. Tengo suerte de contar con un trabajo que me gusta, cuando tantos hombres y mujeres se ven obligados a participar en el esfuerzo de la guerra.


  —Puede que lord Hornsby sea tu patrón, padre, pero Harrison es mi alumno. Cuando está angustiado o disgustado, su trabajo en el colegio se ve seriamente afectado. Tiene un estómago de lo más sensible. ¡Pero si ayer se pasó más tiempo en el baño que en la clase! El pobre muchacho tiene los nervios totalmente destrozados.


  Walter no se sorprendió de oír eso, ni de que la preocupación de Lara por sus alumnos fuera más allá de las aulas. Mientras le daban esa mañana instrucciones para el partido de polo, Harrison se había disculpado dos veces para ir al baño. De hecho, Walter sospechaba que allí era donde se encontraba en ese momento.


  —Harrison odia el polo —añadió Lara—. Lo sé. ¡No le interesa el deporte en lo más mínimo! ¿Pero le hace caso su padre? ¡No! ¿A ese hombre, qué le pasa? Tal vez, si tuviera con él unas palabras…


  —No, Lara, tú no te puedes meter en esto. Hazme caso, lord Hornsby se pondría furioso.


  —Pero no puede seguir ignorando lo que le está haciendo a Harrison —insistió Lara, sacudiendo la cabeza.


  —Ya sabes que lord Hornsby fue en su tiempo uno de los mejores jugadores de polo de Inglaterra. —Walter no pretendía excusarlo; de hecho, no lo comprendía, pero lo estaba intentando—. Solo espera que Harrison siga sus pasos.


  —Harrison no tiene la culpa de que su padre resultara herido en la guerra y ya no pueda jugar al polo. Harrison es una persona independiente. Puede que no le interesen los deportes, pero sí otras cosas. Le agrada coleccionar sellos y observar aves. Y le encanta leer novelas de misterio. Si su padre se tomara tan solo un momento para fijarse, se daría cuenta de que tiene un hijo maravilloso.


  —Supongo que es natural que un padre quiera que su hijo siga sus pasos. —Era algo que Walter también sentía, pero a la vez comprendía lo que le estaba diciendo Lara. A menudo encontraba la relación de lord Hornsby con Harrison difícil de contemplar. Por desdicha, unas semanas antes había mascullado una crítica entre dientes cuando lord Hornsby se estaba mostrando particularmente iracundo con su hijo por una nimiedad. Y le habían oído. Era de conocimiento público en el mundillo que Walter tenía un don con los caballos, y que era el mejor encargado de establos de todo el país. A pesar de todo, Roy Hornsby lo habría echado solo por criticarle, de haber contado con otro buen encargado disponible. Pero el hombre se encontraba sirviendo a su país en una batalla en ultramar.


  Walter también había sido llamado a filas, pero suspendió el examen médico por haber perdido un riñón en la adolescencia tras una grave enfermedad. De no ser por ello, también él podría haber estado luchando en el extranjero. De cualquier manera, su «error» le salió muy caro. Desde aquel día, lord Hornsby encontraba constantes faltas en su trabajo y le hacía la vida casi imposible. Walter habría dejado el puesto, pero estando en guerra, los criadores de caballos estaban reduciendo personal y no contrataban a nadie nuevo. Y le hacían falta unos ingresos.


  —En mi opinión, lo que le está haciendo al pobre Harrison le está produciendo un daño muy serio —añadió Lara, enfadada—. ¡Es prácticamente maltrato!


  Eco se agitó inquieto y Lara se pegó a la pared de la cuadra, pensando aterrada que estaba a punto de ser pisoteada o recibir una coz.


  —Lara, por favor, no alces la voz. —Walter miró de nuevo hacia la puerta y se le agrandaron los ojos en expresión de alarma. Veía a lo lejos a lord Hornsby hablar con Harrison. Por suerte el hombre les daba la espalda—. Más vale que vayas a sentarte en las gradas si quieres ver el partido. —Abrió la cuadra y la llevó a una puerta cercana para evitar una confrontación cara a cara con Roy Hornsby—. Por favor, no vuelvas por aquí, Lara. Te veo en casa.


  —Yo solo quería desearle a Harrison buena suerte antes del partido —dijo ella, indignada, mientras su padre la sacaba de allí casi a empujones.


  —Ya le diré que has estado aquí —prometió Walter, antes de cerrar bruscamente la puerta tras ella.


  Ver el partido de polo fue un sufrimiento, incluso para alguien que apenas conocía las reglas. Lara vitoreó con ganas, pero era espantosamente obvio que el pobre Harrison no era rival para nadie. Si le pasaban la bola, en cuanto le llegaba se la robaba algún oponente. La mayor parte del tiempo era incapaz de mantener el ritmo del partido, o el árbitro lo declaraba fuera de juego. A Lara todavía la entristecieron más los comentarios que oía entre los espectadores cercanos, que criticaban su falta de dotes para el deporte.


  Resultaba también preocupante lo mucho que le estaba costando a Harrison dominar al vivaz Eco. A Lara se le estaba partiendo el corazón. Cuando se paraba el partido entre dos chukkers, se moría de ganas de correr a su lado para consolarle.


  El segundo chukker no resultó menos duro de ver. De hecho, Harrison parecía todavía menos seguro que en el primero. Estaba fallándole terriblemente a su equipo. Lara veía a lord Hornsby en las bandas, el perfil severo, los brazos cruzados. Lord Roy Hornsby era un hombre de constitución ligera y estatura media, aunque su aura era la de una persona mucho más grande. Sus hombros, aunque estrechos, eran cuadrados, y mantenía la espalda más recta que una tabla, como correspondía a un oficial con muchos años de entrenamiento. Poseía un aire audaz que le hacía inasequible. Parecía estar en forma, pero cuando andaba lo hacía con una ligera cojera que resultaba mucho peor en su mente que en la realidad. Era un defecto que le hacía sentirse menos hombre, y que compensaba tratando a todo el mundo con una frialdad que era pura autoprotección.


  Durante los primeros días de la guerra había resultado gravemente herido, sirviendo en la brigada montada. El fuego enemigo le destrozó el fémur. Para su enorme humillación, no terminó de recuperarse del todo y fue licenciado con honores y enviado de vuelta a casa.


  Al parecer ni siquiera los mejores médicos habían podido arreglarle bien la pierna, porque el hueso estaba demasiado dañado, y ahora le había quedado ligeramente más corta que la otra. Eso no le hubiera importado demasiado, pero el problema era que ya no podía montar porque el dolor del muslo era a veces insoportable, sobre todo con el frío. Esa era la razón de que su personalidad hubiera cambiado, y no para mejor.


  No hablaba con los otros padres que se encontraban allí ni animaba a su hijo. Lara no se podía ni imaginar lo mal que debía de sentirse Harrison con su padre mirándole de aquella manera.


  El chico montaba otro caballo que parecía todavía más difícil de dominar que Eco. El animal estaba bien entrenado, pero era demasiado fuerte para él. Necesitaba un jinete experto y con buenas dotes, y ese no era precisamente Harrison. Sus compañeros de equipo ya evitaban pasarle la bola, pero de pronto esta salió de la nada, en su dirección, y cuando el niño fue a darle un golpe, un oponente mucho más grande que él lo alcanzó y lo embistió fuertemente con el hombro. Lara vio horrorizada, casi a cámara lenta, cómo Harrison se caía del caballo y se daba un buen topetazo contra el suelo. Ella se levantó de un brinco, pero todos los caballos iban al galope y un jinete del equipo contrario estaba ya sobre él, y lo único que se veía eran cascos y patas por encima del chico. Lara lanzó una exclamación, como muchos de los otros espectadores, y se llevó la mano a la boca para ahogar un grito, mientras Harrison se ponía de lado y se enroscaba haciéndose un ovillo. Hasta que por fin los caballos pasaron de largo y por unos momentos el chico se quedó inmóvil.


  —¿Está muerto? —preguntó una mujer.


  —Tal vez lo hayan pisoteado. No se veía nada —contestó un hombre.


  Lara no podía seguir escuchando. Se abrió paso a empujones desde las gradas hasta el borde del lodoso campo, bajo la llovizna. Para entonces el personal médico ya se acercaba con una camilla. Al ver que Harrison se movía, Lara respiró hondo por primera vez. El corazón le martilleaba desbocado en el pecho.


  Lord Hornsby seguía en las bandas, con un rostro rígido e inexpresivo. Si sintió miedo o consternación por su hijo, no dio muestras de ello. Harrison estaba ahora tumbado boca arriba y se agarraba la pierna con una mueca de dolor, pero su padre no corrió a su lado. Esto irritó a Lara, que tuvo ganas de ir a sacudirlo y decirle la suerte que había tenido de que su hijo no se hubiera matado.


  Lo cierto es que no sabía muy bien qué hacer. Quería precipitarse junto a Harrison para comprobar que estaba bien, pero sabía que su padre se disgustaría si intervenía. Eso se lo había dejado muy claro. A pesar de todo, dudaba. Se quedó mirando desde lejos mientras ponían a Harrison en la camilla y luego se lo llevaban hacia la línea del campo, donde se encontraba lord Hornsby. Lara era también muy consciente de que lady Nicole Hornsby, la madre de Harrison, no había acudido al partido. Lord Hornsby le había prohibido asistir, alegando que Harrison necesitaba endurecerse, no que lo sobreprotegieran.


  Ahora el hombre echó un somero vistazo a su hijo para a continuación cogerlo del brazo y ponerlo en pie. Se embarcó entonces en una brusca discusión con el personal médico y luego se llevó a marchas forzadas al niño, que cojeaba, en dirección a los establos.


  Lara no se lo podía ni creer. Sus emociones iban de la furia a la pena por el pobre Harrison. Por fin decidió que tenía que ir a ver cómo estaba y consolarlo, sabiendo que de lord Hornsby no iba a obtener la más mínima simpatía. Siendo su maestra, sentía que su preocupación estaba justificada, y su propio padre tendría que comprenderlo.


  Para cuando llegó a los establos ya oía la voz atronadora del lord, aunque no podía verlo.


  —Hoy lo has hecho todo mal, Harrison —despotricaba el hombre—. ¿Es que no se te ha quedado en la cabeza nada de lo que te he enseñado?


  Siguiendo el sonido de aquella voz iracunda, Lara recorrió el establo mirando en las cuadras abiertas a cada lado.


  —¿Tú sabes cuántas veces me he caído de un caballo de polo? Tantas que he perdido la cuenta. Cuando un verdadero deportista se cae, vuelve a montar de inmediato —gruñía lord Hornsby—. ¡No se queda tirado en el suelo gimoteando como un mequetrefe!


  Lara oyó a Harrison sollozar y sonarse la nariz y su instinto protector se vio azuzado todavía más. Su búsqueda se tornó tan desesperada como su necesidad de defender al niño. Por fin llegó al fondo del establo, donde se almacenaban las balas de heno y sacos de avena. Harrison estaba sentado en una de las balas, mientras su padre, inclinado sobre él, le lanzaba una auténtica diatriba criticándole que su oponente lo hubiera tirado del caballo. El niño tenía desgarrada una pernera del pantalón, y le sangraba la rodilla. Se sostenía la pierna, que obviamente le dolía mucho. La herida, y el susto de haberse caído tan aparatosamente desde la altura de un caballo, habían sido demasiado para él, y encima tenía que aguantar los gritos de su padre. El niño quería y necesitaba los reconfortantes brazos de su madre, además de atención médica.


  Lord Hornsby estaba de espaldas a Lara.


  —¡Déjate de lloriqueos! —bramaba furioso—. ¡Deja de comportarte como un niño pequeño, porque ya no lo eres!


  Lara no se podía creer que lord Hornsby humillara a su hijo diciéndole esas cosas tan terribles. Veía que el chico intentaba recomponerse, intentaba hacerse el mayor, pero no lo lograba. Se sujetaba el costado, además de la pierna, y sus pequeños hombros se alzaban cada vez que procuraba recobrar el aliento. A Lara le preocupó de inmediato que se hubiera roto alguna costilla, y se enfureció con lord Hornsby por no llevarlo a que lo examinara un médico. Necesitó toda su fuerza de voluntad para no correr a su lado y coger al niño en brazos. Por desdicha, su fuerza de voluntad no le llegó a la lengua.


  —¡Deje de maltratar a su hijo! —exclamó furiosa sin poder contenerse.


  Abrió la puerta de par en par y entró en la cuadra, temblando y a punto de perder los estribos del todo.


  —¡Harrison no es un hombre! Es un niño. Ya tendrá tiempo de sobra para crecer y tener que enfrentarse a una vida adulta. Y no le gustan los caballos ni el polo. Si no estuviera tan obsesionado por vivir sus ambiciones deportivas a través de su hijo, lo sabría.


  Harrison alzó la cabeza y mostró un rostro surcado de lágrimas. Por un momento se olvidó del dolor, sobresaltado al ver que la señorita Penrose se enfrentaba a su padre por él. Lord Hornsby se había llevado el mismo sobresalto. Nadie, absolutamente nadie se atrevería a hablarle de esa manera, y de momento se había quedado perplejo. Pero aquella reacción inicial dio paso de inmediato a la indignación.


  —Como yo trate a mi hijo no es asunto suyo, señorita Penrose —le espetó.


  —Está herido, tal vez tenga las costillas rotas, y lo único que sabe decirle es que vuelva al caballo y se comporte como un hombre. ¡Tiene diez años, por Dios bendito!


  —No pienso permitir que una mujer lo tenga consentido. Resulta espantosamente obvio que necesita curtirse si quiere sobrevivir en este mundo. Infundirle un espíritu competitivo es un buen comienzo para hacer de él un hombre.


  —Lamento que ya no pueda usted montar, lord Hornsby, pero obligar al pobre Harrison a competir no le hará sentir mejor.


  Lara confiaba en hacerle ver que se equivocaba, que estaba intentando vivir su vida a través de su hijo, pero lo cierto es que no podía haberle dicho nada peor. El rostro de lord Hornsby se tornó escarlata y sus labios se apretaron en una fina línea, dándole un aspecto todavía más cruel. Sus ojos llameaban furiosos y parecían penetrarla.


  —¡Cómo se atreve! —le espetó iracundo.


  Avanzó unos pasos hacia Lara, y ella, a pesar de su bravuconería, se llevó un buen susto. El mal genio de lord Hornsby era legendario, pero experimentarlo de primera mano era peor de lo que la joven había imaginado.


  —Es usted como su padre —gruñó el hombre, señalándola con un dedo acusador—. Traspasa los límites de su profesión. Pues bien, no pienso tolerarlo. No permitiré que mis empleados me hablen como si fueran mis iguales. Y desde luego no tolero que critique cómo trato a mi hijo. —Parecía cada vez más furioso, si es que eso era posible. Dio un paso más hacia ella.


  Lara, por muy enfadada que estuviera, ahora se arrepentía de haberse enfrentado a él. Lord Hornsby daba miedo, a pesar de su corta estatura. Pero la joven tuvo una idea muy exacta de lo mal que se sentía Harrison y se dispuso a defenderlo.


  —Como profesora de su hijo, me preocupa mucho su bienestar —dijo, con toda la calma de que fue capaz—. Es un niño muy sensible…


  —¡Es usted la hija de mi encargado! —gritó lord Hornsby—. Un hombre que tiene suerte de seguir trabajando para mí, porque, al igual que usted, opina demasiado sobre asuntos que no le conciernen. ¡Ni usted ni su padre son mis iguales! Les vendría bien recordarlo.


  —Puede que nos considere inferiores a usted —declaró ella, aparentando calma—, pero eso no significa que esté bien tratar tan mal a Harrison. Es sangre de su sangre.


  —¡Eso no necesito que me lo recuerden! —bramó lord Hornsby—. Justamente por ser un Hornsby necesita saber defenderse solo. En cuanto a usted, me encargaré de que la despidan por su insolencia.


  Lara parpadeó incrédula.


  —¡Que me despidan!


  —Exacto —le espetó lord Hornsby con una arrogante mueca que no dejó a Lara ninguna duda de que tenía el poder de hacerlo.


  —¿Por defender a su hijo y preocuparme por él? —Lara no se podía creer que fuera capaz de llegar a tanto.


  —Por tener la osadía de interferir en el modo en que educo a mi hijo.


  Lara hervía de rabia. Si iba a perder su trabajo, bien podía decir lo que pensaba. ¿Qué tenía que perder?


  —Usted, señor, es un matón —dijo con auténtico veneno—. Utiliza el poder que le otorga su título de la manera más nociva. Se aprovecha de su anterior rango de oficial militar para intimidar a todo el que lo rodea. No es más que un hombrecillo que se cree mucho más de lo que es. Gracias a Dios, Harrison no se le parece en nada.


  Lord Hornsby entornó los ojos con verdadera maldad y apretó los puños a los costados. Parecía a punto de explotar, y Lara era muy consciente de que eran las tres únicas personas en los establos. No se arrepentía de sus palabras, puesto que el hombre las tenía bien merecidas, pero no podía evitar sentirse muy asustada. No tenía ni idea de lo que lord Hornsby era capaz.


  Anticipando que aquel hombre arrogante se lanzaría de nuevo hacia ella, tal vez para atacarla, dio un paso a un lado para quedarse en la puerta abierta de la cuadra, desde donde podría emprender una rápida retirada si fuera necesario. Tal como predecía, lord Hornsby avanzó un paso en su dirección, blandiendo el puño, iracundo.


  Pero, de pronto, el mango de un rastrillo salió disparado del heno del suelo y le golpeó fuertemente en la cara, haciéndole perder el equilibrio. Él se cayó hacia atrás, dándose con la cabeza contra un cubo que había junto a la pared, y se quedó inmóvil. Lara vio un hilillo de sangre que le manaba de la boca y se le agrandaron los ojos de miedo. ¿Se habría matado con el golpe?


  No se podía creer lo que acababa de ocurrir. Pasó la vista del cuerpo de lord Hornsby al rastrillo. Debía de haber estado oculto en el heno, y era evidente que al pisar con fuerza sobre él, el mango había salido disparado para golpearle en la cara.


  Harrison miró a su padre y luego a Lara con expresión desconcertada.


  Lara intentó recobrar la compostura.


  —¡Lord Hornsby! —gritó aterrada, arrodillándose junto a él.


  Al examinarlo le encontró el pulso y suspiró de alivio. Lo movió para que no tuviera la cabeza tan torcida y luego se la volvió hacia un lado y le abrió la boca. Le salió entonces sangre, junto con un diente delantero. Lara lanzó una exclamación. La nuca no le sangraba, por fortuna, pero ya se había formado un chichón que crecía por segundos.


  —¿Está muerto mi padre? —gimió Harrison.


  —No. —Lara se puso en pie—. Se va a poner bien, pero necesita un médico. Y tú también. Voy a buscar ayuda.


  —¡No nos deje! —exclamó Harrison con voz lastimera.


  El niño siempre había sido pálido, pero ahora estaba más blanco que la cera.


  —Sé valiente, Harrison. Cuida de tu padre mientras yo voy a por ayuda.


  —¿Pero qué hago si se despierta?


  —Nada. Tú mantenlo inmóvil si intenta moverse. No tardaré mucho, te lo prometo.


  Al cabo de una hora, lord Hornsby se encontraba en el White Lodge Emergency Hospital de Exning Road, Newmarket. Lo habían examinado los médicos y lo habían dejado en una habitación, en observación, por si tenía una conmoción cerebral. Lara lo avistó desde la puerta cuando entraron las enfermeras para atenderle. Le oyó bramarles órdenes y las vio reaparecer apabulladas y sonrojadas. El paciente tenía el rostro amoratado y el labio hinchado. Lara se estremecía al pensar lo mucho que debía de enfurecerle haber perdido un diente.


  —¿Puedo ver a lord Hornsby? —le preguntó sumisa a la hermana enfermera.


  —No quiere ver a nadie, señorita. Ni siquiera ha permitido que su esposa entrara en la habitación cuando vino a buscar al niño. —La hermana miró a Lara como si estuviera loca por querer pasar ni un minuto con aquel hombre.


  —Tengo algo para él. —Lara se sacó el pañuelo, cuidadosamente doblado.


  La enfermera se lo quedó mirando.


  —No lo va a necesitar —dijo, desconcertada.


  Lara lo desdobló. Al ver lo que había dentro, los labios de la enfermera, por un instante, se curvaron hacia arriba en el más leve atisbo de sonrisa traviesa, pero de inmediato su rostro volvió a ser una máscara de profesionalidad.


  —Me encargaré de que se lo den —prometió, cogiendo el diente.


  —Gracias —dijo Lara. Y se marchó.


  Al volver a su casa encontró a su padre frenético. Le habían dicho en los establos que se habían llevado a lord Hornsby en una ambulancia. Al principio pensó que se trataba de un error, porque lo más probable es que fuera Harrison el que necesitara cuidados y tratamiento, y por lo visto el niño también iba en la ambulancia. Pero después le llegó una vaga información de que su patrón se había caído y había quedado inconsciente.


  —¿Dónde te habías metido, Lara? —le preguntó a su hija en cuanto entró por la puerta.


  —Estaba en el hospital.


  Walter parpadeó perplejo.


  —¿Por qué?


  —Quería ver si lord Hornsby se encontraba bien.


  Walter seguía sin entender nada.


  —¿Por qué? —repitió.


  —Porque yo estaba con él cuando… —Lara intentó dar con las palabras adecuadas para explicar lo que había sucedido.


  Walter lanzó un gruñido.


  —No me digas que has tenido algo que ver con esto, Lara.


  —No fue culpa mía…


  —¿Qué quieres decir? Te dije que no te acercaras siquiera a los establos —se irritó él.


  Pero antes de que Lara pudiera dar más explicaciones, se oyeron unos insistentes golpes en la puerta. Walter fue a abrir y se encontró a dos policías.


  —Soy el sargento Andrews —se presentó el mayor de ellos—. Y este es el agente Formby, señor. Tengo entendido que este es el domicilio de la señorita Lara Penrose.


  —Así es.


  —¿Y usted es…?


  —Soy el padre de Lara, Walter Penrose.


  —¿Está en casa la señorita Penrose?


  —Pues sí…


  —Nos gustaría hablar con ella, señor.


  —Por supuesto, pero ¿de qué trata todo esto? —preguntó Walter, preocupado.


  Al oír su nombre, Lara se acercó.


  —Soy la señorita Penrose, ¿en qué puedo ayudarles? —Sospechaba que habían ido a interrogarla sobre lo sucedido en el campo de polo.


  El sargento Andrews la agarró del brazo.


  —Está usted detenida, señorita Penrose.


  —¡Detenida! —exclamó Walter—. ¿Por qué?


  —Por agredir a lord Hornsby.


  —¡Yo no le agredí! —se defendió Lara—. Pregúntenselo a él.


  —Lord Hornsby dice que sí, señorita Penrose.


  Lara palideció. Le flaqueaban las rodillas.


  —Debe de haber un error. No puede haber dicho eso porque no es verdad.


  —Le sugiero que le busque un abogado a su hija, caballero —le dijo el sargento a Walter, mientras se llevaban a Lara.


  —¿Qué? ¿Adónde se la llevan?


  —A la comisaría de Vicarage Road. Allí se la acusará formalmente.


  —Papá, todo esto es un error —gritó Lara por encima del hombro.
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  Si la situación había resultado alarmante en el momento de su «detención», el hecho de que la metieran a rastras en la comisaría de Newmarket la convirtió oficialmente en una pesadilla.


  —¡Esto es ridículo! —gritaba casi histérica mientras el sargento Andrews y el agente Formby la hacían atravesar las puertas de la comisaría como si fuera una vulgar criminal. A esas alturas había perdido por completo la compostura. De no ser por su terco orgullo, habría caído de rodillas para suplicar que la soltaran.


  Lara había estado defendiendo su inocencia ante los dos policías desde que la sacaron de su casa. Empezaba a sentirse verdaderamente exasperada al ver que ni siquiera escuchaban su parte de la historia, y muchísimo menos le ofrecían la más mínima simpatía.


  —Pero es que no se pueden creer que haya agredido a lord Hornsby —gritó—. ¡Ha sido un oficial militar y tiene entrenamiento en el combate! Yo soy una mujer. ¡Y encima muy menuda! Tienen que comprender, sin duda, que esto no tiene sentido.


  —Es evidente que lo cogió usted por sorpresa y con la guardia baja —comentó con una mueca burlona el agente Formby. Recibió al instante una mirada ceñuda de su superior, que le tenía más que dicho que debía mostrarse imparcial.


  Lara parpadeó sorprendida.


  —¡Eso no es verdad!


  —No hay duda de que lord Hornsby ha sido agredido, y él sostiene que fue usted, señorita Penrose —declaró el sargento Andrews, a punto de perder la paciencia. Justamente creía a lord Hornsby porque había sido oficial militar. ¿Por qué iba a decir algo así un hombre con sus antecedentes si no fuera cierto? Sufrir el ataque de una jovencita de baja estatura resultaría humillante para cualquier hombre, cuanto más para un exmilitar.


  —Eso es lo que puede parecer, pero ya les he dicho varias veces que pisó un rastrillo y el mango le dio un golpe en la cara. —La rabia y la exasperación de Lara subían cada vez más el volumen de su voz.


  —Sí, eso ha dicho. —El sargento le dedicó un gesto ceñudo de incredulidad. En sus tiempos había oído toda clase de historias inverosímiles, pero esta se llevaba la palma. Y viniendo de labios de una guapa jovencita, todavía era más increíble. En cualquier caso, era evidente que la joven tenía carácter.


  —Ya sé que suena increíble… pero…


  —Ya declarará en el juicio, señorita Penrose, de manera que ahórrese sus explicaciones para el juez —insistió el sargento Andrews—. Hasta entonces, le sugiero que no diga nada más hasta que hable con su abogado.


  —No tendría por qué necesitar un abogado. —Ahora Lara sucumbió al llanto—. ¡Soy inocente!


  Advirtió entonces el escrutinio de un hombre y una mujer que estaban sentados en unas sillas contra la pared. Juzgó al instante que eran probables delincuentes que esperaban ser procesados y pensó que pronto se uniría a ellos. Jamás se había sentido más humillada.


  —Siéntese aquí mientras hago los papeles pertinentes a los cargos contra usted —le dijo el agente Formby, dirigiéndola hacia la única silla libre. Por desdicha resultaba estar encajonada entre el hombre y la mujer.


  A Lara le entró el pánico.


  —¿No puedo esperar en ningún otro sitio? —preguntó, bajando la voz—. ¿En algún lugar más privado? —La situación ya era bastante vergonzante para encima ser objeto de conjeturas.


  —No nos queda ningún despacho libre.


  —No me importa esperar en un pasillo, o incluso en un rincón, mientras esté fuera de la vista. Ya puede ver que no soy una delincuente, y esto estará solucionado en una hora.


  El hombre y la mujer parecían divertidos.


  —Puede esperar en una celda si lo prefiere —replicó el agente Formby, sin inmutarse.


  Lara sopesó sus opciones.


  —¿Hay gente en las celdas?


  —Para eso están las celdas —contestó intolerante el agente.


  —¿Y son como… como esos dos?


  —Sí. Esto es una comisaría, señorita Penrose. Los detenidos no suelen pertenecer a la flor y nata de la sociedad.


  —Esperaré aquí —cedió Lara, avergonzada y derrotada.


  Se sentó tironeando nerviosa del faldón de la chaqueta y se enjugó las lágrimas, con los codos bien pegados al cuerpo para evitar tocar a ninguno de los otros dos. Al cabo de un momento se atrevió a mirar de reojo a la mujer de aspecto rudo que tenía al lado, siempre evitando cruzar la mirada con el hombre, que con todo el descaro le miraba las piernas.


  Lara se tiró del bajo de la falda para cubrírselas todo lo posible, sin perder de vista a la mujer, que llevaba un vestido negro muy mal entallado con un escote muy bajo. El vestido colgaba de su esquelético cuerpo, y el escote exhibía gran parte de unos senos que parecían dos huevos fritos. Cuando la mujer miró en su dirección, Lara giró la cabeza y dedicó toda su atención al suelo. No pudo evitar advertir que los zapatos de su vecina estaban tan arañados y desgastados que el cuero de los talones, que en algún tiempo debió de ser rojo, estaba rizado por los lados. Además, la mujer emanaba un olor desagradable que le revolvía un poco el estómago. Aunque apenas tenía unos centímetros para moverse, Lara se deslizó hasta el extremo más alejado de su silla huyendo de aquel hedor, y sin querer tocó el brazo derecho del hombre. Pegó un respingo involuntario, como si se hubiera quemado, y lo miró horrorizada, conteniendo a duras penas las ganas de sacudirse unos gérmenes imaginarios. Se limitó a deslizarse agitadamente por la silla para acercarse de nuevo a la mujer.


  El tipo se volvió hacia ella y la miró de la cabeza a los pies sin disimular su lujuria. Lara concluyó que estaba decidiendo si valía la pena atacarla o no. Le devolvió una mirada desafiante.


  La mujer ya no pudo contener más su curiosidad.


  —¿Qué has hecho, bonita? —preguntó, sometiendo a Lara al hedor de sus dientes podridos.


  —Nada —saltó ella, disgustada—. Pero nadie me cree.


  La mujer descruzó sus piernas flacas, dejando ver sin pudor un horrible agujero en su media izquierda, y lanzó una sardónica carcajada.


  —Yo también soy inocente —se burló.


  —Soy inocente —insistió Lara, llorosa—. ¿Tengo pinta de ir a agredir a nadie? Soy maestra de colegio, una persona de confianza.


  —Ah, bueno, perdone usted —dijo la mujer, fingiendo estar impresionada—. ¿Has oído eso, Fred? Estamos en presencia de una ciudadana ejemplar. Los delincuentes de Newmarket se están volviendo muy cultos. —Graznó una risa y esbozó una mueca irónica.


  A Lara se le saltaron de nuevo las lágrimas.


  —¿Cuánto crees que ganan las maestras de escuela, Hazel? —preguntó el hombre, fijándose en el traje de sastre de Lara y sus botas de cuero.


  —Mucho más de lo que gano yo haciendo la calle —contestó la otra, en un susurro para que el policía no la oyera. Y volvió a soltar una risa como el cacareo de una gallina.


  Lara de pronto se quedó con la boca abierta al entenderlo todo. Hazel era una mujer de la calle. ¡Una prostituta! No podía dar crédito a su situación, ¡y todo porque había querido ofrecer a Harrison Hornsby su apoyo moral! Aquello no tenía ni pies ni cabeza.


  Se levantó de un brinco y se acercó al mostrador central.


  —Esto es más que ridículo —le dijo al sargento que estaba rellenando papeles—. Voy al hospital a hablar con lord Hornsby. Él les confirmará que yo no le agredí. —Oyó de nuevo el graznido de la risa de Hazel y se volvió para fulminarla con la mirada.


  —Me apuesto algo a que ese lord como se llame se merecía lo que le diste. Y debería tener la hombría de admitirlo.


  —Yo no agredí a lord Hornsby. Y Harrison puede confirmarlo —insistió Lara, indignada y exasperada al ver que nadie la creía.


  —¿Quién es Harrison? ¿Tu novio? —preguntó Fred, comiéndosela con los ojos. Sus lujuriosos pensamientos no podían haber sido más patentes de haberlos llevado escritos en la frente.


  —¡Desde luego que no! Es un niño de diez años, y resulta que es el hijo de lord Hornsby y uno de mis alumnos. Es un chico muy sensible. Esta tarde sufrió una mala caída mientras jugaba al polo, y en lugar de consolarle y asegurarse de que le curaban las heridas, su padre le echó una buena bronca, haciendo pedazos su frágil autoestima.


  Hazel abrió mucho los ojos.


  —Oooh, eso es terrible, ¿verdad, Fred? —quería fingirse indignada, pero se le daba fatal.


  —Yo solo me metí para defender a Harrison —se explicó Lara.


  —Pues claro que sí —le dijo Hazel, condescendiente.


  —En cuanto hable con lord Hornsby, aclarará todo el malentendido y podremos olvidarnos de esta tontería.


  —Parece que tenías motivos para darle una buena zurra a ese presumido lord —declaró Hazel.


  —¡Desde luego que no le di ninguna zurra, como dice usted! Yo jamás haría una cosa así —se horrorizó Lara.


  El sargento Andrews salió entonces del mostrador.


  —Usted no va a ninguna parte, de manera que siéntese, señorita Penrose. Si no obedece, haré que el agente Formby la meta en una celda antes de tiempo.


  —¿Por qué no puedo ir al hospital para aclarar todo esto? Nos ahorraría un montón de problemas. Yo no debería estar aquí.


  —Ya tengo la declaración de lord Hornsby, como le he repetido muchas veces.


  —Entonces es un mentiroso —gritó Lara. Se le había agotado la paciencia.


  El sargento Andrews miró al agente Formby y se pasaron entre ellos un mensaje silencioso que puso nerviosa a Lara. El agente salió de detrás de la mesa, se acercó y la agarró del brazo con tal firmeza que le hizo daño.


  —¡Ay! —gritó Lara, presa del pánico—. ¡Suélteme! —Sospechaba que iban a llevarla a rastras a las celdas y estaba aterrada. Se debatió para zafarse, y alzó el brazo con todas sus fuerzas, de tal manera que se desgarró una costura de la manga de la chaqueta y el agente Formby perdió su presa. Lara tenía de pronto libre el brazo, pero la inercia la hizo perder el equilibrio y manotear. Por desdicha, el sargento Andrews estaba justo detrás de ella y Lara le dio un buen golpe con el brazo en la nariz. El hombre echó atrás bruscamente la cabeza, con los ojos muy abiertos del susto.


  Al darse cuenta de lo que había hecho, Lara se quedó sin aliento. Al sargento le sangraba la nariz y se le habían llenado los ojos de lágrimas.


  —¡Me ha roto la nariz! —gruñó furioso. Se la enjugó con el dorso de la mano y miró la sangre con una expresión muy sombría.


  —Lo lamento. Ha sido sin querer, sargento —se apresuró a explicar Lara—. Ha sido un accidente.


  —Llévatela —siseó el sargento, mientras se buscaba un pañuelo en el bolsillo para limpiarse la sangre que le caía por la cara. No se le pasó por alto que Hazel y Fred se estaban riendo.


  El agente Formby volvió a agarrarla del brazo.


  —Como me vuelva a dar problemas, le pongo las esposas —amenazó.


  —Usted sabe que ha sido un accidente. Por favor, no me meta en una celda —suplicó ella—. Le prometo que no le daré ningún problema.


  —Ha perdido su oportunidad —le espetó el agente sin compasión ninguna, mientras se la llevaba por otra puerta.


  —Sabe que lo que ha pasado ha sido en parte por su culpa —insistió Lara, y solo recibió como respuesta una mirada fulminante—. Usted no lo hizo a propósito, ni yo tampoco —añadió—. ¡Y miré lo que ha hecho con la manga de mi preciosa chaqueta!


  La llevaban por un corto pasillo con un gastado suelo de madera que crujía. A la derecha iban pasando hileras de barrotes, un total de cuatro celdas. Y cada una de ellas albergaba a unos cuantos prisioneros, que hacían groseros y aterradores comentarios.


  El agente abrió la puerta de la última celda y la metió dentro de un empujón. Lara se vio asaltada por un rancio hedor a orina y humanidad.


  —Ahora se enfrenta a dos cargos de agresión —declaró el agente Formby mientras cerraba con llave la puerta—. Tiene muchas posibilidades de pasar una buena temporada a la sombra.


  Lara tardó unos momentos en asimilar sus palabras.


  —¡No lo dirá usted en serio! —exclamó incrédula.


  Formby no contestó. Se limitó a manifestar con una mirada cuán en serio hablaba, lo cual enfureció a Lara.


  —Espero que me pague la reparación de la chaqueta —le gritó, mientras el otro ya se alejaba. Aunque de inmediato se dio cuenta de lo ridículo que había sonado aquello. El estado de su chaqueta era la menor de sus preocupaciones.


  Cuando oyó el ruido de la puerta al cerrarse, se volvió para enfrentarse a tres pares de ojos curiosos. Sus compañeros de celda parecían vagabundos, desaliñados y desesperados. Las mujeres eran de mediana edad, o tal vez el tiempo y sus circunstancias no las habían tratado bien. El hombre era bastante anciano, seguramente uno de los muchos vagabundos inofensivos que merodeaban por la ciudad. Todos la miraban con una extraña expresión.


  —¿Alguno tiene algo que decir? —les espetó Lara con una agresividad muy poco característica en ella.


  Ninguno de los tres se molestó en contestar.


  Una hora más tarde, Walter llegó a la comisaría con un hombre al que conocía desde hacía años. Les acompañaba otro individuo, el tío del amigo de Walter, un abogado. Después de hablar con el agente Formby, se les permitió acceder a las celdas. Lara se había sentado en el suelo, tan lejos de sus compañeros como era humanamente posible en aquel reducido espacio, y se había dedicado a lamentarse de su situación, incluso había llorado un poco. Ahora sintió un alivio inmenso al ver a su padre, y se abalanzó contra los barrotes que la separaban de él para aferrarse a sus manos.


  Walter se angustió terriblemente al ver que había estado llorando.


  —¿Estás bien, Lara? —preguntó ansioso.


  Lara asintió con la cabeza, tan embargada por la emoción que no era capaz de hablar.


  Walter se fijó en su chaqueta y miró ceñudo a sus compañeros de celda.


  —¿Qué le habéis hecho a mi hija?


  —No han sido ellos, papá —dijo Lara, sin energías—. ¿Me puedes sacar de aquí?


  —Lo estamos intentando, pero esto no tiene buena pinta —contestó Walter con tono preocupado—. No puede ser verdad que hayas agredido al sargento Andrews, ¿no, Lara?


  —No, no fue así, padre. Lo que pasa es que me zafé del agente Formby, que me tenía agarrada, y sin querer golpeé al sargento en la cara.


  Walter suspiró consternado.


  —¿Así es como se te desgarró la chaqueta?


  —Sí. El agente Formby tiene la misma culpa que yo, pero no quiere reconocerlo.


  Walter había confiado en que no fuera cierto. No sabía cómo asimilar todo lo que estaba ocurriendo.


  —¿Te acuerdas de Bill Irving, Lara?


  —Sí. —Lara volvió su atención al que había sido amigo de su padre durante más de veinte años—. Hola, señor Irving.


  —Lara, este es mi tío Herbert. —Bill señaló al hombre mayor que les acompañaba y que llevaba un maletín—. Es abogado.


  —Hola, señor Irving. ¿Puede sacarme de aquí?


  —Me gustaría decir que sí —respondió Herbert con amabilidad—, pero no será fácil. Por lo visto lord Hornsby no permite que interroguen a su hijo, así pues no hay manera de verificar su declaración.


  —¿Y no puede usted hacer nada al respecto?


  —No. Harrison es menor de edad. Necesitamos el permiso de lord Hornsby para interrogarlo. Y ahora, con el cargo de agresión que ha presentado el sargento…


  Lara dejó caer la cabeza, derrotada.


  —Pero haré todo lo que pueda. Estoy seguro de que pronto la presentarán ante el tribunal. Mientras tanto, voy a ver si por lo menos el sargento retira el cargo de agresión. ¿Hubo algún testigo imparcial de los hechos?


  —¿Testigos? —Lara se animó—. Pues sí, había un hombre y una mujer sentados en la zona de ingreso. Se llaman Fred y Hazel. Hazel es prostituta, pero no sé muy bien por qué han detenido a Fred. Deben de estar todavía allí, porque no los han traído a las celdas.


  —Allí no había nadie cuando hemos llegado —comentó Walter.


  —Supongo que no sabrá sus nombres completos —dijo Herbert—. Porque en ese caso a lo mejor podríamos dar con ellos.


  Lara negó con la cabeza.


  —Voy a hablar con el sargento Andrews. Tal vez haya tenido tiempo de calmarse un poco y entrar en razón. —Pero el abogado no parecía muy convencido.


  —Gracias, señor Irving. Yo esperaba no tener que pasar la noche aquí.


  —Lo lamento, Lara, pero es muy probable que así sea —aseveró Herbert.
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  Herbert Irving notó lo nerviosa que estaba Lara cuando la escoltaron hasta la sala y ocupó su lugar junto a él en el estrado. Mostraba aquella expresión de «no me puedo creer lo que está pasando» que tantas veces había visto en clientes inocentes. Y estaba seguro de que Lara era inocente. Bill había conocido a Lara toda su vida, de manera que podía responder de su carácter, pero aparte de eso, el abogado había representado a personas de toda clase y condición, de manera que sabía leer en ellas como en un libro abierto. No tenía dudas de que lord Hornsby se la tenía jurada a Lara. Estaba seguro de que el lord sabía perfectamente lo que había sucedido, pero se sentía demasiado humillado para admitirlo.


  Después de pasar dos noches en las celdas, con la misma ropa, Lara estaba agotada y un poco desaliñada. Su padre quiso llevarle ropa limpia, pero un joven agente de la comisaría le informó de que el sargento Andrews, que se había dado de baja para recobrarse de sus «lesiones», había dejado órdenes de que Lara no recibiera ningún privilegio especial, y eso incluía cualquier visita que no fuera la de su abogado, así como cualquier paquete.


  Lo primero que hizo Lara fue buscar a su padre. Componía una solitaria figura allí de pie en la galería desierta, no muy lejos detrás de Herbert. Lara ignoraba que a muchos de los padres de sus alumnos se les había negado el acceso a la sala y estaban congregados en los escalones del juzgado, protestando para defender su inocencia.


  Tuvo la impresión de que su padre había envejecido varios años en unos días, y se sintió fatal al ver que la tensión y la preocupación por ella le estaban afectando de tal modo. El hombre intentó sonreír valientemente para animarla, pero saltaba a la vista que estaba a punto de desmoronarse. Lara no sabía que había intentado varias veces hablar con lord Hornsby y que este se negaba a recibirle.


  Herbert le informó de que había averiguado que el juez Winston Mitchell se había labrado la reputación de ser un hombre justo.


  —Por lo visto es uno de los mejores jueces que nos han podido tocar —añadió, esperando poder tranquilizarla un poco, si es que eso era posible.


  —¿Así que hay bastantes posibilidades de poder volver a mi casa con mi padre esta mañana? —se esperanzó Lara.


  —Me siento optimista al respecto —dijo Herbert, incapaz de disimular el hecho de que estaba exagerando.


  —¿Cómo de optimista? —le presionó Lara.


  —Solo un poquito —confesó el abogado de mala gana, dándole unas palmaditas en el brazo para reconfortarla.


  Lara intentó calmarse, pero era casi imposible. Le preocupaba mucho que su padre hubiera podido perder su puesto en los establos de lord Hornsby. Si por algún milagro conservaba todavía el trabajo, esta situación iba a ponerle las cosas muy difíciles. Aunque Lara aborrecía de corazón a lord Hornsby, era muy consciente de que su padre tenía una relación muy especial con los caballos que cuidaba, cada uno de los cuales era como un hijo muy querido para él. El vínculo que existía entre ellos era verdaderamente único, y lord Hornsby al menos tenía dos dedos de frente para darse cuenta de ello. Pero Lara sabía que era tan mentiroso como vengativo, un hombre capaz de cualquier cosa. De cualquier manera, a Walter se le rompería el corazón si perdiera su puesto y el acceso a los caballos que tanto amaba. Y eso, más que ninguna otra cosa, era lo que llevaba inquietando a Lara los últimos dos días.


  El juez Mitchell escuchó con atención mientras el representante legal de lord Hornsby leía ante el tribunal su declaración escrita. Lara quedó consternada, si bien no se sorprendió del todo al oír que el patrón de su padre la tachaba de entrometida, pendenciera y violenta. Sostenía que a Lara le había ofendido sobremanera que le reprochara sus interferencias en el modo en que él educaba a su hijo. Proseguía relatando que ella le había dado un golpe con un rastrillo y le había saltado un diente.


  El sargento Andrews llevaba de baja dos días. Cuando subió al estrado, las pocas personas que había en la sala quedaron horrorizadas por su aspecto, incluso Lara, que no le había visto desde el «incidente». Tenía los dos ojos morados y la nariz roja, hinchada y torcida, evidentemente rota. El juez Mitchell le escuchó con interés mientras él narraba cómo Lara le había agredido. La describió como una persona tempestuosa y colérica, un peligro público.


  Herbert Irving había querido obtener buenas referencias del director del colegio en el que trabajaba Lara. Por lo visto era muy querida entre el profesorado y respetada como una buena maestra, de manera que le sorprendió que el director, Richard Dunn, se negara a proporcionar dichas referencias. Herbert le interrogó y no tardó en averiguar que conocía mucho a lord Hornsby. El abogado le preguntó si despedirían a Lara de su puesto como maestra, pero el director Dunn se negó a darle una respuesta. Herbert concluyó que Lara se quedaría sin trabajo, pero decidió que no era el mejor momento para decírselo.


  La mayor parte de los padres de los alumnos se habían enterado de lo sucedido y querían escribir testimonios positivos sobre el carácter de Lara. Herbert aceptó los de tres madres y los presentó ante el tribunal. El juez Mitchell pidió entonces alguna referencia del director.


  —No… no tengo ninguna, señoría —confesó Herbert, incómodo.


  —¿Por qué no?


  —Creo que el director del colegio es un buen amigo de lord Hornsby, de manera que se ha encontrado en una incómoda situación.


  —Ya veo —dijo el juez Mitchell, nada contento. Sabía perfectamente que la influencia de lord Hornsby llegaba muy lejos, pero le sorprendió un poco que el director de Lara no le mostrase lealtad alguna.


  Herbert informó al tribunal de la versión de su cliente sobre los incidentes que habían resultado en los cargos presentados en su contra, y sostuvo que Lara era inocente de haber agredido a lord Hornsby e inocente de agredir intencionadamente al sargento Andrews. Añadió que Lara mantenía lazos y obligaciones con la comunidad y sus alumnos y que jamás se habría arriesgado a ponerlas en peligro. Añadió que Harrison podía corroborar la inocencia de Lara, pero que lord Hornsby no permitía que se interrogara al muchacho, y puesto que Harrison era menor de edad, el tribunal no tenía curso de acción posible.


  —¿Hubo algún testigo imparcial de la agresión contra el sargento Andrews? —quiso saber el juez Mitchell.


  —Sí, señoría, estaban presentes un hombre y una mujer, pero no he sido capaz de localizarlos, puesto que no cuentan con domicilio fijo.


  —¿Le está diciendo al tribunal que los testigos son vagabundos?


  Herbert carraspeó avergonzado, puesto que los vagabundos no eran considerados testigos fiables.


  —Eso parece, señoría.


  Tras un receso, el juez Mitchell aseguró que lo había tenido todo en cuenta, pero que había sido muy difícil tomar una decisión a causa de la ausencia de referencias del director de Lara que hablaran a favor de su carácter. Aceptó las amables palabras de los padres de sus alumnos, pero insistió en que le habría gustado contar con las declaraciones de un miembro prominente de la sociedad. Concluyó negando la libertad bajo fianza, por la expresa preocupación de lord Hornsby de que Lara pudiera presionar a Harrison en el colegio o tratar a su hijo injustamente. Lara gritó que ella jamás haría algo así, pero tuvo que callarse cuando la amenazaron con acusarla de desacato. Herbert Irving pidió al juez que concediera una libertad bajo fianza con restricciones, pero su petición fue denegada. Lara sería enviada a la prisión de Hollesley Bay, a doce kilómetros del pueblo de Woodridge, en Suffolk. No obstante el juez Mitchell prometió que la fecha de su juicio se establecería lo antes posible.


  —Nicole, no deberías estar aquí —advirtió Winston Mitchell a su hermana, que entraba en su despacho en el juzgado.


  —¿Por qué no? Eres mi hermano —protestó ella.


  —Ya sabes por qué. Justo ayer denegué una petición de libertad bajo fianza en un caso en el que está involucrado tu marido. Estoy decidido a ser imparcial, pero eso no es lo que va a parecer si te ven en mi despacho. —Winston había intentado desentenderse del caso, pero no había ningún otro juez disponible.


  —Justamente el caso contra la señorita Penrose es el motivo de mi presencia aquí, Winston —dijo lady Nicole, mientras se quitaba la chaqueta y se sentaba. Era una mujer demasiado delgada, debido a su carácter nervioso. De pelo oscuro y rizado, generalmente oculto por un elegante sombrero. Tenía la tez tan blanca que era casi traslúcida, y sus grandes ojos verdes se enmarcaban en unas densas y largas pestañas. A pesar de eso, no era una mujer hermosa, sino más bien poseedora de un etéreo atractivo.


  Winston era casi diez años mayor que ella. Se le había acumulado bastante peso en torno a la cintura, tenía la piel muy picada debido al terrible acné que había sufrido de adolescente, y el pelo blanco tras una grave enfermedad en su primera juventud. No se había casado ni había tenido hijos, pero más de una vez le habían preguntado si era el padre de Nicole.


  —No puedo hablar del caso, Nicole —le espetó con brusquedad—. Lo sabes perfectamente.


  —Sí, pero si no mandas a la señorita Penrose a la cárcel una temporada, mi vida con Roy será un infierno. Lo que le hizo lo tiene de un humor de perros. No ha salido de la casa por el diente que le falta. Ya sabes lo vanidoso que es.


  —¿Entonces por qué no se va al dentista a que le ponga el diente?


  —Se niega a llevar una prótesis dental porque le da miedo que no le quede bien y se le note mucho.


  —Siempre he sabido que era un hombre de mal genio y bastante vanidoso —dijo Winston—. No sé cómo puedes decir que ha cambiado en nada.


  Nicole se mostraba incómoda.


  Lo cierto es que a Winston nunca le había hecho mucha gracia Roy. En su opinión, su cuñado no poseía ni un ápice de encanto y tampoco era especialmente apuesto. Aquello, por supuesto, no habría importado de tratarse de una persona agradable, pero tampoco era el caso. Winston estaba convencido de que había sido únicamente su heredada posición como acaudalado lord lo que le había allanado el camino en la vida y había atraído a Nicole.


  —No logro entender cómo has podido seguir casada con ese hombre —dijo ahora, no por primera vez.


  Nicole era muy consciente de que su hermano pensaba que se había casado con Roy por su dinero. Era cierto que disfrutaba de las cosas buenas de la vida, y que como lady Nicole Hornsby tenía todo cuanto podía desear: la mansión en la hacienda, joyas, ropa, coche con chófer, y el respeto de los simples mortales que poblaban el condado de Suffolk. Pero pagaba por todo aquello un alto precio. Demasiado alto, en opinión de su hermano.


  —No puedo garantizar una sentencia de cárcel para Lara Penrose, Nicole. Ya fue muy difícil la decisión de rechazar la libertad bajo fianza.


  Los ojos verdes de Nicole se inundaron de lágrimas.


  —De verdad que necesito tu ayuda en esto, Winston. No he querido decirte hasta qué punto está Roy insoportable. Ha amenazado con… —Aquí le falló la voz.


  —¿Con qué te ha amenazado? —preguntó Winston, preocupado.


  —Dice que… que se divorciará de mí si la señorita Penrose sale libre.


  —Te estaría haciendo un enorme favor —opinó sinceramente el juez.


  —Lo digo en serio. —Nicole se enjugó las lágrimas.


  —Yo también —le espetó su hermano.


  Nicole se estaba enfadando con él. Necesitaba sus simpatías.


  —Roy piensa que la señorita Penrose le ha dejado en ridículo. Creo que su reacción está siendo un poco exagerada, pero ya sabes que la guerra le dejó secuelas psicológicas.


  —Solo estuvo en la guerra unas semanas —replicó irritado Winston. No le gustaba minimizar lo que le había sucedido, pero no podía tolerar que se utilizara como excusa para lo mal que Roy trataba a su hermana.


  —Como es tan competitivo, ahora se considera menos hombre a causa de su lesión. Por desgracia, el incidente con la señorita Penrose no ha hecho sino agravar el problema. Te aseguro que lo tiene al borde de un ataque de nervios. Si Lara Penrose no recibe castigo suficiente, Roy está convencido de que será el hazmerreír de toda Inglaterra.


  —Eso es una tontería, Nicole —se impacientó el juez.


  —Si se divorcia de mí, mi vida quedará destrozada, Winston. No puedo volver a ser Nicole Mitchell, de Yoxford.


  —¿Tú sabes lo superficial que suena eso, Nicole?


  —Tú lo tienes fácil. Eres un magistrado con un buen salario. ¿Me ves a mí sirviendo cerveza en el Black Bull con mamá y papá? —Sus padres eran dueños desde hacía veinte años de aquel pub, que ahora estaba en franca decadencia. Tener que recurrir de nuevo a esa clase de trabajo sería una pesadilla para Nicole.


  Winston no se podía imaginar a su hermana en su vida anterior, pero solo porque ahora era una consentida. A pesar de todo, disfrutaba provocándola.


  —¿Qué importa lo que hagas, mientras seas feliz?


  A Nicole se le volvieron a saltar las lágrimas.


  —Esto es muy serio, Winston. En caso contrario no habría venido. Roy ha dicho que se divorciará de mí y me quitará a Harrison. No puedo vivir sin mi hijo.


  Winston se puso muy serio. Nicole había sufrido varios abortos antes de dar a luz a Harrison. Y luego le dijeron que no podría tener más hijos, pero cinco años después concibió a Isabella, un milagro de niña.


  —A eso no se atrevería.


  —¿De verdad dudas de que cumpliría sus amenazas, Winston? ¿Qué clase de vida tendría Harrison sin mí? Roy sería muy duro con él, y el niño no contaría conmigo para consolarle y apoyarle.


  Winston quería a su sobrino y no podía negar que Nicole era una buena madre. Pensaba que Harrison era un buen chico, pero sabía que era muy sensible y que le costaba lidiar con un padre tan presuntuoso.


  —Entiendo tu situación, Nicole, de verdad. Pero no voy a permitir que me chantajees. No voy a dictar una pena de cárcel para la señorita Penrose para salvar tu matrimonio ni la cordura de Roy. Esos son problemas que tú y él tendréis que solventar. —Le enfurecía que Roy estuviera utilizando a Nicole para que le hiciera el trabajo sucio.


  Nicole se levantó irguiendo los hombros. Volvió a enjugarse las lágrimas y se puso la chaqueta.


  —Siento haber venido, Winston. Eres un buen hombre y yo no debería ponerte en este compromiso. Es que no sabía qué otra cosa hacer… —Entonces perdió la compostura y estalló en sollozos. Winston la rodeó con los brazos. Le rompía el corazón ver a su hermana tan disgustada.


  El juez no tenía ningún caso del que hacerse cargo al día siguiente, de manera que llamó por teléfono a un viejo amigo que estaba en la ciudad y quedó con él para almorzar. Había pasado una noche terrible, pero quería pedir consejo a Paul Fitzsimons sobre el caso de Lara Penrose, que le atormentaba. No podía revelar, por descontado, ningún dato personal, pero siempre había una manera de esquivar esas limitaciones.


  El Hot Pot Café estaba cerca de la casa de Winston, y la comida era deliciosa. La señora Fellowes servía contundentes sopas y unos pasteles de carne para chuparse los dedos. Desde el comienzo de la guerra, el establecimiento estaba mucho más tranquilo, y ese día no era una excepción, sobre todo lloviendo como llovía. Pero a Winston le agradó ver que el bar estaba casi desierto. No quería que nadie oyera su conversación con Paul. Llegó temprano y se sentó junto al ventanal.


  Paul entró a mediodía. Se quitó el impermeable y lo colgó junto a la puerta, tras lo cual se acercó a la mesa de Winston con una sonrisa enorme y la mano tendida. El juez había echado de menos a su amigo y ahora se alegraba enormemente de verlo.


  —Tienes la cara más tostada que una avellana —comentó.


  —Y tú más blanca que la harina —rio Paul—. Dime, ¿ha dejado de llover en algún momento desde que me marché de Inglaterra?


  Winston sonrió.


  —Tuvimos un día de verano. ¿Dónde has estado, en todos tus viajes?


  —En el norte de Australia, donde siempre hace calor. Todas las mañanas, un sol resplandeciente, y todas las tardes, un calor horroroso. Solo llueve en la estación húmeda, aunque eso sí, a cántaros, pero nunca hace frío. Es la primera vez que me pongo un abrigo y una camisa de manga larga desde hace meses.


  —Pues qué suerte.


  Pidieron una sustanciosa comida a base de pollo, sopa de verduras y pasteles de carne.


  —Se te ve preocupado, amigo mío —comentó Paul mientras aguardaban la comanda—. ¿Tienes algún caso que quieras comentar conmigo?


  —Qué bien me conoces. Tengo que juzgar pronto un caso que me tiene preocupado, sí. —No tenía intención de mencionar la relación con su hermana o su cuñado. Paul era un muy buen amigo, pero no podía correr ese riesgo.


  —¿De qué se trata?


  —Una joven a la que acusan de agredir a un miembro de la aristocracia y a un agente de policía.


  —Yo diría que eso es pena de cárcel —respondió Paul sin vacilar.


  —Ella sostiene que es inocente del primer cargo, y que el segundo fue un accidente. El caso es que yo la creo, pero no hay testigos que apoyen su declaración. Es un miembro respetado de la sociedad, una maestra. Sus alumnos la adoran, los padres de sus alumnos también, y jamás había tenido problemas antes.


  —Entonces que pague una fianza. Puesto que no tiene antecedentes, eso sería lo más práctico.


  —No es tan sencillo. Sus dos supuestas víctimas quieren que reciba pena de cárcel.


  —Eso tiene que decidirlo el tribunal, no ellos.


  —Ojalá fuera tan fácil —masculló Winston, acordándose de su hermana. Le habría gustado poder contarle a su amigo el problema, pero era imposible hacerlo sin revelar las dificultades de su hermana—. ¿Adónde te llevará tu próximo viaje? —preguntó, queriendo cambiar de tema.


  —He venido para ver si tengo manera de reclutar maestras que estén dispuestas a trabajar en el norte de Australia.


  —¿Maestras? ¿Por qué?


  —Con tantos hombres sirviendo en la guerra, los niños de Australia están desbocados. Apenas van siquiera al colegio, de manera que acaban haciendo diabluras y buscándose problemas con la ley. Me temo que la mayoría acabará en la cárcel nada más llegar a la edad adulta.


  —¿Por qué no van al colegio?


  —La vida es muy diferente en Australia. Los niños quieren estar siempre al aire libre. Lo que les gusta son cosas como pescar y nadar. Las escuelas cuentan con tan poco personal que en las aulas hay el doble de alumnos de lo que debería. De manera que cuando falta alguno, no se hace nada al respecto. Algunos de los colegios más pequeños ni siquiera tienen docentes, de manera que se ven obligados a cerrar.


  —Por suerte ese problema no existe aquí —comentó Winston, pensativo.
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  Una lluvia sesgada empapaba el rostro de Lara y le pegaba el pelo a la cabeza. Estaba arrancando las malas hierbas de una enorme hilera de coles y zanahorias. Tenía las manos cubiertas de ampollas y le dolía la espalda, pero estaba al aire libre. Eso era lo único que importaba.


  Llevaba un impermeable enorme y unas botas de agua, igual que las otras tres prisioneras que trabajaban en distintas hileras de verduras. Ni lo uno ni lo otro ofrecía una protección adecuada. El agua le goteaba del pelo por el cuello y por debajo de la gabardina, empapándole la espalda. El interior de sus gastadas botas también estaba húmedo. Pero no se quejaba. Por lo menos respiraba aire fresco, algo que jamás volvería a dar por sentado. No se habría quejado ni habría vuelto dentro de estar soplando una galerna.


  Como prisionera a la que no se le había concedido la fianza, no era obligatorio que realizara trabajos. Los primeros tres días de su encarcelamiento se los había pasado mirando las cuatro paredes de su celda en la prisión de Hollesley Bay, en un estado cercano al pánico. Por fin les había suplicado a los guardias que la dejaran trabajar fuera. Daba igual que no hubiera cuidado de un huerto en su vida. Se ofreció voluntaria para arrancar las malas hierbas. Eso sucedió hacía una semana, y cuatro de los siete días había llovido.


  Pero Lara habría hecho cualquier cosa para evitar su claustrofóbica y húmeda celda, habitada por insectos que correteaban a sus anchas, donde veinticuatro horas parecían una semana. Su cama era más dura que un tablón de madera, las mantas olían como si hubieran dormido los perros encima de ellas, y además de picar, no proporcionaban calor alguno, de manera que se pasaba las noches en vela tiritando, mientras un aire helado entraba por los barrotes del ventanuco, que estaba demasiado alto para permitir ninguna vista. Había llorado tanto que ya no le quedaban lágrimas. Por suerte no tenía que compartir la celda, pero, aun así, oía los gritos y angustiados llantos que resonaban por los pasillos a todas horas de la noche. Era como estar despierta en la peor pesadilla imaginable.


  —¡Penrose! Tienes visita —llamó una de las vigilantes desde el refugio de una puerta voladiza en el bloque C.


  Lara soltó la azada y echó a andar fatigosamente hacia la andrógina celadora vestida de azul oscuro. Oía los chasquidos del barro bajo sus pies.


  —¿Es mi abogado?


  —No —replicó la otra cortante.


  —¿Es mi padre?


  —No.


  —Entonces, ¿quién es? —preguntó Lara, pasmada, mientras la celadora abría y cerraba puertas con un tintineo de llaves a medida que avanzaban por los pasillos.


  —¿Es que te parezco tu secretaria? Ya lo averiguarás.


  Lara todavía se sorprendía cada vez que le hablaban con tal hostilidad. No creía poder acostumbrarse jamás a que la trataran como a una criminal común. Rezaba por no tener que acostumbrarse a ello.


  Vestida con una túnica tan gris y sombría como el día, Lara entró escoltada en una sala dos veces más grande que su celda. Al igual que en el resto de la prisión, los muros eran grises, el suelo era gris y la puerta era gris. La estancia estaba amueblada con dos viejas sillas de madera a cada lado de una mesa también de madera. No había ventanas. En una de las sillas se sentaba un hombre que le daba la espalda, y Lara se llevó una buena sorpresa cuando se volvió hacia ella. Era el juez Mitchell. Llevaba un traje negro de buen corte y una bufanda burdeos que hacía un bonito contraste con su pelo blanco níveo. Lo cierto es que el hombre embellecía la sala, pero eso no evitó que a Lara se le acelerara como loco el corazón. ¿A qué había venido? ¿Para qué quería verla?


  —Señorita Penrose —dijo él, con menos formalidad de la que Lara esperaba, levantándose cortésmente. El hombre se había sobresaltado al ver su aspecto. Ya esperaba encontrarla cansada, pero aquella joven tenía los ojos casi hundidos en una cara muy pálida, y a pesar de llevar una túnica holgada, era evidente que había perdido unos kilos, cuando no le sobraba ni uno. Winston sintió una punzada de mala conciencia que intentó ignorar—. Está mojada —comentó, advirtiendo el pelo empapado que ella no había tenido tiempo de peinarse. La toga también estaba oscurecida por el agua en los hombros y la espalda. Lara llevaba diez días sin verse en un espejo, de manera que no tenía conciencia alguna de su aspecto—. ¿Ha estado haciendo ejercicio en el patio con esta lluvia?


  Al oír comentarios sobre su apariencia, Lara se sintió cohibida y se alisó el pelo con la mano.


  —He estado trabajando en el huerto —contestó en voz baja.


  Winston se fijó en sus manos llenas de ampollas.


  —¿Con este tiempo? ¿Está recibiendo malos tratos? —preguntó, mirando acusador a la malhumorada celadora.


  —No. Me ofrecí voluntaria para salir —explicó Lara, algo sorprendida por su interés—. Me gusta el aire fresco.


  —Va a pescar un resfriado de muerte ahí fuera con la que está cayendo.


  —En este momento un resfriado es el menor de mis problemas. No tiene usted idea de lo que supone estar encerrada en un espacio diminuto un día detrás de otro. —A Lara le temblaba la voz.


  —No —admitió Winston—. Es cierto. Pero es que los ciudadanos que respetan la ley no suelen encontrarse en esa situación.


  Lara se consideraba respetuosa con la ley, pero no lo dijo en voz alta. La mirada que le dirigió al juez lo hizo innecesario.


  —Es usted la última persona a la que esperaba ver, juez Mitchell. —De pronto tuvo miedo de que hubiera pasado algo—. ¿Está bien mi padre?


  —Que yo sepa sí, señorita Penrose. Sin duda mi visita le resulta inesperada. Le aseguro que no tengo costumbre de ir a ver a las personas que han comparecido ante mí en el juzgado.


  —Entonces, ¿por qué soy yo una excepción? —preguntó ella con curiosidad.


  —Por favor, déjenos solos —le pidió el juez a la celadora, que se marchó de la habitación y cerró la puerta con llave.


  —Siéntese, señorita Penrose. ¿Sabe usted que su juicio se celebra dentro de dos días?


  —No. —A Lara le martilleaba el corazón. Nadie le había informado de la fecha.


  —Sin duda su abogado se lo notificará hoy mismo. Es más que probable que reciba una pena de cárcel.


  Lara se quedó sin aliento.


  —¡Pero si soy inocente!


  —Ninguna de sus víctimas lo ve así.


  —Así que me voy a pasar años en esta… —Lara no pudo pronunciar las palabras que tenía atascadas en la garganta.


  —Podría haber una alternativa. ¿Qué le parecería aceptar un puesto como maestra en un colegio diferente en lugar de una pena de cárcel?


  Lara se quedó estupefacta. Alzó el mentón y se lo quedó mirando.


  —No entiendo…


  —Si quisiera aceptar, yo estaría dispuesto a dictar esa sentencia. Pero hay una condición.


  —¿Qué condición? —preguntó ella con un hilo de voz.


  —Si en algún momento abandona usted su puesto en esa escuela antes del término de dos años, volverán a traerla aquí, donde permanecerá encarcelada dos años.


  Aquello era de lo más inesperado. Lara seguía mirando perpleja al juez Mitchell, intentando dilucidar qué se escondía tras una oferta que parecía demasiado buena para ser verdad.


  —Parece que ya ha decidido usted que soy culpable antes de ver ninguna evidencia que demuestre mi inocencia.


  —Sería un milagro que su abogado presentara algo que realmente demostrase su inocencia, sabiendo que Harrison Hornsby es el único testigo de lo sucedido con lord Hornsby. Eso lo sabe usted y lo sé yo. En cuanto a la otra acusación de asalto, aunque el señor Irving encontrara a los vagabundos, por lo general no se los suele considerar testigos de confianza.


  Lara sabía que tenía razón. A menos que se produjera un milagro, no tenía esperanza alguna de que la declarasen inocente.


  —¿Cuál es la diferencia entre el colegio donde ahora doy clases y el que usted me dice? —Sospechaba que tal vez se encontraría en las montañas de Gales o en las tierras altas de Escocia, a kilómetros de cualquier ciudad. O tal vez se trataba de una escuela para alumnos con graves problemas. No sabía qué pensar.


  —Esta escuela se encuentra en una pequeña comunidad, muy lejos de aquí.


  Lara no se lo podía creer: había estado en lo cierto.


  —¿Cómo de lejos?


  —A muchos miles de kilómetros —admitió Winston.


  Ella volvió a quedarse con la boca abierta. O sea, que no estaba ni en Gales ni en Escocia.


  —¿Dónde, exactamente? —Se le pasó por la cabeza que tal vez pretendía desterrarla a Islandia o Siberia, a algún sitio todavía más intolerable que la prisión de Hollesley Bay.


  —En el norte de Australia.


  —¡Australia! —exclamó Lara, horrorizada. Tal vez no estuviera tan mal como Islandia o Siberia, pero no le iba muy a la zaga—. ¿Quiere desterrarme a un país al otro lado del mundo… por algo que no he hecho?


  —No debería considerarlo así. Por lo que he averiguado de usted, es una buena maestra. Sería una verdadera lástima permitir que sus talentos se malgastasen, cuando hay niños en Australia que podrían beneficiarse enormemente de ellos. Y Australia no ha entrado en la guerra.


  —¿Y qué pasa con mis alumnos de aquí?


  —Aquí no faltan buenas maestras. Pero por lo visto en las comunidades remotas del Territorio del Norte la historia es muy diferente. Piense en lo mucho que podría usted cambiar las vidas de esos niños.


  Desconcertada y furiosa, Lara se puso de nuevo en pie. Le encantaba su vida en Inglaterra y además no quería abandonar a su padre. Paseaba de un lado a otro con agitados pensamientos. Por otra parte… ¿qué opciones tenía? Su condena era casi segura y se conocía lo suficiente para saber que jamás podría pasar en aquel sitio dos años enteros. La alternativa consistía en vivir en libertad y trabajar en la profesión que amaba… aunque en un lugar que solo conocía por sus libros de texto. ¿No era eso mucho mejor?


  El juez aguardaba su decisión.


  —¿Cómo llegaría hasta Australia? —preguntó, con sentido práctico—. Hay una guerra. Sin duda será peligroso estar viajando por el mundo.


  —Un amigo mío acaba de volver de Australia en barco. No en una línea de pasajeros, porque la mayoría de esos barcos transportan ahora tropas. Era un carguero que también llevaba pasaje. Me ha dicho que es bastante seguro atravesar el océano Índico. De otra manera ni siquiera habría considerado yo esta opción.


  —Estaré muy lejos de mi padre —musitó Lara, casi para sus adentros.


  —Eso es cierto, pero por lo visto en Australia hace siempre calor, incluso cuando llueve. Tengo entendido que hay playas de arena blanca de kilómetros de extensión, y plantas y animales increíbles. Mi amigo dice que es un lugar muy hermoso. Usted dará clases en una pequeña comunidad junto al meandro abandonado de Shady Camp, cerca del puerto de Darwin.


  —Estaré muy lejos de mi padre —repitió Lara. La idea le resultaba insoportable. Habían estado los dos solos desde que perdió a su madre—. Tengo que hablarlo con él. —Era una decisión enorme para tomarla sola, y también le afectaba a él.


  —Quiero su respuesta antes del juicio —declaró el juez Mitchell, poniéndose en pie—. Si no tengo noticias suyas, entonces ya sabe lo que le espera cuando comparezca ante mí el jueves por la mañana.


  —Si accedo a ir a Australia, quiero garantías de que mi padre no perderá su trabajo en los establos Fitzroy, si es que no lo ha perdido ya. —Sabía que estaba siendo muy osada, pero valía la pena intentarlo.


  —Hablaré con lord Hornsby y haré todo lo posible por asegurarme de que su padre mantiene su puesto. —Sabía por Nicole que Roy había permitido a Walter quedarse de momento, pero solo porque no podía encontrar a nadie que tuviera tanto talento con los caballos—. ¿Quiere que disponga una visita de su padre?


  —Sí, si fuera usted tan amable se lo agradecería.


  Los agitados pensamientos de Lara la mantuvieron despierta toda la noche. Quería ser leal a sus alumnos, pero sus esperanzas de que se produjera un milagro eran muy parcas. De manera que en realidad se enfrentaba a un período de dos años en prisión, o la alternativa, dos años en un colegio de Australia. A la mañana siguiente, no obstante, la decisión se tornó mucho más fácil: su director, Richard Dunn, le envió una carta de despido a través de su abogado. Alegaba que no podía emplear a una maestra que había sido acusada de un crimen violento, fuera inocente o no. A Lara se le partió un poco más el corazón, pero aquello significaba que no tenía motivo alguno para rechazar la oferta del juez Mitchell.


  —Papá. —Lara se vio embargada por la emoción cuando entró ese mismo día en la sala de visitas y se encontró allí a su padre. Quería abalanzarse hacia sus brazos abiertos, pero una celadora se interpuso entre ellos, prohibiéndoles mantener ningún contacto físico—. Es maravilloso verte, papá. ¿Cómo estás? —preguntó, mientras se sentaba a la mesa. Cuando advirtió que a su padre le temblaban las manos, añadió—: Vaya. Ha sido una pregunta muy tonta. Ya me imagino cómo estarás.


  —Estoy muy preocupado, Lara. ¿Ha pasado algo, aparte de la terrible situación en la que te encuentras?


  —No, papá. Es que tengo que comentar algo contigo.


  —¿Qué pasa?


  —El juez Mitchell vino ayer. Me ha dicho que me enfrento a una pena de dos años de cárcel.


  —¡Ay, Lara! —Walter se puso pálido.


  —Espera, papá. Hay algo más. —Fue a cogerle la mano, pero la celadora carraspeó, y Lara apartó el brazo—. Me ha ofrecido en lugar de eso dos años como maestra en otro colegio.


  Walter se enderezó.


  —Eso suena maravilloso. ¿Hay algún problema?


  —Pues más o menos, papá. El colegio está en otro país —explicó Lara, mirándole la cara con mucha atención.


  —¡En otro país! —Walter parecía preocupado de nuevo. Lo primero que había pensado era en la guerra y los peligros que correría su hija.


  —En Australia, papá. Me enviarían a una comunidad perdida en el norte de Australia. Dos años.


  —Australia está muy lejos de aquí. —Walter ya la estaba echando de menos. Pero entonces pensó que Australia estaba también muy lejos de la guerra de Europa, y lo cierto es que de momento se preocupaba por ella todos los días, a pesar de que en Inglaterra se encontraban relativamente a salvo—. Claro, que es mucho mejor que quedarse aquí —comentó, mirando los muros grises de la sala de visitas—. Serías libre y estarías haciendo lo que te gusta. ¿A ti qué te parece la idea? Vas a aceptar la oferta, ¿verdad?


  —No lo sabía muy bien… Al principio porque evidentemente no quiero estar tan lejos de ti y tampoco quería decepcionar a mis alumnos. Pero esta mañana he recibido una carta de Richard Dunn. Me despide por haber sido acusada de un delito tan violento. No importa que sea inocente.


  Walter frunció el ceño, angustiado. Se había sentido de lo más impotente durante todo aquello. Lord Hornsby llevaba días evitándolo, y luego envió a Bart Collins, un preparador, para que le informara de que ni quería ni podía hablar del caso con él, y que no intentara abordarlo si no quería perder su puesto en Fitzroy.


  —Lo siento muchísimo, Lara.


  —Ya lo sé, papá. Al principio me enfadé cuando oí la oferta. Sentí que me desterraban por un delito que no he cometido. Pero cuanto más lo pienso, más me llama la atención. En el norte de Australia estaré haciendo un bien. Me mandan a una pequeña comunidad, un lugar llamado Shady Camp.


  —Suena agradable. —Walter podía ver que aquel desafío ilusionaba a su hija. Se alegraba por ella y su alivio era enorme—. Tendrán suerte de contar contigo, Lara —la animó—. Y probablemente tú también disfrutes de la nueva experiencia.


  —¿Pero y tú, papá? Estaré preocupada por ti.


  —Yo voy a estar bien. —Walter intentaba mostrarse positivo—. Todavía tengo mi trabajo, así que eso me ocupa casi todo el tiempo. Lord Hornsby me está evitando, pero a mí ya me va bien. No quiero ni verlo. Estoy buscando otro puesto, pero de momento no hay muchos libres.


  —A ti te encantan los establos Fitzroy, papá.


  —Sí, pero no quiero trabajar para un hombre que ha acusado a mi hija de haberle agredido cuando no es verdad. De no ser por los caballos, ya me habría marchado.


  Lara arrugó la frente.


  —Ay, papá, tú quédate con los caballos y olvídate de lord Hornsby.


  —No te preocupes por mí. Preocúpate por ti misma —insistió Walter.


  —¿Seguro que vas a estar bien, papá? Siempre hemos estado juntos, tú y yo.


  —Te voy a echar mucho de menos, cariño, pero me sentiré mucho mejor sabiendo que estás libre y haciendo algo que adoras.


  Lara veía que lo decía de corazón, y lo entendía.


  —Dos años pasan pronto, y podemos escribirnos —sugirió Walter.


  —Tú no escribes cartas, papá. —Lara esbozó una irónica sonrisa.


  —Por ti las escribiré. Pero aunque no escriba con frecuencia, disfrutaré sabiendo cómo son las cosas en Australia y cómo es el colegio nuevo y los alumnos.


  —A lo mejor puedes venir a verme.


  —Es una buena idea. —Walter no veía que eso fuera posible, pero como idea resultaba fantástica.


  —Pues entonces parece ser que me voy a Australia —dijo Lara, sin podérselo creer apenas.


  5
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  —Ahí estás, Lara —dijo Suzie Wilks, con cierto tono de alivio, al entrar en el camarote abierto bajo la cubierta principal—. Un par de tus alumnos estrella estaban preguntando por ti. Creo que tienen algunas preguntas sobre Giza y las pirámides, y ninguno tenemos la más remota idea.


  Suzie llevaba un vestido de flores bastante estridente. Era uno de los dos únicos que poseía, y no muy del gusto de Lara. Aparte de los colores, más bien repulsivos (una mezcolanza de púrpura, verde y rojo), no tenía forma y no hacía nada por mejorar su figura en forma de pera.


  El vestido de Lara, por otra parte, exhibía a la perfección su menuda forma. Era de color melocotón, pero por desgracia estaba hecho de tela sintética, de manera que se le pegaba como un impermeable que estuviera mojado por dentro. Ella había pasado del rechazo que le producía el vestido de Suzie a la envidia por aquel pingo de algodón. Suzie llevaba puesto también su enorme sombrero de paja, que al principio Lara equiparaba a un espantoso sombrero mexicano, pero que al final tuvo que admitir de mala gana que ofrecía una protección perfecta contra aquel sol inclemente, cuando no hacía mucho viento en cubierta. Suzie ahora lo utilizaba para abanicarse un rostro congestionado.


  Aunque solo eran poco más de las ocho de la mañana, ya hacía un calor insufrible. Los elegantes vestidos de Lara y sus tacones altos se habían convertido en el hazmerreír del barco. Estaba deseando ir de compras en Australia, pero mientras tanto tendría que sufrir llevando la falda y la blusa de manga larga más frescas que tenía. Había renunciado a las medias de nailon y a menudo iba descalza.


  —Al ver que no aparecías en el desayuno, algunos nos hemos preocupado —dijo Suzie—. ¿Qué haces aquí abajo cuando ya hace más de veintiséis grados en cubierta?


  —Me sentía incapaz de desayunar. Desde que entramos en el mar Mediterráneo estoy mareada —se quejó Lara, tumbada en una litera en su atestado camarote a bordo del MV Neptuna, un carguero con una tripulación de once marineros y cincuenta y tres pasajeros entre los que se incluían quince niños—. Y hoy estoy peor que nunca. Supongo que no estoy acostumbrada al calor. Como el tiempo de Darwin sea parecido a esto, no sé si voy a poder soportarlo.


  Suzie sabía que Lara se sentía incómoda en espacios cerrados, de manera que tenía que encontrarse fatal para preferir quedarse en su camarote.


  —Es muy diferente al frío que hemos dejado en Inglaterra, pero ya te acostumbrarás.


  —Espero que tengas razón —replicó Lara, con muy poca convicción.


  En la cabina había tres series de literas, de manera que Lara compartía espacio con otras cinco mujeres entre las que se contaba Suzie, una exenfermera cuyo marido se había ido a Australia antes que ella para buscar trabajo en Perth y establecer un hogar. Por suerte, Lara tenía la litera superior, cerca del ojo de buey, por el que a pesar de estar abierto no entraba ni una brizna de aire.


  Todo había ido bien mientras viajaban por el Atlántico Norte, aunque tuvieron un par de días malos. Lara se había quedado en cubierta por mucho que soplara el viento, cuando todos los demás habían preferido quedarse dentro. Casi todo el mundo a bordo había sufrido mareos. Lara también se mareó, pero el atestado y reducido espacio del camarote le recordaba demasiado su celda de la prisión, de manera que se quedaba en cubierta todo lo posible. Por fortuna había aprendido a tolerar los confines del camarote si se dejaba la puerta abierta y, en circunstancias ideales, estaba ella sola allí dentro.


  —Anda, vente a cubierta —insistió Suzie—. Puede que no haga mucho fresco, pero tampoco hace tanto calor como aquí abajo. Estamos a punto de detenernos a repostar en Port Said, en Egipto, y la tripulación dice que los mercaderes rodearán el barco con sus pequeñas barcas para vendernos sus productos. Serán una distracción, y podríamos comprar algo bonito.


  —No sé…


  El barco australiano MV Neptuna había zarpado de Southampton hacía días, al mando de Kevin Callahan, un australiano de origen irlandés. Lara añoraba su casa, como todos los demás.


  —Echas de menos a tu padre, ¿verdad? —Suzie se sentó en la litera y miró a Lara con simpatía. Había sabido ver, por el modo en que hablaba de su padre, que ambos estaban muy unidos, y la propia Lara había admitido que nunca se habían separado antes. Suzie comprendía que el lazo que los unía era especialmente fuerte porque su amiga había perdido a su madre de pequeña.


  Lara solo pudo asentir con la cabeza. Le echaba más de menos cada día que pasaba, si es que eso era posible. Le había contado a Suzie y a los otros pasajeros que se iba a Darwin a dar clases, pero no que se había visto obligada a ello. Le daba demasiada vergüenza admitir que había pasado un tiempo en la cárcel, aunque fuera por un delito que no había cometido.


  —Sid ha dicho que va a bajar a tierra para echar nuestras cartas al correo mientras el barco reposta. —Sid era un miembro de la tripulación, y todo un carácter. Sostenía, con una risa traviesa, que tenía una mujer en cada puerto, algo que los otros marineros disputaban jovialmente—. Le has escrito a tu padre, ¿verdad? Le alegrará mucho saber de ti.


  —¿Le quieres dar mi carta a Sid? —preguntó Lara, letárgica. Desde el día anterior un negro nubarrón pendía sobre ella. De no ser por los niños de a bordo, a quienes había estado dando clases extraoficialmente durante un par de horas todas las mañanas, podía haber caído en una verdadera depresión.


  —Pues mira, no —replicó Suzie—. ¡Ya está bien de tanta melancolía! No te está haciendo ningún bien, así que tienes que salir de ahí. Sé muy bien de lo que hablo, así que venga, ¡arriba! Nos vamos a cubierta.


  Lara ya conocía a Suzie lo suficiente para saber que no aceptaría un no por respuesta, de manera que se levantó y fue con ella a cubierta, donde encontraron varias barcas que maniobraban para acercarse mientras el barco amarraba en el puerto. Los vendedores egipcios estaban a bordo, ataviados con holgadas túnicas y turbantes en la cabeza. Izaban a la cubierta cestas con mercancías que estaban decididos a vender a los pasajeros. Después de que la tripulación les advirtiera que no pagaran ni una décima parte del precio inicial, algunos pasajeros regateaban con ellos la adquisición de tallas de madera, objetos de cuero, baratijas y muñecos de trapo.


  —No compren ningún muñeco de trapo —advirtió Sid muy serio a los ilusionados pasajeros—. Si lo hacen tendremos que tirarlos por la borda.


  —¿Por qué? —preguntó Suzie mientras admiraba un camello de una vistosa tela. Una de las niñas, Katie, estaba emocionadísima con una muñeca y le insistía a su madre para que se la comprara.


  —Los rellenan con vendas sucias del hospital —aseguró el marinero.


  —¡Agh! —Suzie volvió a tirar el camello a la cesta.


  La madre de Katie le arrebató la muñeca y la arrojó a la barca del vendedor, junto con una retahíla de improperios a la que el otro replicó con otra buena diatriba en su idioma.


  —Señorita Penrose —la llamó Henry, que tenía ocho años. Solo había un niño más pequeño que él en el barco: su hermana Katie, que tenía seis—. Nos ha hablado mucho de las pirámides. ¿Podremos verlas desde el barco cuando atravesemos el canal de Suez?


  Puesto que no tenía libros de texto, las clases que Lara daba eran más bien charlas. A veces, para entretener a los niños y mantenerlos ocupados un par de horas al día, jugaban a algo o representaban las lecciones. Fue el segundo día de travesía cuando los pasajeros averiguaron que Lara era maestra. Para el cuarto día, los niños estaban aburridos y dando problemas, de manera que los padres le suplicaron que les diera unas clases informales. Lara, que echaba de menos a sus alumnos, estuvo encantada con la idea. Las edades de los niños abarcaban de los seis a los trece años, de manera que suponía todo un desafío, pero se lo pasaban bien.


  —No, Henry. Las pirámides más cercanas están en Giza, que queda demasiado lejos. A más de ciento cincuenta kilómetros, yo diría.


  —Unos doscientos, más o menos —apuntó Sid, que la había oído.


  —Pues ya lo ves, Henry. Demasiado lejos —añadió Lara.


  —Pero usted dijo que son enormes —protestó Henry, desilusionado—. Deberíamos poder verlas al otro lado del desierto.


  —Sí que son enormes, Henry, pero doscientos kilómetros es muy, muy lejos. Lo que sí vas a ver es un montón de dunas cuando pasemos el desierto del Sinaí. Son espectaculares, ya lo verás.


  —Las dunas de arena son básicamente lo único que verán mientras atravesamos el canal de Suez —volvió a intervenir Sid—. Y como haya tormenta de arena, ni siquiera vamos a ver eso.


  Las mujeres se quedaron horrorizadas. Henry, decepcionado.


  Jessica, la madre de Henry, estaba examinando una pirámide de madera que había llegado en la cesta de un vendedor.


  —¿Te gusta, Henry? —le preguntó a su hijo.


  A Henry se le iluminaron los ojos.


  —Sí, mamá —exclamó encantado—. ¿Me la compras?


  Jessica miró a Ron, su marido, que a su vez asintió.


  La pequeña Katie, que de verdad quería la muñeca de trapo que su madre había tirado, se había puesto de muy mal humor.


  —¿Quieres tú un faraón? —le preguntó Jessica, enseñándole una talla de madera de quince centímetros, pintada en azul y dorado. Era muy bonita.


  Katie la examinó.


  —¿Es una muñeca egipcia? —quiso saber. Los adultos se echaron a reír.


  Los niños comenzaron a charlar sobre los faraones y las pirámides, mientras Jessica y Ron los contemplaban con orgullo.


  —Eres una maestra maravillosa, Lara —dijo Jessica—. Tenemos mucha suerte de que vengas a bordo.


  —Yo sí que he tenido suerte de que vengan niños en el barco. Han sido una gran distracción para mí. Así me olvido de la nostalgia. Aunque, por desgracia, a veces puede conmigo.


  —Nos pasa a todos, pero es normal —intervino Lorraine Baxter, dándole a Lara unas palmaditas en el hombro.


  —Al colegio que dejaste en Inglaterra no le haría ninguna gracia dejarte marchar —comentó Jessica—. Sobre todo a mitad de curso.


  Lara se sintió incómoda, pero no podía confesar la verdad.


  —Gracias —musitó—. Pero en el Territorio del Norte hay una enorme escasez de maestras, de manera que espero poder hacer algún bien allí.


  —Serán muy afortunados de contar contigo. Henry nunca se interesó mucho por los estudios allá en Dorset, pero ahora no deja de hablar de las cosas que aprende contigo.


  —Egipto y las pirámides resultan fascinantes para las mentes jóvenes y para muchos adultos —replicó Lara.


  —Yo encuentro fascinante el canal de Suez —terció Ron—. Está hecho en parte por la mano del hombre, ¿no? Supongo que no sabrá usted a quién se le ocurrió la idea…


  —Yo sí lo sé, papá. —El rostro pecoso de Henry se iluminó con una enorme sonrisa, mirando a Lara y a sus padres con evidente orgullo.


  —¿Ah, sí? —se sorprendió Ron.


  —Sí. Fue Fer-din-an no sé qué —informó el niño, trabándose con el nombre.


  —Ferdinand de Lesseps —le corrigió Lara—. Es un nombre un poco complicado para un niño pequeño. Fue el que realizó las obras del canal. ¿Te acuerdas del día en que se terminó el canal, Henry?


  —Sí —anunció el niño, orgulloso—. Nos lo dijo usted ayer.


  —En 1869 —intervino Jackson Riley. Tenía nueve años, y Lara había advertido que se mostraba muy competitivo con Henry.


  Henry arrugó la frente, disgustado.


  —¿Y qué mares conecta el canal de Suez? —preguntó Lara.


  —El mar Rojo y el Mediterráneo —se apresuró a contestar Henry.


  —Muy bien.


  Henry se mostró radiante y miró de reojo muy ufano a Jackson.


  —¿Cuánto mide el canal? —siguió preguntando Lara.


  —¡Yo lo sé! —exclamó Jackson.


  —Ciento cincuenta kilómetros —se adelantó Henry.


  —Eso lo sabía —se enfadó Jackson. Parecía a punto de darle un puñetazo al otro niño.


  —¿Cuánto mide el acceso norte del canal, por el que en breve estaremos pasando? —preguntó Lara a toda prisa, queriendo distraer a los chicos para evitar problemas.


  Ninguno contestó.


  —Veinte kilómetros —dijo Lara—. ¿Y el acceso sur?


  —¿Quince kilómetros? —preguntó tímidamente Katie.


  —No tanto. —Lara le acarició los rizos rubios—. Más o menos unos ocho kilómetros. ¿Quién sabe cuánto mide de anchura?


  Esta vez los tres niños guardaron silencio. Lara se lo había enseñado, pero era un número difícil de recordar. Doscientos cinco metros, centímetro arriba o abajo —se rio Lara—. Yo tampoco lo sabía —confesó—, pero me lo dijo Sid.


  Los niños se alejaron.


  —Aunque el canal es una maravilla —comentó Lara, ahora a solas con Ron y Jessica—, es importante recordar que miles de trabajadores murieron en el proyecto. Se calcula que trabajaron en él hasta un millón y medio de obreros de varios países.


  —Debió de ser una empresa gigantesca —se maravilló Ron.


  —Un poco como construir las pirámides —apuntó Jessica.


  Mientras el barco avanzaba poco a poco por el canal en un convoy de varias embarcaciones, los pasajeros miraban las relumbrantes arenas del desierto del Sinaí. Era como si un gigante las hubiera removido con una cuchara. A ambos lados del canal lo único que se veía era arena, y lo mismo más hacia el sur, en Sudán. No se parecía a nada que hubieran visto jamás, un verdadero erial. Todos se preguntaban cómo podía vivir la gente en el desierto, sobre todo con aquel calor.


  En algunos puntos del trayecto de once horas aparecía algún grupo de palmeras o un camello y su jinete, pero en general no había prácticamente nada bajo aquel sol inclemente. A mitad de camino pasaron por Port Sudan, donde dos barcos estaban descargando y donde aguardaban caravanas de camellos. Sid les contó que los camellos transportaban casi toda la mercancía que salía de los barcos. Comentó también que la temperatura en julio podía alcanzar los cuarenta y cinco grados. Todos los pasajeros que se quejaban del calor se alegraron de no estar viajando en julio.


  Por fin el sol se escondió tras las dunas a lo lejos, aliviando el calor y tiñendo el cielo de escarlata. Se informó a los pasajeros de que el barco había salido del mar Rojo y entraba en el golfo de Adén.


  La cena se sirvió en el comedor, que compartían la tripulación y el pasaje, si bien en mesas separadas. En el menú había crema de champiñones, asado frío de costillas de ternera, remolacha, ensalada de patatas y helado. El cocinero australiano de a bordo se llamaba Mick Thompson. A los pasajeros les encantaba su acento y su comida.


  Por las tardes todos jugaban a las cartas para pasar el tiempo, de manera que marineros y pasajeros llegaron a conocerse bastante bien. Siempre se oía la radio de fondo, porque todo el mundo quería conocer las noticias de la guerra, que muchos escuchaban con tensión porque tenían familiares involucrados en el conflicto. Era un tema que se comentaba todos los días. Cuando oyeron en la radio que los japoneses buscaban islas apropiadas para sentar una base en la región del Pacífico, todos los pasajeros se asustaron y acudieron al capitán Callahan queriendo saber hasta qué punto corrían peligro una vez que salieran a mar abierto para atravesar el océano Índico. El capitán no parecía preocupado en lo más mínimo.


  —Tal vez vean algún que otro avión japonés, pero estarán muy lejos y no les interesaremos demasiado —los tranquilizó.


  —¿Pero y si nos torpedea un submarino japonés? —preguntó melodramática Edith Elliott.


  Aquello alarmó a los demás, pero el capitán Callahan desestimó tal posibilidad.


  —Eso no va a pasar, Edith.


  Ron tenía unos prismáticos con los que buscaba otros barcos en el horizonte, para mitigar el aburrimiento. Henry jugaba con ellos a veces.


  —Papá, hay un avión en el cielo —informó el niño la tarde del vigésimo día de viaje.


  Estaban a mil kilómetros al oeste de Australia y ya habían atravesado el ecuador. La mayoría de los pasajeros estaba en las hamacas de cubierta, leyendo y relajándose. Todavía hacía calor, pero soplaba una brisa agradable.


  —Tiene una bola roja pintada en el costado.


  Todos los pasajeros se alertaron, incluidos Ron y Jessica. Ron cogió los prismáticos.


  —Henry tiene razón. Es un avión japonés —observó alarmado.


  —¿Viene hacia aquí? —preguntó Lara. Estaba sentada junto a Edith, que se había puesto más blanca que la cera.


  —No —contestó Ron, siempre mirando al cielo—. Pero hay más de un avión.


  —¡Capitán Callahan! —chilló Edith, levantándose a toda prisa—. Usted dijo que esto era seguro.


  El capitán había estado observando a los pasajeros desde la cámara del timonel. Ahora asomó la cabeza.


  —Y estamos seguros. Miren a la banda de estribor. —Y señaló a su derecha, a un barco que estaba a poca distancia—. Es una fragata de la marina australiana. Nos han estado escoltando las últimas veinte millas. —Como siempre, no se había alterado en lo más mínimo.


  Ron volvió a mirar con los prismáticos. Los demás lo contemplaban conteniendo el aliento.


  —Es un barco de la marina australiana —confirmó.


  —¿Y si los japoneses intentan bombardearlo? —se alarmó Edith—. Podrían venir también a por nosotros.


  —No se arriesgarán a que los derriben —la tranquilizó Ron, sin dejar de mirar por los prismáticos—. Las cubiertas de la fragata están plagadas de armas antiaéreas, y lleva una buena dotación.


  —Déjame ver —le pidió otro pasajero. Y los prismáticos fueron pasando de mano en mano.
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  Junio, 1941


  Lara componía una solitaria figura en la borda del MV Neptuna, que se aproximaba al puerto de Darwin al atardecer, treinta y un días después de zarpar de Southampton. Descalza, con los zapatos en la mano, inhaló una honda y lenta bocanada de aire salado y miró hacia los cielos, intentando no hacer caso del nudo que tenía en el estómago. Era un alivio no ver aviones japoneses, sobre todo cuando ya no los acompañaba ninguna fragata de escolta.


  El sol se hundía entre las olas del mar, y el cielo parecía en llamas. Era un paisaje sobrecogedor, pura belleza. No se parecía a nada que hubiera visto, y mucho menos en el condado de Suffolk. Lo único que le faltaba era un ser querido con quien compartirlo.


  —Ay, papá, ojalá estuvieras aquí —musitó, embargada por la soledad, intentando contener las lágrimas. No lo habría creído posible, pero echaba de menos a su padre cada día más. Le dolía el corazón.


  El barco avanzaba por el mar de Timor dejando una estela de espuma blanca. A medida que se acercaba a su punto de destino, aumentaba la inquietud de Lara. Estaba a punto de comenzar una nueva vida en una tierra extranjera y era más consciente que nunca de la extraña e inesperada sucesión de eventos que la habían llevado hasta ese momento. La perspectiva de encontrarse con nuevos y seguramente más inesperados acontecimientos le resultaba aterradora y, curiosamente al mismo tiempo, emocionante.


  Tres días antes, todos los pasajeros excepto cinco habían dejado el barco en Fremantle, en la Australia occidental. Lara los miró con envidia, puesto que estaba loca por volver a pisar tierra firme. No tardó en echar de menos a sus compañeras de camarote y a los niños.


  Lo curioso es que el éxodo no había estado exento de melodrama. Sorprendentemente, uno de los marineros abandonó el barco en Fremantle. Y lo que todavía resultó más sorprendente es que fue para empezar una nueva vida con una de las pasajeras. Mientras esto ya de por sí supuso toda una conmoción en el barco, lo más desconcertante eran las personas involucradas: la más inverosímil de las parejas.


  Frederick Haslinger e Isabel Simms se habían mostrado cordialidad a bordo, pero su relación no parecía nada fuera de lo común. ¡Todo lo contrario! Como sucede cuando hay que compartir un espacio limitado, Freddie e Isabel se habían visto obligados a pasar mucho tiempo en su mutua compañía. Pero sus sentimientos no habían resultado en absoluto obvios, de manera que fue una verdadera bomba cuando se supo que habían mantenido un romance justo delante de las narices de todo el mundo. Nadie sabía cuándo había empezado aquello, aunque las especulaciones no faltaban.


  Freddie era un hombre tímido y reservado. En general solo hablaba cuando se dirigían a él, de manera que más que nada pasaba inadvertido. Y a esto contribuía además su aspecto anodino. Una barba le cubría casi toda la cara redonda, tenía un poco de sobrepeso y su porte era inseguro. Lo único que lo hacía destacar, aparte de que realizaba bien su trabajo de sobrecargo, era su disposición a hacer cualquier cosa por cualquiera.


  Por otra parte, el padre de Isabel se había pasado la vida recordándole que era un pecado desear haber sido bendecida con un aspecto más atractivo. Le repitió una y mil veces que no necesitaba ser guapa para servir a Dios. De manera que también ella prefería pasar inadvertida.


  Una tarde, las mujeres, por puro aburrimiento, se pusieron a peinarse unas a otras y a hablar de moda. Isabel, a quien no le interesaba el tema, hundió la nariz en un libro.


  —A ti te quedaría muy bien el pelo recogido, Isabel —decidió Suzie, mirándola pensativa.


  —Tienes razón —la apoyó Lara, contemplando el perfil de Isabel. La joven llevaba una melena hasta los hombros de pelo lacio y de un castaño anodino, pero con una agradable textura sedosa—. ¿Nunca te lo has recogido?


  Isabel negó con la cabeza, esperando que la atención se desviara a alguna otra parte. Pero no tuvo esa suerte. Lara le alzó el pelo con las dos manos y admiró su cuello y su perfil.


  —Menudo cambio, ¿eh? —les dijo a las otras mujeres, que se mostraron de acuerdo. Los rasgos de Isabel parecían más despejados, y su aspecto era casi regio.


  Se pasaron el resto de la tarde ensayando estilos de peinado que hicieran a Isabel más atractiva, y Lara le indicó qué colores debería llevar para realzar sus mejores rasgos, que en principio parecían ser únicamente sus cálidos ojos castaños y su piel de porcelana. Pero el pelo recogido acentuaba su bonito cuello y la agradable forma de su mentón.


  Una tarde Suzie «adquirió» una botella de ron de la marina gracias a Sid. Las mujeres la abrieron en su camarote y convencieron a Isabel para que se tomara una copa, que ella apuró demasiado deprisa. Y a continuación las sorprendió pidiendo otra. Después de trasegar el segundo vaso de ron, Isabel se transformó en una verdadera cotorra, hasta el punto de que las otras averiguaron más cosas de ella esa tarde que en toda la travesía.


  Por lo visto había nacido en Perth, aunque se la habían llevado a Inglaterra de pequeña, de manera que técnicamente era australiana. Parloteó de su infancia y les contó la trágica muerte de su madre cuando ella era adolescente. Y, luego, en un momento de vulnerabilidad muy poco característico en ella, barbotó que nunca había tenido novio, a sus veintinueve años.


  —¿Cómo? ¿Nunca? —exclamó Lara, incrédula.


  Isabel negó con la cabeza.


  —Bueno, seguro que tampoco es tan raro como parece —balbuceó Lara—. Encontrarás a alguien especial cuando menos te lo esperes.


  —Eso es —convino Suzie. Nadie sospechaba que ese «alguien» se encontraba a bordo.


  El padre de Isabel era un ministro presbiteriano que por lo visto no le había quitado el ojo de encima desde la muerte de su madre. Ejercía sobre ella una dura represión y la había obligado a trabajar para la Iglesia. Aquel viaje a Australia para visitar a una tía eran sus primeras vacaciones a solas y su oportunidad de escapar. Una oportunidad que pensaba aprovechar al máximo, declaró, aunque no dio más detalles. Seguramente fue la primera sorprendida al encontrar a un potencial marido en el barco.


  Aunque si lo pensaban bien, sí que había habido sutiles pistas. En los juegos de cartas Isabel y Frederick solían jugar de compañeros. Las tardes que no dedicaban a los naipes, Isabel desaparecía, supuestamente para leer en su camarote. Pero lo cierto es que jamás terminaba ningún libro. Y, aunque en aquel momento el dato no despertó ningún interés, Freddie también estaba ausente. Al principio de la travesía, Sid había mencionado que a Freddie le gustaba estar a solas, para escribir a su familia de Austria, de manera que todos imaginaron que a eso se dedicaba la mayoría de las tardes. Siendo los dos como eran, nadie relacionó las coincidencias.


  Las mujeres no dudaron de que Isabel fuera virgen a sus veintinueve años, como les había contado. Era algo perfectamente plausible, dado su carácter. Pero justo por eso era todavía más peculiar que hubiera mantenido un romance clandestino con un miembro de la tripulación que por lo visto jamás hablaba de pasadas amantes, algo de lo más inusual entre marineros. Freddie llevaba doce años navegando con el capitán Callahan, de manera que nadie sospechaba que fuera a abandonar el barco. Con lo cual, al ver que no volvía después de su permiso en tierra, se organizó de inmediato una batida en su busca.


  Pero al cabo de una hora de búsqueda, la verdad salió a la luz, cuando le entregaron al capitán un mensaje de Freddie. Confesaba en él haberse enamorado y haber tomado la impulsiva decisión de casarse con la señorita Isabel Simms y quedarse en Australia. Se deshacía en disculpas, sintiéndose fatal por haber dejado en la estacada al capitán.


  Sid comentó que no era tan raro que un marinero abandonara el barco en un momento impulsivo, aunque por desdicha casi siempre volvían a la vida en el mar cuando se daban cuenta de que no eran capaces de asentarse en tierra firme. Pero les deseaba lo mejor a Isabel y Frederick. La pareja contaba también con los buenos deseos del capitán Callahan, por más que lamentara haberse quedado con un miembro menos en la tripulación.


  Los comentarios de Sid preocuparon a Lara: tal vez Frederick acabaría abandonando a Isabel. Estaba segura de que un suceso así destruiría la frágil autoestima de su amiga.


  Sid informó de que el barco cambiaba de rumbo.


  —Tenemos un contrato para transportar arroz entre Saigón, las Filipinas, Hong-Kong y Nueva Guinea los próximos meses —les explicó a Lara y los otros cuatro pasajeros: una pareja de mediana edad que se iban a reunir con su hijo y su familia en Palmerston, y dos hermanos en la cuarentena que habían heredado un rancho de ganado en la región de Kimberly.


  —Darwin es un buen sitio para encontrar a un marinero que hable chino o vietnamita —añadió el capitán Callahan.


  Suzie Wilks se había bajado del barco en Fremantle, donde la esperaba su esposo, que la recibió en el muelle eufórico. Lara había sido testigo de su emotivo reencuentro desde cubierta. Sabía que echaría de menos su compañía, puesto que se habían hecho buenas amigas.


  —¿Tienes ganas de bajar pronto del barco, Lara? —le preguntó Sid, que se unió a ella en la borda.


  —Pues sí —contestó ella, con muy poco entusiasmo—. Pero, para ser sincera, me da un poco de miedo lo que me espera.


  —No tienes nada de qué preocuparte —dijo Sid, con una chispa traviesa en los ojos—. Ya verás cuando los australianos te echen el ojo encima. Se van a dar de tortas por ayudarte en todo lo que puedan.


  Lara estaba acostumbrada a los inocuos coqueteos de Sid, de manera que se echó a reír.


  —Mis alumnos serán un desafío mucho mayor que cualquier hombre —admitió—. ¿Tú has pasado mucho tiempo en Darwin? —Tenía curiosidad por saber más cosas de la ciudad que iba a ser su hogar durante dos años.


  —Puedo nombrar todos los bares de la ciudad.


  —¿Por qué no me sorprende? —sonrió Lara.


  —Bueno, una vez el motor del barco sufrió un fallo en esta costa, y nos tuvieron que remolcar hasta el muelle. Nos quedamos varados un mes en el puerto, porque no podíamos zarpar hasta que llegaran las piezas de repuesto de Perth. Y como era la estación de los monzones, tardaron bastante. Así que, ¿qué puede hacer un hombre, si no es beber?


  —¿Y cuál fue tu impresión?


  —Que la cerveza es muy buena —bromeó Sid.


  —Sabes muy bien que me refiero a tu impresión sobre la gente y el lugar…


  —En Darwin hay una auténtica mezcla de culturas, pero la gente es bastante distendida y amistosa. Y lo mejor es que a nadie le importa invitar a un par de rondas. —Sid se echó a reír de nuevo—. El paisaje es imponente, y con ello me refiero a las criaturas de dos piernas, además de la naturaleza.


  Lara meneó la cabeza.


  —En serio, me gusta Darwin. Ya casi estoy saboreando la primera cerveza fría que me pienso echar al coleto —añadió él, relamiéndose.


  —Eres incorregible.


  Pero lo cierto es que a Lara le había encantado saber que imperaba un ambiente amistoso. Mitigaba un poco su inquietud sobre lo que le aguardaba.


  —Darwin Harbour es una accidentada bahía con tres brazos principales, el Este, el Medio y el Oeste. Dos grandes ríos entran en el puerto —añadió muy serio Sid—. El río Elizabeth y el río Darwin. Gracias a las lluvias de la estación húmeda, hay una multitud de ríos, arroyos y humedales, que son estupendos para la pesca y las aves. Lo creas o no, llegué a salir de la taberna unas cuantas veces para pescar cuando mejoraba un poco el mal tiempo.


  —Me sorprende que te dieras cuenta —se burló Lara. Le caía muy bien Sid. Era como un niño travieso en el cuerpo de un hombre de mediana edad, pero resultaba muy divertido.


  —La verdad es que no me di cuenta hasta que me encontré solo en el bar y pensé que había metido la pata en algo. —Cuando Sid sonrió, se le marcaron las arrugas en torno a sus ojos azules.


  —En Inglaterra llueve mucho, así que no creo que la estación de las lluvias me sorprenda demasiado.


  Sid se rio ante su ingenuidad.


  —Créeme, tú todavía no sabes lo que es llover. El mes que nos tuvimos que quedar en Darwin, cayó más de un metro y medio de agua. Creo que solo hubo un mes en el que llovió más, y fue durante un ciclón. Por suerte el tejado de la taberna no tenía goteras. O por lo menos yo no me di cuenta —añadió con una risita—. No te darán miedo los rayos, ¿verdad?


  —Normalmente, no. ¿Por qué? ¿Es que en Darwin son algo fuera de lo normal? —se preocupó Lara.


  —Son espectaculares durante el tiempo previo a la estación de las lluvias. Se enciende literalmente todo el paisaje, y puede ser aterrador si no estás acostumbrado.


  Lara intentaba hacerse la fuerte, pero no le resultaba fácil.


  —Tú no te refugies bajo un árbol durante una tormenta —le aconsejó Sid.


  —Vale. —Lara miró a un lado y otro de la ciudad de Darwin—. Parece haber mucha vegetación por el litoral —comentó. Era difícil reconocer qué plantas eran en la penumbra del atardecer.


  —Son manglares. Hay muchos en esta parte del mundo. Son un criadero de peces, de manera que son necesarios, pero también son un criadero de mosquitos.


  —¿Mosquitos?


  —A millones. Salen al anochecer y son del tamaño de puños, así que ya estás advertida.


  Lara se quedó muy alarmada al oír esto.


  —Detrás de los manglares están las hermosas sabanas y algunos bosques tropicales.


  Toda esta información era nueva para Lara, que se avergonzó al caer en la cuenta de que no sabía de los trópicos ni la mitad de lo que sabía de Egipto.


  —Yo esperaba ver playas de arena blanca —comentó, preocupada de que le hubieran mentido. La visión que tenía en la mente de un tranquilo paraíso de palmeras que oscilaban con la brisa estaba siendo sustituida por lluvias torrenciales, rayos y truenos y manglares infestados de mosquitos.


  —Las mareas son muy extremas por aquí, a veces de ocho metros. Cuando está baja, queda expuesta la roca y partes de los arrecifes, y a veces las marismas pueden oler mal. Pero también hay playas bonitas. Tienes suerte de llegar en esta época del año. Va a entrar el invierno.


  —¿Siempre hace tanto calor cuando se acerca el invierno? —preguntó Lara, temerosa de pensar en las polillas de verano. Todavía hacía un calor terrible, comparado con Inglaterra, incluso a pesar de la ligera brisa marina.


  —La temperatura no cambia mucho durante todo el año.


  —Ah. —Tal vez aquello no estaría tan mal, una vez que se aclimatara.


  —Solo cambian los niveles de humedad, que van del treinta por ciento en esta época del año al cien por cien en los meses de verano. A octubre lo llaman el mes del suicidio. Puede resultar muy opresivo, justo antes de que lleguen las lluvias. Por eso las tabernas son tan populares.


  Lara se sentía desanimada, pero después de pasar unas semanas en la prisión de Hollesley Bay, estaba convencida de que nada podía ser peor.


  —Supongo que en verano las playas estarán atestadas de gente, ¿no? —Estaba pensando que podría pasar mucho tiempo disfrutando del mar, y que lo primero que se iba a comprar era un bañador.


  —Justo lo contrario.


  —¿Por qué?


  —Porque solo es seguro bañarse en el mar entre mayo y septiembre. No lo olvides —advirtió muy serio—. Podría costarte la vida.


  —¡La vida! ¿Y eso?


  —Las medusas llamadas «avispas de mar» son muy venenosas. Si te roza alguna, o te rodea con los tentáculos, el dolor que provoca es atroz. Su picadura puede matar a un niño, y los adultos con problemas de corazón también corren peligro. Y no se las ve en el agua porque son totalmente transparentes.


  —¿Pero entre mayo y septiembre es seguro? —Lara quería cerciorarse, puesto que estaba deseando darse un refrescante baño en el mar.


  —Sí, si es que no hay cocodrilos.


  —¡Cocodrilos! ¿En el mar? —Pensó que Sid bromeaba, pero con él nunca se podía saber—. Los cocodrilos viven en los ríos, ¿no?


  —A veces se ven en el mar, y en las playas de por aquí hay cocodrilos de agua salada. Pueden crecer hasta convertirse en verdaderos monstruos.


  Lara se puso pálida.


  —No te preocupes. Mientras sepas ver las señales que advierten de su presencia, no te pasará nada.


  Lara todavía estaba en la borda un rato más tarde, cuando Sid volvió a su lado. Ya estaban cerca de la orilla y se veían muchos barcos en el puerto. Eran cargueros, como el Neptuna, pero también barcos navales australianos y estadounidenses, lo cual resultaba tranquilizador.


  —¿Sabes dónde vas a dar clases? —le preguntó el marinero.


  —En un sitio que se llama Shady Camp.


  —Ah, lo conozco. Es un sitio estupendo para pescar.


  Lara quedó encantada de oírlo.


  —¿Has visto también la escuela? —preguntó, ansiosa por saber algún detalle.


  —Pues no.


  —¿Seguro?


  —Sí. He estado allí varias veces y desde luego no he visto ninguna escuela. Es que allí no hay gran cosa, la verdad, si no recuerdo mal. Sí que pesqué un barramundi gigantesco en el lago.


  —¿Un barramundi?


  —También se llama perca gigante. Es un pescado riquísimo. Tienes que probarlo.


  El capitán llamó al marinero para que ayudara a amarrar el barco, de manera que Lara fue a buscar su maleta, que ya había preparado con anterioridad. Le preocupaba que Sid no hubiera visto ninguna escuela en Shady Camp. Tal vez había habido un malentendido en cuanto a su punto de destino.


  Ya se había hecho casi de noche. A lo largo del muelle se veían algunas tenues luces, y el resplandor de la ciudad sobre el acantilado.


  —¿Dónde te vas a quedar? —le preguntó Sid, cuando Lara estaba a punto de desembarcar.


  —Me han dicho que vaya a un hotel que se llama el Victoria. Está en el número 27 de Smith Street. Por lo visto alguien se reunirá allí conmigo en un día o dos. ¿Conoces el hotel? ¿Puedo ir andando o necesito un taxi?


  —Pues resulta que el hotel Victoria es uno de mis abrevaderos favoritos —declaró Sid—. No necesitas un taxi para llegar, aunque es un paseo un poco largo si vas a llevar esos tacones.


  —No tengo más remedio. No voy a ir descalza y con las medias de nailon hasta el hotel.


  —Entonces te echo una mano con la maleta, si quieres. Puedo empezar mi ronda de bares en el Victoria.


  —Gracias —le dijo Lara, encantada de tener compañía, puesto que cada vez era más de noche y se veían las siluetas de los pescadores en el muelle.
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  Darwin, Australia


  Por el camino hacia el hotel Victoria, que les llevó casi media hora por culpa de los tacones de Lara, la colina que tuvieron que subir y las muchedumbres que habían salido a disfrutar del frescor de la noche, Sid le contó que la primera dueña del hotel había sido Ellen Ryan.


  —Fue también la primera mujer en montar un bar en el Territorio del Norte, así como, por lo visto, una de las terratenientes más adineradas, poseedora de varias concesiones mineras.


  —Parece una mujer increíble. —A Lara le encantaba la historia, sobre todo cualquier cosa que tuviera que ver con mujeres fuertes que lograban triunfar.


  —Ojalá anduviera todavía por aquí, y libre de compromiso. Me casaría con ella sin pensármelo, si es que aceptaba a un viejo lobo marino como yo —aseguró Sid, con una risita—. Es el sueño de cualquier hombre: casarse con la dueña de una taberna. Si además es rica, sería como encontrar el caldero de oro al final del arco iris.


  Lara meneó la cabeza. Sid tenía cincuenta y dos años y llevaba en el mar desde que tenía quince. Pero nunca le habían puesto una cadena con una bola en el tobillo, que era su poco halagadora manera de referirse a una esposa.


  —Voy a echar de menos tu retorcido sentido del humor —aseguró Lara.


  —Hablo en serio —insistió Sid, con su característica risita.


  —Yo no creo que ninguna mujer pudiera atarte, ni siquiera la adinerada dueña de una taberna. Estás demasiado apegado a tus costumbres, además de estar casado con el mar.


  —Probablemente tengas razón. Y, además, con mi suerte, seguro que tendría la cara como el culo de un camello. —Sid de pronto se dio cuenta de lo que había dicho y tuvo el detalle de mostrarse avergonzado—. Lo siento. A veces se me olvida que estoy en presencia de una dama. Pero, en fin, ya entiendes lo que quiero decir.


  —Sí, lamentablemente. —Era evidente que Lara intentaba contener la risa. Nunca se había ofendido por las cosas que Sid decía, y esa era una de las cosas que al marinero le gustaban de ella.


  Antes de entrar en el hotel, Sid señaló que había sido construido en 1890 con la multicolor roca porcelanita, y que había sobrevivido a dos ciclones.


  —Para ser sincero, yo nunca había oído hablar de esa piedra —añadió, admirándola.


  La fachada estaba dominada por un gablete y varias terrazas. Era una estructura grandiosa que hacía su historia todavía más impresionante.


  Al entrar en el vestíbulo se encontraron con un magnífico mueble perchero de caoba, con perchas de bronce para sombreros a lo largo de la parte frontal, y sobre él, un jarrón muy antiguo que contenía un arreglo floral algo marchito. Tal vez tanto el mueble como el jarrón pertenecerían a la dueña original, Ellen Ryan. A cada lado había unas palmeras de interior en enormes maceteros de bronce, y en otra pared, un gran espejo de marco dorado. La alfombra, aunque estaba limpia, se veía algo raída en el centro, pero no era difícil imaginar cómo habría sido cuando era nueva, aunque Lara dudaba de que fuera original.


  Desde allí se oía ya a los ruidosos parroquianos del bar, y se olía la cerveza y el humo del tabaco. Se acercaron al mostrador de recepción. Sid dejó la maleta en el suelo y llamó a la campanilla. Lara suspiró.


  —¿Estás bien? —preguntó preocupado el marinero, fijándose en la pátina de sudor de su frente—. Tarda uno un poco en acostumbrarse al calor.


  —Sí, estoy bien. Es maravilloso estar de nuevo en tierra firme, pero la verdad es que todavía me parece estar a bordo de un barco. Todo se mueve.


  —También hacen falta unos cuantos días para acostumbrarse a estar en tierra, después de una travesía.


  En ese momento salía de la cocina una mujer que parecía exhausta.


  —De verdad, si quieres que un trabajo se haga como es debido, tienes que hacerlo tú misma —mascullaba enfadada sin dirigirse a nadie en particular—. Por lo visto en Filipinas no saben hacer salsa de carne, ¿se lo pueden creer?


  Era evidente que no esperaba respuesta, solo despotricaba para desahogarse, pero ni Lara ni Sid tenían idea de lo que estaba hablando. La contemplaron en silencio mientras ella se limpiaba las manos en un delantal de flores tan viejo que cualquiera diría que había sido una pieza de su ajuar. A continuación se lo quitó y lo tiró debajo del mostrador, respiró hondo, exhaló despacio y asumió su papel de serena «recepcionista».


  —¿Puedo ayudarles en algo? —Con avezados ojos de águila, examinó a las dos personas que tenía delante, empezando por Lara. Se fijó en su bonito rostro, en su pelo rubio platino y su precioso vestido, y concluyó que bien podía ser una estrella de cine. Cuando volvió toda su atención hacia Sid, su expresión mudó como si acabara de chupar un limón. Pasó la vista por su barba de dos días, la desvaída camisa de flores lamentablemente abierta y los holgados pantalones que colgaban precariamente bajo su prominente barriga. Dedujo que no irían juntos, porque de todos los amantes incompatibles del mundo, aquellos dos se habrían llevado la palma.


  —Querríamos una habitación, por favor —pidió Sid, cortés.


  ¡Estaban juntos! La mujer frunció el ceño en gesto de obvia desaprobación, pensando que aquel hombre no solo era bastante viejo para ser el padre de su compañera, sino que además, ¿en qué estaba pensando ella? Él no parecía tener dónde caerse muerto, no era apuesto y no tenía gusto ninguno para vestir. Era evidente por qué se sentía atraído hacia una mujer tan hermosa, ¿pero qué diablos podía ver ella en él?


  —¿Solo una? —preguntó con retintín, decidida a incomodar a Sid y aclarar la situación.


  —Sí, solo una —contestó Sid, desconcertado por la pregunta.


  Lara adivinó los pensamientos de la mujer y abrió unos ojos como platos.


  —Sid —siseó, dándole un codazo—. Soy yo la que quiere una habitación.


  —¿Qué? —masculló Sid. Y de pronto lanzó una exclamación—. ¿No es eso lo que he dicho?


  —Pues no.


  Sid miró a la mujer.


  —Lo que quería decir es que esta jovencita querría una habitación —se corrigió aturullado—. Ella… No estamos… Yo solo le traigo la maleta.


  —Ya —replicó la mujer con escepticismo, mientras abría el libro de registros.


  —Te dejo en las capaces manos de esta señora, Lara —dijo Sid, más desesperado que nunca por tomarse su primera cerveza fría—. Yo tengo que volver al barco, pero antes me voy a pasar por el bar para tomarme una cerveza rápida… o dos.


  —Gracias por todo, Sid. —Lara, impulsivamente, le dio un torpe abrazo—. No te pierdas en tu ronda de tabernas. Si no te veo por la ciudad, buena suerte en tu próxima travesía.


  —Cuídate —masculló Sid, con la cabeza gacha. Y enseguida echó a andar arrastrando los pies hacia el bar.


  —Espere un minuto, caballero —le llamó con severidad la mujer, fulminándole la espalda con la mirada.


  Sid se detuvo en seco y de mala gana se dio la vuelta. Lara pensó que parecía un niño travieso al que hubieran llamado al despacho de la directora. Apenas pudo contener la risa.


  —Aquí en Top End tenemos un ambiente informal, de manera que podrá entrar en la taberna con sandalias y pantalones cortos, incluso esos pantalones cortos, pero estoy segura de que los demás parroquianos no querrán tener que sufrir su pecho peludo y su barriga, de manera que abróchese esa camisa, si es que tiene algún botón.


  Sid se miró la camisa abierta y se puso a trastear torpemente con los dos únicos botones que le quedaban. El resultado fue que la camisa se cerró en la parte de arriba y la de abajo, con la barriga al aire en el medio. Avergonzado y con la cara más roja que un tomate maduro, desapareció en la taberna.


  A Lara le costó disimular la risa.


  —La mayoría de los de la taberna estarán ya medio borrachos, puesto que han venido para la happy hour, entre las cuatro y las cinco de la tarde, cuando las bebidas están a mitad de precio. Pero a pesar de todo, esa barriga al aire podría ser demasiado para mis clientes —aseveró la mujer, estremeciéndose de asco.


  Lara sintió pena por Sid. Era ciertamente un diamante en bruto y en los últimos meses había visto que tenía muy buen corazón.


  —¿Es un marino mercante? Estoy segura de haberlo visto antes por la taberna, aunque hace ya algún tiempo.


  —Sí, trabaja en un carguero, el MV Neptuna. Creo que el bar de este hotel es uno de sus favoritos en Darwin. Habla muy bien de él.


  La mujer frunció los labios.


  —Los marinos mercantes son grandes bebedores, pero al menos ese hombre sabe distinguir una buena taberna. ¿Y usted? ¿Es la primera vez que viene a Darwin?


  —Sí —contestó Lara—. Es la primera vez que salgo de Inglaterra.


  —Ya me lo imaginaba —replicó la mujer, tomando buena nota del acento de Lara y su ajustado vestido—. No llevará medias de nailon, ¿verdad? —preguntó, asomándose por encima del mostrador para ver que, en efecto, sí las llevaba.


  —Pues sí —contestó Lara, pasmada de que aquello pudiera tener alguna importancia—. ¿Por qué lo pregunta?


  La mujer se echó a reír sacudiendo la cabeza.


  —No tardará en averiguarlo. —Sabía que probablemente era la última vez que iba a ver a Lara vestida con tanta elegancia. Con aquel calor no era nada práctico—. Soy Peggy Parker, la mujer del dueño. ¿Cuál es su nombre completo, querida? —inquirió, cogiendo un bolígrafo—. Es para el registro.


  —Señorita Lara Penrose.


  —¿Se quedará mucho tiempo?


  —No lo sé muy bien. Se supone que va a venir alguien a recogerme en un día o dos.


  —Bien. La inscribiré para dos noches. Siempre podremos cambiarlo más tarde. —Peggy cogió una llave y salió de detrás del mostrador—. Le enseñaré su habitación, señorita Penrose. —Miró entonces el reloj—. Si todavía no ha comido nada, la cena se sirve en el comedor dentro de media hora. Bueno, si es que mi cocinera y sus ayudantes de pronto consiguen organizarse. —Se encaminó hacia unas escaleras enmoquetadas y al momento se volvió hacia Lara—. Aquí no tenemos botones, como en esos hoteles de postín de Inglaterra, de manera que tendrá que llevar su propia maleta. —Y sin aguardar a ver si Lara podía con ella, comenzó a subir las escaleras.


  Lara cogió su maleta, que se le hizo muy pesada a causa del cansancio.


  —Algo huele que alimenta, y yo me muero de hambre —comentó alegremente—. ¿Sería posible cenar en mi habitación? Después de pasarme un mes en un carguero, no me siento con fuerzas para cenar en un comedor entre desconocidos. Me gustaría mucho darme un baño y arreglarme un poco.


  —Si eso es lo que usted considera ir desarreglada, debe de pensar que yo parezco un mamarracho.


  —¡Desde luego que no! —exclamó Lara, horrorizada.


  Peggy se echó a reír.


  —Cene donde usted quiera —concedió. Subía despacio por las escaleras, puesto que le dolía la cadera artrítica—. Parece ser que será usted la única huésped del hotel esta noche.


  —¿Me está diciendo que tendré el comedor para mí sola si bajo a cenar? —Lara consideró no quedarse en su habitación, aunque solo fuera para no causar molestias a la señora Parker, que parecía dolorida.


  —No, en la próxima hora el comedor se llenará de australianos y americanos de las Fuerzas Aéreas. En 1938 construyeron en Darwin un campo de aviación y una base. Los hombres que tienen permiso para salir de la base suelen venir a comer aquí. A veces arman algo de jaleo, pero van bien para el negocio. Les están echando un ojo a los japoneses en el Pacífico. ¿Vio alguno de sus aviones cuando iba en el barco?


  —Pues sí, unos cuantos. Resultaba inquietante. Pero una fragata de la armada australiana nos estuvo escoltando cuando atravesábamos el océano Índico, hasta que llegamos a Fremantle. ¿Por eso no tiene huéspedes? ¿Acaso la gente no viene a Darwin porque se teme una invasión japonesa? —Habían llegado al final de las escaleras y ahora recorrían un pasillo.


  —No, no, aquí nadie teme nada. Australia está muy lejos de Europa y no pensamos que haya ningún peligro en la zona del Pacífico. Es que los huéspedes en Top End son siempre de temporada. Cuando es invierno allá en el sur, vienen aquí, así que pronto vamos a tener la casa llena. Serán en su mayoría pescadores y cazadores. Yo solo espero tener a mi nuevo personal bien entrenado para cuando lleguen todos —apostilló, poniendo los ojos en blanco.


  La habitación de Lara estaba en la parte delantera del hotel, y se abría a un amplio balcón que daba a la zona comercial de Smith Street. Era una habitación grande, con el techo muy alto, de manera que ciertamente no iba a sufrir de claustrofobia. La cama doble con el armazón de hierro forjado se le antojó gigantesca después de haberse pasado un mes durmiendo en una estrecha litera.


  —Espero que se encuentre cómoda aquí —dijo Peggy.


  —Llevo un mes compartiendo un pequeño camarote, de manera que esta habitación me resulta palaciega. —También lo era comparada con su celda en la prisión de Hollesley Bay.


  —El hotel ha albergado a algunos huéspedes ilustres a lo largo de los años —se jactó Peggy.


  —¿Ah, sí? ¿A quién?


  —En 1908 se alojaron aquí Henry Dutton y Murray Aunger. Fueron los primeros en atravesar en coche todo el continente, de norte a sur. Y luego, en 1919, estuvieron los aviadores Ross y Keith Smith, tras la gran carrera de Inglaterra a Australia.


  —Es fascinante —comentó Lara con entusiasmo—. Yo soy una gran admiradora de otra aviadora, Amelia Earhart. Y también soy maestra, de manera que les hablaré a mis futuros alumnos sobre el hotel y su historia.


  Peggy se mostró impresionada.


  —¡Una maestra! Pues cuénteles a sus alumnos que el hotel perdió el tejado dos veces durante los ciclones, una en 1897 y otra en 1937, pero la estructura es fuerte y sobrevivió prácticamente sin daños, mientras que el resto de la ciudad no tuvo ni mucho menos tanta suerte.


  —Es bueno saberlo, por si hay algún ciclón esta noche —bromeó Lara.


  —Los ciclones no son cosa de broma —sentenció Peggy muy seria antes de salir de la habitación. Lara se arrepintió de su comentario, y el hecho de que Peggy no la hubiera desmentido no hizo sino alimentar una nueva preocupación.


  La señora Parker envió a una joven filipina con la cena poco después. La chica hablaba un inglés muy limitado, pero sonreía con cortesía y parecía ansiosa por complacer. El suculento pollo estaba asado con un ligero toque de especias exóticas y servido con verduras hervidas y una densa salsa. Lara cenó en una mesa en el balcón, porque hacía más fresco. No recordaba haber disfrutado tanto de una comida. Se alegró al ver que no había ni una nube en el cielo de la noche, ni una brizna de viento, de manera que dejó de preocuparse por los ciclones y se dispuso a recrearse bajo una luna llena y una miríada de estrellas como no había visto nunca. Una vez más, al ver el maravilloso espectáculo de la naturaleza, sintió nostalgia de su casa y de su padre. Iban a ser dos años muy largos.


  El cuarto de baño estaba en el pasillo, frente a la habitación de Lara, y la bañera era honda y bastante grande para dar cabida a una familia numerosa. Resultaba demasiado tentadora para resistirse a ella, pero tardó más de media hora en llenarse lo suficiente. Lara no se había dado un baño desde que salió de Inglaterra. Las pasajeras del barco tenían que apañárselas con tres duchas pequeñas y darse mucha prisa para no gastar agua. El agua solía estar fría para cuando se duchaba la última, aunque, con el calor que pasaron mientras atravesaban el canal de Suez, aquello no suponía ningún inconveniente. Como única huésped del hotel, Lara sabía que no le molestaría a nadie que se quedara en la bañera casi una hora antes de irse a la cama.


  Al día siguiente se levantó temprano, tras un sueño inquieto bajo un ventilador de techo. A las cuatro de la madrugada lo apagó para disfrutar de la ligera brisa que entraba por la puerta del balcón. El silencio fue maravilloso, pero muy corto. A las seis oyó voces y vehículos en las calles. Desayunó a solas en el pequeño comedor: tostadas con jamón, cereales y frutas tropicales frescas que incluían mango y papaya. Luego leyó el periódico para pasar el tiempo hasta que abrieran las tiendas. Tenía muchas ganas de comprarse un bañador, vestidos de verano y unos zapatos planos y cómodos.


  Cuando Peggy entró en el comedor para llevarse los platos, le advirtió que tuviera cuidado con los hombres de las Fuerzas Aéreas que había por la ciudad, a quienes describió como rijosos donjuanes. También le aconsejó evitar a los nativos, porque podían estar borrachos.


  —¡No a estas horas de la mañana! —se asombró Lara, pensando que Peggy se habría confundido.


  —Muchos son buena gente, pero algunos se pasan la noche bebiendo y se van a dormir por ahí cuando sale el sol, por lo general en la orilla del mar. Puede que todavía queden algunos en pie. Nosotros no servimos licor a los aborígenes, porque les sienta fatal —declaró severa—, pero lo consiguen de manos de algunos aprovechados.


  Lara no se podía creer el calor que hacía a las nueve de la mañana. Se tomó su tiempo vagando de tienda en tienda, puesto que ir sin prisas era la única manera de no romper a sudar.


  Le sorprendió la cantidad de soldados que había por la ciudad. Muchos llevaban uniformes australianos, pero también había multitud de americanos con marcado acento. La mayoría la miraban con descaro y le silbaban. Era difícil pasar desapercibida siendo la única mujer en la calle con un vestido de lino hecho a medida, medias de nailon y tacones, de manera que también fue objeto de las curiosas miradas de las lugareñas, que llevaban holgadas túnicas de algodón y sandalias cómodas sin medias. Tenían además la piel muy bronceada.


  Las calles de Darwin eran muy distintas y extrañas comparadas con Newmarket. Anchas, con hondos desagües para los torrenciales aguaceros de los que le había hablado Sid. A lo largo del malecón había casas de huéspedes y residencias privadas. La mayor parte de las tiendas estaba en una calle más atrás, Mitchell Street. Lara admiró la vegetación de los jardines, profusa y extraña, colorida y exótica. Ninguna de las plantas le resultaba familiar, pero se había quedado boquiabierta al ver los frondosos árboles boab y los pájaros, entre los que había coloridos loros. Vio a nativos de piel muy oscura por las calles, pero no parecían borrachos. Advirtió que no llevaban calzado, y aunque se cubrían el cuerpo, la moda no parecía tener importancia alguna para ellos.


  Después de encontrar unos zapatos cómodos y vestidos que estaban lejos de ser elegantes, pero sí que eran prácticos, Lara decidió impulsivamente darse el capricho de ir a la peluquería a que le lavaran el pelo y la peinaran. Cuando terminó, se sintió de maravilla, igualita que su ídolo de la pantalla, Carole Lombard, que casualmente también era rubia y medía un metro cincuenta y ocho de estatura.


  Pronto se hizo evidente que su parecido con la señorita Lombard no había pasado desapercibido entre el personal de las Fuerzas Aéreas americanas. Cuando Lara volvía al hotel, varios soldados la detuvieron para pedirle descaradamente que saliera a cenar con ellos, una oferta que ella declinó educadamente y algo divertida. Eran hombres corteses, graciosos y encantadores. Muchos eran muy apuestos, sobre todo con sus elegantes uniformes. A pesar de las advertencias de Peggy, Lara disfrutó de la atención que recibía. ¿Por qué no se iba a dar ese gusto?


  Le dolían los pies, de manera que decidió almorzar temprano en el comedor del hotel, pero no antes de quitarse las medias de nailon y ponerse un vestido fresco y holgado de algodón que acababa de comprarse. El alivio fue inmenso. La cocinera filipina había incluido en el menú una ensalada de mango que resultaba muy tentadora. Lara acababa de acomodarse cuando entraron en la sala varios soldados de las Fuerzas Aéreas estadounidenses, de manera que no tardó en verse rodeada de hombres de uniforme.


  Mientras las chicas filipinas entraban y salían correteando de la cocina para servir los platos y Lara se comía la ensalada, los hombres le pedían que les hablara de ella. Querían saber qué estaba haciendo en Darwin. La halagaron con cumplidos, a cuál más extravagante, puesto que todos pretendían superarse unos a otros, y se criticaban jovialmente entre ellos en su competición por las atenciones de Lara. Ella no podía contener la risa. La señora Parker no quitaba ojo de la escena, mientras daba órdenes a su agobiado personal. Le hizo gracia ver que Lara se había cambiado de ropa y que las medias de nailon habían desaparecido. Todavía estaba muy guapa, con aquel peinado y el toque de carmín color coral en los labios.


  Al ver que un civil aparecía en el umbral, y que obviamente no buscaba mesa para comer, la señora Parker se dirigió hacia él. Lara al principio no advirtió su presencia, riéndose como estaba de las payasadas de los americanos. Pero de pronto alzó la vista y vio que la señora Parker señalaba en su dirección. El hombre a su lado miraba hacia ella, pero se quedó esperando mientras la señora Parker se dirigía a su encuentro.


  —Ha venido alguien a verla, señorita Penrose. Dice que le está esperando.


  —¡No será su novio! —exclamó un americano, con tono divertido.


  —No —protestó Lara—. No lo conozco.


  —No querrá salir con un civil, cuando podría estar saliendo con cualquiera de nosotros —dijo otro, al que sus compañeros vitorearon.


  —No voy a salir con nadie —declaró Lara—. He venido a trabajar. —Se disculpó ante sus admiradores y se acercó al otro hombre, que parecía una versión más joven de Sid, con el pelo pelirrojo, excepto que este traía la camisa abotonada.


  —¿Puedo ayudarle, señor?


  —Hola, guapa —la saludó él, como si la conociera de toda la vida—. Soy Colin Jeffries. Me han mandado a recogerte para llevarte a Shady Camp.


  Lara se sorprendió por aquel trato tan informal y cercano, a pesar de que confirmaba lo que Sid le había contado de la gente del lugar.


  —Encantada de conocerle, señor Jeffries. No sabía muy bien cuándo iba a venir.


  —Es que solo tenía una fecha aproximada de tu llegada, así que decidí que sería hoy. ¡Y parece que he tenido suerte! ¿Estás lista para marcharnos?


  —Eeeh… Sí. —No había terminado de comer, pero el hombre parecía tener prisa—. Tengo que hacer las maletas, si no le importa esperar unos minutos.


  —Voy a traer el coche a la puerta —dijo Colin, pensando que tal vez le daría tiempo a echarse una cerveza rapidita—. Te veo fuera.


  Antes de que Lara pudiera pedirle que le bajara la maleta, el hombre se había marchado.


  —Pues menos mal que no tengo mucho equipaje —murmuró ella. Esperaba poder embutir todas sus compras en la maleta, y que esta no pesara demasiado.
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  Lara salió trastabillando del hotel cargada con su abultada maleta, pero no vio señales de Colin Jeffries. Había dos vehículos aparcados justo delante de la puerta, y dedujo que uno de ellos sería el suyo.


  El primero era un Ford Model T con la capota de lona y sin cortinas laterales. El otro, un Vauxhall con paneles de madera a los lados. El Ford estaba baqueteado, oxidado y con las manijas de las puertas salpicadas de barro. Buscando alguna pista para saber cuál sería su coche, Lara se metió entre los dos y echó un vistazo al interior del Ford. No se sorprendió del todo al ver los asientos rasgados con los muelles al aire. El suelo, tanto delante como detrás, y el asiento trasero estaban plagados de trastos y cachivaches entre los que se incluían carretes de pesca, cajas de anzuelos, varias cañas de pescar en distintos estados de deterioro, sombreros, camisetas viejas, chanclas y toda una gama de objetos irreconocibles.


  Aunque el Vauxhall tenía unas cuantas abolladuras y zonas oxidadas, algo típico en muchos de los vehículos que había visto, Lara advirtió una camisa de flores en el asiento de atrás, parecida a la que llevaba Colin. También había un sombrero gastadísimo con el que bien podía imaginarse a su hombre, y un ramo de flores. Fueron las flores las que la convencieron de que la furgoneta era de Colin Jeffries. Era evidente que habría comprado el ramo para darle la bienvenida a Shady Camp, un conmovedor gesto que ella agradecía enormemente. Puesto que el vehículo estaba cerrado con llave, dejó la maleta entre los dos coches y se quedó esperando, confiando en que Colin apareciera antes de que las flores se marchitaran con el calor.


  Diez minutos más tarde seguía de pie bajo el sol ardiente y comenzaba a impacientarse. Estaba a punto de volver al hotel cuando vio salir a un hombre por la puerta de la cantina que había algo más abajo de la calle. De pronto pensó que tal vez el señor Jeffries la estaba haciendo esperar mientras él se entretenía bebiendo. Pero no, un hombre que le había traído flores no podía ser tan desconsiderado.


  Dejó la maleta junto a la rueda delantera del Vauxhall y se encaminó hacia la cantina. Echó un vistazo por la ventana y en efecto, ahí estaba Colin Jeffries, apurando una cerveza en la barra.


  —Increíble —masculló Lara, enfadada. Habría estado dispuesta a asomarse por la puerta y echarle una buena regañina de maestra, pero por suerte para él, ya estaba saliendo.


  Colin Jeffries irrumpió en la calle y de inmediato giró a la derecha, de manera que no vio a Lara. Se encaminaba hacia la puerta de la recepción, suponiendo que Lara seguía haciendo el equipaje y lamentando no haber tenido tiempo de echarse otra pinta de cerveza al coleto.


  Lara le siguió y le llamó en voz alta.


  —Se ha bebido la cerveza tan deprisa que dudo que la haya disfrutado, señor Jeffries —comentó, sorprendiéndolo.


  Colin, sobresaltado, se volvió.


  —¿De dónde sales?


  —Mientras usted bebía yo le he estado esperando al sol por lo menos diez minutos.


  —Vaya, lo siento. —Colin sonrió y se frotó la barriga con aire satisfecho—. No hay nada como una cerveza fría un día de calor. —Lo cierto es que se había tomado dos pintas, pero le habría gustado que hubieran sido tres.


  —Eso yo no lo sé —masculló Lara, pero no obtuvo respuesta. Por lo visto Colin Jeffries era totalmente inmune al sarcasmo.


  —¿Y ya has metido el equipaje en el coche?


  —He dejado la maleta junto a su vehículo. Pesa mucho —añadió con retintín. Pero una vez más su comentario pasó desapercibido.


  Colin miró hacia su vehículo.


  —Demonios. Ya se la han birlado.


  —Si está sugiriendo que ha sido robada, estoy segura de que se equivoca. Estaba aquí mismo. —Lara no la veía desde allí, pero no le cabía duda de que seguiría en su sitio.


  —No está ahí —insistió Colin.


  Lara se preguntó cuántas cervezas se habría tomado.


  —Tengo la maleta junto a su coche, señor Jeffries. Venga, verá.


  Echaron a andar hacia los vehículos. Colin Jeffries se acercó al lado del conductor del Ford Model T, mientras que Lara iba al lado del pasajero del Vauxhall.


  —Ya te he dicho que no estaba.


  —No, está aquí —insistió Lara, señalando su maleta junto a la rueda.


  Colin rodeó el Ford y vio la maleta en el suelo.


  —¿No has dicho que estaba al lado de mi coche? —preguntó.


  —Pues sí.


  Jeffries miró su Ford.


  —Mi coche es ese. ¿De dónde has sacado la impresión de que yo iba a tener un cacharro de madera? —preguntó, meneando la cabeza como si fuera algo inconcebible.


  Lara se acordó desilusionada de las flores. Y se le cayó el alma a los pies al pensar que su medio de transporte hasta Shady Camp iba a ser el Ford.


  —Ya veo que se dedica a la pesca —comentó, intentando disimular su desaliento. La idea de meterse en aquel coche mugriento con su vestido nuevo, que encima era predominantemente blanco con toques de rojo y verde, le resultaba aborrecible.


  —Es algo rudimentario —admitió Colin Jeffries, como si ese fuera el único problema del vehículo—. Pero nunca me ha dejado tirado —añadió con orgullo.


  No se ofreció a ayudar con la maleta, de manera que Lara la cogió con las dos manos.


  —Oiga, no quisiera importunarle, señor Jeffries. Estoy segura de que tendrá cosas que hacer en la ciudad. Yo podría perfectamente tomar un autobús para Shady Camp…


  Colin parecía pasmado.


  —El servicio de autobuses de Darwin no llega a los humedales. Echa el equipaje ahí atrás y nos largamos.


  Con la máxima reticencia, Lara colocó con cuidado la maleta encima de los trastos.


  —Sube —le dijo Colin, al verla dudar.


  Lara estaba a punto de sugerir que un caballero debería abrirle la portezuela a una dama, pero sabía que sería una pérdida de tiempo.


  —Se ve que los buenos modales no abundan en el Territorio del Norte —murmuró, intentando abrir la puerta del Ford. Pero Colin ni se enteró, puesto que estaba saludando a gritos a un amigo al otro lado de la calle.


  La portezuela parecía atascada. Lara, que no quería parecer una inútil, tiró con todas sus fuerzas de la manija, hasta que al final se soltó, y acabó con ella en la mano. Se quedó mirando horrorizada el agujero que había quedado en la puerta.


  Mientras tanto, Colin Jeffries estaba rebuscando en el asiento trasero y al final se las apañó de alguna manera para encontrar una toalla entre toda la basura. Lara pensó que tal vez iba a cubrir con ella el asiento para que no se le manchara el vestido, pero se equivocaba una vez más. La puso sobre su propio asiento, tal vez porque el cuero estaba muy caliente y él llevaba pantalones cortos, o para cubrir los muelles que asomaban. A continuación subió por encima de la portezuela y literalmente se dejó caer detrás del volante. Solo entonces se dio cuenta de que Lara le miraba fijamente con la manija en la mano.


  —Lo siento muchísimo —balbuceó avergonzada—. La puerta no se abría…


  —No pasa nada. Tira la manija ahí detrás. Ya la arreglaré un día de estos.


  Lara imaginó que «un día de estos» sería nunca, pero hizo lo que le había pedido y luego se quedó esperando junto a la puerta, dejando perplejo a Jeffries una vez más.


  —Tendrás que subir por encima —indicó por fin, pensando que una maestra debería haberlo deducido ella sola.


  Lara lo miró sobresaltada y boquiabierta.


  —¿No puede abrir desde dentro?


  —Pues no. Ya te dije que las manijas no funcionaban.


  —No esperará que trepe por la puerta… ¡con un vestido!


  —Mi Betty lo hace siempre. Lo hizo incluso el día que soltó a nuestro cuarto chaval.


  Lara no tenía ni idea de lo que quería decir, pero no quería parecer una inútil. De pronto se sintió agradecidísima de no llevar uno de sus trajes ingleses con la falda entallada. A pesar de todo no estaba muy segura de que el vestido que llevaba ahora le permitiera trepar por encima de la puerta. Solo había una manera de averiguarlo.


  Respiró hondo, subió al estribo, se agarró la falda entre las piernas por una cuestión de pudor, e intentó echar una pierna por encima de la puerta. El resultado fue que casi perdió el equilibrio, porque la falda del vestido no se estiraba lo suficiente.


  —¿Quieres que te eche una mano? —se ofreció Colin Jeffries.


  Lara habría aceptado su ayuda, de no ser por su sonrisa satisfecha. Ya se veía siendo el objeto de futuros chistes con sus amigotes en la taberna.


  —No, gracias. Ya me las arreglaré. —Era el momento de abandonar toda modestia. Se alzó la falda unos centímetros, bien por encima de las rodillas, pero ni aun así lograba pasar la pierna por encima de la puerta. Y además comenzaba a llamar la atención. Una pareja de mediana edad, que en ese momento entraban en el Vauxhall, la miró poniendo caras raras. Viendo que no tenía otra opción, se alzó todavía más el vestido, dejando al descubierto gran parte de los muslos, y se las arregló de milagro para pasar la pierna, mientras se agarraba a la parte superior de la capota para no caerse hacia atrás.


  Ignorando los procaces silbidos de los miembros de las Fuerzas Aéreas, y rezando por no estar también enseñando la ropa interior a los cuatro vientos, se dejó caer en el asiento y se retorció para bajarse la falda.


  —No ha sido tan difícil —mintió.


  —¡Caray! Quién iba a pensar que la Navidad iba a llegar con tanta antelación este año —masculló Colin Jeffries.


  Era obvio que su expresión de deleite significaba que le había echado una buena ojeada a sus muslos. Tras mucho agitarse, Lara encontró un sitio para poner los pies en medio de la basura del suelo.


  —Allá vamos, pues —dijo Colin, todavía sonriendo, y puso en marcha el motor.


  Saltaba a la vista que no le preocupaba en absoluto el estado de su vehículo, y que desde luego no se sentía en lo más mínimo avergonzado de él.


  Al ir tan cerca de Colin Jeffries mientras recorrían las calles de Darwin, Lara percibió un fuerte olor a pescado.


  —¿Lleva pescado fresco en el vehículo, señor Jeffries? —preguntó, esperando que la pregunta no pareciera una crítica. Echó un vistazo a la parte de atrás, buscando el maloliente pescado.


  —Oye, ¿por qué no me llamas Colin? Eso de señor por aquí y señorita por allá es demasiado formal para el Top End.


  —Muy bien —accedió encantada Lara.


  A pesar de su aparente falta de modales y cultura, lo cierto es que Colin le caía bien. Era una persona muy de pies a tierra, sin pretensión ninguna. Como profesora en uno de los mejores colegios de Newmarket, Lara había tenido que tratar con muchos padres del mismo círculo social de lord Roy Hornsby, auténticos esnobs de clase alta, de manera que Colin era un soplo de aire fresco y un cambio de lo más deseable.


  —Por desgracia soy yo el que huelo a pescado, porque esta mañana he estado cortando cebo —se disculpó—. Con agua y jabón no se quita el tufo, y menos cuando anda uno trajinando con cebo fresco todos los días. Yo ya ni lo huelo. Por suerte mi mujer me ayuda muchas veces con el pescado, de manera que no encuentra mi olor desagradable.


  —No quería decir que tu olor fuera desagradable —se sonrojó Lara. Pero Colin se echó a reír—. ¿Así que tienes una tienda?


  —Sí. Betty y yo llevamos la tienda de Shady Camp. Vendemos prácticamente de todo, y más nos vale, porque el nuestro es el único establecimiento de la zona.


  ¡La única tienda! Lara esperaba poder ir a la ciudad regularmente.


  —Me encanta tu acento —comentó Colin—. ¿Vienes de Londres?


  —No, de Newmarket, en Suffolk. Tu acento también es muy peculiar. ¿De dónde eres?


  —De aquí, del Top End. Australiano de pies a cabeza. Mis antepasados llegaron en la Primera Flota, en 1788. Obviamente eran británicos, pero no sé de dónde.


  —El nombre de Shady Camp me trae a la mente una imagen de oasis tropical, con árboles frondosos en torno a un tranquilo lago. ¿Estoy en lo cierto?


  Colin la miró de reojo y sonrió con ironía.


  —Desde luego árboles no nos faltan. Y agua hay de sobra.


  Lara se echó a reír.


  —Eres demasiado práctico para apreciar el romántico enclave donde vives. Estoy segura de que tu mujer estaría de acuerdo.


  —No lo dudo. El meandro de Shady Camp es solo uno de los muchos del río Mary —informó—. De manera que hay agua de sobra, como te digo. —Si Lara no veía el inconveniente de que hubiera tanta agua, no iba a ser él quien se lo señalara.


  —Estoy deseando verlo. ¿Tienes familia?


  —Huy, sí: tres chicos y una niña. Ruthie, Robbie, Ronnie y el pequeño Ritchie. Diez, ocho, seis y cuatro años.


  Lara cayó de pronto en la cuenta de lo que Colin había querido decir con lo de que su mujer había «soltado» a su cuarto chaval. Pero si Ritchie tenía cuatro años, entonces las portezuelas del Ford hacía mucho tiempo que no se abrían. Tampoco le extrañó mucho.


  —Ah, entonces serán alumnos míos —dijo, ansiosa por obtener alguna información sobre la escuela.


  —Sí, tenemos mucha suerte de que hayas venido —replicó él muy contento. Y añadió con tono más aprensivo—: Espero que te quedes.


  —Esa es mi intención. —Lara se preguntó por qué lo pondría en duda. Al ver que de verdad se alegraba de contar con ella como nueva maestra de la escuela, se sintió más optimista.


  —Tengo que advertirte que hace tres años que no tenemos una maestra permanente en Shady Camp —informó Colin, muy atento a su reacción.


  Lara se sorprendió y se sintió más que abatida. Eso explicaba el hecho de que Sid no hubiera visto ningún colegio. Por desgracia los niños tendrían mucho que recuperar.


  —Me habían dicho que había escasez de profesores en las comunidades remotas del Territorio del Norte, pero tres años es mucho tiempo para que una escuela esté sin maestros.


  —Pues sí. Los niños están muertos de aburrimiento, así que a veces hacen travesuras. Pero ahora te tenemos a ti, de manera que eso se acabó.


  Lara tuvo la impresión de que se quedaba corto con lo de las «travesuras».


  —Desde luego —contestó—. Ciertamente los voy a mantener ocupados. Supongo que les habrán dado a los mayores algunas clases en casa, para que no se retrasaran en la lectura y la escritura.


  Colin pareció sobresaltarse.


  —Pues no. Me avergüenza confesar que mis dos chicos mayores apenas pueden escribir su nombre, igual que yo. Betty y yo no tenemos tiempo de ayudarles con los estudios porque la tienda da mucho trabajo.


  Era una decepción oír aquello. Iba a tener que trabajar con ganas. A pesar de todo, estaba dispuesta a afrontar el desafío.


  —¿Cuántos alumnos tendré? —A esas alturas iban a bastante velocidad por la autopista de Arnhem, y el viento en el Ford abierto estaba convirtiendo el pelo de Lara en una colmena. Intentó hundirse más en el asiento, pero no le sirvió de nada. Se habría sujetado el cabello con las manos, pero Colin conducía tan deprisa que ella iba aferrada al asiento presa del terror. Su compañero, por el contrario, iba relajado y totalmente ajeno a sus apuros.


  —Creo que en un buen día tendrás diez alumnos —gritó, para hacerse oír por encima del estrépito del motor, el aleteo de la capota de lona y el viento—. El pueblo tiene pocos habitantes, en su mayoría pescadores y sus familias.


  —¿Y los hijos de los nativos, no van al colegio?


  —No, no si todavía están con sus familias.


  A Lara le hubiera gustado preguntar qué significaba aquello, pero de pronto y sin previo aviso, Colin se salió a la izquierda de la autopista y entró en una pista de tierra. Lara apenas tuvo tiempo de vislumbrar un instante el cartel que indicaba que se dirigían hacia Shady Camp. Por desgracia apenas aminoraron la velocidad. Iban levantando una nube de polvo que revoloteaba en torno a ellos, lo cual explicaba por qué el vehículo estaba tan sucio.


  —Pues eso ahora se va a acabar —declaró Lara, medio ahogada por el polvo pero intentando sonar optimista. La pista se estrechaba y la vegetación pasaba de largo a toda velocidad.


  —No podrás hacer nada. Los aborígenes no tienen horarios. Para ser sincero, la mayoría de los blancos del Top End no tiene reloj y no sabe siquiera qué día es. Y los negros todavía menos. Funcionan por estaciones, porque la estación es lo que indica qué alimentos hay disponibles.


  Lara sintió curiosidad, pero era demasiado difícil concentrarse en una conversación mientras Colin conducía por las curvas de la pista de tierra como un lunático. No hacían más que rebotar en baches, cosa que aumentaba el peligro. En un momento dado Lara estuvo a punto de recibir un golpe en la cara de una rama.


  —¿No podrías, por favor, ir un poco más despacio, Colin? —tuvo por fin la valentía de pedir.


  —Si te preocupa tu pelo, es demasiado tarde —replicó el otro.


  Que alguien como Colin, al que no parecía preocuparle en nada el aspecto, hiciera tal comentario inquietó a Lara, que se llevó la mano al pelo con un gemido. El viento y el polvo se lo habían dejado tieso.


  —¿Está tan mal como parece? —preguntó, pensando que sin duda Colin le aseguraría lo contrario, porque era un hombre y la mayoría de los hombres no sabía distinguir un buen peinado de unas greñas.


  —¿Tú has visto alguna vez una planta rodadora?
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  —Bienvenida a Shady Camp —dijo Colin con exagerada alegría, cuando entraron en un claro entre enormes árboles y espesa vegetación. El área medía tal vez un kilómetro y medio cuadrado.


  —¿Esto es? —susurró Lara, incrédula. Era lo contrario de la imagen que tenía en la cabeza desde hacía semanas.


  —Esto es —confirmó Colin, advirtiendo su consternación.


  Había algunos edificios diseminados por el claro: una diminuta iglesia de madera, unas cuantas casas que a primera vista parecían abandonadas, y lo que podrían ser posiblemente establecimientos comerciales. Unos senderos se adentraban en la vegetación, sin duda en dirección a casas ocultas de la vista o a lugares de pesca junto al lago. A Lara se le cayó el alma a los pies, ella que esperaba un pintoresco pueblecito junto a unas aguas tranquilas y no un asentamiento levantado al tuntún.


  Colin se detuvo delante de un edificio cuadrado de madera con un porche delantero que no parecía capaz de resistir una brisa un poco fuerte, cuánto menos un ciclón. En el centro del porche había colgado un cartel que rezaba: COMERCIO DE SHADY CAMP. Los dos grandes escaparates estaban llenos de adhesivos que anunciaban leche, helado y refrescos. La puerta estaba abierta, pero de ella colgaban un sinfín de tiras de plástico para que no entraran los insectos, aunque sin duda resultaban ineficaces porque más de la mitad estaban rotas a varias alturas. Ahora que no soplaba una brizna de aire, colgaban lacias y tristes.


  —Esta es nuestra tienda —anunció Colin con genuino orgullo—. Tal vez no parezca gran cosa, pero procuramos servir cualquier cosa que se necesite en el pueblo.


  Lara hizo un esfuerzo por ocultar su decepción y mantener la mente abierta, pero Colin no pudo dejar de notar que ya estaba desengañada con Shady Camp, una reacción en absoluto inesperada.


  —Me gustaría asearme un poco antes de conocer a nadie, Colin. ¿Es posible? —Lara llevaba un peine, colorete y carmín en el bolso.


  —A Betty no le importará que utilices nuestro baño —ofreció él, saliendo de un brinco del vehículo.


  Todavía no habían hablado de su alojamiento, pero Lara daba por sentado que el puesto de maestra incluiría alguna vivienda. Quiso preguntar si no podría mejor utilizar el baño de la que iba a ser su casa, pero después de haber visto la tienda, se contuvo. Más le valía enfrentarse a los chascos uno por uno.


  —Te lo agradecería. —De pronto se vio asaltada por una terrible morriña. Solía ocurrirle así, cuando menos se lo esperaba. Sorbió por la nariz, haciendo un esfuerzo por contener las lágrimas. Lo último que le hacía falta era desmoronarse.


  Colin se dio cuenta de que estaba batallando con las emociones y temió que se echara a llorar. Prefería mil veces enfrentarse a una serpiente marrón furiosa que a las lágrimas de una mujer, de manera que le entró el pánico. Sacó la maleta del coche y la dejó en el porche.


  —Eso de al lado es la taberna. La construyeron con zarzos y barro hace muchos años y sobrevivió a dos ciclones tremendos antes de que Betty y yo nos viniéramos a vivir aquí. —Intentaba distraerla con datos del pueblo, y rezaba por que diera resultado—. En aquella época la tienda era poco más que una cabañita con unas cuantas habitaciones pegadas, que eran la vivienda. Hemos hecho grandes mejoras en los diez años que llevamos aquí.


  Lara lo miró incrédula. Luego miró la tienda.


  —¿Qué os atrajo a este sitio? —preguntó sin poderse contener. Si ella pudiera elegir, sería el último lugar donde se establecería.


  Colin sabía que tenía que elegir con cuidado sus palabras.


  —Yo he vivido por todo el Territorio del Norte, y aquí encontré algo que no había encontrado en ningún otro sitio. Una verdadera comunidad. Si te quedas el tiempo suficiente, lo comprenderás. Lo único que te pido es que nos des una oportunidad.


  Aquellas palabras tan sinceras conmovieron a Lara, aunque no estaba segura de entenderlas siquiera.


  —¡Vaya, hola! —saludó alguien con tono cordial.


  Lara se llevó la mano al pelo tieso con un gemido y se volvió un poco. Una mujer salía del comercio. Lo primero que advirtió fue su cabello: a la altura de los hombros, castaño oscuro y muy rizado y rebelde. Saltaba a la vista que no hacía ningún intento por domeñarlo. Era rechoncha, de amplio pecho, y una sonrisa radiante que le iluminaba toda la cara y dejaba ver un enorme hueco entre sus dos dientes delanteros. Lara calculó que tendría en torno a treinta y cinco años.


  —Así que la has encontrado, Colin —le dijo alegremente a su marido—. Parece ser que me debes una libra.


  Colin se sonrojó.


  —Esta es Lara Penrose, nuestra nueva maestra. Lara, esta es mi mujer, Betty. Me aposté con ella una libra a que no estarías hoy en el pueblo. Pero como siempre, Betty tenía razón.


  —Siempre tengo razón —afirmó ella muy segura—. Bienvenida a Shady Camp, Lara —añadió con entusiasmo.


  —Gracias. —Lara hacía esfuerzos por levantarse y salir del vehículo—. Debo disculparme por mi aspecto. Esta misma mañana me he arreglado el pelo en la peluquería, y lo tenía muy bien, pero…


  —No digas más —la interrumpió Betty—. Colin debería haberte dicho que tengo un pañuelo debajo del asiento. —Y blandió un dedo acusador en dirección a su marido.


  —¡Uuups! Se me había olvidado lo del pañuelo.


  —Vaya, mira qué raro, que se te olvide algo. Lo creas o no, puedo tener el pelo todavía peor que ahora si no llevo el pañuelo en el coche. ¡Es por la humedad! Yo ya he renunciado a intentar estar presentable. —Betty cogió la mano de Lara, que estaba sobre la puerta del coche, y la joven se vio asaltada por un fuerte olor a pescado. A continuación la ayudó a pasar la pierna por encima, de manera que no tuvo que subirse la falda otra vez, para decepción de Colin. Con un poco de ayuda, la maniobra resultaba muy fácil.


  —Mi marido ha prometido mil veces arreglar esas puertas, pero por una cosa u otra nunca se pone con ello —se quejó—. Puesto que yo me encargo de casi todo el trabajo de la tienda, cualquiera pensaría que ya habría podido encontrar el momento.


  Colin volvió a sonrojarse de vergüenza.


  —Ven, pasa al baño —ofreció Betty. Era evidente lo incómoda que se sentía Lara, y siendo mujer, lo entendía. Advertía también que era una joven muy hermosa, y que su vestido, aunque un poco deslustrado por el viaje, era precioso. Por desgracia, no era la clase de persona que pudiera sentirse inclinada a vivir y trabajar en Shady Camp. No era de extrañar, porque no había mucha gente así.


  Lara siguió a Betty por la tienda, que estaba literalmente atestada hasta el techo y apenas dejaba sitio para andar. Hasta en el mostrador se apilaban las existencias. Aparte de comestibles, había muchos aparejos de pesca y objetos relativos a los barcos.


  Disculpándose por el desorden de los niños, Betty la llevó hasta el baño de la casa, un apretado cuartito adosado a la parte trasera del establecimiento. Y allí la dejó para que se aseara y se arreglara el pelo.


  Diez minutos más tarde, Lara se sentía una mujer nueva. O casi. El calor resultaba extenuante. Le había costado un buen esfuerzo desenredarse el pelo y dejarlo presentable. También se había lavado manos y cara y se había aplicado un toque de maquillaje. Cuando volvió a la tienda, se encontró a Betty y Colin enzarzados en una acalorada discusión en susurros. Era evidente que no querían que ella se enterara. Al verla, sonrieron como si no pasara nada.


  —Betty te va a enseñar Shady Camp y te llevará a que te instales, mientras yo voy aquí al lado a ver cómo le va a Monty.


  —En otras palabras, que quiere una cerveza —tradujo Betty—. ¿Y tú, Lara? ¿Tienes sed?


  —Pues sí. Este calor te deja sin fuerzas.


  Colin y Betty se miraron con expresión preocupada.


  —Estoy bien —les aseguró Lara, de manera muy poco convincente—. Estoy segura de que me acostumbraré.


  Betty sonrió.


  —Claro que sí. Tú dale un poco de tiempo. Vamos al lado a beber algo fresco antes de hacer la visita al pueblo.


  —Es una buena idea. —Lara necesitaba algo reconstituyente—. ¿Pero no tendría que quedarse alguien a cargo de la tienda?


  —Mis clientes saben que no ando lejos. Si no me ven aquí, vendrán a buscarme al bar —aseguró Betty.


  Una vez fuera, Lara intentó hacerse una idea del pueblo, aunque llamarlo «pueblo» era ser muy condescendiente. Esperaba que sus primeras impresiones mejorasen con un segundo vistazo. No fue así. Shady Camp era un asentamiento muy poco atractivo. Lo único que se veía era una jungla que parecía ir a tragarse los pocos edificios erigidos entre la vegetación. A lo lejos, a través de los árboles, una superficie de agua resplandecía al sol. En el silencio se oían distintos cantos de aves, y eso sí era encantador.


  —Así que esto es —dijo Lara con un trémulo suspiro. Mi casa durante dos años, pensó.


  Colin pasó agachado entre ellas y entró en la taberna.


  —Ya sé que no parece gran cosa —se disculpó Betty—. Pero es un sitio tranquilo y pacífico, y todos nos llevamos bien. Somos una verdadera comunidad, y eso es importante, ¿no?


  —Supongo —replicó Lara. No se veía ni a un alma—. ¿Dónde está todo el mundo?


  —Los niños andarán por ahí jugando, y los pescadores, en sus barcas. La mayoría de las tardes, a eso de las cuatro, se congregan en la taberna y se cuentan las noticias del día. Los niños suelen aparecer a eso de las cinco, para merendar.


  —Así que los niños andan fuera todo el día y solo vuelven a casa para comer. —Lara estaba perpleja.


  —Así es.


  —Deben de ser casi las cuatro. —Aunque lo cierto es que Lara había perdido la noción del tiempo.


  Betty alzó la vista al sol.


  —Son solo las dos y media.


  Lara se miró el reloj y se asombró al ver que estaba en lo cierto.


  —Ya verás a los de aquí esta tarde —comentó Betty—. Están todos deseando conocerte.


  —Tal vez —dijo la joven, pensando que le gustaría asentarse en su casa y pasar un tiempo a solas para asimilarlo todo.


  Betty arrugó la frente, entendiendo que Lara tenía intenciones de haberse marchado del pueblo antes de las cuatro.


  —Vamos a la taberna a beber algo.


  —Tengo muchas ganas de ver la escuela —comentó Lara, siguiendo a Betty.


  La mujer la miró preocupada, pero no dijo nada.


  —Monty Dwyer regenta la taberna. Es todo un personaje.


  La taberna era un edificio de una sola planta, con un porche de aspecto endeble. Había vestigios de que las paredes habían sido encaladas en algún momento, pero muchos años atrás, porque ahora estaban manchadas y mugrientas. Curiosamente la parte delantera estaba abierta, pero no tenía ventanas. Los postigos se habían echado a un lado de los huecos donde deberían estar los cristales, supuestamente para permitir la máxima ventilación posible. En el porche se veían taburetes que parecían tallados en madera de árboles autóctonos, y varios barriles vacíos que hacían las veces de mesas. Aquello no podía ser más rústico y primitivo.


  El interior era sombrío. Unos pesados pilares de madera soportaban el techo, y las oscuras paredes estaban decoradas con objetos como herraduras, sombreros, látigos para el ganado, pieles de serpiente, cuernos de búfalo y postales. Había también muchos cuadros de ríos y lagunas al atardecer, y de peces, barcos y pescadores, así como retratos de los primeros colonos.


  Colin había advertido a Monty de la inminente llegada de la nueva maestra.


  —Está como un tren y tiene las piernas más bonitas que he visto en mi vida —aseguró.


  —¿Eso cómo lo sabes? —preguntó Monty. Estaban sentados a una mesa cerca de la barra.


  —Las puertas de mi coche no se abren, ¿recuerdas? —replicó Colin, con una chispa en los ojos—. Se tuvo que levantar la falda hasta aquí para poder saltar por encima —indicó, señalándose la parte superior de los muslos.


  Monty abrió unos ojos como platos.


  —Te estás quedando conmigo.


  —Te juro que es verdad. Yo me ofrecí a ayudarla, pero ella se empeñó en hacerlo sola, de manera que no tuve otra que quedarme allí mirando. —Colin esbozó su sonrisa torcida—. Y, oye, chico, menudas vistas.


  —Ahora ya sé por qué no has arreglado esas manijas, so canalla —le envidió Monty.


  —Shhh —lo acalló Colin, viendo que se acercaban Lara y Betty.


  —Buenos días, preciosa —saludó Monty, llevando la mirada directamente a las piernas de Lara, antes de que Colin le pegara tal codazo que casi lo tira de la silla—. Bienvenida a mi humilde establecimiento —añadió, al tiempo que se levantaba.


  Lara todavía estaba acostumbrando la vista a la penumbra del local, viniendo del sol cegador del exterior.


  —Hola —saludó a su vez, tendiendo la mano. Pensara lo que pensase del pueblo, no se podía negar que los lugareños eran acogedores y muy cordiales.


  Monty pareció sorprenderse de que le ofreciera la mano, pero se la estrechó con delicadeza. Una vez que Lara comenzó a ver bien, se sobresaltó al comprobar que era el hombre de aspecto más salvaje que había conocido en su vida. Su pelo enmarañado tras el viaje en coche estaba más presentable que lo que crecía en la cabeza de aquel tipo: unas greñas castañas veteadas de gris, de varios centímetros de longitud y tan de punta como si hubiera metido los dedos en un enchufe. Una poblada barba, también castaña y gris, le cubría la cara y le colgaba hasta el pecho. Sus brazos eran tan oscuros como la tierra, y más peludos que los de un mono. Llevaba una camiseta vieja, unos pantalones holgados y, sorprendentemente, zapatos cerrados, pero aun así podría haber pasado por un hombre de las cavernas.


  —¿Qué vas a tomar, guapa? —le preguntó—. La cerveza está bien fría. —De fondo se oía el fuerte zumbido de un generador.


  —Para mí una cerveza, por favor, Monty —pidió Betty.


  Lara no estaba muy segura.


  —¿Tienen limonada?


  —Claro. Te voy a hacer una clara.


  Lara no tenía la menor idea de lo que era una clara, pero tenía tanta sed que estaba dispuesta a bebérsela.


  —Hazme a mí una también —dijo Betty—. No quiero quedarme dormida esta tarde.


  Mientras Monty se metía tras la barra para preparar las bebidas, Lara miró alrededor. Advirtió que había quinqués de aceite por todas partes y dedujo que seguramente no tendrían electricidad. Aquello reafirmó su opinión de que Shady Camp era de lo más primitivo.


  Le llamó la atención un enorme objeto sobre la barra, y cuando cayó en la cuenta de que era la cabeza de un cocodrilo montada en la pared, lanzó una exclamación. Era gigantesca y tenía la boca abierta, dejando ver unas hileras de dientes enormes.


  —Qué bestia más aterradora —comentó.


  Betty miró a Colin con aprensión.


  —¿Te dan miedo los cocodrilos? —le preguntó a Lara.


  —Pues como a todo el mundo, ¿no?


  —No, nosotros estamos acostumbrados —terció Colin—. Los vemos como lagartos grandes con dientes grandes también.


  Lara se quedó pasmada. No le pasó por alto la patada que Betty le propinaba a Colin bajo la mesa. Él hizo una mueca de dolor.


  —En el Territorio hay cocodrilos a patadas —prosiguió el hombre, en tono más mesurado y pendiente de su reacción.


  Betty volvió a lanzarle una patada bajo la mesa, esta vez más fuerte. Él la miró irritado.


  —Pero no hacen nada si no te acercas.


  —¿Me voy a encontrar con alguno? —quiso saber Lara, mientras Monty dejaba un par de claras sobre la mesa.


  Colin miró a Betty, pero con las dos espinillas doloridas no estaba muy dispuesto a contestar.


  —A mí ese me dejó sin pierna —declaró Monty, señalando hacia arriba—. Pero se le ve el agujero de bala en la cabeza, así que fui yo el que rio el último.


  —No hablará en serio, ¿verdad? —exclamó Lara, perpleja.


  —Pues claro que no —la tranquilizó Betty—. No le hagas caso, Lara.


  Monty se subió la pernera del pantalón para dejar ver una baqueteada pata de palo, con un pie de madera en el extremo, metido en un zapato.


  —¿Entonces cómo explicas esto?


  Lara volvió a quedarse con la boca abierta. Miró de nuevo el cocodrilo y se puso muy pálida.


  —Me está tomando el pelo, ¿verdad? —preguntó esperanzada.


  Monty se echó a reír mientras Lara daba un trago a la clara, y luego otro.


  —No hagas caso de Monty —insistió Betty—. Le gusta mucho contar historias. Es parte de su encanto.


  —Encontraron mi pierna y mi pie dentro de ese cocodrilo —insistió Monty.


  —Déjalo ya, Monty —se enfadó Betty—. Vas a asustar a Lara.


  —Así que el cocodrilo no le arrancó la pierna —dijo ella, convencida de que le estaba tomando el pelo.


  —No exactamente.


  —Por favor, explíqueme qué significa eso —pidió la joven, dándole otro trago a la clara, que parecía una agradable mezcla de cerveza y limonada.


  —Pues lo que pasó fue que me agarró con los dientes y me dio el vuelco de la muerte, queriendo arrastrarme debajo del agua para ahogarme. Seguramente habría guardado mi cuerpo entre las cañas para cuando tuviera hambre de verdad. Eso es lo que hacen.


  Esta vez fue Monty el que recibió la patada de Betty, pero le alcanzó en la pierna de madera, de manera que resultó inefectiva. El tabernero se limitó a reírse.


  —Conseguí zafarme —prosiguió, aumentando el suspense.


  —Pero la pierna… —le animó Lara, que ahora comenzaba a disfrutar un poco de la historia gracias a la clara.


  —Por desgracia la lesión era tan grave que tuvieron que amputármela para evitar la gangrena.


  Lara miró a Colin, que en lugar de mostrarse disgustado por su amigo, sonreía.


  —Le encanta contar esa historia —se explicó, quitándole hierro al asunto.


  Lara se echó a reír. Estaba segura de que nadie que hubiera sufrido algo tan espantoso querría acordarse de ello todos los días poniendo la cabeza del cocodrilo encima de la barra a modo de souvenir.


  10


  Monty Dwyer insistió en que Lara se tomara otra clara a modo de apropiada bienvenida, antes de que Betty se la llevara de paseo para enseñarle el «pueblo». Lara tuvo la impresión de que los lugareños no necesitaban muchas excusas para beber.


  —No creo que deba —protestó, mientras él se llevaba el vaso para llenárselo de nuevo. La primera clara se le había subido a la cabeza, de manera que se sentía más relajada, pero sudaba como un grifo medio abierto.


  —Todavía no te he hablado de Fergus —comentó Monty, sirviéndole la bebida. Esta vez había puesto muy poca limonada en la cerveza.


  —Lara no tiene ganas de oír hablar de un cerdo —protestó Betty.


  —Tiene usted cerdos. —Lara se quedó pasmada al ver que una gallina se paseaba por la taberna sin que nadie le hiciera el menor caso.


  —No subestimes a Fergus llamándole «cerdo» —protestó con vehemencia Monty.


  —Pues eso es lo que era —insistió Betty.


  —Era un compañero muy querido —se indignó Monty.


  —Como el hijo que nunca tuviste —aportó Colin, con una sonrisa irónica.


  Lara estaba desconcertada. ¿Se estaban refiriendo a un cerdo de verdad o a alguien con muy malos modales?


  Monty miró ceñudo a Colin.


  —Fergus tenía mejores modales que muchas de las personas que conozco —señaló con retintín.


  —Eso no te lo voy a discutir —convino Betty, mirando también a su marido.


  —Me dieron a Fergus cuando era un lechoncito diminuto —comenzó Monty, con afecto.


  —Y creció hasta alcanzar el tamaño de un caballo pequeño. Llegó a pesar casi cien kilos —aportó Betty, recordando que el animal había destrozado todas y cada una de las cercas que ella levantaba para mantenerlo apartado de su huerto.


  —Ahora ya no está, y lo echo muchísimo de menos —se apenó Monty—. Podía competir bebiendo contra cualquier hombre, hasta tumbarlo bajo la mesa. ¡Era toda una leyenda!


  —Ni se te ocurra hacerte con otro cerdo —le advirtió muy seria Betty.


  —¿Es verdad que Fergus bebía cerveza? —le preguntó Lara a Colin.


  —A barriles. Pero con sus cien kilos, pesaba tanto como cualquiera del pueblo, de manera que la aguantaba bien.


  —Yo lo único que sé es que hacía exactamente lo que quería y cuando quería. Y nadie podía evitarlo. —Betty frunció el ceño al recordar que el animal entraba en su establecimiento para robar comida. Y por mucho que le gritara o le amenazara con una escoba, no servía de nada.


  —Ahí está, en la pared. —Colin señaló un retrato de Monty con Fergus, un enorme gorrino blanco y negro que llevaba un sombrero del que colgaban corchos.


  —¿Qué le pasó a Fergus? —quiso saber Lara. Monty se había levantado para llenar su propio vaso y el de Colin.


  —Sssh, ni lo preguntes —murmuró este, mirando de reojo al tabernero—. Cuéntale a Lara lo del barramundi gigante que pescaste, Monty —quiso distraerle.


  Después de escuchar las anécdotas sobre el monstruoso barramundi, Betty sugirió que era el momento de hacer el tour. Lara no veía qué sentido podía tener, cuando no había gran cosa que ver, pero Betty se mostraba entusiasta e insistente.


  Mientras caminaban en dirección al lago, Betty iba señalando los senderos que se adentraban en diferentes direcciones entre la vegetación.


  —Por allí hay casas donde viven los pescadores. Algunos tienen esposa e hijos, otros viven solos.


  —No veo las casas —comentó Lara, fijándose en los sinuosos caminos.


  —Están escondidas entre las plantas. Por esa senda se va también a una comunidad aborigen —añadió, señalando uno de los caminos más anchos.


  —¿De verdad sus hijos no van al colegio?


  —No es probable. Ya costará un tiempo animar a que vuelvan a clase todos los niños blancos.


  —Cuanto mayor sea el número de alumnos, más probabilidades tendremos de conseguir subvenciones del gobierno, que nos vendrían muy bien para comprar nuevos libros de texto. Por lo menos así era en Inglaterra. Me imagino que aquí será lo mismo.


  —Podría ser —contestó Betty—. Pero yo creo que el gobierno se ha olvidado de nuestra escuela. Me sorprende que te enviaran a ti.


  —Me reclutaron en Inglaterra. —Lara esperaba que Betty no hiciera demasiadas preguntas.


  —¿Y te dijeron exactamente adónde te enviaban?


  —Me dijeron que me mandaban a vuestra escuela, y que Shady Camp era una colonia aislada.


  —Y a pesar de todo has venido. —Betty estaba totalmente perpleja de que una joven bonita e inteligente aceptara un puesto tan remoto.


  —Vuestros hijos son tan importantes y tienen tanto derecho a una educación como los de las ciudades —declaró Lara. Y lo decía de corazón. Se había llevado una gran decepción con Shady Camp, pero estaba segura de que le encantarían los niños.


  Betty seguía pasmada, pero agradecía que Lara opinara así.


  —Que Dios te bendiga.


  De todas formas, todavía no estaba muy convencida de que fuera a quedarse en el pueblo. A pesar de todo, fue señalando distintas casas y hablándole a Lara un poco de sus habitantes, además de especificar cuántos niños en edad escolar vivían en cada una. Y casi sin darse cuenta, Lara se vio contagiada de su entusiasmo. Ahora le interesaba enormemente saber de las familias del lugar y cómo habían llegado a instalarse en Shady Camp.


  De cerca, las casas eran sencillas viviendas de madera construidas sobre pilares, pero los residentes se habían esforzado por hacerlas confortables y darles carácter. En algunas ventanas había bonitas cortinas, y flores en el porche. Lara advirtió grandes lagartos que se escabullían entre las sombras por debajo de las casas. Según Betty, estaban por todas partes. También le avisó de las salamanquesas, que se metían dentro.


  —Tienen unas ventosas en las patas, de manera que se agarran al techo y las paredes. Pero son inofensivas. De hecho cazan y comen mosquitos, de manera que son bastante útiles.


  Lara se alegró de saber que no mordían.


  En algunos porches había perros o gatos durmiendo a la sombra. Los perros meneaban la cola cuando Betty saludaba, pero el calor de la tarde les había arrebatado el entusiasmo para cualquier otra cosa que requiriese más energía. En uno de los porches había un pedestal con una enorme cacatúa encima. El pájaro era de un color gris humo, con una cresta negra y unos pómulos de un rojo chillón. Mordisqueaba alegremente lo que parecía una semilla que tenía agarrada con una pata.


  —Es la casa de Charlie Tidwell. Tiene más de ochenta años, pero todavía sale a pescar todos los días. Fue marino mercante durante muchos años después de la guerra y no se casó nunca. El loro ha sido su compañero durante los once años que ha vivido aquí. Lo heredó de un viejo amigo que murió. Y este amigo ya llevaba con él treinta años, de manera que Kiwi es bastante viejo. Te puedes imaginar el vocabulario soez que ha aprendido. —Betty se inclinó para mirar al ave de cerca—. Eres un chico malo, ¿eh, Kiwi?


  —Es precioso —opinó Lara, admirando aquel exótico pájaro—. ¿Qué clase de loro es?


  —Una cacatúa enlutada. Si no estuviera comiéndose esa semilla, sin duda te daría una muestra de su pintoresco lenguaje.


  —Kiwi es un nombre un poco raro para un pájaro. ¿Es demasiado viejo para perderse volando entre los árboles?


  —No, por Dios. Apenas ha alcanzado la mediana edad, para ser una cacatúa. Podría llegar a los cien años. Vuela entre los eucaliptos de corteza fibrosa para alimentarse cuando Charlie ha salido de pesca, y también recoge fruta y semillas, pero siempre vuelve. Verás a Charlie en la taberna con Kiwi al hombro todas las tardes. Monty sirve una cerveza, Kiwi se toma la espuma y Charlie se bebe el resto. A veces, al final de la jornada, no se sabe cuál de los dos está más borracho.


  —¿Dónde están las mujeres? —preguntó Lara. La colonia todavía parecía desierta.


  —A estas horas, cuando hace más calor, habrán realizado ya sus tareas y se habrán echado a dormir un rato antes de que vuelvan a casa sus maridos. Si los pescadores tienen un buen día en el lago, se quedarán hasta la tarde. Si no, vuelven a casa y sus mujeres a veces van con ellos a la taberna para beber algo fresco antes de la cena.


  —¿Se echan a dormir todas las tardes?


  —Sí, a estas horas rara vez verás un alma. En los trópicos no se puede hacer otra cosa.


  —Eso de la siesta parece una idea muy civilizada —opinó Lara. No podía negar que el calor era extenuante.


  —¿La siesta?


  —Es como lo llaman en español.


  —Ah.


  —¿Y los niños que van al colegio? ¿También ellos duermen la siesta?


  —Por lo general las clases empiezan pronto en los trópicos, a las ocho de la mañana, y terminan a las dos y media de la tarde. Para entonces te alegrarás de mandarlos de vuelta a sus casas, para poder echarte tú a dormir —sonrió Betty.


  Lara se quedó atónita. Aquello habría resultado algo inconcebible en Inglaterra. Caminaron entre los árboles, frondosos niaoulis, en cuyas ramas se veían cucaburras que lanzaban un graznido único y fascinante, como una risa. Otras aves exóticas emitían sus llamadas. Eran cantos y sonidos que Lara jamás había oído, y estaba fascinada.


  Llegaron a una rampa de barcos y un embarcadero de madera. Al borde del agua había una barca volcada con el casco roto. Lara se agachó en la orilla y metió la mano en el agua fresca. Betty insistió en que subiera al embarcadero, donde se quedaron en silencio admirando el paisaje.


  Una brizna de brisa soplaba sobre el lago. Era enorme y tranquilo. Lara se había quedado boquiabierta ante el paisaje. Las libélulas flotaban sobre cañas altas y esbeltas. Las pocas nubes del cielo se reflejaban en la superficie del agua. Pero eran las aves acuáticas las que la tenían maravillada.


  —¿Qué es eso? —preguntó, señalando a la más grande de todas, a poca distancia. Tenía unas patas muy largas de color coral, un enorme pico negro y un cuerpo blanco y negro con alas. La parte superior de la cabeza y el cuello eran de un reluciente azul y verde. Era un animal magnífico que se pavoneaba entre los nenúfares de los bajíos en busca de alguna presa.


  —Es un jabirú, o cigüeña de cuello negro. Monty dice que el jabirú es la única especie de cigüeña de Australia. Esa es un macho.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Lara con curiosidad.


  —Porque la hembra tiene los ojos amarillos. Los polluelos tienen un color bastante indefinido hasta que echan el plumaje de adultos. —Fue señalando otras aves entre las que se incluían gansos urracos, patos, garzas e ibis. Había bandadas por todas partes. La laguna era literalmente un hervidero de vida, pero las aves coexistían en perfecta paz.


  —Ese pescador de aquel barco, al lado de ese tronco flotante enorme, ¿es alguien de la aldea? —preguntó Lara, señalando a lo lejos. El pescador les daba la espalda.


  Betty se protegió los ojos del sol para echar un vistazo.


  —Veo un barco, pero ningún tronco flotante… ah. Sí, parece la barca de Charlie. Debe de estar teniendo muy buen día de pesca, o habría vuelto ya.


  La belleza de la laguna excedía con mucho cualquier cosa que Lara hubiera imaginado. Mientras admiraba el paisaje, estaba deseando quitarse los zapatos y entrar en los bajíos de aquel agua fresca y tentadora.


  —Me encanta nadar —comentó con un suspiro—. En verano mis amigas y yo nos bañábamos en los ríos y arroyos de todo Newmarket, en Suffolk, de donde vengo. Era estupendo. —No advirtió que la sonrisa de Betty se había desvanecido al instante—. ¿A ti te gusta nadar?


  —No mucho. Te voy a enseñar dónde darás las clases —dijo, y echó a andar. Lara no tuvo más remedio que seguirla, atónita por la reacción de Betty ante una pregunta tan sencilla como si le gustaba nadar.


  Para su sorpresa, Betty se dirigió a la pequeña iglesia, que era uno de los edificios más cercanos al lago. Era de madera, otrora de color crema, aunque ahora la pintura se había descascarillado, y tenía grandes vidrieras que daban al lago. Lara alcanzó a Betty justo cuando llegaba a las puertas dobles.


  —La verdad es que no tenemos escuela propiamente dicha, y tampoco hemos tenido nunca un pastor permanente, así que la iglesia hace las veces de escuela. —Abrió un lado de las puertas y entraron.


  De inmediato las asaltó el olor a humedad de una estancia apenas utilizada. Habían pegado los bancos a las paredes, bajo las enormes vidrieras, para dar cabida a unos cuantos pupitres y sillas. Un caballete sostenía la pizarra delante del altar.


  —Ya veo que la sala no se ha utilizado en mucho tiempo —comentó Lara, desanimada, viendo la cantidad de polvo acumulado. Por lo menos el techo era alto, de manera que hacía más fresco dentro que fuera, pero aun así sintió el impulso de abrir unas cuantas ventanas para que entrara un poco de aire.


  —Han pasado tres años desde la última vez que tuvimos una maestra a jornada completa —admitió Betty, pendiente de la reacción de Lara. Se quedó pasmada al ver que no se inmutaba.


  —Me lo dijo Colin —explicó Lara. No dejaba de enjugarse el sudor de la cara con un pañuelo tan húmedo que le daban ganas de escurrirlo.


  Betty arrugó la frente. Colin había corrido el riesgo de desalentar a Lara antes de que nadie tuviera ocasión de persuadirla para que se quedara.


  —Los niños han perdido muchas clases —dijo Lara—, de manera que vamos a tener que trabajar mucho para que lleguen al nivel en el que deberían estar para sus edades.


  —Ya lo sé. —Betty se preguntó a qué se debía el optimismo de Lara, teniendo en cuenta las enormes dificultades a las que se enfrentaba—. Supongo que con eso el puesto de maestra es todavía menos apetecible —añadió con un hilo de voz.


  Lara captó su preocupación.


  —Será complicado, pero estoy dispuesta a intentarlo si los niños se comprometen también. Me dijeron que el puesto de trabajo incluía una vivienda.


  —Sí, la rectoría. —Betty frunció de nuevo el ceño y se dirigió hacia una puerta a un lado del altar. Una vez allí vaciló con evidente aprensión—. Quería haberla limpiado pero…


  —Entiendo que habrás estado muy ocupada —se adelantó Lara, decidida a aliviar a Betty de la mala conciencia que sin duda sentía.


  —Sí. La tienda da mucho trabajo, pero…


  Fue Lara la que abrió la puerta y entró la primera en un pequeño salón con dos butacas, una mesita, una lámpara y una estantería que solo albergaba un libro: la santa Biblia. La ventana daba a la taberna y la tienda. Betty la siguió a la cocina. Se notaba por su expresión que la joven estaba desolada con lo que veía.


  —Ya sé que la cocina es muy pequeña —dijo Betty—. Y de momento se ve muy poco atractiva, pero una vez limpia será otra cosa.


  Lara estaba a punto de echarse a llorar de nuevo, de manera que se distrajo mirando por la ventana sobre el fregadero, que ofrecía una hermosa vista sobre el lago. Por lo menos tenía algo que le hacía ilusión: bañarse en aquellas aguas frescas y tentadoras, que ahora relumbraban bajo el sol de la tarde.


  —El dormitorio está por aquí —indicó Betty, abriendo otra puerta—. He lavado las sábanas, pero las tengo que traer.


  Lara no pudo disimular su espanto cuando echó un vistazo a la habitación. Había un colchón pequeño sobre una cama de hierro, una mesilla y una cómoda. Las cortinas también estaban pidiendo a gritos agua y jabón. Se asomó al pequeño cuarto de baño, otro horror. En general la vivienda era deplorable. Todo lo que tocaba estaba cubierto por una gruesa capa de polvo. Estaba segura de que tendría que trabajar como una mula durante días solo para hacer aquel lugar habitable.


  —Mira, Lara, es el momento de hablarte con sinceridad —dijo de pronto Betty poniéndose muy seria—. La razón de que no haya movido un dedo para limpiar tu vivienda no es que no haya tenido tiempo.


  —¿Y entonces? —Lara no sabía qué pensar.


  —Nadie espera que aceptes el puesto, ahora que has visto el pueblo y la escuela. Ni siquiera les hemos dicho a los niños que venías. Por eso no estaban aquí para saludarte. No queríamos que se hicieran ilusiones. Aquí han venido por lo menos seis maestras en los últimos tres años, y nada más echarle una ojeada a esto se marcharon a todo correr. Esto no tiene ningún atractivo para una maestra. Somos una comunidad pequeña con muy pocos alumnos, de manera que a menos que a alguien le encante la pesca y esté deseando llevar una vida tranquila a más no poder, ¿por qué querría quedarse, habiendo trabajo de sobra en la ciudad? Desde luego aquí no hay ningún aliciente para una mujer joven y atractiva como tú.


  Lara no podía negar que la escuela no era la mejor que hubiera visto, pero su situación era diferente.


  —No he pescado en mi vida, así que no sé si me gusta —replicó.


  —Te lo voy a poner fácil. Le diré a Colin que te lleve de vuelta a la ciudad.


  —No será necesario, Betty. Te prometo que estoy decidida a quedarme aquí por lo menos dos años.


  La otra se quedó estupefacta.


  —Veo que te emborrachas con mucha facilidad, ¿no?


  Lara habría sonreído de no pesar sobre su cabeza una pena de cárcel.


  —Te aseguro que sé lo que me digo, Betty.


  —Te vas a quedar aquí dos años —repitió Betty, que quería dejar aquello muy claro—, incluso después de haber visto la escuela y tu alojamiento.


  —Así es. —Lara le dio la espalda para que no pudiera ver las lágrimas que se le agolpaban en los ojos. Tuvo que tragarse el nudo que se le había formado en la garganta, porque no quería confundir a su nueva amiga. Desde luego no podía confesar que no tenía más remedio que quedarse, que aunque su casa fuera un horror, era mucho mejor que la alternativa: una celda en la prisión de Hollesley Bay.


  —Hay algo más que deberías saber si vas a quedarte aquí. —Betty se había puesto muy seria otra vez. Pensaba que ya más le valía poner todas las cartas sobre la mesa.


  Lara casi temía oír sus palabras.


  —¿Qué es? —preguntó, todavía admirando las chispeantes aguas del lago por la ventana de la cocina y pensando en el bañador nuevo que se había comprado en la ciudad.


  —No te puedes bañar en el meandro.


  Lara se volvió hacia ella.


  —¿Por qué no? Si te preocupa que no sepa nadar, no es…


  —Lo que había junto a la barca de Charlie no era un tronco flotante. Era un cocodrilo. El lago está lleno.


  —Ah. —Lara abrió los ojos de par en par—. ¿No puede una ni mojarse los pies?


  Betty negó con la cabeza.


  —Por favor, no lo hagas. Si vas al lago, quédate en el embarcadero. Es el sitio más seguro.


  —Pero me dices que aquí hay pescadores. No todos irán en barco, ¿no?


  —La mayoría sí. No solo el agua es peligrosa. Los cocodrilos también atrapan a sus presas en la orilla.


  Lara pensó en los niños correteando sin vigilancia alguna y se sintió muy alarmada.


  —Así que es verdad que Monty perdió la pierna por culpa del cocodrilo que tiene encima de la barra…


  Betty asintió.


  —¿Estaba agachado en la orilla, igual que yo? —preguntó, más pálida que la cera.


  —Era cazador de cocodrilos. Un negocio muy peligroso.


  Lara se planteó si el juez Mitchell sabía lo que hacía al enviarla al meandro de Shady Camp.


  —¿Aun así te vas a quedar? —preguntó Betty con recelo.


  Lara suspiró y vaciló un momento.


  —Sí —contestó por fin. Pensaba que el único aliciente de aquel pueblo era la perspectiva de nadar en el hermoso lago, pero no dijo nada—. Seré la maestra durante dos años —añadió con convicción y con el corazón en un puño.


  Betty sonrió.


  —Estoy deseando hablarles de ti a mis hijos, señorita Penrose. Ahora tengo que volver a la tienda, pero enviaré a Colin con tu maleta y las sábanas limpias, así como algunas provisiones. ¿Querrás cenar con nosotros esta noche?


  —Si no te importa, Betty, me gustaría dedicar la tarde a asentarme un poco y limpiar el dormitorio. Mañana conoceré a la gente del pueblo. Si pudiera comprar algo de pan y queso, ya me haré un bocadillo. —Había visto una mesa y dos sillas al otro lado de la ventana de la cocina. Comería allí fuera hasta que la rectoría estuviera limpia.


  —Claro. ¿Por qué no te vienes a la taberna mañana a eso de las seis? Estarán todos. Y claro que puedes hacerte un bocadillo de queso, pero para la noche voy a hacer algo mejor: te enviaré una buena cena —ofreció Betty, entusiasmada—. Y si no te importa esperar hasta mañana por la mañana, te echaré una mano para dejar este sitio como los chorros del oro.


  —Tú estás ocupada en la tienda, Betty. Ya lo haré yo. —Pensaba desahogar sus frustraciones limpiando.


  —De todas formas, si no estamos muy ocupados en la tienda, me gustaría ayudar. ¿De verdad te vas a quedar dos años enteros? —tuvo que preguntar una vez más.


  —Sí.


  Betty estaba radiante de alegría.


  —No tienes ni idea de lo contenta que estoy. Lo único que quiero es que mis hijos aprendan a leer y escribir. Yo soy de una aldea pequeña de Tasmania, la mayor de nueve hermanos. Mi madre estaba siempre enferma cuando yo era pequeña, así que me tenía que quedar en casa a ayudar, en vez de ir al colegio, que quedaba a casi dos horas de camino. Colin tampoco ha ido mucho a clase. Su padre murió cuando él era muy joven, de manera que tuvo que ponerse a trabajar con trece años para ayudar a su madre. Ninguno de los dos sabemos leer o escribir muy bien, pero para nuestros cuatro hijos queremos algo mejor.


  Lara la comprendía.


  —Estaría encantada de ayudaros a Colin y a ti con la lectura, Betty.


  Betty abrió unos ojos como platos e impulsivamente estrechó a Lara en un abrazo de oso.


  —Bendita seas —susurró con lágrimas en los ojos. Por fin soltó a Lara, que se sentía medio asfixiada—. Más tarde te traigo algo de cena —añadió contentísima, con el rostro iluminado por su radiante sonrisa. Y mientras se dirigía hacia la puerta añadió muy emocionada—: ¡Ya verás cuando le diga a Colin que sé hablar español!
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  Colin llevó la maleta de Lara a la rectoría. Le explicó que el depósito de agua estaba conectado al fregadero y el baño, de manera que tendría agua de sobra porque el tanque todavía estaba lleno de las últimas lluvias.


  —Si alguna vez se queda bajo en la estación seca, podemos bombear agua del lago. Supongo que es una de las ventajas de vivir al lado del agua. Otra ventaja es el interminable suministro de pescado y el ocasional asado de pato o de ganso.


  Después de las advertencias de Betty, sabía que era mejor no mencionar las desventajas, como por ejemplo la multitud de mosquitos. Ya se le había escapado lo de los cocodrilos, gracias a Monty, y Betty se había visto obligada a disuadirla de bañarse en el lago, por su propia seguridad.


  Colin señaló entonces un hornillo de campaña dentro de una maltrecha caja sobre el mostrador de la cocina.


  —Puedes utilizarlo para preparar té —sugirió—. El horno de leña funciona, pero da mucho calor, de manera que la inquilina anterior, una maestra que estuvo aquí varios meses, utilizaba el hornillo para freír huevos y pescado, o para hervir el agua. En la estación seca lo hacía fuera.


  Lo cierto es que la rústica mesa de madera y las sillas que había al lado de la puerta trasera ofrecían una hermosa vista del lago.


  —Si no te importa que te lo pregunte, ¿por qué se marchó la maestra anterior?


  Colin se mostró incómodo.


  —Se enamoró de un panadero de la ciudad. Se ve que sus bollos pudieron más que nuestro pueblo y nuestros niños. —Se echó a reír de su propio chiste, pero fue una risa torpe y forzada.


  Más tarde volvió a la rectoría con las sábanas y algunas provisiones, entre ellas pan, mantequilla en un plato de piedra, té, azúcar, queso y leche fresca de una de las tres vacas que suministraban al pueblo. En su ausencia, Lara se había puesto ropa y calzado cómodo, había sacado el colchón y le estaba dando unas buenas sacudidas con una escoba que había encontrado en un armario. Sudaba con profusión, pero se sentía mejor por el ejercicio.


  —Déjame a mí —insistió Colin. Rara vez se ofrecía para realizar trabajos de mujeres, pero a Lara parecía estarle costando un verdadero esfuerzo, y era tan menuda, que se vio obligado a ello.


  —No, estoy bien, Colin —se negó Lara en redondo, atacando de nuevo al colchón. Esperaba acabar exhausta para quedarse dormida y no pasarse la noche pensando en su situación.


  Colin tuvo que mantenerse apartado por su propia seguridad. Tras observarla unos momentos concluyó que la joven estaba haciendo algo más que sacudir el polvo del colchón. Estaba desahogando sus frustraciones. La dejó hacer, pero se quedó preocupado. Betty parecía creer que Lara se iba a quedar, y lo cierto es que no veía a su mujer tan contenta desde hacía mucho, mucho tiempo. No quería que sufriera una desilusión, pero le costaba sentirse optimista, sobre todo con lo que acababa de ver.


  Volvió una vez más al atardecer. Lara había logrado meter en la casa el colchón «libre de polvo» y había hecho la cama. También había barrido el suelo del dormitorio y lo había fregado, a gatas, con un cubo de agua y un trapo. Había limpiado la cómoda, la mesilla y la lámpara. Lo primero que haría por la mañana sería quitar las cortinas y lavarlas, y luego ponerse con el resto de la casa.


  —¿Estás segura de que quieres cenar sola tu primera noche en Shady Camp? —preguntó Colin—. En casa las comidas son algo alborotadas, pero seguro que estás acostumbrada al jaleo de los niños. Estaríamos encantados de que te vinieras a comer con nosotros hasta que esto esté más acogedor. —Llevaba en las manos un plato tapado que olía de maravilla, pero no le parecía bien dejarla allí sola cuando acababa de llegar y la rectoría era un sitio tan deprimente.


  Lara dudó de que la rectoría pudiera ser jamás «acogedora».


  —Gracias por la invitación, pero si no te importa prefiero cenar e irme directamente a la cama. Quiero levantarme mañana temprano para seguir con la limpieza. En cuanto termine, podré empezar a limpiar la escuela y a prepararla para mis alumnos.


  —Nuestros hijos están locos por conocerte, sobre todo Ruthie. Es la mayor, y la única chica. —Colin exageraba. En realidad Ruthie no había expresado más que una leve curiosidad, porque prefería pasar el rato con los niños de la comunidad aborigen. Sus padres habían intentado impedírselo, pero sin éxito. En cuanto a los tres chicos, no les hacía ninguna ilusión tener que pasarse horas encerrados en el colegio, de manera que protestaron ante la perspectiva de perder un tiempo que dedicaban a construir fuertes en el bosque, a trepar a los árboles y a pescar con los chicos mayores—. Les hemos prometido que te conocerían mañana. Espero que te parezca bien. —La verdad es que les había ordenado que no se alejaran mucho al día siguiente para poder presentársela, e incluso les había amenazado con una buena zurra si desobedecían.


  Sacó dos candiles de un armario y los encendió. El resplandor suavizó el ambiente de la espantosa cocina, pero no la hizo más acogedora. Casi de inmediato aparecieron las polillas atraídas por la luz.


  —Por supuesto. Estoy deseando conocerlos —dijo Lara, con un ojo puesto en los bichos, que eran enormes. Los niños siempre la animaban, sobre todo por su sencilla visión del mundo.


  —Betty sabe que estarás ocupada por la mañana. Sus mañanas también son muy frenéticas. Se levanta todos los días antes de que salga el sol, ordeña las vacas, da de comer a las gallinas y recoge los huevos. Luego despierta a los niños y les da el desayuno. Para las ocho ya está horneando pan, y luego hace la colada. Y tiene que atender a los clientes. Pero en cuanto encuentre un minuto, vendrá para echarte una mano.


  Lara llegó a la conclusión de que Colin no era precisamente una gran ayuda para su mujer.


  —Ya veo que Betty tiene quehaceres de sobra —comentó. Pero era evidente que el hombre no sentía remordimiento alguno y no tenía la más mínima intención de hacer más leve la carga de su esposa. Por lo visto no había indirecta ni sermón que pudieran hacerle mella—. Voy a estar todo el día con la limpieza, pero necesitaré un descanso, de manera que a lo mejor puedo conocer a los niños por la tarde.


  Justo antes del amanecer, la despertaron los hermosos trinos de los pájaros entre los árboles, así como los graznidos de los patos y los gansos del lago. Por primera vez desde que llegara a Shady Camp, sonrió. Cuando entró en la cocina para llenar la tetera, lo primero que advirtió fueron las polillas muertas en el fregadero. Mientras las quitaba, echó un vistazo por la ventana hacia el lago, donde había varios barcos amarrados al embarcadero. El agua reflejaba los colores pastel del amanecer en el cielo, donde las pocas nubes que había relumbraban en suaves tonos de rosa y oro con pinceladas de malva. Se quedó sin aliento ante el impresionante paisaje, y se le ocurrió pensar que aquella modesta y diminuta iglesia metodista tenía la mejor vista de toda Australia sobre la creación divina. Era una verdadera pena que no se utilizara para los servicios religiosos.


  Lara se llevó la tetera al exterior, donde había dejado el hornillo. Una vez encendido, se sentó para admirar el panorama. Había pasado calor toda la noche, y los mosquitos no la habían dejado en paz, pero allí a la sombra de la rectoría hacía un frescor tan sorprendente como agradable. Los patos y gansos se congregaban en la orilla, atusándose las plumas bajo el sol de la mañana. Lara recordó lo que Betty le había dicho, pero era imposible creer que un cocodrilo pudiera saltar del agua para atrapar a una de las desprevenidas aves, provocando el caos en una escena de tanta serenidad.


  Se tomó el té junto con otro bocadillo de queso. Cuando entró para lavar la taza y el plato, vio a varios hombres cerca de la orilla del lago, pertrechados con cañas de pescar. Uno a uno se fueron alejando en sus barcas del pequeño embarcadero. Algunos remaban sin un ruido, mientras que otros tenían motores fueraborda que rompieron el silencio y espantaron a las aves, incluido un magnífico jabirú, que alzó el vuelo para surcar el aire sin esfuerzo sobre el lago. Lara se quedó boquiabierta al ver sus enormes alas desplegadas y el perfecto dibujo de blanco sobre negro de sus plumas. Cuando los pescadores se marcharon, volvieron las aves y la serenidad.


  Lara decidió ponerse a limpiar como una posesa, puesto que no podía tolerar una casa sucia. Se subió a una silla en el salón para quitar las cortinas. Y no se horrorizó demasiado al ver las telarañas que había detrás, pero cuando de pronto la araña más grande que cabía imaginar salió correteando por la pared, estuvo a punto de sufrir un ataque al corazón. El cuerpo de aquella bestia era del tamaño de la palma de su mano. Temblando de puro terror, y con la silla tambaleándose bajo sus pies, logró bajar de un salto al suelo antes de que se volcara y echó a correr chillando hacia la cocina. Tras unos momentos en los que intentó borrar de su mente la imagen de la gigantesca araña, se atrevió a asomarse por la puerta justo a tiempo de verla salir por la ventana abierta. Lara se abalanzó sobre ella y la cerró de golpe.


  Aliviada, pero todavía estremecida de asco, terminó de quitar las cortinas con mucho cuidado y se puso a lavarlas, lo cual, por desdicha, no ayudó gran cosa a mejorar su estado. A continuación empezó con la sala de estar. Barrió un lado y luego movió las sillas para poder acceder a todos los rincones. Cuando se puso a gatas con una bayeta, algo le correteó por la mano y desapareció bajo una silla. Volvió a lanzar un grito. Fue entonces cuando advirtió que otras criaturas a las que había perturbado correteaban por el suelo, bichos extraños y hormigas enormes que jamás había visto. Salió pegando alaridos, sacudiéndose frenética y dándose manotazos en el pelo como si estuviera loca. No tenía ni idea de que Colin y Betty la observaban desde su establecimiento, ni de la cómica estampa que ofrecía.


  —¿Pero qué hace? —le preguntó Colin a su mujer.


  —Yo diría que se ha encontrado con parte de la población de insectos —contestó Betty, divertida. Se acordaba de sus primeros días en el Territorio del Norte, y de su parecida reacción ante los bichos de la zona.


  —En cualquier momento viene a por insecticida —rio Colin.


  Y, efectivamente, unos minutos más tarde Lara irrumpió por la puerta y se encontró detrás del mostrador a Colin y Betty, que apenas podían contener la risa. Betty había puesto en fila todos los espráis y polvos que tenía contra insectos, y antes de que Lara pudiera abrir la boca, le explicó lo que eran y cómo se utilizaban.


  —Esto es Mortein Spray —comenzó, enseñándole una bomba de mano con un contenedor de insecticida líquido—. Esto es Fly Tox para las moscas, y esto son cristales contra polillas.


  —¿Cuál es el mejor para arañas muy gordas? —preguntó Lara sin aliento, al tiempo que se examinaba la mano buscando marcas de picadura, porque estaba segura de que lo que le había pasado por encima era otra araña.


  —¿Arañas grandes? —dijo Betty, con fingida inocencia.


  —La araña más gorda que he visto en mi vida ha salido de detrás de las cortinas del salón. —Lara sabía que iba a tener pesadillas durante semanas—. Tenía el cuerpo tan grande como un puño, y estoy segura de que otra me ha pasado por la mano cuando estaba de rodillas en el suelo. —Solo con pensarlo se estremecía.


  Betty miró a Colin.


  —No puede haber sido una tarántula.


  —Igual una tarántula silbadora —replicó Colin, intentando mantenerse serio.


  —No, porque no salen de sus nidos a menos que se las moleste o cuando se inundan con las lluvias. Yo me imagino que sería una araña de la madera. Algunas son muy grandes.


  —Es verdad —convino Colin como si nada.


  Lara parpadeó desconcertada. Casi lamentaba conocer ahora el nombre de las arañas, puesto que todavía le sonaban más aterradoras.


  —¿Con qué espray hay que matarlas?


  —Necesitarás una lata entera de Mortein para acabar con una araña de la madera grande, pero yo no te aconsejo matarlas —dijo Betty.


  —¿Por qué no?


  —Porque si matas a una araña de la madera, su pareja siempre acude a buscarla. Es mejor dejarlas en paz. Te prometo que no hacen nada, y comen muchos mosquitos.


  —¡Esperas que conviva con arañas! —exclamó Lara, horrorizada.


  —Con todas no, pero las de la madera no hacen nada.


  —Me lo llevo todo —decidió Lara, todavía temblando—. Si no puedo acabar yo con los insectos, ¿puedes encargarte tú, Colin?


  —¿Yo?


  —¡Sí, tú! —Lara le pagó a Betty, cogió sus compras entre los brazos y se encaminó de vuelta a la rectoría.


  Colin y Betty se miraron y estallaron en carcajadas.


  —Va a oler a Mortein varias semanas —comentó Betty, cuando logró respirar un poco. Se le habían saltado hasta las lágrimas.


  Después de fumigar hasta el último rincón y de recuperar un mínimo de compostura, Lara decidió atacar el baño, donde encontró salamanquesas escondidas debajo del fregadero y detrás de la cortina de la ducha. Aunque no daban tanto miedo como las arañas y algunos insectos, la idea de compartir el baño con ellas no le resultaba apetecible. A pesar de todo, no tuvo el valor de matarlas, puesto que eran lagartos y esos no se clasificaban entre los «bichos», y además Betty le había asegurado que no mordían. Intentó espantarlas para que salieran por la ventana, pero las criaturas se escabulleron hasta el techo desde donde se la quedaron mirando desafiantes. Lara las amenazó con la escoba, pero no podía llegar a tanta altura, de manera que al final se vio obligada a seguir limpiando siempre con un ojo alerta.


  Para cuando llegó a la cocina, hacía ya mucho calor y se encontraba exhausta y empapada en sudor. Ya se había bañado dos veces, con una audiencia de cuatro salamanquesas, pero cualquier esfuerzo físico la hacía transpirar de nuevo. Apenas podía ni siquiera pensar en el verano, cuando la humedad alcanzaría el cien por cien.


  Había esperado que el trabajo duro la hiciera sentir mejor, pero no fue así. Le dolía especialmente no poder refrescarse en el lago. Una nube de depresión se cernió sobre ella. Se sentó a la pequeña mesa de la cocina y apoyó la cabeza sobre los brazos, intentando desesperadamente contener el llanto.


  —¿Estás enferma? —preguntó una vocecilla.


  Lara alzó la vista y se encontró a un niño pequeño en el umbral de la puerta. No era difícil imaginarse de quién se trataba, puesto que era una copia en miniatura de su padre, hasta el pelo con su tono rojizo. Advirtió que iba descalzo y que le faltaban botones en la camisa de manga corta. Sus pantalones cortos estaban muy gastados y tenía las piernas y los brazos bronceados pero cubiertos de pecas.


  —Hola. No, no estoy enferma, solo cansada. Cuesta mucho acostumbrarse al calor. Soy la señorita Penrose, ¿y tú?


  —¡Ritchie! —llamó una enfadada voz de niña—. Mamá te ha dicho que no te acerques a la escuela, que la nueva maestra está ocupada.


  El chiquillo parecía desconcertado, como si hubiera estado precisamente obedeciendo órdenes de su hermana.


  —No pasa nada —aseguró Lara.


  La niña apareció también en la puerta, con una expresión llena de curiosidad.


  —Mamá ha dicho que no te acercaras a la escuela —reprendió al niño.


  —Pero tú me has dicho…


  —Da igual —le espetó la niña, confirmando la idea de Lara de que había sido ella la que había enviado por delante a su hermano, por si Lara era contraria a las visitas.


  Ritchie la miró con unos ojos enormes en los que brillaba una chispa traviesa.


  —Yo soy Ritchie y tengo cuatro años, pero pronto voy a cumplir cinco y entonces podré venir también al colegio.


  —Todavía faltan meses para tu cumpleaños, Ritchie —se impacientó su hermana—. Yo soy Ruthie.


  —Encantada de conoceros, Ritchie y Ruthie.


  La niña tenía el pelo oscuro y rebelde como su madre. Tampoco llevaba zapatos, y el vestido parecía quedarle algo pequeño. Los dos entraron en la cocina y miraron alrededor con evidente disgusto.


  —¿Tienes galletas? —preguntó Ritchie al no encontrar nada de interés.


  —Pues me temo que no.


  —¿Y una gaseosa?


  —Deja de gorronear, Ritchie —se enfadó Ruthie—, si no quieres que se lo cuente a mamá.


  —Entonces le digo que me has dado un buen pellizco —amenazó Ritchie.


  Lara les ofreció dos vasos de agua.


  —¿Y qué? Vas a llorar otra vez, so gallina —replicó Ruthie—. Además, la señorita Penrose le dirá a mamá que no es verdad, ¿verdad, señorita Penrose? —Ruthie miró con curiosidad en torno a la cocina, mientras Ritchie observaba a Lara como si estuviera decidiendo si era o no de confianza.


  Lara le guiñó un ojo y el niño sonrió.


  —Colecciono eslizones —anunció encantado.


  —¿Ah, sí? ¿Y cuántos tienes?


  Él quiso contar con los dedos, pero no atinaba.


  —No lo sé —dijo por fin.


  —Ninguno, porque Robbie los soltó a todos —declaró Ruthie, con su autoridad de hermana mayor.


  —Mentira —protestó Ritchie, petulante.


  —Verdad —insistió su hermana—. ¿Le gusta esto, señorita Penrose?


  —La verdad es que todavía no me he instalado, pero estoy segura de que me gustará —contestó Lara, con forzado optimismo—. Tú tienes diez años, ¿verdad, Ruthie?


  —Sí —dijo la niña con orgullo, irguiéndose e intentando dárselas de adulta.


  —¿Sabes contar hasta veinte?


  Ruthie se mostró insegura.


  —Sé contar hasta diez —anunció, como si fuera un logro—. Uno… dos… tres… cuatro… cinco… seis… siete…… nueve… diez.


  —¿Y qué pasa con el ocho? —Lara estaba consternada. Ritchie debería saber contar hasta diez, y era seis años más pequeño.


  —Ah, sí —dijo Ruthie, sin dar importancia a su error.


  —Yo todavía no sé contar —intervino Ritchie. Se tragó de golpe el agua ruidosamente y dejó el vaso vacío en el fregadero.


  —Aprenderás cuando empieces a venir al colegio —le dijo Lara.


  —Es muy pequeño para ir al colegio —insistió Ruthie, autoritaria.


  —No veo por qué no va a poder venir. No entrará en primer grado de momento, pero seguro que encuentro algo para mantenerlo ocupado. —Estaba pensando en juegos de aprendizaje.


  Ritchie estaba radiante. Ver la alegría en aquella carita inocente fue un placer para Lara, y le recordó la razón por la que había seguido su vocación de maestra.


  Ruthie curioseaba por la cocina mientras Lara estaba distraída con Ritchie. Encontró una botella de líquido y se sirvió un vaso. Lara se volvió justo cuando estaba a punto de beber.


  —¡No! —gritó. Le levantó de un brinco y se acercó al fregadero, donde estaba la botella abierta de desinfectante Jasol. Le arrebató el vaso a Ruthie y lo olió—. ¿Pero qué haces?


  —Todavía tengo sed —alegó Ruthie, sospechando que se la iba a cargar.


  —¿Tú sabes lo que es esto?


  —Pues… una bebida —contestó insegura, en un hilo de voz.


  —Es un limpiador, Ruthie. Te podías haber muerto si te lo bebes. ¿Es que no has visto la etiqueta de la botella?


  —Se parece a los refrescos que nos da mi madre —se disculpó Ruthie.


  Lara cayó en la cuenta de que la niña no sabía leer la etiqueta donde decía que el producto era tóxico.


  —Por favor, no se lo diga a mi madre, señorita Penrose —suplicó la niña, preocupada.


  Lara no sabía muy bien qué sería lo correcto.


  —¿Me prometes una cosa, Ruthie?


  La pequeña pensó que estaba dispuesta a hacer un trato que la libraría de una buena regañina en casa, de manera que asintió.


  —Me tienes que prometer que nunca vas a beber ni a comer nada sin preguntarle antes a un adulto, ¿de acuerdo?


  Ruthie asintió de nuevo.


  —Nos tenemos que ir, Ritchie. —Cogió a su hermano de la mano y se lo llevó hacia la puerta. El pequeño se volvió y se despidió sonriente.


  Lara volvió a sentarse. El corazón le martilleaba en el pecho solo de pensar lo que había podido pasar. Todos los niños necesitaban educación, pero era urgente que los de la aldea aprendieran a leer. Sus vidas podían depender de ello.


  Al cabo de un rato, continuó con la limpieza. Fregó el suelo de la cocina con el Jasol. Era un trabajo duro, porque estaba sucísimo y además tuvo que matar una buena cantidad de hormigas, algunas de un tamaño que daba miedo. Luego se dedicó a las paredes. El estado de la cocina era deprimente, y por mucho que limpiara no se veía en absoluto más alegre. Sus esfuerzos parecían totalmente en vano.


  Mientras fregaba los armarios de la cocina y la barra, de pronto se vio sobrecogida por las emociones y se echó a llorar. Se dejó caer al suelo, donde dio rienda suelta a los sollozos, las lágrimas mezclándose con el sudor de su cara. Echaba mucho de menos a su padre. Echaba de menos a sus alumnos de la escuela elemental de Newmarket. Echaba de menos su cómoda vida en Inglaterra. Echaba de menos a sus amigos. Shady Camp no era una prisión, pero bien podría haberlo sido, porque estaría allí atrapada dos años. Maldijo el día en que se había enfrentado a lord Roy Hornsby.


  Lara derramó en su pañuelo lágrimas de autocompasión, algo que no recordaba haber hecho jamás. Se sentía ridícula por gimotear y sollozar como una niña, pero al mismo tiempo era un bendito alivio. Al cabo de unos minutos apoyó la espalda contra el armario con un suspiro, de pronto agotada, intentando recuperar el aliento. ¿Qué podía hacer? No podía cambiar sus circunstancias. Tenía que sacar lo mejor de ellas. Pero de momento no lograba sentirse mejor.


  De pronto oyó un gruñido grave y gutural y se quedó paralizada. Por un momento pensó que habían sido imaginaciones suyas. Y entonces lo oyó otra vez. Se puso en pie y se sonó la nariz. Miró por la ventana junto al fregadero esperando ver a un perro. En ese momento percibió otra cosa: un extraño olor. Olfateó de nuevo. No, no le resultaba familiar. Junto a la mesa de la parte trasera se veía algo, pero no sabía qué era.


  Otro amenazador gruñido, esta vez más fuerte, más cerca. Un sonido primigenio, maligno. No se parecía a ningún perro que hubiera oído. Algo la impulsó a volverse despacio hacia la puerta trasera, a unos cuatro metros de distancia. La había dejado abierta para que circulara el aire. Parpadeó porque las lágrimas le habían nublado la vista y no sabía muy bien qué era lo que tenía ante los ojos. Se los enjugó con un pañuelo y ahogó un grito de puro terror.


  El corazón le martilleaba con tal fuerza que se estaba mareando. Se quedó paralizada, incapaz de chillar siquiera. De no ser por el fregadero que tenía a la espalda, se habría caído, porque las piernas se le habían vuelto gelatina.


  La puerta de la cocina estaba bloqueada por la cabeza más gigantesca que había visto en su vida. Y en ella, unos ojos fríos, sin vida, la miraban. Por primera vez Lara supo lo que significaba ser una presa. Se quedó helada hasta los huesos.


  Cuando la criatura abrió las fauces, mostró unas hileras de enormes dientes manchados. Volvió a percibirse el extraño olor, como de agua estancada y carne putrefacta. Lara no se podía mover, no podía respirar. Esperaba que en cualquier momento se le abalanzara encima el cocodrilo más grande que cabía imaginar. Por la ventana veía la cola de la criatura junto a la mesa del exterior.


  «Ay, Dios mío, ayúdame», rezó en silencio. Antes se había sentido sola, pero esto era algo mucho peor. Los segundos se arrastraban penosamente. Cada minuto parecía una hora. Lara quería entrar corriendo en el dormitorio y cerrar la puerta, pero no se atrevía a moverse. Monty había insistido en lo rápidos que eran los cocodrilos. «Como el rayo», había concretado. Le dijo que si se encontraba con alguno, era mejor no correr, sino retroceder con mucha cautela. Pero Lara no tenía esa posibilidad. Estaba paralizada por un miedo que jamás hubiera creído posible. Solo su mente funcionaba, a toda máquina, imaginando que estaba a punto de ser devorada por aquel monstruoso reptil prehistórico. Recordó a Monty cuando le contaba el ataque que había sufrido: las fauces del cocodrilo que aplastaban sus piernas y su pie con una fuerza inimaginable, el vuelco de la muerte… Solo ahora, en ese mismísimo instante, Lara supo que era un milagro que Monty hubiera escapado con vida. Dudaba de tener ella misma esa suerte.


  Un movimiento en el exterior llamó su atención. Echó un vistazo por la ventana, pero solo un instante que no le bastó para ver nada. Estaba demasiado aterrada para apartar la mirada de nuevo del cocodrilo, por si se abalanzaba sobre ella. Oyó entonces un mugido que parecía provenir de un ternero. ¿Era eso posible? Un sonido de vulnerabilidad e indefensión que alertó al cocodrilo de la presencia de una presa fácil. La criatura retrocedió y volvió su gigantesca cabeza hacia la derecha. Y desapareció.


  Solo entonces se atrevió Lara a exhalar el aire. No se había dado ni cuenta de que no respiraba. Miró por la ventana para asegurarse de que el cocodrilo se había ido de verdad, y vio un búfalo de agua y una cría pequeñita a menos de seis metros de la rectoría. El ternero debía de haberse alejado de la madre, que presintió el peligro. Madre e hijo se dirigían ahora hacia la laguna, perseguidos por el cocodrilo. A Lara se le volvió a caer el alma a los pies, pensando en el peligro que sufría la pobre cría. Se quedó mirando, hipnotizada, mientras la gigantesca bestia iba tras su presa, bamboleando la cola de lado a lado. Poseía una notable y aterradora agilidad para su increíble tamaño. ¿Qué posibilidades tenía el pobre ternero?


  Lara se acercó a la puerta con el corazón acelerado y el estómago en un puño, mareada y temblorosa. Lo último que recordó fue haberla cerrado.
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  —¡Lara! ¡Despierta, Lara! —la apremiaba Betty.


  Lara abrió los ojos. Dos rostros la miraban con preocupación. El de Betty lo reconocía, pero el otro pertenecía a un guapo desconocido. Por un momento no supo dónde estaba ni qué hacía en el suelo. Entonces se acordó, y lanzó un gemido.


  —Lara, ¿qué ha pasado? ¿Te has desmayado? —preguntó Betty, arrodillada junto a ella.


  El hombre, también de rodillas, le había cogido la mano y le daba palmaditas con bastante firmeza, como intentando «reanimarla». Luego le tomó el pulso, algo que a Lara se le antojó muy raro. Intentó incorporarse, pero con un tono autoritario le ordenaron quedarse quieta. Fue entonces cuando advirtió que la puerta estaba de nuevo abierta.


  —Ce-ce-cerrad la puerta —tartamudeó agitada—. ¡Cerradla!


  Betty y el desconocido se quedaron perplejos ante su histeria.


  —Hay que dejar entrar un poco de aire, Lara. Esto es sofocante. —Betty se había fijado en que la cocina estaba como los chorros del oro. También alcanzaba a ver el salón y el dormitorio, igualmente limpios. No se podía creer lo mucho que había logrado Lara en tan poco tiempo. Miró entonces al doctor Quinlan—. Parece que ha estado trabajando como una posesa. Por eso se habrá desmayado. Además, con la puerta cerrada…


  —Cierto. Y aquí huele muchísimo a insecticida.


  —No le gustan los bichos —le explicó Betty en un susurro.


  —Y probablemente lleve ropa interior demasiado restrictiva —opinó el médico—. Las inglesas no saben hasta qué punto las fajas y esas cosas atrapan el calor dentro del cuerpo.


  Lara, cohibida por estos comentarios, se sentía incapaz de mirarle a los ojos. Por suerte él estaba ocupado examinando las ronchas de picaduras de mosquito en sus brazos y sus piernas. No parecía muy contento.


  —Me desmayé porque estuvo aquí el cocodrilo más grande que podéis imaginaros —dijo Lara, de nuevo rayando la histeria—. ¡Pensé que me iba a devorar!


  Betty la miró estupefacta.


  —Ya puede levantarse, señorita Penrose. —El médico le puso la mano en torno a la cintura para ayudarla. Su acento era inglés, lo cual resultaba tranquilizador, pero la sujetaba de un modo muy íntimo para ser alguien que ni siquiera se había presentado.


  —¿Quién es usted? —le preguntó Lara, con más brusquedad de la que pretendía.


  —Perdona, Lara, ¿dónde están mis modales? Este es el doctor Jerry Quinlan —dijo Betty—. Viene al pueblo una vez a la semana, más o menos. Lo había traído para presentaros, pero, claro, no esperábamos encontrarte en el suelo. —Por un terrible instante, Betty creyó que Lara estaba muerta y había maldecido la mala suerte del pueblo.


  —Encantado de conocerla, señorita Penrose —saludó Jerry, con una cálida sonrisa, dándose cuenta vagamente de que su voz no era del todo firme. Aquella joven era increíblemente atractiva, a pesar de estar más blanca que la tiza y sudorosa porque se encontraba mal. Él, a sus treinta y dos años, había salido con muchas mujeres y había estado a punto de casarse con dos de ellas, de manera que no entendía por qué se le había acelerado el pulso como si fuera un adolescente en su primera cita.


  A Lara le costó incorporarse, incluso con la ayuda del médico.


  —Tráele un vaso de agua, Betty, por favor —pidió Jerry.


  —Me habría gustado ser advertida de que un cocodrilo monstruoso podía entrar en la cocina y devorarme —dijo Lara muy agitada, cuando tuvo el vaso de agua delante.


  Betty se quedó estupefacta.


  —Yo no diría que los cocodrilos de por aquí sean monstruosos, Lara…


  —Pues yo sí. Estaba ahí —indicó, señalando hacia la puerta—. Debía de medir unos cinco metros, y seguramente pesaba mucho más de una tonelada. Era un monstruo. Y me iba a devorar, aquí mismo, en la cocina.


  —Un cocodrilo… de cinco metros… en la cocina —repitió Betty, incrédula. Miró en torno a la pequeña cocina y luego a Jerry, con una extraña expresión.


  —No llegó a entrar, gracias a Dios, pero estaba en la puerta —insistió Lara—. ¡Me dio un ataque de pánico!


  —Eso es imposible, Lara. Llevo aquí muchos años y jamás he visto un cocodrilo de río tan grande —objetó Betty—. Y mucho menos en la puerta de mi cocina.


  —Que no exagero, Betty. La cabeza ocupaba prácticamente toda la puerta, y por la ventana se le veía la cola, junto a la mesa de ahí fuera. Y me gruñía. Pensé que iba a morir… —Le temblaba la voz solo de acordarse del miedo que había sentido.


  Betty volvió a mirar a Jerry.


  —Ayer Monty estuvo llenándole la cabeza con sus historias de cocodrilos —explicó.


  Lara abrió los ojos de par en par.


  —¡No son imaginaciones mías! —exclamó con vehemencia.


  —Ya lo sé —se apresuró a calmarla Betty—. Pero a lo mejor era un lagarto grande. Y después de las historias de cocodrilos de Monty… tu imaginación hizo el resto.


  —¿Un lagarto?


  —Sí, aquí pueden llegar a ser muy grandes. Algunos podrían calificarse de monstruos.


  —Puede que sea nueva en este país, pero sé diferenciar un lagarto de un cocodrilo, Betty —se enfadó Lara—. ¿Desde cuándo los lagartos tienen unos dientes enormes y huelen a agua putrefacta? —De pronto se sintió invadida por el cansancio—. Ahora, si no os importa, me voy a echar un rato. Cerrad la puerta al salir. —Y se levantó, poniendo todos sus esfuerzos en no desmayarse de nuevo.


  —¿No puedes darle algo, Jerry? —le pidió Betty al médico.


  —¿Algo como qué? —Jerry no entendía. Veía que Lara estaba agitada y no quería empeorar la situación.


  —Algún calmante. Llevarás algo en tu maletín.


  —No necesito ningún sedante, Betty —dijo Lara, irritada—. Solo necesito que me crean. Tú misma dijiste que el lago está lleno de cocodrilos. ¿Por qué es tan difícil de creer que uno vino hasta aquí? Me habría atacado, de no haber oído a un ternero.


  —¡Un ternero! Aquí en el pueblo nadie tiene ganado, aparte de mí, Lara. Y lo que tengo son tres vacas lecheras.


  —Era la cría de un búfalo de agua que no parecía domesticado.


  —Ah, bueno, sí es verdad que aparece por aquí alguno que otro. Pero te aseguro que los cocodrilos no suelen ir de visita a las casas. Son mucho más cautelosos.


  —¡Pues este sí que vino!


  —Y los más grandes miden como mucho de dos a tres metros.


  —Debía de ser un cocodrilo de mar —apuntó Jerry.


  —Que yo sepa han matado a casi todos los cocodrilos grandes en los ríos —porfió Betty.


  —Eso no podemos saberlo con seguridad. Se han avistado grandes cocodrilos en los lagos —insistió Jerry a su vez—. Solo pueden ser de agua salada.


  —¡Ya lo ves! —dijo Lara, contenta de que alguien la creyera.


  —Desde que el gobierno permite que cualquiera mate a los cocodrilos, los grandes cocodrilos de agua salada son muy raros en los ríos y las lagunas, y si no recuerdo mal, la última vez que alguien vio supuestamente a un cocodrilo gigante fue un pescador borracho en la laguna de Corroboree. Desde luego en este pueblo nadie ha visto cocodrilos de ese tamaño desde hace mucho tiempo, ni siquiera los pescadores que se pasan el día en el agua.


  Lara se estaba poniendo furiosa de que no la creyeran.


  —Era un cocodrilo gigante, y se fue a perseguir a un búfalo y su cría en dirección al lago —repitió exasperada—. Fue horrible, absolutamente espantoso. —Y con estas palabras, se encaminó al dormitorio, entró y cerró de un portazo.


  —¡Maldita sea! —siseó Betty—. Está muy disgustada. Prometió que se iba a quedar, pero ahora no veo que sea posible.


  —Está conmocionada y tú prácticamente la has acusado de mentir —dijo Jerry.


  —Yo no la he acusado de nada, pero es imposible que haya visto ningún cocodrilo de cinco metros en la puerta de la cocina. ¿Tú no te irás a creer eso?


  —Yo no sé lo que vio, pero algo le provocó el desmayo.


  —Está recién llegada de Inglaterra. Hasta el más pequeño de los cocodrilos de río le debe de parecer un monstruo.


  —Tal vez —concedió Jerry.


  —¿Tú crees que se marchará por esto? —preguntó Betty, preocupada.


  —No lo sé.


  Lara durmió durante horas. Fue el sueño más profundo desde que la detuvieron por agredir a lord Hornsby. Se despertó desorientada por un momento, antes de que le cayera encima de nuevo la pesadilla que era su vida.


  Las cortinas del dormitorio estaban abiertas, de manera que se veían las sombras del atardecer que se extendían entre los altos árboles. Calculó que debían de ser cerca de las cinco. Tenía hambre y sed, pero la idea de entrar en la deprimente cocina le resultaba perturbadora. A pesar de todo, no podía evitarlo. La rectoría iba a ser su hogar durante los siguientes dos años, al final de los cuales se prometió que compraría un billete para el primer barco que saliera hacia Inglaterra.


  Se acordó de los dramáticos sucesos de la mañana mientras echaba un vistazo en torno al dormitorio, limpio pero triste, y se calzaba. Le disgustaba que Betty insistiera tanto en que el cocodrilo gigante no existía, y en que aquellas bestias eran cautelosas y jamás se enfrentarían a ella en la cocina. Por unos instantes consideró la posibilidad de que su amiga tuviera razón. ¿Se había imaginado al cocodrilo mucho más grande de lo que era en realidad? ¿Tan agotada y deprimida estaba que tal vez había sufrido una alucinación?


  —No estoy loca ni tengo alucinaciones —se dijo en voz alta—. Pero aquí estoy, hablando sola —gimió. Pero lo cierto es que cuanto más lo pensaba, más segura estaba de que para ver la cola de la criatura por la ventana de la cocina mientras que su cabeza estaba en la puerta, el animal no podía haber medido menos de cinco metros. Eso no se lo había imaginado.


  Deseando evitar cualquier otra sorpresa desagradable, abrió la puerta del dormitorio con recelo y suspiró de alivio al ver que la puerta trasera de la casa estaba cerrada. Entró en la cocina, todavía adormilada, y se frenó en seco. Miró alrededor, confusa. ¿Estaría soñando?


  En el centro de la mesa, ahora cubierta por un alegre mantel de cuadros azules y amarillos, había un jarrón de cristal con preciosas orquídeas, así como un plato de galletas recién horneadas, todavía calientes. Estaban tapadas con un bonito trapo de cocina, pero el olor a mantequilla y almendras le provocó en el estómago un rugido de hambre.


  Se le fue la vista a la ventana, donde ahora había unas cortinas nuevas, de color azul cielo con franjas amarillas. En el alféizar, dos plantitas de un vibrante verde, y en uno de los mostradores, un vistoso cuenco azul que contenía frutas tropicales, entre ellas plátanos, mangos y papayas. También en el mostrador se veía una encantadora tetera de porcelana y una taza con su platillo, todo a juego, de color turquesa, con un dibujo de margaritas amarillas. Al lado, una latita de hojas de Earl Grey, su té favorito y un maravilloso recordatorio de su casa. Lara cogió la lata con una exclamación de alegría. Hasta las lágrimas se le saltaron. No había probado el Earl Grey desde que se marchó de Inglaterra.


  Allí se quedó un rato, mirando alrededor, sintiendo el amor y la bondad de unas personas a las que todavía no conocía siquiera, pues seguramente no todos los regalos eran de Betty. Aquella cocina, ahora alegre, y la consideración de unas desconocidas, la hicieron sentir bienvenida y aceptada. Significaba mucho para ella.


  Se sentó a la mesa y se comió una galleta. Y luego otra. Estaban deliciosas, se le fundían en la boca. Luego hirvió un poco de agua y se preparó un té en la tetera nueva. Era un ritual reconfortante, y el olor del Earl Grey la transportó de inmediato a su casa. No podía evitar sonreír mientras bebía en la preciosa taza de porcelana y seguía comiendo galletas. Fue entonces cuando miró casualmente hacia el salón y advirtió que también allí se habían producido cambios. Se acercó con el té en la mano.


  Cojines nuevos en las sillas, con primorosos bordados en azules y amarillos y algún toque de rojo. En la estantería había varios libros, entre otros Lo que el viento se llevó, de Margaret Mitchell, Rebeca, de Daphne du Maurier, y La casa del bosque, de Laura Ingalls Wilder. Ya había leído Lo que el viento se llevó, que era una de sus novelas favoritas, y las otras tenían muy buena pinta. De pronto se vio capaz de pasar las largas tardes solitarias leyendo, y de hecho era algo que hasta le hacía ilusión. Tuvo que sonreír de nuevo al fijarse en dos libros sobre pesca para principiantes. También había uno con recetas de galletas y bizcochos, y otro sobre labores de punto y ganchillo.


  Junto a la ventana, ahora enmarcada en cortinas blancas de encaje, había una maceta con una palmera que daba vida al salón. Se conmovió de tal manera que las lágrimas le surcaron las mejillas. Tenía las emociones a flor de piel, algo que le estaba resultando ya agotador. Pero el hecho de que los miembros de la comunidad de Shady Camp hubieran hecho algo tan bonito por ella le daba esperanzas. Tal vez los siguientes dos años no serían tan malos.


  Por fin se cambió de ropa y se encaminó hacia la taberna.


  Catorce adultos esperaban en el bar para conocer a la nueva maestra. Los niños no habían sido capaces de seguir sentados ni cinco minutos más y ahora jugaban y correteaban por todas partes. Betty no había podido garantizar que Lara fuera a pasarse por allí, pero tenía esperanzas después de haber reclutado la ayuda de las mujeres para hacerla sentir bienvenida.


  Colin había contado a los hombres lo del desmayo de Lara y su supuesto encuentro con lo que había descrito como un cocodrilo gigante. Algunos creían que los cocodrilos gigantes de mar seguían existiendo, y que a veces entraban en los ríos y las lagunas de agua dulce. Otros pensaban lo contrario y sostenían que esas criaturas estaban ya extinguidas. Monty era ciertamente uno de los que creía en su pervivencia. No obstante, casi todos estaban de acuerdo en una cosa: era muy poco probable que Lara se hubiera encontrado a una criatura así en la puerta de la rectoría. Las posibilidades de que tal cosa ocurriera eran remotas porque ese comportamiento no era nada propio de los cocodrilos. Concluyeron que lo que había visto era un lagarto grande y que su imaginación había hecho el resto.


  —Aquí viene —anunció Monty, al verla venir—. Ya podéis comportaros todos, sobre todo tú, Charlie.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó el otro ofendido.


  —Para empezar, que ese loro tuyo no suelte palabrotas. La señorita Penrose es una auténtica dama.


  —¿Y nosotras qué somos? —se molestó una de las mujeres.


  —Las esposas de esta pandilla —replicó Monty sin inmutarse.


  —Yo no puedo evitar que Kiwi suelte tacos —se quejó Charlie.


  —Pues más te vale —insistió Colin. Sabía cuánto deseaba Betty que Lara se quedara con ellos.


  —Como no le ate el pico, no puedo controlar lo que dice —insistió Charlie.


  —Por aquí tengo cordel —ofreció Monty, rebuscando debajo de la barra.


  Charlie se horrorizó de que alguien se planteara siquiera hacerle algo así a su emplumado compañero.


  —Hola a todos —saludó Lara al entrar.


  —Coño, ¿cómo estás? —replicó Kiwi. Y lanzó un fuerte graznido.


  Lara se sobresaltó y todos se la quedaron mirando, por ver si daba media vuelta y se largaba.


  —Estoy bien, muchas gracias, Kiwi —contestó. Y se echó a reír—. Usted debe de ser Charlie —dijo, tendiendo la mano mientras el hombre se esforzaba por levantarse sobre sus piernas artríticas—. Soy Lara Penrose.


  Se oyó un general suspiro de alivio y luego todo fueron sonrisas. La nueva maestra no era una estirada.


  —Encantado de conocerla, señorita Penrose —saludó Charlie, con el siseo de unas encías desdentadas—. Caray, Colin y Monty decían que era usted una belleza, pero ya se sabe que esos dos cuentan muchas historias después de unas cuantas cervezas, así que no les creí. Pero por todos los demonios, tenían razón. Se parece usted a mi actriz favorita, Carole Lombard.


  —Es mi actriz favorita también —respondió Lara.


  —¡No me diga! —Charlie estaba verdaderamente impresionado.


  —Enséñanos las piernas, so descarada —pidió Kiwi, lanzando un silbido desde el hombro de su dueño—. Se te ven las bragas.


  Lara se mostró de nuevo estupefacta, y por primera vez en su vida, Charlie se sonrojó. Igual que Colin, que estaba pensando en su primer encuentro y le preocupaba que Lara pensara que había hablado de ella con los hombres.


  —No le haga caso a Kiwi —se disculpó Charlie—. Le dice esas cosas a todo el mundo.


  —Sí, es verdad —apuntó Colin, esperando hacerle olvidar el comentario.


  —Monty, dale a ese maldito pajarraco unas almendras para que se calle —ordenó Betty, avergonzada. No quería que nada más saliera mal—. Te voy a presentar primero a las señoras, Lara —prosiguió, con tono más agradable, llevándola hacia una mesa de mujeres que la miraban con curiosidad. Se había puesto otro de sus nuevos vestidos holgados, de manera que ofrecía una estampa elegante y ligera. También se había recogido el pelo, cosa que verdaderamente la favorecía.


  —Señoras, me gustaría presentaros a Lara Penrose, nuestra nueva maestra. Lara, estas son Doris, Patty, Margie, Joyce y Rizza. —Las mujeres se sentaban en círculo en torno a una mesa llena de bebidas. Todas saludaron sonriendo.


  —Estoy encantada de conocerlas a todas. —Lara miró alrededor de la mesa, fijándose en las distintas edades de las mujeres—. No sé muy bien a quién debería dar las gracias por dejar mi cocina y mi salón preciosos mientras yo dormía, pero no se imaginan la maravillosa sorpresa que me he llevado.


  —Ha sido un esfuerzo común —anunció Betty con orgullo.


  —La rectoría está totalmente distinta. No me puedo creer que no me enterara de nada.


  —Intentamos no despertarte. Pero tú hiciste todo el trabajo más duro con la limpieza. Nosotras solo hemos añadido unos toques para hacer aquello más acogedor.


  —Y ha funcionado a las mil maravillas. Me encantan la tetera y la taza. ¿A quién debo dar las gracias?


  —Me las traje yo de Inglaterra hace casi diez años —respondió Doris, complacida—. Mi Errol es tan torpe que nunca he podido utilizarlas, así que me alegro muchísimo de que a ti te vayan a servir.


  —Ese es Errol Brown, el de la narizota y la barba —indicó Betty, señalando a uno de los hombres. Lara se quedó horrorizada al verla hacer tal comentario delante de su esposa, pero a Doris no parecía importarle en absoluto. Errol y Doris debían de pasar de los sesenta, de manera que no debían de tener hijos en edad escolar.


  —¡Que te he oído! —protestó Errol, enjugándose la cerveza de la barba con el dorso de la mano, antes de saludar sonriendo a Lara. Era evidente que se había tomado a broma el ofensivo comentario.


  —¿Dejó usted también el Earl Grey? —le preguntó Lara a Doris—. Es mi té favorito.


  —Sí, me lo envía mi hermana. Durante la crisis no podíamos adquirirlo, claro está, pero ahora no hay ningún problema. ¿Has probado el Lady Grey?


  —Sí, Lady Lavender Grey y Lady Citrus Grey, pero me sigue gustando el original, perfumado con aceite de bergamota.


  —Sí, a mí también —dijo Doris, encantada de tener algo en común con ella.


  —¿Quién dejó el mantel?


  —Esa soy yo —intervino Patty—. Tiene el tamaño perfecto para la mesa, y el color va muy bien con la cocina. Encontré algo de tela a juego y cosí en un momento las cortinas. Las del salón me las traje cuando nos mudamos aquí, pero nunca he tenido una ventana con esas medidas, de manera que han estado siempre en el armario. Las fundas de los cojines las hice hace un año, pero quedaban también muy a juego.


  —Alegran muchísimo el salón, y la costura es perfecta. Muchas gracias.


  —Llevo cosiendo desde pequeña —informó Patty, complacida de que apreciaran su trabajo.


  —Patty y Don McLean tienen unos gemelos de ocho años, un niño y una niña —terció Betty—. Ese es Don, el del pecho peludo —añadió. El hombre llevaba unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes, de manera que se le veía casi todo el pecho, efectivamente peludo. Gritó un «Qué hay» justo cuando sus hijos entraban en la taberna corriendo y sobresaltando a Kiwi, que lanzó una retahíla de exabruptos.


  —Niños, os tengo dicho que no corráis cerca de Kiwi —protestó Charlie, enfadado y avergonzado de nuevo.


  Don ordenó a los gemelos que se sentaran, para que Lara pudiera conocerlos después de hablar con las mujeres.


  —Margie es la panadera de nuestra comunidad —prosiguió Betty.


  Margie parecía la mayor del grupo, seguramente sería ya abuela.


  —Margie está casada con John Martin, también conocido como Jonno. Es aquel del sombrero. No se lo quita ni para dormir. Aquí nadie sabe lo que habrá debajo, porque no le hemos visto la cabeza desde hace años.


  —Ni yo tampoco —apuntó Margie—. Es verdad que duerme con él.


  —Las galletas eran divinas —la felicitó Lara—. Las probé con el té, y fue como estar en el cielo.


  Margie estaba radiante.


  —Pues si quieres, te prepararé una tarta de piña.


  —Eso suena delicioso. Me encanta la piña. ¿Dejó usted también los libros sobre repostería?


  —Sí. Por si te apetece ponerte a hornear un día. Si no, tampoco importa, porque yo me paso la vida horneando.


  —Joyce tiene un don con las plantas —comentó Betty—. Con ella, prosperan todas. Sabe todo lo que hay que saber de jardinería. Está casada con Peter Castle, también conocido como Peewee. Antes era jockey. Joyce y Peewee tienen tres hijos.


  Peewee saludó con la mano y dijo «hola» con la voz de un niño que todavía no ha llegado a la adolescencia.


  —¿Cultivaste tú misma las orquídeas? —le preguntó Lara a Joyce.


  —Aquí prácticamente crecen solas —respondió la otra—, siempre que no les dé un sol muy fuerte.


  —A mí me encantaría tener plantas en la rectoría, pero no creo que sepa cuidarlas. —Lara jamás había hecho nada de jardinería.


  —Las plantas del alféizar de la ventana son bromelias, así que son bastante resistentes. Lo único que necesitan es luz indirecta, o el primer sol de la mañana también está bien, y un poco de agua. Deberían florecer ahí mismo, si no las riegas demasiado. Pero ya me pasaré para contarte cómo cuidarlas, si quieres —se ofreció.


  —Gracias. A lo mejor podrías venir por la escuela para hablarles de plantas a los niños. Sé que muchas son supuestamente comestibles, o tienen poderes curativos, pero nunca he dado con nadie que tuviera los conocimientos de primera mano.


  —Joyce lo sabe todo al respecto —aseguró Betty.


  —Entonces sería una clase magnífica para los niños —declaró Lara, encantada con la perspectiva—. ¿Estarías dispuesta, Joyce?


  —Si piensas que a los niños les interesaría… —La mujer no podía disimular su placer al ver que solicitaban su ayuda.


  Betty sentía un gran alivio y no podía estar más contenta. Si Lara estaba hablando de las clases de los niños, significaba que pensaba quedarse.


  —Rizza suministra fruta tropical a la comunidad. Es de la isla de Taro, en las Solomon, y está casada con Rex Westly. Tienen un hijo, y otro viene de camino. Rex es el mejor pescador del pueblo.


  —Eso es discutible —protestó Don al oír el comentario.


  —Sabes que es verdad —insistió Betty—. Siempre están compitiendo —le susurró a Lara.


  Rizza le dedicó a la nueva maestra la más amplia y radiante de las sonrisas. Sus ojos oscuros eran muy cálidos, y la mujer exudaba paz y serenidad. Incluso estando sentada se notaba que era muy alta, y que el nacimiento del niño era inminente.


  —Encantada de conocerte, Rizza. La fruta tiene un aspecto divino. El mango y la papaya son todo un lujo en Inglaterra, pero los he probado en alguna ocasión y recuerdo que son deliciosos.


  —Son estupendos para el desayuno —aseguró Rizza—. Pero no tardarás en hartarte de ellos.


  —Lo dudo. Mañana los tomaré para desayunar. Y el cuenco también es precioso. Muchas gracias.


  —Ese es de Betty —aclaró Rizza.


  —Tenía el color perfecto —dijo Betty con modestia.


  —Es un azul precioso. Gracias, Betty. —Lara sabía que Betty lo había organizado todo, y le estaba muy agradecida.


  —No tienes por qué darlas. —Betty estaba encantada de verla contenta.


  —Queremos que disfrutes del tiempo que pases aquí —añadió Rizza.


  Lara sonrió. Justo esa mañana había pensado que eso sería imposible, pero en pocas horas todo había cambiado mucho.


  —Tengo pescado fresco para usted, señorita Penrose —anunció Rex, que traía un paquete.


  —Gracias. ¿Fue usted quien me dejó los libros de pesca para principiantes?


  —Sí. Aunque puedo sacarla al lago cualquier día. Es la mejor manera de aprender.


  —Seguramente me vendría bien un libro que me enseñe a cocinar el pescado sin echarlo a perder.


  —Usted échelo en la sartén y ya está —aseguró Rex.


  —Si yo lo puedo hacer, cualquiera puede —convino Betty.


  —Está bien.


  Justo en ese momento entraba en la taberna Jerry Quinlan.


  —No te esperábamos de vuelta tan pronto —dijo Betty, muy sorprendida al verle. Echó un vistazo a Lara, sospechando que era la razón de la presencia del médico.


  —Se me olvidó dejarle a Lara un poco de loción de calamina, para las picaduras de mosquito —dijo el hombre, con timidez. Teniendo en cuenta que siempre se mostraba más que seguro de sí mismo, Betty supo que estaba en lo cierto: a Jerry le gustaba Lara.


  —Se la podía haber dado yo —dijo, disfrutando al verle tan aturullado.


  —Dale una mosquitera para que se ponga sobre la cama. No quiero que coja la malaria.


  —Sí, doctor Quinlan —se burló Betty.


  —Tanta devoción por tus pacientes… —añadió Colin con retintín. Y Jerry insistió, sonrojándose, en que Lara no era una paciente.


  —Aquí tienes una clara, Lara —ofreció Monty. Luego le sirvió al médico una cerveza.


  —Un brindis por nuestra nueva maestra, la señorita Lara Penrose —dijo Colin. Y toda la comunidad estalló en vítores.


  Lara sonrió, sintiéndose verdaderamente bien acogida. Bebió un poco de la clara, pero en ese momento pasó la vista por la cabeza del cocodrilo colgado sobre la barra, y un escalofrío le recorrió la espalda.


  Betty se dio cuenta y le entró el pánico, de manera que se apresuró a reunir a los niños para presentárselos.
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  Animada por la amabilidad del pueblo, Lara empleó todas sus energías en tener la escuela lista para sus alumnos. Tardó un día entero en limpiar la iglesia y reorganizar los pupitres para que aquello se pareciera a un aula. Una vez satisfecha con su trabajo, se puso a buscar libros de texto y de ejercicios, lápices y reglas y cualquier otra cosa que pudiera ayudarla en sus clases. Pero puesto que hacía tres años que la iglesia no hacía las veces de colegio, quedaba muy poco material de utilidad. Lara reclutó a Colin para que la llevara a la ciudad temprano al día siguiente. Quería ir al Departamento de Educación. El viaje fue otra aventura para poner los pelos de punta, a pesar de que esta vez sí que llevaba un pañuelo en la cabeza. Pero al menos logró un relativo éxito en el departamento después de protestar ruidosamente por sus futuros alumnos: le concedieron una pequeña subvención para comprar material escolar. Ella rellenó una solicitud para pedir más fondos y dejó bien claro que esperaba verla concedida. Con ayuda de Colin, no tardó en gastar el dinero en materiales básicos para veinte alumnos, aunque en principio solo esperaba diez.


  —Abriré la escuela el lunes por la mañana —anunció. Eso le daba tres días para terminar con los preparativos—. Todavía espero que vengan algunos alumnos de la comunidad aborigen. —Colin no comentó nada, pero era evidente que no compartía su optimismo. Lara todavía no había conocido a ningún nativo, pero sí que había visto desde lejos a niños en edad escolar.


  Estaba limpiando los borradores de la pizarra a media tarde y pensando cómo abordaría a posibles alumnos aborígenes cuando unos súbitos y fuertes ladridos rompieron la paz del silencio. Miró por la ventana y vio los cuartos traseros de dos perras pequeñas que hostigaban a algún animal en la hierba, no muy lejos de la orilla del lago. Desde la ventana no veía lo que era, pero supuso que estarían atacando a una serpiente. Eran un cruce de fox terrier y pertenecían a Margie, que le había contado que eran excelentes cazando serpientes, a pesar de que una era muy vieja, estaba prácticamente sorda, totalmente ciega de un ojo y casi ciega del otro. Para cuando Lara salió armada con una escoba, las perras rodeaban valientemente a su presa, gruñendo y enseñando los dientes. Ella se acercó con cautela, con el corazón acelerado, esperando ver una serpiente o una rata, puesto que los fox terrier eran también excelentes cazadores de ratas. Intentó calmar a las perras, pero no le hicieron caso. Lara sabía ya lo mucho que Margie las quería, especialmente a Trixie, que tenía catorce años. También había oído decir que algunas de las serpientes australianas se contaban entre las más letales del mundo.


  Al acercarse vio que entre las altas hierbas había algo que parecía mucho más largo que una serpiente. Esperaba que fuera un lagarto y no un cocodrilo. Había visto varios cocodrilos en los pasados días, y aunque no eran muy grandes, ya casi le daba miedo salir.


  De pronto apareció como de la nada Harry Castle. Con sus ocho años, era el hijo mediano de Joyce y Peewee. Iba armado con un palo, claramente decidido a ayudar a las perras.


  —No te acerques, Harry —le ordenó Lara con instinto protector. De pronto las perras salieron disparadas con tal ímpetu que casi tiraron a Lara, que estaba distraída con Harry y por lo tanto totalmente desprevenida. Se volvió para ver qué había asustado de esa manera a los animales y lanzó un grito ahogado. Un cocodrilo se abalanzaba hacia ella con las fauces abiertas y emitiendo un aterrador sonido que le resultaba horriblemente familiar.


  —¡Cuidado, Harry! —exclamó sin aliento, intentando escudar al chico.


  Las perras volvieron a hostigar al cocodrilo, que medía algo más de un metro de largo y no retrocedía. Lara las llamó, pero no le hicieron caso.


  —Ve a por Margie antes de que el cocodrilo se coma a alguna —le dijo a Harry.


  —Pero…


  —¡Vete, Harry! —ordenó Lara, autoritaria.


  El niño echó a correr hacia la casa de Margie, que quedaba a unos cien metros del lago.


  Lara volvió a llamar a las perras, en vano. Los animales obedecían su instinto de cazar y proteger. Bella tenía cinco años y seguía siendo ágil, pero Trixie era totalmente ajena a sus limitaciones. Cada vez que Bella amenazaba al cocodrilo, ella la seguía instintivamente, pero no podía calcular hacia qué lado debía saltar cuando el cocodrilo intentaba atacar. Tres veces chocó contra Bella al esquivar una aterradora dentellada, poniéndolas a ambas en peligro.


  Lara deseaba con toda su alma correr a ponerse a salvo en la rectoría, pero no se decidía. No podía dejar a las perritas en aquella peligrosa situación. El cocodrilo acabaría comiéndose a una de las dos, era solo una cuestión de tiempo. Intentó una y otra vez llamarlas a su lado, pero no le hacían caso.


  Acercándose todo cuanto se atrevía, trató de coger en brazos a Trixie. La perra, desconcertada, culebreó y se cayó al suelo. Viendo su oportunidad, el cocodrilo se abalanzó sobre ella. En el último segundo la perra intentó apartarse de un salto, pero fue demasiado lenta y el reptil le mordió la cola. Trixie lanzó un gañido de dolor. Bella ladraba y daba furiosas dentelladas, intentando valientemente salvar a su compañera, pero el cocodrilo no la soltaba. Satisfecho de haber logrado una presa, retrocedía lentamente hacia el agua, a pocos metros de distancia, arrastrando a la pobre perra.


  Lara estaba horrorizada, presa del pánico. Chilló pidiendo ayuda, pero no había ningún adulto cerca.


  Por puro instinto, la emprendió a escobazos con el cocodrilo, sin dejar de gritarle para que soltara a Trixie. El reptil seguía retrocediendo hacia el agua, mientras la pobre perra ladraba aterrorizada, a escasos metros de una muerte cierta y terrible. Lara estaba desesperada por salvarla. Blandía la escoba con todas sus fuerzas, golpeando al cocodrilo en la cabeza y el lomo, chillando como loca. En un último esfuerzo, apuntó con el palo de la escoba al ojo del cocodrilo. Para entonces ya casi había renunciado a sus esperanzas de salvar a la perra, pero de pronto el reptil abrió la boca y Trixie escapó.


  Y en un instante, con la rapidez de un rayo, el cocodrilo se abalanzó sobre Lara, que sorprendida por la velocidad del animal, retrocedió trastabillando, tropezó y se cayó al suelo de espaldas. Aupándose sobre los codos se encontró al nivel de las fauces abiertas, aterradoramente cerca de sus pies. El tiempo pareció detenerse. Lara sabía que el cocodrilo estaba a punto de morderle los pies, y se imaginó arrastrada hacia el agua. Retrocedió sobre los codos, dando patadas y chillando de puro terror. Bella ladraba furiosa, lanzando dentelladas, haciendo todo lo posible por distraer a la bestia.


  De pronto apareció Harry con su palo y se puso a golpear el suelo cerca del cocodrilo, y a clavarle la punta, queriendo hacerlo retroceder. Al ver al niño correr tal peligro, Lara estuvo a punto de sufrir un ataque al corazón. Con una descarga de adrenalina, logró ponerse en pie.


  —¡Atrás, Harry! —chilló.


  Harry no le hizo caso. Siguió haciendo retroceder al cocodrilo, con la ayuda de Bella. Trixie ladraba, pero se mantenía a prudente distancia después de su escaramuza con la muerte. Y, por fin, para incredulidad de Lara, el cocodrilo admitió la derrota y desapareció bajo la superficie de la serena laguna, sin dejar más rastro que unas suaves ondas.


  —¿Está usted bien, señorita Penrose? —preguntó Harry, mientras Lara volvía a caer al suelo porque las piernas le temblaban de tal manera que no la sostenían. Bella y Trixie corrieron a su regazo y se pusieron a lamerle la cara meneando el rabo como locas. El de Trixie sangraba y le salpicaba todo el vestido.


  —Creo que sí —murmuró como respuesta, respirando hondo para calmarse. Tenía los nervios de punta, temblaba de la cabeza a los pies y le parecía que el corazón se le iba a salir del pecho—. ¿Pero qué estabas pensando, Harry? El cocodrilo podría haberte atacado.


  Para entonces, Margie estaba en su porche, llamando a Trixie y Bella, que corrieron obedientes hacia su casa. La mujer estaba dormida y no se había enterado de lo sucedido.


  —¿Estaban las perras atacando a una serpiente? —preguntó a gritos.


  Harry la había despertado, pero ella estaba tan adormilada que no entendió lo que el niño le decía. Solo oyó algo de sus perras.


  —Qué va, era un cocodrilo, señora Martin —contestó Harry, como si lo de enfrentarse a un cocodrilo fuera cosa de todos los días—. Le ha mordido el rabo a Trixie.


  Margie sacudió la cabeza y cogió a la perra cuando llegó a su lado.


  —Tengo que evitar que salga de casa —comentó, y añadió que iba a buscar algo de yodo.


  Lara se quedó perpleja al ver la naturalidad con la que Margie aceptaba lo que acababa de ocurrir. Por lo visto aquellos enfrentamientos a vida o muerte con los cocodrilos eran para aquella gente pura rutina. ¡Nada fuera de lo normal! Era demasiado para ella.


  —¿Cuántas veces has tenido un encuentro de cerca con un cocodrilo, Harry? —preguntó sin aliento. Era innegable que el niño parecía saber lo que estaba haciendo, y a pesar de todo se mostraba absolutamente ajeno al peligro y ni siquiera se había inmutado.


  —Muchas veces, señorita Penrose. Esto está lleno de cocodrilos. A veces se llevan alguna de nuestras gallinas, y mi madre se pone echa una furia si era buena ponedora.


  —¡No hablarás en serio!


  Harry se limitó a encogerse de hombros.


  —¿Era un cocodrilo de agua dulce o salada?


  —Un cocodrilo pequeño de agua salada, señorita Penrose. Se sabe por la forma del morro. Los de agua dulce lo tienen largo y estrecho, y los de agua salada, más ancho y redondo.


  —Genial, así que se convertirá en un cocodrilo gigante.


  De pronto Harry vio a su hermano, Tom, que jugaba al pilla-pilla con Patty y Vincent, el hijo de Don McLean.


  —Hasta luego, señorita Penrose. —Y echó a correr para unirse a sus amigos.


  —El lunes empiezan las clases, Harry —le advirtió ella—. Díselo a los otros.


  Harry asintió, pero no parecía muy contento.


  Lara se puso en pie y se encaminó hacia la rectoría con las piernas de gelatina. Todavía llevaba la escoba, algo cascada después de su enfrentamiento con el cocodrilo. Tenía pensado hacerse un té para calmar los nervios, pero cambió de opinión. Necesitaba algo mucho más fuerte.


  Monty estaba solo en la taberna cuando entró Lara.


  —Buenos días, Lara —la saludó, sorprendido al verla tan temprano—. Eres mi primera clienta de hoy, si no cuentas la visita de Charlie a la hora de almorzar. ¿Quieres una clara?


  —¿Tienes algo de coñac, Monty?


  —Por ahí debo de tener una botella. —El hombre se dio cuenta de que Lara parecía muy inquieta—. ¿Te han ido a ver más cocodrilos gigantes? —bromeó.


  —No era gigante, pero sí era de mar y bastante aterrador. —Lara se sentó en un taburete. Estaba tentada de mirar al cocodrilo de la pared, pero pensó que primero necesitaba una copa.


  —Ya te acostumbrarás —comentó Monty, mientras dejaba sobre la mesa un vaso con una generosa medida de coñac.


  —No creo que me acostumbre en la vida —declaró Lara. Dio un largo trago y ahogó una exclamación—. Uno agarró a la perra de Margie por el rabo y estuvo a punto de arrastrarla al lago. Yo le pegué con una escoba y el bicho me atacó a mí. ¿Te quieres creer que me salvó la vida Harry Castle? ¡Un niño de ocho años!


  —Veo que has tenido una tarde agitada. —Monty intentaba quitarle hierro a la dramática situación.


  —Deberían hacer algo con esos cocodrilos. —Lara apuró el vaso y lo dejó sobre la barra para que se lo volvieran a llenar.


  —¿Algo como qué?


  —Betty hablaba de cazadores de cocodrilos. Y tú mismo lo eras. ¿No queda ninguno en el pueblo? Seguramente harían el agosto.


  —La verdad es que hay cazadores de sobra en Darwin, pero aquí, ninguno. Y en Shady Camp nadie tiene dinero para pagar a alguno que venga a librarnos de los cocodrilos. Y mientras tanto, y a pesar de los cazadores, su número aumenta cada día.


  —Harry dice que los cocodrilos le roban las gallinas a su madre. Algún día se llevarán a un niño.


  —Ya ha pasado.


  —¡Qué!


  —Se cuentan muchas historias de cocodrilos que se han llevado a niños aborígenes.


  Lara bebió un largo trago de coñac.


  —Y con todo y con eso nadie me creyó cuando dije haber visto un cocodrilo gigante.


  —Yo no lo dudé ni por un instante. Los aborígenes también han visto cocodrilos gigantes. Los llaman pukpuk. Yo fui cazador de cocodrilos durante años y sé de buena tinta que los gigantes de mar se han llevado a más de un cazador en el río Mary y los otros ríos del Territorio del Norte.


  —¿Puedes acabar con los cocodrilos de por aquí, Monty?


  —¿Yo? Yo ya no soy tan bueno con el rifle como hace años, y para ser sincero, perdí la sangre fría cuando perdí la pierna. Habrás visto que a veces me tiembla el pulso cuando sirvo una bebida —añadió, intentando disimular la vergüenza que sentía.


  —Ahora entiendo un poco mejor el trauma que debiste de sufrir. —Lara tendió las manos, que todavía temblaban—. ¿Dónde puedo encontrar a un cazador de cocodrilos?


  —¿Quieres emplear a un cazador? —se pasmó Monty.


  —Exacto. No puedo vivir sabiendo que lo de hoy puede volver a repetirse. Quiero poder salir sin miedo a que me ataque un cocodrilo. Harry ha tenido suerte hoy, igual que la perra de Margie. No puedo vivir aquí temiendo que un cocodrilo pueda matar a uno de mis alumnos. Así que, dime, ¿dónde puedo encontrar a un cazador?


  Monty lo pensó un momento.


  —En el bar del hotel Darwin, seguramente. Colin te puede llevar.


  —¿Estoy oyendo pronunciar mi nombre en vano? —Colin entraba en la taberna en ese momento.


  —Pues sí —le dijo Monty—. Lara te quiere pedir una cosa.


  —Soy todo oídos —replicó él, complacido.


  —Quiero que me lleves al hotel de la ciudad.


  —Vale, pero le tengo que pedir permiso a Betty para pasar la noche en la ciudad con otra mujer —se burló Colin.


  Lara sacudió la cabeza esbozando una sonrisa.


  —Quiero contratar a un cazador de cocodrilos, y Monty dice que puedo encontrar a alguno allí. Por lo visto frecuentan el bar del hotel Darwin.


  —Así es. Pero no son baratos —advirtió Colin.


  —Estoy segura de que podré negociar con algún candidato —replicó Lara, muy segura.


  —Cariño, tú podrías encandilar a los pájaros para que bajaran de los árboles —opinó Monty.


  —Los pájaros pueden quedarse. Los que se tienen que ir son los cocodrilos —sentenció Lara.
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  El hotel Darwin, frente al paseo marítimo, abrió sus puertas el 9 de julio de 1940. A pesar de ser un establecimiento distinguido, con una planta superior de habitaciones, Colin informó a Lara de que atraía a una clientela muy dispar entre la que existía una verdadera división de clases. Nada más entrar en el edificio encalado, llevó a Lara al Salón Verde, donde los viernes y sábados por la noche las bandas de música entretenían a funcionarios y acaudalados granjeros con sus familias. El Salón Verde, que había sido comparado con el hotel Raffles de Singapur, era una sala grande y luminosa, de mullidas alfombras verdes, paredes del mismo tono, techos altos soportados por ornamentadas columnas blancas y maceteros con frondosas palmeras. Daba a un exuberante jardín tropical con un estanque de peces.


  Colin explicó que el bar delantero del hotel atraía a una clientela muy diferente, aunque se trataba de empedernidos bebedores y por lo tanto buenos clientes. A causa de su proximidad con el muelle y el malecón, era el bar favorito de pescadores, marineros y jornaleros, además de los cazadores de cocodrilos, que eran una ruda pandilla de borrachos pendencieros, tan desalmados como los cocodrilos que cazaban. El código de vestimenta exigía llevar zapatos y una camisa, pero ningún miembro del personal se atrevía a imponerlo.


  —Estoy segura de que se comportarán perfectamente cuando hable con ellos —comentó Lara.


  Colin se mostró horrorizado.


  —¡No puedes entrar en un bar, Lara! No en la ciudad, y muchísimo menos en el bar de este hotel.


  —¿Por qué no? Solo tardaré unos minutos.


  —Los bares son estrictamente para hombres, lo cual ya está bien: una dama no debería tener que sufrir la clase de lenguaje que emplean esos rufianes.


  —Si no puedo entrar en el bar, ¿cómo puedo convencer a un cazador de cocodrilos para que venga a Shady Camp? Necesito hablar con ellos en persona.


  —Explícame lo que hay que decir, y yo haré de intermediario —se ofreció Colin, solícito.


  Lara no estaba muy segura de que aquello fuera a funcionar.


  —Muy bien —terminó accediendo de mala gana.


  —Podrías esperarme delante del hotel, pero el sol es un poco fuerte para una señorita inglesa, de manera que sugiero que me esperes en el Salón Verde.


  Lara no tardó mucho en decidirse: había advertido que las ventanas delanteras del hotel estaban abiertas, de manera que optó por aguardar fuera. Tal vez no alcanzara a oír lo que sucedía dentro, pero sí que podría ver a Colin y, lo que era más importante, los hombres podrían verla a ella.


  Tras bombardear a Colin con instrucciones muy precisas, Lara lo mandó al bar sintiéndose como uno de sus alumnos. Tenía que sondear a los cazadores y señalarla a ella como potencial cliente. Si alguno mostraba interés, él tenía que regatear el precio y, si era necesario, sacar a la parte interesada para que hablara con ella.


  Lara observó a Colin pedir una pinta de cerveza en la barra. Algo que no entraba dentro de sus instrucciones. Pero él había insistido en tomarse un par de cervezas, porque, si no, no sería australiano.


  —¿Podrías decirme si alguno de estos tipos caza cocodrilos? —le preguntó al camarero, alzando la voz para hacerse oír por encima del jaleo. Observó a hombres que jugaban a los naipes o al two-up, una especie de cara o cruz, o que echaban pulsos. Aunque los cazadores de cocodrilos eran legendarios por su reputación, no conocía a ninguno personalmente y no veía a nadie que le sonara.


  —¿Ves a aquel tipo alto con cara de cabreo? —El camarero señaló a un hombre que le sacaba una buena cabeza al resto de los parroquianos.


  Viendo su perfil y sus enormes brazos, Colin pensó que no querría encontrárselo en una calle solitaria de noche.


  —No me digas…


  —Sí. Es un cazador de cocodrilos. Creo que se llama Tony, pero le llaman Roble por razones obvias. El pequeñajo que tiene al lado es Wally Wazak, un polaco chiflado. El otro con pinta de lelo es Daryl McKenzie, o Dazza. Es tonto perdido, pero se rumorea que es verdaderamente audaz con los cocodrilos. Seguramente es más que nada un temerario o sencillamente un idiota, pero se ve que los tres son buenos en lo suyo.


  —¿Son los únicos cazadores que hay aquí?


  —Hoy, sí —respondió el camarero, que entendía la reticencia de Colin a hacer negocios con aquellos tres—. Si les invitas a una cerveza tal vez hablen contigo.


  Colin supuso que serían grandes bebedores, pero no podía permitirse estar pagando rondas.


  —Primero lo voy a intentar —declaró desanimado.


  —Tú mismo. —El camarero no veía que tuviera muchas posibilidades.


  Colin se bebió la mitad de la cerveza para hacer acopio de valor y luego se acercó a los hombres.


  Al principio no advirtieron su presencia, pues toda su atención se centraba en la bonita rubia que estaba fuera bajo el sol de la tarde. Lara, que se paseaba de un lado a otro delante de las ventanas, había llamado la atención de todos y cada uno de los parroquianos del bar.


  —No la había visto antes —comentó Roble, sin darse cuenta de que tenía a Colin pegado a su codo.


  Colin calculó que el hombre mediría cerca de los dos metros de altura. Su voz profunda parecía provenir de la suela de sus botas. Sus brazos eran del tamaño de unos muslos y estaban cubiertos de cicatrices, testamento de las batallas que había librado con los monstruos de mar.


  —¿Qué estará haciendo ahí fuera? —se preguntó Roble.


  Colin estaba a punto de intervenir cuando Wally se le adelantó:


  —A lo mejor busca a un hombre. Podría salir a ver si le apetece un trago.


  Colin abrió la boca de nuevo, queriendo defender a Lara, pero Roble habló primero:


  —¿Tú estás chiflado, Wally? Hueles peor que un barramundi podrido.


  —Me bañé hace unos días —se defendió el otro, olfateándose el sobaco bajo una camiseta vieja—. Yo no huelo nada —protestó indignado.


  —Los cerdos no huelen su propia peste, Wally —terció el que conocían como Dazza, y se echó a reír como un niño.


  —¿A quién estás llamando cerdo, Dazza? —bramó furioso Wally—. Seguro que tú no has visto el interior de una bañera desde que tu mamaíta te cogía en brazos.


  —A mi madre no la metas en esto —gruñó Dazza, sacando pecho.


  Era evidente que estaban a punto de enzarzarse en una pelea, de manera que había que actuar deprisa. Colin fue a darle unos golpecitos a Roble en el hombro, pero al final pensó que no era una buena idea. Tenía pinta de ser un hombre que reaccionaba primero y preguntaba después, de manera que lo más probable es que lo dejara turulato de un golpe. Así pues, lo que hizo fue intervenir en un tono que esperaba que sonara conciliador:


  —Buenos días, caballeros.


  Los tres se volvieron a mirarle con una acerada expresión.


  —Busco a un cazador de cocodrilos que venga a Shady Camp a librarnos de unos cuantos. ¿Le interesaría a alguno de ustedes?


  Tras una incómoda pausa, en la que Colin se planteó seriamente emprender la retirada, Roble contestó:


  —¿Quién lo pregunta? —gruñó, mirando a Colin de la cabeza a los pies.


  —Soy Colin Jeffries. —Le dio un trago a la cerveza, aunque no logró mitigar la sensación de desastre inminente que le atenazaba el estómago. Con su metro ochenta de estatura y sus anchos hombros no solía sentirse pequeño junto a ningún hombre—. El dueño de la tienda de Shady Camp.


  —El tendero de Shady Camp… ¿y no puedes vivir con unos cuantos cocodrilos? —se burló Roble.


  —Yo sí, lo llevo haciendo diez años. Estoy aquí representando a alguien que no puede.


  —¿Quién?


  —La nueva maestra del pueblo. —Estaba a punto de señalar a Lara, como ella le había indicado, pero los hombres no le dieron ocasión.


  —No vamos a perder el tiempo con cocodrilos de agua dulce —declaró Wally—. Solo vale la pena cazar a los grandes marinos, por la carne y la piel.


  —Más vale que te largues —le sugirió Roble a Colin. Su tono amenazador no dejaba lugar a dudas: no toleraría más discusión.


  Los tres hombres le dieron la espalda formando una pared impenetrable, y volvieron a centrar su atención en Lara.


  Ella advirtió, por la actitud de Colin, que había fracasado en su misión. No entendía por qué no la había señalado a ella, como habían planeado.


  —Lo siento, pero no he tenido suerte, Lara —le dijo él nada más salir—. Los hombres solo están dispuestos a cazar grandes cocodrilos de mar, para vender las pieles y la carne. Los de río los consideran demasiado pequeños y una pérdida de tiempo.


  Lara se llevó un buen chasco.


  —¿Les has dicho que tuve que salvar a la perra de Margie de las fauces de un cocodrilo?


  —No me dieron ocasión.


  —¿Les has contado que los cocodrilos le roban las gallinas a Joyce Castle?


  Colin meneó la cabeza.


  —La suerte de unas gallinas les daría igual.


  —¿Y los niños del pueblo? ¿Les has dicho que es solo cuestión de tiempo que los cocodrilos ataquen a uno de los niños? Me sorprende que no haya pasado ya. Monty dice que entre los niños aborígenes sí que ha habido víctimas mortales.


  Colin se cuidó de decirle que a los cazadores tampoco les importaría la suerte de los niños aborígenes. No era momento de darle una clase sobre las políticas imperantes entre blancos y aborígenes.


  —A esos hombres solo les interesa ganarse la vida, Lara. Y son demasiado grandes y pendencieros para discutir con ellos. Deberíamos irnos.


  —Deberías haberles hablado del cocodrilo gigante que me dio un susto de muerte hace unos días —insistió Lara, exasperada.


  —No se creerán que un cocodrilo gigante fue de visita a la rectoría, Lara. Si les cuentas algo así, se burlarán de nosotros.


  Los cazadores observaban intrigados la conversación entre ambos.


  —¿Será la maestra de la que nos hablaba? —preguntó Wally, que ya lamentaba haber reaccionado tan deprisa a la petición de Colin.


  —Ni hablar —dijo Roble—. No se parece en nada a la maestra que yo tenía de pequeño. Vamos a verla más de cerca.


  Se llevaron las cervezas a las ventanas abiertas y se apoyaron en los repechos.


  —Si la rubia es tu chica, eres un cabrón con suerte —le gritó Wally a Colin.


  —¿Se refiere a mí? —masculló Lara, escandalizada de que la llamaran «la rubia».


  Colin se agitó incómodo, sospechando que iban a tener problemas.


  —No le hagas caso, Lara. Es mejor que nos larguemos de aquí —susurró.


  —¿Y perder esta oportunidad? Ni hablar —porfió ella. Veía que no todo estaba perdido y decidió aprovechar la ocasión de apelar al orgullo del cazador. Era una técnica que solía funcionar con hombres rudos.


  —Esta señorita es la maestra de la que os hablaba —Colin se sintió obligado a explicar.


  —Deberías haberlo dicho —dijo Wally, sonriendo como un adolescente rijoso—. No me importaría estar en tu clase, rubia —añadió divertido, provocando gritos y silbidos entre los parroquianos.


  Lara se acercó a la ventana abierta y con su más severa expresión de maestra clavó sus ojos azules en Wally como si fuera un alumno travieso. En el bar se hizo el silencio.


  —Soy la señorita Lara Penrose —anunció muy seria—. No «la rubia».


  Wally se quedó sin palabras, mientras los hombres se echaban a reír.


  —Quiero contratar a un cazador de cocodrilos para que Shady Camp sea un lugar más seguro para los niños y los animales de compañía. —Miró de nuevo a Wally y ahora le dedicó una de sus sonrisas más encantadoras—. ¿Hay alguien capaz de realizar el trabajo? —preguntó con tono dulce, mirando a los tres cazadores. Luego se centró en Wally como si fuera el hombre más valiente del mundo, y en ese momento él habría hecho cualquier cosa que le pidiera.


  —Nosotros cazamos a las criaturas más grandes y peligrosas del Territorio: cocodrilos de mar, búfalos y jabalíes. Los pequeños cocodrilos de río son una pérdida de tiempo —repitió con firmeza Roble. Con esto, Wally volvió a la realidad.


  —Debería dar igual lo que cacen si les pagan por ello —insistió Lara, que no estaba todavía dispuesta a admitir la derrota—. Los cocodrilos de Shady Camp atacan a los perros y los niños, así que el pueblo no es seguro. Estoy convencida de que algunos de ustedes tienen hijos —añadió, aunque la idea resultaba inquietante—, de manera que lo entenderán.


  —El dinero en la caza del cocodrilo está en vender las pieles y la carne, encanto —informó Dazza.


  —Señorita Penrose —le corrigió ella.


  Dazza se sonrojó y miró abochornado a sus compañeros.


  —Los cocodrilos de río son demasiado pequeños, no valen nada, señorita Penrose. No vale la pena despellejarlos.


  —No todos los cocodrilos de Shady Camp son lo que ustedes considerarían pequeños.


  Viendo lo que iba a pasar, Colin se inclinó hacia ella.


  —No lo hagas, Lara. No digas…


  —Tengo que hacerlo, Colin —susurró ella—. O, si no, nadie vendrá a ayudarnos. Monty dijo que los cocodrilos son muy territoriales, y yo no puedo vivir con el peligro de que ese monstruo vuelva a cazar en su territorio.


  —¿Por qué no matáis vosotros mismos a los cocodrilos? —sugirió otro hombre, con tono divertido. Le hacía gracia imaginarse una mujer tan hermosa y tan menuda blandiendo una escopeta para matar cocodrilos.


  —Eso haremos —dijo Colin, esperando llevarse de allí a Lara antes de que los dejara a los dos en ridículo.


  —¿Quiere que le dé unas clases de tiro, señorita Penrose? —se ofreció Wally, en tono provocativo.


  —¿Considerarían demasiado pequeño un cocodrilo de cinco metros? —Lara oyó a Colin gemir de desesperación a su lado, pero lo ignoró.


  —Los cocodrilos de agua dulce no son tan grandes —declaró Roble.


  —Entonces el que vi debía de ser de mar —replicó Lara, irritada. A esas alturas contaba con la atención de todos y cada uno de los parroquianos del bar, y no por ser una de las mujeres más atractivas que habían visto en su vida.


  —Llevo cazando cocodrilos desde los doce años —dijo Roble—, y he visto una buena cantidad de gigantes de mar, pero muy pocos llegan a alcanzar los cinco metros, y no están en los lagos. Eso es mucho cocodrilo —concluyó con seria autoridad.


  —Pues medía por lo menos eso —insistió Lara—. Lo tenía a menos de tres metros, así que lo sé muy bien.


  Los hombres se mostraron perplejos un instante, y al momento estallaron en carcajadas. Colin agachó la cabeza, avergonzado, mientras Lara los miraba a todos desafiante.


  —¿Cuánto tiempo llevas en Australia, encanto? —preguntó condescendiente un cazador jubilado.


  Lara advirtió que había perdido tres dedos de una mano y el pulgar de la otra.


  —¿Eso qué tiene que ver con nada? —se defendió.


  —¿Cuántos cocodrilos has visto?


  —¡Pues unos cuantos, por desgracia! Por eso estoy aquí.


  —¿Y cómo es que estuviste a tres metros de un cocodrilo tan grande? —quiso saber Wally. No la creía, pero presentía que su respuesta sería de lo más divertida—. ¿Estabas tomando el sol a la orilla del lago y se tumbó a tu lado?


  Todos se rieron.


  —Pues claro que no —le espetó Lara—. Estaba limpiando la cocina de mi casa y apareció gruñendo en mi puerta. —En cuanto las palabras salieron de su boca, Lara se dio cuenta de lo increíble que sonaba todo—. Juro que es verdad —aseguró.


  —¿Y le pidió que se quedara quieto mientras usted buscaba una cinta métrica, señorita Penrose? —se burló Wally, entre las risas de los demás. Estaba disfrutando de su venganza, después de que ella le abochornara.


  —¡Por supuesto que no! —repitió ella—. Le veía la cola por la ventana de la cocina, así que sé que tenía que medir por lo menos cinco metros. La cabeza era enorme. Ocupaba toda la puerta.


  Los hombres estallaron en estentóreas carcajadas. Colin, que no había esperado menos, cogió a Lara del brazo.


  —Vamos. No te creen y no te van a creer.


  Lara se sentía humillada, pero sabía que Colin tenía razón. Echaron a andar por el malecón y se sentaron en un banco que daba al puerto.


  —No esperaba que la cosa fuera tan mal —confesó ella—. Detesto que piensen que soy una histérica, o que me estoy inventando la historia del cocodrilo gigante. Sé muy bien lo que vi. No fueron imaginaciones mías. Algún día alguien verá a ese cocodrilo y todos sabréis que estoy diciendo la verdad.


  —Espera aquí mientras voy a por el coche. —Lo había aparcado detrás del hotel, y pensó que a Lara le vendría bien pasar unos minutos a solas.


  Lara, efectivamente, se alegró de tener un momento para pensar en lo que acababa de suceder. Se había llevado un buen chasco al ver que ningún hombre había estado dispuesto a ayudar. ¿Es que había desaparecido la caballerosidad? ¿No les importaban nada las mujeres y los niños de Shady Camp?


  —Perdone —se oyó una voz profunda y cálida.


  Lara se volvió. Un desconocido la miraba. Debía de tener en torno a los treinta años y medía entre uno setenta y uno ochenta de estatura. Como todo el mundo en el Territorio, tenía la piel muy bronceada, y parecía especialmente en forma. Se le veía en parte el musculoso pecho, puesto que su camisa abierta flameaba en la brisa. Resultaba un poco desconcertante y muy difícil acostumbrarse a la informal manera de vestir del norte de Australia.


  —¿Sí? —preguntó con un cierto interés, fijándose en sus rasgos. Una barba de varios días cubría su fuerte mentón, tenía la frente ancha y unos ojos oscuros y fascinantes, pero amables.


  —Si todavía anda buscando un cazador de cocodrilos, estaría dispuesto a ayudarla.


  —Ah, es muy galante.


  —La galantería no tiene nada que ver con esto. Para mí es un trabajo pagado.


  —Gracias, pero necesito a un profesional. No querría contratar a nadie que pudiera resultar herido o algo peor.


  —¿Qué le hace pensar que no soy un cazador profesional?


  Lara se sobresaltó. Parecía demasiado «amable».


  —¿Es bueno con las armas?


  Él vaciló.


  —La verdad es que sí.


  Lara, tomándoselo un poco más en serio, se levantó.


  —¿Qué experiencia tiene?


  —Puedo librarla de esos cocodrilos. ¿No es eso lo que quiere?


  —Sí, pero… ¿me ha oído contar que hay un cocodrilo gigante en Shady Camp que mide por lo menos cinco metros?


  —Lo he oído, sí.


  El evidente tono incrédulo de su voz la irritó.


  —Pero tampoco me cree.


  Él volvió la vista un instante hacia el hotel.


  —¿Importa si la creo o no?


  Lara no estaba de humor para recibir más burlas.


  —Pues sí que importa. Si no me cree, no quiero sus servicios.


  En ese momento, Colin llegaba con el Ford. Para evitarle más bochorno, salió para ayudarla a trepar por encima de la puerta.


  —¿Quién era ese? —preguntó, mientras el hombre se alejaba.


  —Vámonos.


  —¿Te estaba molestando ese hombre?


  —No, dice que es cazador de cocodrilos y que podría ayudarnos —explicó Lara, mientras se ponía el pañuelo de Betty en la cabeza. Se dirigieron hacia la autopista de Arnhem.


  —Así que le has contratado —concluyó Colin, extrañado de no verla más contenta.


  —Pues no.


  —¿Pedía demasiado dinero?


  —No discutimos la tarifa.


  —No lo entiendo… —Entonces Colin cayó en la cuenta de cuál era el problema—. Le contaste lo del cocodrilo gigante y no te ha creído.


  —No quiero hablar del tema.
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  Después de pasarse la noche dando vueltas, agitada y atormentada por pesadillas de cocodrilos y cazadores, Lara se levantó al amanecer de especial mal humor. Se aseó y se vistió antes de ir a la cocina, donde se sirvió un vaso de agua con un bostezo. Como siempre, había una buena cantidad de polillas muertas en el fregadero y todas las superficies. Sacudió la cabeza, abrió distraída las cortinas y se quedó maravillada ante la impresionante belleza del paisaje.


  Bañada en la suave luz rosada que inundaba la cocina, suspiró:


  —¡Dios mío!


  Los primeros rayos de sol habían teñido el cielo y el tranquilo lago de un rosa fucsia. En la orilla, disfrutando del momento más fresco del día, dos ibis estiraban sus largas alas y se atusaban las plumas, mientras un jabirú se pavoneaba majestuoso entre nenúfares gigantes en busca del desayuno. Lara no pudo evitar esbozar una sonrisa cuando una encantadora familia de patos salió de detrás de una de las barcas amarradas al embarcadero.


  Incapaz de apartar la vista, suspiró más animada. Era imposible seguir de mal humor ante un paisaje tan magnífico. De pronto sintió el fuerte impulso de ponerse a pintar. Antes de cumplir los veinte años, y hasta hacía dieciocho meses, había hecho pinitos con la pintura, sobre todo con los paisajes, pero había perdido interés por la falta de «inspiración exótica». Pero cada nuevo amanecer en el lago parecía superar al anterior. Le habría gustado disponer de pintura y lienzo para poder capturar para siempre aquella belleza sin parangón.


  Llenó la tetera de agua y echó unas hojas de Earl Grey sin dejar de admirar el milagro de la naturaleza. El cielo iba cambiando de color poco a poco. De pronto le llamó la atención un movimiento en la esquina derecha de la ventana y dio un brinco del susto. Se fijó bien, con el corazón acelerado, temiéndose que fuera el cocodrilo gigante. Pero al cabo de un momento se dio cuenta de que lo que veía era la parte superior de una cabeza humana y unos hombros anchos. Era alguien agazapado. Entonces se enfadó.


  Abrió de golpe la puerta y vio a un hombre que examinaba de cerca la tierra a poca distancia.


  —¿Qué hace ahí? —preguntó brusca—. ¡Me ha dado un susto de muerte!


  En cuanto el otro se enderezó, lo reconoció.


  —¡Usted! ¿Qué hace a gatas delante de mi casa? —El hombre se había afeitado y llevaba la camisa abrochada, pero sus ojos oscuros y sus hermosas facciones eran inconfundibles.


  —Buscaba huellas.


  —¿Huellas?


  —Sí, alguna indicación de que haya habido un cocodrilo por aquí —murmuró. Era obvio que no esperaba haber sido sorprendido, y que estaba desconcertado ante el enfado de Lara.


  —¿Por qué? Ya le dije que no pienso contratar a nadie que no se crea que vi un cocodrilo gigante en la puerta de mi cocina.


  —Yo no dije que no la creyera. Creo recordar que lo que dije fue que eso no debería importar.


  Lara estaba confusa. Si buscaba huellas, ¿existía la posibilidad de que la creyera?


  —¿Qué es lo que está diciendo exactamente? ¿Me cree o no me cree?


  —La creo.


  —¿Por qué? —dudó ella—. Desde luego estaría en minoría. —De momento solo Monty la creía.


  —Estoy bastante seguro de haber visto el mismo cocodrilo.


  Lara abrió unos ojos como platos.


  —Fue al otro lado del lago. Ahora estaba buscando algo que me confirmara que se trataba del mismo animal, aunque las posibilidades de que haya dos cocodrilos de mar gigantes en la misma zona son muy remotas. Uno mataría al otro. Si es el mismo cocodrilo, le falta un dedo de la pata trasera derecha. Supongo que no se fijaría en algo así…


  —Lo siento. No me paré a contarle los dedos cuando pensé que estaba a punto de devorarme.


  —Sí, era una pregunta tonta.


  Lara sintió remordimientos por su brusquedad.


  —Además, no le vi las patas traseras. Tenía la cabeza esa enorme en la puerta, y las patas delanteras… creo. No lo sé seguro porque no podía apartar la vista de aquellos dientes. Pero sí que le vi un momento la cola por la ventana de la cocina.


  El desconocido miró la puerta trasera y luego dio un paso a un lado para fijarse en la ventana. Estaba calculando el tamaño del cocodrilo y no cuestionó la estimación de Lara.


  —No he pasado tanto miedo en toda mi vida —declaró ella.


  —Créame, sé perfectamente cómo se sintió —replicó él con sincera empatía, mirando de nuevo el suelo—. Buscaba huellas, pero hace tiempo que no llueve, de manera que la tierra está dura, y otros animales han podido pasar por la zona. ¿Cuánto hace que lo vio?


  —Hace ya unos días. —Lara no sabía qué pensar. En parte se alegraba de que alguien la creyera. Era un alivio. Pero por otra parte, estaba enfadada—. ¿Y por qué no dijo nada ayer? No habría hecho el ridículo que hice delante de los hombres del bar. ¡Todavía se deben de estar riendo!


  —Tengo mis razones.


  —¿No quería hacer el ridículo conmigo? —le espetó Lara con sarcasmo.


  —Eso no me importa.


  —¿Entonces, por qué no me defendió?


  —Hace unos años, los aborígenes sostenían haber visto un cocodrilo gigante. Cuando un pescador corroboró su historia, el gobierno puso precio a su cabeza. Los cazadores mataron a todos los cocodrilos que se cruzaron, pero no dieron con ninguno de más de tres metros y medio. Casi acabaron con los cocodrilos del Top End. Yo no quiero que mueran cientos de cocodrilos porque los cazadores anden tras uno gigante. Además, son hombres peligrosos. No creo que quiera tenerlos por aquí pegando tiros a todo lo que se menee, ¿no?


  —Bueno, a todos no. Pero sí que quería contratar a alguno que cazara con criterio y matara a los cocodrilos peligrosos.


  —Esos hombres no tienen criterio, créame. Tampoco son tipos a los que enfrentarse. Por lo menos si tienes pensado llegar a viejo.


  —Entiendo que les tenga miedo. Lo cierto es que intimidan bastante —admitió Lara.


  —Tengo más razones que nadie para ser precavido. Ya intentaron matarme una vez.


  Lara ahogó una exclamación.


  —¿Por qué?


  —Generalmente encuentro a los cocodrilos más grandes antes que ellos.


  No era de extrañar que la caza de grandes cocodrilos fuera un asunto competitivo.


  —¿Intentaron pegarle un tiro?


  —No. Hay formas menos arriesgadas de acabar con alguien en unas aguas infestadas de cocodrilos.


  Lara imaginó que se refería a que los cocodrilos no tardarían en hacer desaparecer un cuerpo en el agua. Era una idea espantosa.


  —¿También vende carne y pieles de cocodrilo?


  —No. Yo no mato cocodrilos. Ningún animal merece morir así para convertirse en un bolso o unos zapatos.


  Lara volvió a quedarse pasmada.


  —Si no mata cocodrilos, ¿qué está haciendo aquí? Ayer me dijo que puede acabar con los cocodrilos de por aquí y que es bueno con las armas.


  —Puedo acabar con los cocodrilos y soy bueno disparando. Solo que no les disparo a ellos.


  —No entiendo nada. Y es demasiado temprano para las adivinanzas. —Lara dio media vuelta dispuesta a entrar en la casa.


  —Atrapo a los cocodrilos y los reubico. Sanos y salvos —explicó él.


  Lara se volvió con expresión incrédula.


  —¿Me está diciendo que se los lleva a otro sitio y los deja allí tal cual?


  —Eso es.


  —¿Y no vuelven? Me han dicho que son muy territoriales.


  —Me los llevo a una buena distancia, río arriba o río abajo, a lugares que solo son accesibles por barco y que no están habitados por seres humanos. Allí establecen sus territorios. Es algo que a los cazadores de cocodrilos no les gusta nada porque obviamente eso les dificulta la tarea de encontrarlos y matarlos. No hay una manera fiable de saber la edad de un cocodrilo, pero uno tan grande como el que estuvo aquí es muy probable que tenga unos setenta u ochenta años, o incluso más. Si los cazadores la hubieran creído ayer, tendría los días contados.


  —Eso esperaba yo, que tuviera los días contados, porque con ese tamaño es muy peligroso. Y en este pueblo hay niños. ¿Qué posibilidades tendrían si el animal decide que se los quiere comer?


  —Ya sé que es potencialmente peligroso…


  —¡Potencialmente!


  —Vale, es muy peligroso. Pero sería una verdadera pena verlo muerto. Lo que pretendo es trasladarlo a algún lugar muy remoto donde pueda vivir su vida en paz.


  Lara estaba estupefacta. Jamás habría imaginado que conocería a alguien dispuesto a arriesgar la vida para salvar a un animal tan peligroso como un cocodrilo.


  —Creo que ayer no se presentó…


  —Perdone. ¿Dónde están mis modales? Soy Rick Marshall —dijo, tendiendo la mano—. Tenía que haberme presentado ayer, pero la verdad es que no me dio ocasión.


  —Yo soy Lara Penrose. Pero supongo que ya lo sabe, si estaba en el bar ayer.


  Rick sonrió por primera vez, dejando ver unos dientes blancos y perfectos.


  —Sí, señorita Penrose. Así pues, ¿me da el trabajo?


  —No puedo tomar ninguna decisión sin una taza de té.


  Lara encendió el hornillo y entró a por la tetera para ponerla a calentar.


  —Entre, si quiere tomar un té conmigo.


  —¿Cocina carne en el hornillo? —preguntó Rick, fijándose en una sartén allí al lado.


  —He cocinado pescado, pero tengo la intención de cocinar también carne. Por lo visto el fogón de leña da mucho calor en la cocina, así que todavía no lo he usado. ¿Por qué lo pregunta? —Daba por sentado que Rick habría utilizado un hornillo, de manera que le sorprendía su curiosidad.


  —¿No le han dicho que los cocodrilos tienen un olfato muy desarrollado para oler la carne?


  Lara se quedó de una pieza.


  —Colin Jeffries no me lo mencionó. De hecho comentó que la inquilina anterior cocinaba casi siempre fuera.


  —Si quiere cocinar fuera es cosa suya —dijo Rick muy serio—, pero estese alerta y tenga cuidado, sobre todo después de que anochezca. Está muy cerca del lago. —Entró en la casa detrás de Lara—. Esto es muy bonito —comentó, admirando la alegre cocina.


  —Gracias. No estaba así hace unos días, pero cuando la tuve limpia, las mujeres del pueblo le dieron unos cuantos toques caseros que la cambiaron por completo.


  —¿Tiene problemas con los insectos?


  —Sí, ¿por qué?


  —Porque huelo a insecticida.


  Lara se sintió abochornada.


  —Sí, creo que me he pasado un poco.


  —Ya se acostumbrará. —Rick advirtió que Lara le miraba fijamente—. ¿Es que tengo monos en la cara? —preguntó sonriendo.


  —Perdone. Es que estaba pensando que es toda una novedad ver a un hombre afeitado. Empezaba a pensar que las cuchillas escaseaban en el Territorio.


  —Las cuchillas no se llevan bien con la humedad —informó Rick, frotándose el mentón—. En invierno menos, pero en la estación húmeda me salen sarpullidos todo el tiempo si me afeito cada día. Por desgracia no puedo dejarme la barba larga, porque pica demasiado con este clima.


  —Ah. Pues casi mejor.


  —¿Y eso?


  Lara estaba pensando que su rostro era demasiado atractivo para ocultarlo tras una barba, pero no estaba dispuesta a regalarle el oído y que sus halagos se le subieran a la cabeza. Estaba segura de que un hombre como él tendría una cola de mujeres detrás.


  —Porque no querrá parecer un viejo antes de hora —dijo en cambio.


  Rick se echó a reír y se sentó ante la pequeña mesa de la cocina.


  —Me imagino que lleva en Darwin muy poco tiempo.


  —Sí, solo unos días.


  —Salta a la vista que es inglesa y que acaba de bajar del barco.


  —Por el acento y por mi piel tan blanca, ¿no?


  —Pues sí. ¿De qué parte de Inglaterra viene?


  —De Suffolk. Soy la nueva maestra.


  —¡Una maestra! Yo ni sabía que hubiera aquí una escuela. —Rick había pasado muchas veces por Shady Camp con su barco, pero nunca se había detenido en el lado del lago donde estaba el pueblo.


  —No es una escuela propiamente dicha. La iglesia hará las veces de aula.


  A Rick ya le había llamado la atención que viviera en la rectoría, y había imaginado que tal vez era la esposa de un vicario.


  —¿Y por qué eligió este lugar para dar clases? Es un sitio bastante aislado.


  Lara se puso tensa, recordando por un instante su conversación con el juez Mitchell.


  —Los niños de aquí llevan tres años dejados de la mano de Dios, algo que me resulta deplorable.


  —Aun así, es de admirar que haya aceptado este puesto. Espero que la gente de aquí sepa apreciarla.


  Lara no era capaz de aceptar un cumplido que no merecía.


  —¿Cuánto tiempo tardará en trasladar a la mayoría de los cocodrilos de este lago?


  —Sería imposible librarse de todos, puesto que suben por el río Mary hasta las tierras húmedas, que son muy vastas y están todas interconectadas. Pero trasladar a los que han establecido su territorio en esta zona me llevará unas semanas, tal vez algo más. En unos cuantos meses habrá hembras anidando, y es muy difícil moverlas cuando están protegiendo un nido, porque se vuelven muy feroces y temerarias. Aunque no es imposible.


  —Parece un trabajo muy peligroso. —Lara opinaba que matarlos a tiros era más seguro.


  Rick le leyó la mente. Lara pensaba lo mismo que la mayoría, de manera que no le sorprendió.


  —Puede serlo, si no sabes lo que haces. Por suerte, yo sí que lo sé.


  —No deben de solicitarle mucho para reubicar cocodrilos —comentó Lara, preguntándose de qué vivía aquel hombre. Por primera vez consideró la posibilidad de que estuviera casado y con hijos.


  —No, pero si alguien quiere librarse de algún cocodrilo problemático, por lo general no le importa cómo lo hago.


  —¿Y a qué se dedica, además de reubicar cocodrilos?


  —Hago chárteres de pesca para ganar unos dólares, pero no necesito mucho dinero, puesto que vivo en mi barco. Es un estilo de vida muy tranquilo para un soltero.


  —Así que no está casado. —Lara se arrepintió del comentario de inmediato. Rick pensaría que estaba interesada en él.


  —No, mi tipo de trabajo no me deja mucho tiempo para socializar. Además, pocas mujeres están interesadas en la pesca y los barcos. Y todavía menos estarían dispuestas a compartir la vida con un hombre y los cocodrilos.


  Lara modificó por completo su opinión de Rick Marshall. Concluyó que no era un mujeriego ni un creído, después de todo. Volvió a mirar por la ventana y sacó unas tazas y platos de un armario.


  —Tengo el barco amarrado al final del embarcadero —dijo Rick, uniéndose a ella junto al fregadero—. Es el que tiene atada atrás una balsa con una trampa de cocodrilos. —Señaló un barco blanco con una línea azul pintada en el costado. Era de un tamaño razonable para vivir en él.


  —Ya lo veo. —Lara se puso nerviosa. Estaba tan cerca que percibía el olor a jabón en su piel—. Pero no alcanzo a leer el nombre.


  —Cebo de tiburón. —Rick sonrió.


  —Ah. Espero que no sea un nombre profético.


  —Sí, eso espero yo también. —Él la miró con una sonrisa torcida muy atractiva—. Me paso mucho tiempo en mar abierto cuando hago un chárter de pesca, y debo confesar que el nombre no les gusta mucho a los pescadores que saco a navegar. Estoy pensando en cambiarle el nombre desde que lo compré, pero no me he puesto a ello. ¿Qué le parece Bocado de cocodrilo?


  Lara meneó la cabeza.


  —Fatal —replicó, devolviéndole la sonrisa—. Es casi peor que Cebo de tiburón.


  Rick se echó a reír.


  —Ya se me ocurrirá algo. Yo mismo construí la balsa y la trampa de cocodrilos.


  —¿Pero cómo consigue que el cocodrilo se meta dentro? —preguntó Lara con inocencia, al tiempo que pensaba que Rick tenía la estatura perfecta: no era ni muy alto ni muy bajo. Detestaba sentirse como una enana junto a hombres altos.


  Rick abrió de par en par sus ojos oscuros y luego se echó a reír, hasta que vio la expresión indignada de Lara.


  —Perdone. Es que me he imaginado en el fondo de la trampa diciendo: «Aquí, aquí, bonito».


  Lara no pudo evitar la risa.


  —Ha sido una pregunta tonta. Es que no pensaba —se disculpó avergonzada.


  —Es una pregunta normal en alguien que no sabe nada de trampas. Verá, pongo la balsa sobre cañas largas, o en un pantano, o en la orilla de un río, y dejo un trozo de carne descompuesta al fondo de la jaula, atado a una cuerda que corre sobre la parte superior hasta la puerta.


  —¿Por qué tiene que estar la carne descompuesta? —preguntó Lara, con una mueca de asco.


  —A los cocodrilos les gusta la carne un poco podrida. Incluso esconden la carne fresca hasta que empieza a descomponerse. Una vez que un cocodrilo entra en la trampa y coge la carne, la cuerda tira de la puerta y la hace caer, dejando al animal dentro. Los cocodrilos de hasta tres metros y medio pueden darse la vuelta en la trampa. Es decir, la mayoría de los cocodrilos de agua dulce. Si es más grande, como algún que otro cocodrilo de agua salada que llega al lago, se quedan con la cola atrapada en la puerta, que no termina de cerrarse bien, y entonces pueden escapar.


  —¿Y eso pasa mucho?


  —Muy raras veces. Pero hace unos meses mi jaula quedó hecha añicos, y encontré el dedo de un cocodrilo atrapado en el alambre. Sabía que solo un cocodrilo gigante podía destrozar así la trampa, porque es bastante grande y bien fuerte. El animal debió de meterse, intentó darse la vuelta para salir y se puso furioso. Fui en su búsqueda, siguiendo un rastro de sangre fresca, y logré vislumbrarlo un instante cuando se deslizaba en el agua. He visto algunos cocodrilos gigantes a lo largo de los años, pero este es el más grande de todos.


  —No sabe cómo me alegro de que lo haya visto. Quiero que se lo diga a los del pueblo, para que sepan que no soy una histérica.


  —No puedo —se negó Rick en redondo.


  —¿Por qué no? —preguntó ella, consternada.


  —Porque no quiero tener por aquí a esos cazadores de cocodrilos chiflados pegando tiros. Hace unas seis semanas uno de ellos me saboteó la trampa. Si yo no hubiera estado atento, podría haber muerto.


  Lara se quedó horrorizada. Ahora entendía el recelo que sentía hacia aquellos hombres.


  —¿Cómo puede estar seguro de que fue uno de ellos el que saboteó la jaula? No creo que lo confesaran, ¿no?


  —No es difícil de imaginar. Unos cuantos días antes, dos de ellos se me acercaron en el bar y me amenazaron. El día después del incidente con la trampa, fui deliberadamente a la taberna para ver sus reacciones. Y tal como esperaba, todos se mostraron de lo más sorprendidos al verme.


  Lara frunció el ceño. No sabía por qué Rick arriesgaba su vida a cambio de casi nada.


  —¿Cabrá el cocodrilo gigante dentro de su nueva jaula?


  —No. Es demasiado grande.


  —¿Entonces cómo lo va a trasladar?


  —Tendré que atraparlo con una cuerda. Una cuerda muy, muy larga. —Se rio. Pero Lara se había quedado petrificada.


  —¡No hablará en serio! ¿Cómo se puede atrapar con una cuerda a un cocodrilo de ese tamaño? ¡Es imposible!


  Rick sonrió divertido y sus ojos castaños se hicieron más cálidos.


  —No me puedo creer que se esté burlando de mí con algo tan serio —se enfadó ella.


  —Perdone. Veo que todavía no está preparada para ver el lado cómico de la caza de cocodrilos —dijo Rick, intentando ponerse serio.


  —Porque no lo hay. Este cocodrilo gigante podría matarle.


  —Tiene razón —concedió Rick, tocándole con el índice la punta de la nariz y haciéndola sentir como si fuera su hermana pequeña—. Incluso con la ayuda de un par de compañeros sería imposible atrapar con una cuerda a un cocodrilo grande. —Volvió a sentarse a la mesa—. ¿Qué estaba haciendo cuando el animal apareció en la puerta?


  —¿Eso es importante?


  —Podría serlo, porque es un comportamiento extremadamente inusual en un cocodrilo. Normalmente son precavidos con el ser humano y muy astutos. Algo lo atrajo hasta aquí y me gustaría saber qué fue. Ya sabemos que no estaba cocinando carne ahí fuera.


  Lara no se sentía inclinada a confesar que estaba llorando en el suelo, pero por lo visto podía ser importante.


  —No. Estaba… disgustada, en realidad.


  —¿Disgustada?


  —Sí. Había trabajado mucho para limpiar la cocina. No había dormido bien, hacía calor y estaba exhausta. Y echaba mucho de menos mi casa. En fin, que me dio un ataque de nervios.


  —Eso lo explica. —Rick frunció el ceño.


  —¿Cómo que lo explica? ¿Qué quiere decir?


  —Estaba usted llorando, sollozando, angustiada, ¿me equivoco?


  —No tiene por qué restregármelo, pero sí, así es. —Lara se sonrojó—. Estaba… sentada en el suelo.


  —El cocodrilo la oyó. Si estaba cazando, los ruidos de angustia de otro animal lo atraerían. Por ejemplo, un búfalo de agua tropieza y se rompe la pata cerca del lago y emite sonidos de angustia porque no se puede levantar. El cocodrilo lo considera una oportunidad de atrapar una presa fácil. ¿Sabe? Dentro del agua, un cocodrilo podría oír el latido de su corazón a medio kilómetro de distancia.


  Lara palideció al pensarlo.


  —Esta casa está tan cerca del lago que el animal oyó su llanto. Eso fue lo que lo atrajo. Me pregunto por qué no… —Rick se interrumpió.


  —Por qué no me atacó —terminó Lara por él, con un nudo en el estómago—. Pues eso sí que lo sé. Una cría muy pequeña de búfalo de agua se puso a llamar a su madre por aquí cerca. Cuando el cocodrilo la oyó, salió tras ella.


  —Tuvo usted suerte. —De hecho, pensó Rick, Lara no sabía la suerte que había tenido.


  —Sin duda el ternero no tuvo tanta. —Lara sentía mucha lástima de la pobre cría—. Si alguna vez me vuelven a entrar ganas de llorar, me acordaré de cerrar la puerta.


  —Cuando se comprende su comportamiento, es posible convivir con ellos.


  —Parece que usted los comprende bien —dijo ella, admirando sus conocimientos—. Tal vez podría hablarles del tema a mis alumnos. Esa información podría algún día salvarles la vida.


  —Lo haré encantado. Con una condición —añadió, con una chispa en los ojos.


  —Que le contrate —adivinó Lara.


  —Exacto.


  —Primero cuénteme cómo piensa atrapar y trasladar al cocodrilo gigante.


  —Construiré una balsa y una jaula más grandes. Ya tengo dibujados los planos, basados en su longitud y su peso estimado.


  —¿Está seguro de que funcionará?


  —Me apostaría mi reputación. Y mientras tanto, iré atrapando a los cocodrilos más pequeños con la jaula que ya tengo.


  —La gente de por aquí verá la trampa grande cuando la esté construyendo.


  —Diré que lo hago para seguirle a usted la corriente —sonrió Rick.


  Lara le fulminó con la mirada.


  —No sabrán que es para el cocodrilo gigante —dijo Rick, ahora serio.


  —Muy bien, el trabajo es suyo. Supongo que querrá hablar de la paga.


  —Eso puede esperar. Mi té con dos cucharadas de azúcar, por favor —pidió, sonriendo de nuevo.
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  Monty, Colin y Charlie estaban sentados en la barra del bar, de espaldas a la puerta, tan enzarzados en su conversación que no oyeron a Lara acercarse. Kiwi estaba distraído, comiendo encantado unos cacahuetes sobre la barra y tirando trozos de cáscaras en la cerveza de Charlie cuando este no miraba.


  —De verdad, deberíais haber visto a ese tipo. —Colin todavía estaba pasmado con el tamaño del cazador de cocodrilos. Le parecía increíble haber tenido el valor de abordarlo—. No por nada lo llamaban Roble. Medía como dos metros y tenía los brazos como mis muslos, no exagero. Podría haber sido pariente del Big Foot ese que supuestamente anda por Norteamérica.


  —A lo mejor deberías haberle preguntado si tenía familia en Norteamérica —dijo Monty, convencido de que Colin estaba exagerando.


  Colin resopló.


  —No tendría valor para insultarle ni por telegrama desde Alice Springs. Ya me costó lo mío aguantar el tipo y disimular el miedo cuando parecía que estaba a punto de hacerme pedazos con sus propias manos. ¡Pero lo conseguí! Habríais estado orgullosos de mí, chicos.


  Monty puso los ojos en blanco. Ya había oído distintas versiones de la misma historia varias veces desde que Colin volviera de la ciudad con Lara. Cuanto más bebía, más se repetía. Y encima la historia se iba inflando, como las anécdotas de pesca sobre el pez que se escapó.


  —Intentó intimidarme con la mirada —prosiguió Colin—. Pero le vi el farol. Los hombres así respetan a la gente con agallas.


  Lara no pudo evitar sonreír. Recordaba lo ansioso que estaba Colin por alejarse del bar.


  —Bueno, ¿y cuándo viene ese Big Foot a matar cocodrilos? —preguntó sarcástico Monty—. Me aseguraré de tener cerveza de sobra.


  —Pues… esa es la cosa, que no creo que Lara debiera contratarle. Ni a él ni a ninguno de sus compañeros —opinó Colin, como si lo supiera mejor que nadie.


  —¿Por qué no?


  —Lara es una dama. A mí no me gustó en absoluto el aspecto de esos rufianes y no querría verla lidiar con ellos.


  —Muy caballeroso, Colin —se burló Charlie. Pero Colin estaba tan ufano que no advirtió la chanza.


  —Bueno, ya sabéis que yo soy así —se jactó—. Preguntádselo a Betty.


  —Seguramente te dijeron que no. —Monty se echó a reír. Conocía demasiado bien a Colin.


  Colin se hizo el ofendido.


  —Creedme, no nos conviene tener a tipos así por aquí. Uno de ellos, un polaco chiflado, fue muy grosero con Lara —insistió—. Pensé que iba a tener que ajustarle las cuentas.


  —¿También era un Big Foot?


  —No. Tenía la constitución de un gorila, pero menos inteligencia. Lara lo puso en su lugar. Y menos mal, porque si no igual hubierais tenido que hacer una colecta para criar a mis hijos huérfanos. —Colin apuró su cerveza. Agradecía haber podido escapar de una pieza.


  —Bueno, ¿y por qué no les interesaba el trabajo? ¡Y esta vez quiero la verdad!


  Colin puso cara de avergonzado.


  —Por lo visto solo cazan grandes cocodrilos de mar, por lo que ganan con la carne y las pieles.


  —Lara debería haberles hablado del cocodrilo gigante que vio por aquí —opinó Monty, más serio.


  —Los dos sabemos que no hubo ningún cocodrilo de cinco metros en la rectoría. Es que no es posible. ¿No es verdad, Charlie?


  —Es muy poco probable —convino Charlie—. Pero debió de ver algo que la asustó, porque llegó a desmayarse. Y no parece precisamente una debilucha.


  —Pues yo sí que la creo —aseguró Monty.


  —Tú sabes que los cocodrilos no van a las casas de visita —porfió Colin.


  —Sé que no es lo habitual, pero cosas más raras han pasado.


  A Lara le habrían molestado las palabras de Colin unas horas antes, pero ahora era distinto. Cuando Rick atrapara al cocodrilo gigante, ella se aseguraría de que todos lo vieran antes de que se lo llevara río arriba. Tendrían que tragarse sus palabras.


  —Buenas tardes, caballeros —saludó, sobresaltándolos a los tres.


  —¡Por todos los santos! —exclamó Colin, pálido y con la mano sobre su acelerado corazón—. ¿De dónde has salido?


  —Creías que era el Big Foot, ¿eh, Colin? —Monty se echó a reír.


  —¡Pues claro que no! —se enfadó el otro.


  —Hola, guapa —saludó Betty, entrando en el bar—. ¿Cómo va el aula?


  —Estará lista para el lunes por la mañana. Como mañana es domingo, pensaba ir a ver a los padres de los niños que vendrán a las clases.


  —Buena idea.


  —¿Te apetece una clara? —ofreció Monty.


  —De momento solo limonada con hielo, Monty. Tengo cosas que hacer esta tarde.


  —Que sean dos. Y gracias por preguntar, Monty —dijo Betty con sarcasmo.


  —En realidad he venido para decirle a Colin que he contratado a un cazador de cocodrilos.


  Colin se sobresaltó.


  —¿Cómo…? ¿Es que alguien te ha vuelto a llevar al hotel Darwin? —preguntó ansioso—. ¿O es que… Roble y sus amigos han venido por aquí?


  Monty abrió mucho los ojos.


  —¿Tú has visto al Big Foot, Charlie?


  Charlie negó con la cabeza.


  Lara no entendía nada.


  —El hombre que se me acercó en el malecón ha venido a verme esta mañana. Resulta que después de todo es perfecto para el trabajo. ¿Qué hablabais del Big Foot?


  —¡Nada! —se apresuró a contestar Colin, fulminando a Monty con la mirada.


  —Solo quería darte las gracias otra vez por tu ayuda. Hace falta ser un auténtico valiente para enfrentarte como lo hiciste a aquellos horribles cazadores.


  Colin le clavó la mirada. Aunque la expresión de Lara era inescrutable, sospechaba que había oído su conversación con Monty y Charlie.


  —Yo solo decía que uno de ellos era un gigante —replicó, con un toque de humildad.


  —Lo que ha dicho es que era un Big Foot —apuntó Monty.


  —Ah.


  —Dije que era igual de grande —se defendió Colin.


  —Colin tiene razón —corroboró Lara—. Nunca había visto a nadie tan enorme. Pero a ti no te intimidó, ¿verdad, Colin? Demostraste mucho valor.


  Ahora que Lara mentía con tanto descaro, Colin estuvo seguro de que había oído su conversación previa.


  —Yo no diría tanto —masculló. Betty había entendido lo que pasaba, y conociendo la tendencia de su marido a la exageración, ahora lo miraba ceñuda.


  —Sí, nos contaba lo caballeroso y lo valiente que había sido —terció Monty con sarcasmo—. Por lo visto el Big Foot estaba aterrorizado.


  —¡Yo no he dicho eso! —exclamó agobiado Colin—. Me podría haber hecho papilla a la menor provocación.


  —Pues a nosotros nos has dado la impresión de que el Big Foot estaba muerto de miedo —añadió Charlie.


  —¡Callaos ya! —les espetó Colin, que se sentía un estúpido. Monty y Charlie se echaron a reír—. Tenía la sensación de que no te gustó nada el hombre con el que hablaste en el malecón, Lara. —Intentó decirlo con tacto, pero Lara sabía a qué se refería.


  —He decidido darle una oportunidad —respondió, con una chispa en los ojos—. No me va a cobrar mucho y vive en su barco, así que andará por aquí hasta que se haya librado de todos los cocodrilos que amenazan al pueblo.


  —Y no será un bruto de esos tan feos que dan miedo, ¿no? —preguntó Betty.


  —Tampoco hace falta que sea un Adonis para cazar cocodrilos —protestó Colin.


  —Si las mujeres tienen que verlo, no estaría de más —bromeó Betty, dándole un codazo a Lara. Al ver que la joven se sonrojaba, se le iluminó la mirada—. ¡Es atractivo! —exclamó encantada.


  —No diré que resulte desagradable de ver —confesó Lara.


  —Buenos días, amigos —saludó Rick, a sus espaldas.


  Lara y Betty dieron un respingo, sobresaltadas. Nadie le había oído entrar.


  —Espero que estuvieran hablando de mí —le dijo a Lara, sonriendo con descaro. Había oído su última frase, pero no pensó que se refiriera a él, hasta que vio lo incómoda que ella de pronto se mostraba—. Ah, ya veo que sí. —Y su sonrisa se ensanchó.


  —No hablábamos de usted —le espetó Lara—. Hablábamos de otra persona.


  —¿De quién?


  —Eso no es asunto suyo. —Lara le dio un codazo a Betty, que intentaba en vano disimular una sonrisa irónica y la estaba haciendo quedar de mentirosa—. Pero ya que está aquí, Rick, me gustaría presentarle a Colin y Betty Jeffries, los propietarios de la tienda del pueblo, y Monty Dwyer, el dueño del bar. Y estos son Charlie y Kiwi.


  —Encantado de conoceros. Voy a estar amarrado en el embarcadero un tiempo, así que nos veremos con frecuencia. —Les estrechó la mano a todos. Betty se sonrojó como una adolescente y ofreció sus servicios si necesitaba cualquier tipo de provisiones o materiales.


  —Si no tenemos lo que necesitas, podemos pedirlo —ofreció magnánima.


  —Necesitaré algo de carne. ¿Tenéis carne fresca?


  —Tenemos un congelador, pero no tarda mucho en descongelarse.


  —¿Te apetece una cerveza, Rick? —preguntó Monty.


  —Sí, gracias. —Se dirigió entonces a Lara—. He encontrado una buena localización para la primera trampa, así que solo me falta poner el cebo de carne. Si la cargo esta noche, con un poco de suerte tendré un cocodrilo por la mañana. —Mientras exploraba el lago, a un kilómetro a cada lado del embarcadero, buscando el lugar más adecuado para su trampa, había visto a un buen número de cocodrilos de buen tamaño, entre ellos tres machos, de manera que debía de haber unas cuantas hembras en la zona. Por suerte había bastantes puntos buenos para poner las trampas.


  —Bien. —A Lara no se le había pasado la vergüenza y era incapaz de sostenerle la mirada.


  —¡Te dedicas a atrapar cocodrilos! —se pasmó Colin—. ¿Por qué?


  —Los reubico en lugar de matarlos. Es más humano.


  Todos los hombres se quedaron estupefactos.


  —Son cocodrilos —dijo Monty cuando se recuperó del estupor—. Esto es lo que hacen. —Y se levantó la pernera del pantalón para enseñar su pata de palo.


  —Cazan para comer y atacan si son atacados —los defendió Rick—. No veo la necesidad de matar a un depredador tan magnífico.


  Monty meneó la cabeza.


  —A ver si piensas igual cuando hayas perdido una pierna o un brazo, o peor aún, tu vida.


  —Lo de atraparlos parece muy peligroso —dijo Betty.


  —Es más bien de locos —opinó Colin.


  —Sé lo que me hago —les aseguró Rick.


  —¿Qué hace un tipo joven y fuerte como tú que no está en el ejército? —quiso saber Charlie. Pensaba que todos los jóvenes deberían alistarse.


  —Ya serví en la Segunda Fuerza Imperial australiana, séptima división, en África del Norte. ¿Y tú? —Presentía que Charlie había sido militar y que por eso le había hecho la pregunta.


  —Serví seis años en el ejército británico —anunció el otro con orgullo—. Entré en batalla cuando luchamos contra los bóers en la provincia sudafricana de Natal.


  —¿Estás entonces de permiso? —le preguntó Colin a Rick.


  —No. Me hirieron en la campaña del Desierto Occidental hace unos meses, de manera que me mandaron de vuelta a casa antes de la mayor batalla en abril.


  —Así que no fuiste una de las Ratas de Tobruk, ¿eh? —dijo Charlie.


  —Qué nombre más raro —opinó Betty.


  —Se lo pusieron los alemanes a los soldados australianos, pero es una medalla que llevan con honor —declaró Rick—. Y no. Me gustaría haber estado allí para luchar junto a mis compañeros, pero me hirieron en enero.


  —Pues se te ve muy fuerte —observó Charlie.


  —Me alcanzó una bala en el hombro izquierdo y me destrozó el hueso. Como soy diestro todavía puedo disparar, pero tengo problemas para llevar un petate. El ejército consideró que sería más bien una carga. De todas formas, sé que fui uno de los afortunados. Todavía conservo el brazo y la vida. Los australianos han sufrido hasta el momento más de tres mil bajas en Libia y Tobruk.


  Lara recordó que lord Hornsby había resultado herido en Tobruk, pero Rick no parecía albergar el mismo resentimiento. Inevitablemente, le vino a la cabeza la imagen de su padre, y de inmediato se le formó un nudo en la garganta.


  —Las guerras arruinan vidas enteras, ¿y para qué? En general por la codicia del hombre, por su ansia de territorio, petróleo o diamantes. Y por eso están muriendo miles de personas. No habrá posibilidad de que el ejército vuelva a llamarlo a filas, ¿no? —preguntó preocupada.


  —No. Me licenciaron con honores. Mi tiempo de servicio ha tocado a su fin.


  —No seas uno de esos que se sienten culpables por haber sobrevivido —aconsejó Charlie—. No te hará ningún bien.


  Rick asintió con la cabeza.


  —Ya sé que tengo que seguir adelante con mi vida. Solo deseo que se acabe la guerra de una vez.


  —Como todos —dijo Charlie.


  —¿Te duele la herida? —quiso saber Betty.


  —A veces. Pero tampoco mucho.


  —¿Y no te da problemas el brazo para atrapar cocodrilos? No creo que se dejen cazar tranquilamente.


  —Eso es decir poco. Los atrapo en una jaula sobre una balsa, de manera que no tengo que levantarlos, lo cual me resultaría imposible dado el tamaño y el peso de algunos. Cuando un cocodrilo cae en la trampa, no hay más que remolcar la balsa hasta algún lugar apropiado para liberarlo. Entonces abro la trampilla y el cocodrilo sale tranquilamente. A veces guardan algo de rencor. Algunos han atacado furiosos mi barco, pero por lo general se alegran de quedar libres. —Rick sonrió, pero todos sabían que estaba quitando hierro a los peligros y dificultades de su trabajo.


  En ese momento entraron en el bar Ruthie y Ritchie. El pequeño venía llorando, con un corte en la mano.


  —¿Qué te has hecho, Ritchie? —preguntó Betty, esperando que no fuera nada grave.


  —Me duele —se quejó el niño, tendiendo la mano para que se la viera su madre.


  —No es más que un arañazo. Ahora mismo te pongo un poco de yodo. Niños, os presento al señor Marshall. Es un cazador de cocodrilos. Rick, esta es Ruthie, nuestra hija mayor, y Ritchie, el pequeño. Tenemos otros dos hijos que andarán por ahí, Robbie y Ronnie.


  —Están pescando, mamá —informó Ruthie.


  —Buenos días, niños. —Rick miró hacia el lago con la frente arrugada—. Tus hijos no pescarán en la orilla, ¿verdad? —le preguntó a Colin.


  —Deberían estar en el embarcadero. Están ahí, ¿no, Ruthie?


  —Sí, papá. Están con el señor Westly.


  —Rex cuidará bien de ellos —aseguró Colin—. Ya saben que no se pueden acercar al lago a menos que vayan con algún adulto o algún chico mayor.


  —Me alegra oírlo. Es muy peligroso que los niños se acerquen a la orilla del lago. Los cocodrilos buscan sus presas entre los animales que van a beber al borde del agua. Se esconden en los bajíos, pero lo único que ven es una sombra en la orilla, de manera que no distinguen a la gente de los animales. Y saltan desde el agua a la velocidad del rayo.


  Lara se acordó de su batalla por salvar a Trixie, y se estremeció. Betty confiaba en que Rex cuidara de sus hijos, pero a pesar de todo se alarmó.


  —Voy a echarles un vistazo —anunció, antes de salir precipitadamente.


  —¿Va a cazar al cocodrilo gigante? —le preguntó Ruthie a Rick.


  Él miró a Lara, que enarcó las cejas aguardando su respuesta. Pensaba mantener su palabra, pero le gustaría que Rick se viera obligado a admitir que también había visto al monstruo.


  —Voy a cazar todos los cocodrilos que pueda —respondió Rick, evitando astutamente la pregunta.


  —Mi padre dice que no hay ningún cocodrilo gigante, pero el tío Monty dice que sí.


  —Pues ya veremos lo que cae en mis trampas, Ruthie.
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  Julio, 1941


  Lara volvió a mirar el reloj. Era lunes por la mañana. Las ocho en punto. ¿Dónde estaban sus alumnos? Llevaba cinco minutos esperando en la puerta abierta del aula, y empezaba a perder la paciencia, rápidamente reemplazada por unas inseguridades que tan solo hacía unos meses no habrían existido.


  Después de pasarse la noche dando vueltas en la cama, oyendo el zumbido de los mosquitos al otro lado de la red que rodeaba su cama, por fin perdió las esperanzas de dormir y se levantó antes del amanecer. A partir de entonces, el tiempo había pasado muy despacio, de manera que estaba más que ansiosa por empezar a dar clases.


  La tarde anterior había ido a ver a los padres de sus alumnos, que se habían mostrado entusiasmados ante el comienzo de las clases. Pero no había sido capaz de provocar el mismo entusiasmo entre los niños. Esto la tenía preocupada y le había quitado el sueño. Deseaba de verdad que a sus alumnos les gustara la escuela, porque entonces les iría bien. Sentía que se jugaba más que nunca su reputación.


  De los diez alumnos que esperaba, solo los tres más pequeños (Carmel Westly, Sarah Castle y Ritchie Jeffries) habían mostrado una cierta ilusión ante la perspectiva de asistir a la escuela. La mayoría de los otros habían recibido algunas clases, bien en Shady Camp o en algún otro sitio, y no parecían muy contentos con la idea de estar encerrados en un aula. En general los seis niños estaban menos motivados que las niñas. Lara no había podido provocar una sonrisa en ninguno de ellos. Saltaba a la vista que solo pensaban que iban a perder su libertad y no podrían pasarse el día pescando.


  Volvió a mirar el reloj y salió por si veía de camino a alguno de sus alumnos. Ya pasaban cinco minutos de las ocho. El sol relumbraba sobre el pintoresco lago, pero estaba demasiado inquieta para apreciar su belleza. Los pescadores habían salido en sus barcas, de manera que la única embarcación amarrada era la de Rick, que en ese momento apareció en cubierta y le anunció que iba a comprobar su trampa. Se oyó el ruido del motor y el barco se alejó.


  Pasaban siete minutos de las ocho cuando Lara vio a Betty Jeffries, que se acercaba apresurada seguida de sus hijos. Llevaba a Ritchie de la mano y prácticamente lo iba arrastrando, mientras que los otros dos chicos caminaban de mala gana tras ella por más que Ruthie intentara apresurarlos.


  —Perdona que lleguemos tarde —se disculpó Betty agobiada cuando estuvo más cerca—. Esta mañana no había manera de mover a los niños.


  Lara les dedicó una sonrisa de bienvenida, pero por dentro suspiraba de alivio. Comenzaba a creer que no vendría ningún alumno el primer día de clase.


  En ese mismo instante, Rizza salió de su casa con Carmel, su hija de cinco años, de la mano. Con su avanzado embarazo, anadeaba en dirección a la iglesia con el rostro perlado de sudor. También se disculpó por llegar tarde, aduciendo que apenas había dormido debido a su engorroso tamaño y los calambres en las piernas. Lara se hizo cargo de Carmel justo cuando Joyce Castle aparecía en su porche y les decía a sus hijos que se dieran prisa en llegar al colegio. Harry y Tom arrastraban los pies, mientras que Sarah, a sus seis años, corría hacia la escuela con una insegura sonrisa en los labios. Luego Patty McLean salió de su casa con sus gemelos de ocho años, Emily y Vincent. Emily parecía resignada, mientras que Vincent iba obviamente enfadado.


  Una vez que tuvo a los niños sentados en los pupitres, Lara les hizo un examen para poder planear sus clases según el nivel que tuvieran. No esperaba que los tres más pequeños supieran contar o escribir, pero los otros, que tenían siete, ocho y diez años, debían de mostrar alguna capacidad. No obstante, no tardó en darse cuenta de que apenas había ninguna diferencia entre los niños, independientemente de su edad. Tendría que empezar por lo más básico.


  Había pensado que la mañana se le haría corta, pero lo cierto es que fue al revés. Tenía que estar constantemente llamando la atención a los niños, puesto que se pasaban el rato distraídos, mirando anhelantes por la ventana hacia el lago, en lugar de mirar la pizarra donde ella había escrito los números del uno al veinte y el alfabeto. El único momento en que se mostraron contentos fue en el recreo, cuando pudieron salir, y a la hora del almuerzo, cuando volvieron a sus casas para comer. Eran ya las dos y media y Lara dio por terminadas las clases, sintiéndose tan abatida como ellos.


  Estaba sentada a su mesa, con la cabeza entre las manos, cuando Rick entró en el aula.


  —No habrá ido tan mal, ¿no?


  —Por desgracia sí —suspiró ella—. Los niños no quieren estar aquí. Preferirían estar pescando o construyendo fuertes entre los árboles, o lo que quiera que hagan los niños.


  —Ya se acostumbrarán.


  —En los seis años que llevo enseñando, he aprendido una importante lección: la escuela debe ser divertida. Los alumnos deberían querer asistir a clase, y lograr eso es responsabilidad mía. Si no quieren estar aquí, no aprenderán nada.


  —A mí tampoco me resultaba nada divertido el colegio.


  —¿Dónde te criaste?


  —En Geelong, un pueblo cerca de Melbourne. Recuerdo que en algunas vacaciones en invierno, cuando hacía mucho frío y llovía, no podíamos salir a jugar, así que nos inventábamos juegos dentro de casa. Uno de mis favoritos era un juego de pesca. Recortábamos peces de cartón y nos hacíamos una caña con una rama de un árbol y un trozo de cuerda. Y los anzuelos eran de alambre. Les poníamos unas anillas metálicas a los peces y los metíamos en un cubo. Y luego pescábamos por turnos. El que sacaba más peces mientras los otros contaban hasta veinte, ganaba. Era muy divertido. Nos pasábamos horas con aquello.


  —Sí, todo eso está muy bien, pero es un juego y sigue siendo pescar, ¿no? —replicó Lara, desanimada.


  —Supongo. A menos que se pueda convertir en un juego en el que se aprenda algo. Claro que no sé cómo lo haría.


  A Lara se le iluminó el semblante.


  —¡Es una idea magnífica, Rick! Todos los niños tendrán cañas, y yo podría hacer unos peces con números. Sería una manera divertida de enseñarles a contar. Por aquí tengo una cesta grande que se usa para la leña. Eso sería el estanque. Estoy segura de que se divertirán y aprenderán al mismo tiempo. ¡Eres un genio!


  —Bueno, no sé. Todavía no he atrapado ningún cocodrilo.


  —Los atraparás.


  —Creo que la carne que usé como cebo es demasiado fresca. Aparte de eso, los cocodrilos son a veces muy cautelosos. Pueden tardar unos días en aceptar la trampa, porque es algo nuevo en su territorio.


  —¿Te dedicabas a atrapar cocodrilos antes de alistarte en el ejército?


  —Sí, durante un tiempo. Llegué al Territorio del Norte porque un amigo me pidió que le ayudara a llevar chárteres de pesca en su barco. Yo apenas tenía veinte años, pero ahorré casi todo mi dinero para comprarme mi propio barco. Y en cuanto lo tuve, empecé a atrapar cocodrilos y a llevármelos costa arriba, donde los soltaba en pequeños estuarios. El Cebo de tiburón es el segundo barco que tengo.


  —Realmente deberías pensar en otro nombre —insistió Lara—. Y ahora cuéntame cómo es un barramundi, para que pueda empezar a dibujar.


  —¿Por qué no dejas que dibujen los peces los niños? —sugirió Rick.


  —Muy buena idea, otra vez. Pero no tengo alambre para hacer los aros.


  —Yo te ayudo con eso.


  —Gracias. Mientras tanto, voy a ir a casa de los niños para pedirles que se traigan mañana las cañas de pescar.


  No les contó para qué necesitarían las cañas, pero todos pensaron que saldrían a pescar y se pusieron muy contentos. Cuando Lara abrió la puerta de la escuela antes de las ocho, ya tenía esperando a diez alumnos, los niños con las cañas en la mano y una expresión expectante.


  —He traído algo de cebo, señorita Penrose —anunció con mucha ilusión Harry Castle, alzando un cubito de peces diminutos.


  —Y yo tengo gusanos, señorita Penrose —ofreció Robbie Jeffries.


  —No vamos a necesitar cebo —replicó Lara, arrugando la nariz—. Por favor, dejadlo fuera.


  Harry y Robbie obedecieron alegremente, pensando que Lara ya tenía organizado el cebo.


  —¿Y nosotras qué vamos a hacer mientras los chicos pescan, señorita Penrose? —preguntó Ruthie.


  —Vosotras también vais a pescar.


  —A mí no me gusta pescar —protestó la niña.


  —Te prometo que te va a gustar. A ver, niños, sentaos. —Fue pasando entonces papel, lápices de colores y tijeras—. Quiero que todos dibujéis tres peces y los coloreéis. Pueden ser de cualquier forma y color. Luego los vais a recortar con las tijeras. A Ritchie y a Carmel los ayudaré yo.


  —¿No vamos a ir a pescar al lago? —preguntó ceñudo Tom Castle.


  —Haced lo que os he pedido y ya veréis lo que vamos a hacer. Quiero ver unos peces muy bonitos, o tal vez alguno de esos barramundis de los que tanto oigo hablar.


  Los niños obedecieron desconcertados, mientras Lara hacía unas anillas con el alambre que Rick le había dado. Luego les pidió a sus alumnos que llevaran los peces a su mesa, donde ella los numeró y les enganchó la anilla. Una vez terminados, los echó en la cesta que tenía ante su mesa.


  —Bien, sacad las cañas, niños.


  Los niños adivinaron lo que iban a hacer y comenzaron a protestar, de manera que Lara les dio el primer turno a las niñas, que utilizaron las cañas de sus compañeros. Cada una contaba con un minuto para atrapar todos los peces que pudiera. Ruthie lo intentó primero, luego Sarah y por último Carmel. Mientras los niños rezongaban, las niñas se lo pasaban en grande. Cada vez que sacaban un pez, Lara les preguntaba qué número tenía escrito, y lo apuntaba. Era un poco difícil, pero Ruthie pescó tres y Sarah, dos. Carmel también cogió dos, pero uno se le cayó del anzuelo mientras lo sacaba. Las otras niñas decidieron magnánimas que podía ser incluido en su puntuación.


  Al principio los niños las miraban con absoluto desinterés, excepto Ritchie, que estaba ansioso por probar. Pero poco a poco su aburrimiento se tornó en curiosidad, y luego en ganas de intentar pescar en aquella cesta. Su competitividad no tardó en salir a la luz y todos intentaron superarse unos a otros. Sin darse cuenta se lo pasaron de miedo mientras aprendían los números.


  Después del recreo, los niños volvieron a clase suplicando a Lara que les dejara «pescar» otra vez.


  —Muy bien. Pero veo que os ha resultado fácil, así que esta vez vais a llevar los ojos vendados.


  Les encantó la idea. Cada vez que sacaban un pez, uno de los otros niños tenía que leer el número, que Lara apuntaba. Después del almuerzo Lara les preguntó a los chicos sobre los peces que habían pescado en el lago, y descubrió que sabían bastante sobre las distintas especies. Expandió el tema a las aves, para comprobar sus conocimientos. Todos tenían algo que aportar, incluso las niñas. Al final de la jornada, se lo habían pasado de maravilla. Los mayores podían contar hasta treinta sin equivocarse, mientras que los más pequeños contaban hasta veinte. También estaban ilusionados por lo que iban a hacer al día siguiente.


  —Todavía no lo sé muy bien —dijo Lara—. Pero no lleguéis tarde.


  Todavía estaba sonriendo mientras se preparaba un té, cuando Rick apareció en la puerta trasera.


  —Ya veo que el día ha ido bien —comentó al verla de tan buen humor.


  —Pues sí, gracias a ti. Ahora se me tiene que ocurrir algo divertido para mañana. Estaba pensando en que dibujaran animales que sean fáciles de deletrear. Como gato, rata o pez. Y les escribiré el nombre en el dibujo. Sería una manera sencilla y divertida de aprender a escribir.


  —Es una buena idea —convino Rick.


  —Quiero darte las gracias otra vez por tu ayuda, Rick. Realmente me has salvado.


  —Lo de convertir un juego de mi infancia en un aprendizaje fue cosa tuya, Lara.


  —No se me habría ocurrido nunca. ¿Puedo hacer algo por ti para agradecértelo? Dentro de lo razonable, claro.


  —Bueno, si tiene que ser razonable, tengo aquí unos peces que hay que cocinar —dijo él con una sonrisa traviesa.


  —¿Quieres que te prepare la cena? —Lara no se podía creer que tuviera la cara dura de pedirle algo así.


  —La compartiríamos —ofreció él, con una mirada muy cálida—. Detesto comer solo. ¿Tú no?


  Lara se había sentido muy sola los últimos días. Estaba muy acostumbrada a comer con su padre.


  —Está bien. Siempre que tú limpies el pescado.


  —Limpiar el pescado es mi especialidad —sonrió él—. Voy a por él.


  Unos minutos más tarde llamaron a la puerta. Lara estaba ocupada preparando el rebozado. Margie le había indicado cómo hacerlo cuando se conocieron en la taberna.


  —Qué rapidez —comentó, mirando hacia la puerta abierta—. Ah, hola. Pensaba…


  —Que era otra persona —concluyó el doctor Jerry Quinlan.


  —Sí. ¿En qué puedo ayudarle, doctor Quinlan?


  —Llámame Jerry. He venido a echarle un vistazo a Rizza y se me ocurrió pasarme por aquí a ver cómo estabas. No habrás sufrido más desmayos ni mareos, ¿verdad?


  —No. Y antes de que me lo preguntes, no llevo corsés ni fajas, ni ninguna otra cosa que me oprima.


  Jerry sonrió. Ya había advertido que su figura no necesitaba asistencia alguna.


  —Me alegra oírlo. ¿Qué tal va la escuela?


  —Si me lo hubieras preguntado ayer, te habría dicho que no muy bien. Pero hoy ha ido de maravilla.


  —Me alegro. Es un cambio al que todos tendrán que adaptarse, pero estoy seguro de que te irá muy bien.


  —Sí, yo también lo creo.


  Jerry retorció el sombrero entre las manos, y un incómodo silencio cayó entre ellos.


  —¿Hay alguna cosa más? —preguntó Lara por fin. El médico parecía tener algo en mente.


  —No, la verdad es que no. Solo quería asegurarme de que estabas bien. Pero ya veo que estás ocupada, así que me marcho. —Y se volvió hacia la puerta.


  —Gracias por venir —le dijo Lara.


  —No es nada. —Jerry no parecía querer marcharse.


  —¿Quieres alguna otra cosa? —preguntó ella de nuevo.


  —Voy a la ciudad para cenar en uno de los hoteles. Algunos tienen una comida excelente. A lo mejor te gustaría…


  —Hola —saludó de pronto Rick, sobresaltando a Jerry—. ¿Vengo más tarde, Lara?


  —No, Rick. Este es el doctor Quinlan.


  —Jerry —dijo el médico, tendiendo la mano. Rick le sonaba vagamente, pero no le conocía.


  —Rick Marshall —se presentó él.


  El médico no sabía qué pensar, pero dio por sentado que Rick era el novio de Lara.


  —Rick es cazador de cocodrilos, Jerry. Le he contratado para que limpie la zona de cocodrilos, antes de que se coman a alguien.


  —Ah. —Jerry estaba claramente sorprendido. Se fijó en el pescado que Rick llevaba y luego en el cuenco de rebozado que Lara estaba preparando—. Ya veo que tienes planes para la cena, así que me marcho. —Y con esto dio media vuelta y desapareció antes de que Lara pudiera decir nada.


  Rick entró y dejó el pescado fileteado en el fregadero.


  —¿He llegado en mal momento?


  —¿Qué quieres decir?


  —Que parece que he interrumpido al doctor cuando estaba a punto de invitarte a cenar.


  —Decía que venía a ver cómo estaba, pero era obvio que tenía algo más en mente.


  —Sí, pedirte una cita —dijo Rick, algo incómodo—. Si no hubiera aparecido yo…


  —Ni lo pienses —replicó Lara, sonrojándose.


  —¿Habrías accedido a salir con él si no te hubieras comprometido ya a hacer la cena?


  —Esta noche no, evidentemente.


  —¿Entonces en otra ocasión?


  —No lo sé. Me ha pillado por sorpresa, la verdad. —Lara volvió a centrarse en el rebozado, batiéndolo con furia y dando a entender que no quería seguir hablando de la invitación de Jerry.


  —Voy a encender el hornillo —anunció Rick, captando la indirecta.


  Lara exhaló, intentando asimilar lo que acababa de suceder. Lo último que esperaba que ocurriera en Shady Camp era que alguien le pidiera una cita.


  Cuando el pescado estuvo rebozado, lo sacó junto con los platos y cubiertos.


  —¿Está caliente la sartén? —preguntó, advirtiendo la leve brisa que soplaba desde el lago. Rick había llenado un bidón con leña y le había prendido fuego.


  —Sí, está lista.


  Lara echó el pescado en la sartén, que comenzó a chisporrotear.


  —¿No hace mucho calor para encender un fuego? —se extrañó.


  —El humo mantendrá alejados a los mosquitos, y el fuego, a los cocodrilos.


  —Ah. ¿El pescado es barramundi?


  —Sí. ¿Lo has probado ya?


  —No, pero lo estaba deseando.


  Puso los platos y cubiertos y se sentó junto al hornillo para no perder de vista el pescado.


  —¿Estás bien? —le preguntó Rick, que la miraba atento.


  —Claro. ¿Por qué lo preguntas?


  —Has dicho que el doctor Quinlan había venido a ver cómo estabas. Eso significa que te ha tratado porque no estabas bien.


  —No, estoy bien.


  —Perdona, era una pregunta muy personal. —Rick atizó la leña del bidón.


  —Es que me desmayé cuando me encontré con el cocodrilo gigante —explicó Lara—. Betty había traído a Jerry para presentármelo y me encontraron en el suelo de la cocina. Y ahora venía por si me había vuelto a pasar algo así.


  —¡Te desmayaste con un cocodrilo gigante en la puerta! —Rick se había puesto pálido—. Eso no me lo habías dicho.


  —Fue cuando ya se había marchado el cocodrilo y yo había cerrado la puerta. —Lara se imaginó lo que Rick pensaba: habría sido una presa muy fácil.


  Rick frunció el ceño.


  —Si has sido paciente del médico, no es muy ético que te pida una cita —declaró, más serio de lo que Lara lo había visto nunca.


  —En realidad no he sido paciente, solo que estaba allí por casualidad cuando me desmayé. Lo único que hizo fue ayudarme a levantarme.


  —Así que piensas salir con él.


  —No tengo ni idea —contestó ella, algo incómoda—. ¿Podemos hablar de otra cosa?


  —Por supuesto. De todas formas no es asunto mío. —Rick miró hacia el lago y luego de nuevo a Lara—. Pero para que conste, parece un poco estirado. Con él te ibas a aburrir como una ostra. Claro que es solo mi opinión.


  Lara se escandalizó un poco, pero entonces vio que Rick esbozaba su sonrisa irónica. Y a pesar de su impertinencia, no pudo evitar echarse a reír.
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  —¡Jerry! —se asombró Monty al ver entrar al médico en la taberna—. ¿No decías que te ibas a la ciudad a cenar?


  —Pues sí… y me voy. Pero antes necesito beber algo.


  Jerry no era un bebedor, según los baremos del Territorio, de manera que Monty se extrañó.


  —Ya. Te pongo una cervecita fresca.


  —Querría algo más fuerte, Monty. Ponme un coñac largo con hielo. —Jerry dejó su sombrero Stetson blanco sobre la barra y se dejó caer sobre los codos.


  Monty le puso el coñac delante y le añadió hielo, fijándose en su lenguaje corporal.


  —¿Pasa algo, doctor? —Tenía el aspecto de haber perdido a un paciente, pero si alguien del pueblo hubiera estado gravemente enfermo, Monty lo habría sabido antes que el médico.


  —No, no pasa nada, Monty —contestó el otro con desánimo.


  Monty no le creyó.


  —Sé que Rizza no se ha puesto de parto. ¿Es que está otra vez Charlie con sus urticarias?


  —Estoy seguro de que tú serías el primero en saberlo. Pero aparte de eso, no puedo hablar de los pacientes, Monty. A estas alturas deberías saberlo perfectamente.


  Monty sabía que Charlie estaba bien. Solo intentaba darle conversación al médico para que al final acabara contándole a qué se debía su melancolía.


  —¿Es Lara Penrose paciente tuya?


  —No.


  —Bien, porque te he visto ir en dirección a la rectoría y supongo que te pasarías a verla. Y como no es tu paciente, podemos hablar de ella tranquilamente.


  Jerry miró a Monty a los ojos, como decidiendo si contarle o no algo personal.


  Monty siempre había pensado que el doctor era un hombre atractivo, y aunque en Darwin los hombres superaban con mucho en número a las mujeres, le sorprendía que no lo hubiera pescado ya la hija de algún funcionario.


  —En realidad sí que me pasé por la rectoría, pero Lara tenía compañía, así que me marché.


  —¡Tenía compañía! ¿Quién? —preguntó Monty, suponiendo que debía de tratarse de Doris o Margie.


  —Un cazador de cocodrilos.


  —Ah. Rick Marshall.


  —Sí, eso es.


  —Bueno, no es exactamente «compañía». Lara le paga para que limpie la zona de cocodrilos.


  —Eso me ha dicho, pero parecía estar haciendo algo más que eso. —Era evidente que a Jerry no le hacía ninguna gracia.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que estaban a punto de cenar juntos. Para ser sincero, estaban tan… cómodos el uno con el otro que llegué a la conclusión de que era su novio. Hasta que me lo presentó.


  —Pues sí que sería rápido el hombre. Se conocieron hace solo un par de días.


  —No me sorprendería que el cazador se hubiera lanzado así de deprisa. Lara es una mujer muy hermosa.


  Monty sonrió.


  —¿Te gusta la chica, doctor?


  —Pues… bueno… me gustaría salir con ella, desde luego. Como a cualquier hombre con sangre en las venas.


  —Cierto. Mira, ojalá fuera yo unos años más joven. No tendrías la más mínima oportunidad.


  El médico no sonrió siquiera, cosa que preocupó a Monty.


  —No está prometida ni nada de eso —insistió el tabernero—. Así que cualquiera puede pretenderla.


  —Es una mujer, Monty, no un premio por el que competir.


  —Pues yo opino que sí que es un premio. Como ya te digo, si yo fuera algo más joven, tú no podrías ni entrar en la competición.


  —No me gustaría entrometerme si ese tal Rick Marshall y ella han empezado a salir…


  —¿No crees que la chica valga la pena el esfuerzo?


  —Pues claro que sí, pero…


  —Nada de peros. Si de verdad te gusta Lara, lucha por ella. Hazle la competencia a ese cazador de cocodrilos.


  —Es un tipo apuesto, a pesar de su aspecto rudo —comentó Jerry, con pensativa expresión ceñuda—. Sé por experiencia que las mujeres suelen encontrar atractivos a los hombres como él.


  —Tú también eres un tipo apuesto. Y además médico. Todavía no me puedo creer que no te haya pescado alguna de las chicas más guapas de Darwin.


  —¿Sabes? Tienes razón. —Jerry enderezó los hombros—. No pienso rendirme todavía. Lara es una mujer por la que vale la pena luchar.


  —¡Bien dicho! ¡Salud!


  La siguiente semana escolar pasó volando, pero no sin sus altibajos gracias a las travesuras de los niños. El viernes por la tarde, después de mandar a sus alumnos a casa, Lara se tumbó durante una hora, pero no pudo dormir. No dejaba de pensar en los niños aborígenes, que no estaban recibiendo ninguna educación. Los había visto de lejos, pero ninguno se había acercado al colegio. De improviso decidió ir a ver a las familias aborígenes para hablar de la posibilidad de que sus niños asistieran a clase.


  Puesto que era oficialmente la hora de la siesta, Shady Camp estaba desierto cuando Lara echó a andar por el camino que, según le había indicado Betty, llevaba a las casas de las familias larrakia. Hacía mucho calor, de manera que caminaba a un lado del sendero, a la sombra de los altos árboles melaleuca. La vegetación a ambos lados era densa y frondosa, y se oía el agudo canto de las cigarras. Pero las serpientes le daban más miedo, de manera que iba mirando con mucha atención dónde ponía los pies. Rick le había contado que las cigarras eran insectos de algo más de cinco centímetros, largos y de color oscuro, con grandes alas, y que se alimentaban de savia. Pero ella todavía no había visto ninguna. Al parecer los machos emitían aquel agudo sonido al hacer vibrar rápidamente sus membranas internas. Ahora, por aquel sendero, se le antojaba un ruido ensordecedor y algo enervante.


  Llevaba andando unos diez minutos y empezaba a pensar que tal vez se había equivocado de dirección, cuando vio dos casas a lo lejos. Distinguió a algunos aborígenes, entre ellos niños, y varios perros. Los adultos estaban sentados en sus porches, mientras que los niños jugaban allí cerca y un perro ladraba nervioso. Por fin ellos también la vieron y se dispersaron. Para cuando llegó al claro donde se levantaban otras casas, no había ni un alma a la vista. Le pareció muy extraño.


  —¡Hola! —llamó, delante de una vivienda.


  Era evidente que sus moradores estaban dentro, pero no se oía ni un ruido. Se giró hasta dar la vuelta completa sobre sí misma, pero todas las casas, unas diez en total, parecían desiertas. Las puertas estaban cerradas y el interior en silencio. A pesar de todo tuvo la sensación de estar siendo observada a través de las vaporosas cortinas de las ventanas.


  —¡Hola! —Subió al porche de la casa en la que había visto adultos y niños, y llamó a la puerta—. ¿Hay alguien?


  Esperó un momento, pero no obtuvo respuesta. En el porche había un asiento de madera y una muñeca rota. Al fondo del porche, cinco cachorros mamaban de una perra de pelaje marrón claro. Debían de tener unas tres semanas. Ya habían abierto los ojos y eran pequeños, adorables e indefensos. Pero hasta la perra ignoró a Lara.


  —¿Por qué tú aquí? —bramó de pronto a su espalda una autoritaria voz masculina.


  Lara, distraída con los cachorros, dio un brinco del susto. Se dio la vuelta y se encontró con dos hombres de unos veinte años. Vestían únicamente pantalones cortos. Uno era alto y delgado, el otro, más bajo y más fornido. Sus expresiones eran igualmente hostiles.


  Lara bajó del porche de la casa.


  —Buenas tardes —saludó educadamente—. Me llamo Lara Penrose. Soy maestra. He venido a hablar de la educación de los niños.


  —Aquí no gente pequeña —le espetó el más alto, mirándola desafiante.


  Lara tardó un momento en comprender, hasta que cayó en la cuenta de que la «gente pequeña» debían de ser los niños.


  —Los he visto aquí jugando hace solo un momento —insistió. No sabía por qué le mentían—. Solo quiero darles una educación. Sería bueno para ellos venir a la escuela.


  Y de pronto los dos empezaron a pegar gritos en su lenguaje tribal haciéndole gestos para que se marchara. Lara se llevó un buen susto. Resultaba bastante amenazador. Mientras los miraba incrédula, oyó el ruido de una puerta a sus espaldas. Al darse la vuelta vio que una mujer salía de la casa y cerraba rápidamente la puerta, pero no antes de que Lara alcanzara a ver a un niño en el interior. Los hombres le dijeron algo a la mujer en la lengua larrakia y ella también se puso a gritarle a Lara, obviamente muy alterada. Por más que quisiera hacerles entender que no pretendía causar ningún problema, se sentía muy vulnerable porque si algo le sucedía, nadie se enteraría, nadie sabía dónde estaba. Le pareció más seguro marcharse. Pidió perdón por molestar y se alejó, esperando que los jóvenes no la siguieran.


  Sudando tras la rápida caminata, Lara entró en la tienda, donde encontró a Betty Jeffries desempaquetando unas latas que su marido había recogido esa mañana. Como siempre que se presentaba algún trabajo manual, el hombre había desaparecido.


  —Me acaba de pasar una cosa rarísima, Betty —comenzó a decir sin aliento. Se había pasado todo el camino intentando comprender lo sucedido.


  —¿Qué ha sido? —De pronto Betty olfateó y arrugó la nariz—. ¿Tú te has rociado con Mortein?


  —No —se defendió Lara, aunque se sintió algo cohibida—. ¿Es que huelo a insecticida?


  —Pues sí, y no es muy agradable. —Betty se llevó los dedos bajo la nariz—. Igual te has pasado un poquito.


  —Sí, a lo mejor —admitió Lara, preguntándose si su olor no habría ofendido a los aborígenes—. Casi me he quedado sin espray.


  —¿Ya? A este ritmo más me vale encargar más.


  —Por lo menos así no me pican todos los bichos y mosquitos del mundo. Si por la noche acabo pegada a la mosquitera, me comen viva. En realidad he pasado una semana muy interesante con los bichos. Mis alumnos han soltado bichos en el aula dos veces, aunque ellos lo niegan, por supuesto. Por lo visto mi reacción les parece graciosísima.


  —Anda, ¿por qué será? —dijo Betty, intentando contener la risa.


  —Para ser exactos, los bichos eran grillos grandes y unos escarabajos que se llaman saltapericos.


  —¿Saltapericos?


  —Sí, dan saltos y hacen como chasquidos.


  —Si ya sé lo que son, lo que me sorprende es que lo sepas tú.


  —No lo sabía, pero mis alumnos me informaron encantados. Las criaturas esas me están volviendo loca. Justo cuando creo que las he matado a todas, vuelvo a oír los horrorosos chasquidos.


  Betty se volvió para poner más latas en los estantes y disimular su sonrisa.


  —Cuando oscurece, las luces atraen a los saltapericos, así que tendrás que acostumbrarte a convivir con ellos, a menos que tengas pensado retirarte en cuanto atardezca.


  En realidad sabía que los culpables de llevar bichos al colegio eran Robbie y Ronnie. Lo habían estado comentando durante la cena y habían culpado a otros niños, pero a Colin y Betty no les costó sonsacarles la verdad. Aunque les regañaron, luego se habían reído con ganas de lo que sus hijos contaban sobre la reacción de Lara. Por lo visto los grillos le habían saltado a la pierna y ella se había subido a su mesa chillando y pidiéndole a Ruthie que fuera a por el insecticida, mientras pataleaba como una posesa en llamas. Había echado tanto Mortein que los niños empezaron a toser y tuvo que mandarlos fuera.


  —Pero me estoy desviando del tema —dijo Lara—. No he venido a hablar de bichos y escarabajos.


  —Ah. ¿Entonces qué puedo hacer por ti?


  —Acabo de estar en la comunidad aborigen para ver si podía convencerlos de que mandaran a los niños a la escuela, y han reaccionado de la manera más rara. Desde lejos vi a adultos y niños, pero cuando llegué al poblado, me lo encontré desierto. Y luego dos jóvenes y una mujer se pusieron a gritarme en su lengua. Era evidente que no querían saber nada de mí. ¿Tú sabes por qué son tan hostiles?


  —¡Ay, Dios! —exclamó Betty—. Colin me dijo que esperabas tener alumnos aborígenes, pero yo creí que no lo había entendido bien.


  —Sí que espero tener alumnos aborígenes. Eso intenté decirles a los dos jóvenes, pero se enfadaron muchísimo.


  —Colin debería haberte advertido de que los padres esconderían a sus hijos nada más verte.


  —¿Cómo? ¿Pero por qué?


  —Porque se pensarán que eres de la Junta de Protección Aborigen y que has ido a llevarte a sus hijos.


  —¡Que se llevan a sus hijos! ¿Por qué?


  —La Junta piensa que es lo mejor para los niños. Ni yo ni nadie de la zona estamos de acuerdo con eso. Cada vez que la Junta viene a husmear por aquí, los aborígenes esconden a los niños. Ya se llevaron a los hijos de un par de familias de Shady Camp, cuando vivían en Humpty-Doo. Es horroroso ver cómo sufren.


  —No me puedo creer que separen a los niños de sus familias. —Lara se había quedado horrorizada—. ¿Y qué hacen con ellos?


  —Los meten en orfanatos e intentan educarlos como «blancos». Igual lo hacen con buena intención, pero deberían darse cuenta de que tal vez no sea lo mejor para los niños. Cuando ya son algo mayores, a los chicos los hacen obreros y a las niñas las ponen a trabajar en el servicio doméstico. La Junta cree que los aborígenes son malos padres que no saben cuidar de sus hijos como es debido. Si se llevan a varios de la misma familia, los separan para que no puedan encontrarse entre ellos ni a sus padres nunca más.


  —Eso es tristísimo. —Lara no podía comprenderlo. Jamás había oído nada parecido.


  —Hace años se llevaron a la hija de una familia de aquí. Fue un auténtico milagro, pero Jiana volvió hace unos seis meses. Es una niña adorable y muy lista, y recibió una cierta educación. Por lo visto la pusieron a servir cuando tenía unos doce años. Estaba trabajando para una familia de bien en Tennant Creek. Su patrón era dueño de una mina, y Jiana dice que era un hombre muy duro, pero que la esposa la trataba bien.


  —¿Y cómo supo volver hasta aquí?


  —Por lo visto tenía recuerdos de su vida junto al lago, así que cuando cumplió los dieciséis años, hizo acopio de valor y se escapó. No sé cómo llegó hasta el río Mary y luego hasta aquí. Fue un día muy feliz para su madre. Pero la verdad es que Jiana no logra encajar de nuevo en el modo de vida de su familia. Ha pasado fuera mucho tiempo y ahora está dividida entre dos mundos, lo cual es muy triste. En fin, que ya sabes por qué los aborígenes reaccionaron así cuando te vieron.


  —Sí, claro, normal. Les dije que había ido a por los niños, para educarlos, así que ya entiendo que pensaran lo peor.


  —Si lo hubiera sabido, habría ido contigo al poblado.


  —Es que de verdad quiero ayudar a los niños, Betty. Si quieres venir conmigo para explicárselo, te lo agradecería.


  —Pero tienes que saber que aunque los padres lleguen a confiar en ti, te va a resultar muy difícil lograr que los niños asistan a clases todos los días. Están acostumbrados a su libertad y tienen un modo de vida muy distinto al nuestro.


  —Eso ya déjamelo a mí, Betty.
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  A las diez en punto el sábado por la mañana, Betty decidió ir a ver a la comunidad aborigen. Llevaba levantada desde antes del amanecer, haciendo masa de pan y dando de comer a los animales. Después de meter el pan en el horno, ordeñar las vacas y recoger los huevos de las gallinas, se puso con las tareas del hogar, y todo esto antes de que su familia hubiera abierto los ojos, incluido el vago de su marido.


  El máximo ajetreo de la tienda se producía entre las ocho y las nueve, de manera que ya había pasado la hora punta. Lo único que necesitaba era que Colin se hiciera cargo del establecimiento durante una hora. Pero como siempre, era más difícil encontrar a Colin que a un cocodrilo con sentido del humor.


  —¿Dónde está tu padre? —le bramó exasperada a Robbie, que acababa de entrar a por cebo de pesca. De pronto se fijó en él y dio un respingo. El chico iba decentemente aseado y vestido antes de las ocho, pero ahora parecía el hijo de otra. No llevaba zapatos y se había puesto una camisa sin botones y unos pantalones cortos que Betty pensaba que ya había heredado Ronnie—. ¿Cuántas veces tengo que decirte que te calces? Allí en el lago puedes pisar cualquier cosa.


  Robbie masculló que los aborígenes iban descalzos.


  —Tú no eres un aborigen —le espetó Betty, enfadada—. ¿Y cómo te has puesto así de barro? Mira, no quiero saberlo. —Sospechaba que había estado escarbando en busca de gusanos para pescar—. Como te claves un anzuelo en el pie te vas a enterar.


  Sabía que estaba pagando su mal humor con su hijo, cuando no tenía culpa de nada, pero no podía evitarlo. Había buscado a Colin en la taberna, pero allí no estaba ni siquiera Monty, lo cual significaba que andaban los dos juntos y no estarían tramando nada bueno.


  —Está detrás de la taberna con el tío Monty —contestó Robbie.


  —¿Y qué están haciendo? —Sospechaba que ambos se estaban escondiendo deliberadamente, o sea, que estaba en lo cierto: no podían haberse esperado a la hora del almuerzo para trasegar la primera cerveza.


  —Papá me ha dicho que no me quería por allí porque tenía una reunión —explicó Robbie, mientras cogía algo de cebo de la nevera. Luego se encaminó hacia la puerta con su caña de pescar.


  —No te salgas del embarcadero —le gritó su madre—. Y cuida de tus hermanos, sobre todo de Ritchie.


  Betty cerró la caja registradora, dispuesta a sorprender a su marido in fraganti. El hecho de que jamás estuviera disponible cuando lo necesitaba la ponía a trepar por las paredes. Estaba decidida a cantarle las cuarenta, aunque lo dejara en evidencia delante de sus amigos.


  —¡Sí, menuda reunión! —gruñó, mientras salía como una exhalación. Estuvo a punto de chocar con Joyce Castle, que se había olvidado de comprar bicarbonato y azúcar cuando estuvo antes en la tienda. Llevaba a su hija Sarah, que insistía en que quería un helado. Betty le dijo que Colin la atendería en un momento.


  —¿Dónde está? —preguntó Joyce, puesto que no lo veía por allí.


  —Por lo visto en una reunión —contestó Betty sarcástica—. Ahora cuando se ponen a beber por la mañana lo llaman así. Desde luego hay que reconocer que tienen imaginación.


  —Peewee está pescando en el embarcadero con Harry y Tom —anunció Joyce con orgullo. En su casa mandaba ella, y le gustaba que las otras mujeres lo supieran. A Betty le caía bien Joyce, pero le molestaba que presumiera tanto de su obediente marido.


  Enfadada con Colin, irritada con Joyce y harta con el calor y con tanto trabajo en general, todavía iba mascullando entre dientes cuando atravesó decidida la taberna en dirección a la puerta trasera, que estaba entreabierta. Y se detuvo sorprendida a contemplar la escena: allí se encontraban Charlie, Errol y Don McLean, junto con Monty y Colin, y todos parecían muy serios. Lo primero que pensó Betty fue que el bar se debía de haber quedado sin existencias, porque nadie bebía. Se imaginó que el objeto de la «reunión» era debatir quién iría a la ciudad a por un barril, y puesto que Colin y Errol eran los únicos que tenían vehículo, imaginó que la cosa terminaría pronto, puesto que todo se decidiría tirando una moneda al aire.


  Los hombres formaban un semicírculo a unos cuatro metros de la puerta. Betty estaba a punto de irrumpir furiosa entre ellos, dispuesta a echarle una buena bronca a su marido, pero algo en su actitud la detuvo. Y entonces oyó a Monty decir algo totalmente inesperado:


  —Si no me ayudáis a cavar el refugio, no podréis entrar cuando empiecen a caer las bombas. Así que, ¿quién se apunta y quién no?


  Los hombres se miraron unos a otros en silencio, dudando de los funestos augurios de Monty. Betty no sabía qué pensar. Todo el mundo hablaba de la guerra en Europa y de los posibles planes de los japoneses, pero no se habían planteado en ningún momento que fueran a bombardear Australia.


  —Yo no estoy muy convencido de que nos vayan a atacar, así que igual nos matamos a trabajar para nada —opinó Colin.


  —Ya te he contado lo que se lee últimamente en los periódicos, Colin —le apremió Monty. Colin no sabía leer muy bien, de manera que Monty solía informarle de las noticias más interesantes mientras se tomaban unas cervezas—. Si el Consejo de la Tierra y la Administración están preocupados, nosotros también deberíamos estarlo.


  —Pero Australia siempre se ha considerado a salvo, debido a su aislamiento.


  —Es verdad que Australia queda muy lejos de Europa y de la guerra, pero si a los japos les da por invadir Malasia, Singapur o incluso Nueva Guinea, y ya se está hablando de esa posibilidad, no estaremos tan aislados —insistió Monty—. Si quisieran atacarnos desde cualquiera de esos puntos, estarían aquí antes de que cualquier ejército del sur pudiera acudir en nuestro rescate, y además tampoco es que nos sobren muchos soldados, puesto que están todos luchando en Europa.


  Betty había oído bastante para alarmarse.


  —¿Es que no hay bastantes soldados australianos y americanos en Darwin para protegernos? —preguntó, saliendo al exterior.


  Monty la miró preocupado.


  —Me temo que no, Betty. Y el hecho de que estén aquí los americanos reuniendo un gran armamento es una buena razón para que ataquen los japos. Si quisieran sorprendernos desde el aire, nos arrasarían.


  Betty se puso pálida.


  —No asustes a mi mujer, Monty —quiso protegerla Colin.


  —Debería saber lo que hay —insistió el otro.


  —Entonces va en serio lo de construir un refugio. —Betty vio que Monty ya lo había marcado con piedras y que era de buen tamaño.


  —De lo más serio. Por lo visto mucha gente de la ciudad está cavando trincheras. Me han dicho que los chinos fueron los primeros en empezar, y esos lo saben todo de la guerra.


  —Si existe una amenaza seria y no nos pillan por sorpresa, estoy segura de que harán evacuar a los ciudadanos de Darwin antes de que caigan las bombas —terció Don—. Pero, claro, siempre habrá quien decida quedarse.


  —¡Evacuar! —repitió Betty, asustada.


  —Estoy seguro de que la cosa no llegará a tanto, Betty —intentó calmarla Colin.


  —¿Cuánta gente cabría en tu refugio, Monty? —preguntó ella.


  —Si nos apretamos, seguramente podríamos caber todos los de aquí. No somos tantos.


  —¿Y de verdad nos salvaría la vida un refugio si nos bombardearan?


  —Sí, siempre que no le alcanzara un impacto directo, una cosa muy improbable.


  —Entonces Colin te ayudará a construirlo —sentenció Betty.


  Colin abrió unos ojos como platos.


  —¿Sí?


  —¡Sí! —repitió Betty con firmeza—. Desde luego tienes tiempo de sobra, y quiero que nuestros hijos estén a salvo de los japoneses. Y, mientras tanto, quiero que vayas a vigilar la tienda porque yo tengo que hacer un recado muy importante. Tardaré más o menos una hora, así que estaré de vuelta para preparar la comida. —Y con estas palabras dio media vuelta—. Y no hagas esperar a los clientes —añadió por encima del hombro.


  —Vamos a empezar el trabajo de inmediato —dictaminó Monty—. Tengo un par de palas. Una es para ti, Colin, puesto que no creo que tú tengas.


  Colin masculló que nunca había necesitado una pala.


  —Si los demás pudierais traer las vuestras, nos vendrían muy bien. Reclutaremos también la ayuda de otros hombres.


  —Mañana es domingo —protestó Colin. Aunque estaban en la estación seca, le horrorizaba la idea de ponerse a cavar y a sudar—. Los domingos no se trabaja.


  Monty puso los ojos en blanco.


  —Tú no eres creyente y no vas a la iglesia, así que, ¿qué más te da?


  —La Biblia dice que en Sabbath no se puede trabajar.


  —¿Y tú qué sabrás de lo que dice la Biblia? —replicó Monty, irritado.


  —Todo el mundo sabe lo que dice la Biblia —se indignó Colin—. En fin, mejor me voy a vigilar la tienda si no quiero que Betty me despelleje.


  —¿Estás ahí, Lara? —llamó Betty desde la puerta trasera de la rectoría.


  —¡Aquí! —gritó Lara desde el salón, donde estaba leyendo después de realizar sus tareas matutinas. Dejó el libro y fue a la cocina, donde se sobresaltó al ver a Betty con tres mujeres aborígenes detrás.


  —Lara, quiero presentarte a las hermanas Billingjana, Nellie y Jinney —dijo, señalando a las dos mayores, que parecían en torno a los cuarenta años—. Tiene hijos en edad escolar. Y esta es Jiana Chinmurra. Creo que ya te conté que Jiana ha vuelto recientemente a la comunidad. Señoras, esta es nuestra nueva maestra, la señorita Lara Penrose.


  Las dos mujeres mayores asintieron tímidamente, y Jiana fue la única que habló:


  —Encantada de conocerla, señorita Penrose —dijo educadamente.


  Era una chica alta, de aspecto agradable y la tez mucho más clara que las otras aborígenes. Llevaba el pelo bien recogido en un moño, un bonito vestido, limpio y planchado, y unas sandalias. Las otras dos iban descalzas.


  —Buenos días, señoras —sonrió Lara. Advirtió que todas se esforzaban por ver la cocina, más allá de Betty—. Pasen, por favor —las invitó, para que no estuvieran al sol.


  —He estado en el poblado, Lara —explicó Betty una vez en la cocina—. Les he explicado quién eres y que querrías tener más alumnos, y Nellie y Jinney expresaron su deseo de conocerte.


  —Es fantástico. ¿Quieren ver el aula? —les preguntó, pero las mujeres parecían estar fijándose en cada detalle de la cocina, y no contestaron.


  —Creo que solo querían conocerte —opinó Betty.


  Las dos hermanas seguían sin decir nada, de manera que no había forma de saber si hablaban o entendían bien el inglés.


  —¡Bien! —sonrió Lara—. ¿Tendré más alumnos el lunes? —preguntó ilusionada—. Cuantos más seamos en clase, más fondos nos dará el gobierno.


  Las mujeres mudaron al instante de humor y se pusieron a parlotear entre ellas en la lengua aborigen, dirigiendo a Lara furiosas miradas. Por fin alzaron bruscamente las manos y se dirigieron a la salida, obviamente alteradas. Jiana se quedó.


  —¿Pero qué ha pasado? —preguntó Lara.


  —No deberías haber mencionado al gobierno, Lara —explicó Betty, exasperada, antes de salir tras las mujeres para ver si podía tranquilizarlas.


  —He metido la pata sin darme cuenta —le dijo consternada a Jiana—. Yo solo quería decir que cuantos más alumnos haya en la escuela, más dinero nos dará el gobierno, lo cual redundaría en más ayudas para los niños y más libros. Es algo bueno.


  —No les gusta oír hablar del gobierno —replicó Jiana con tristeza.


  Betty asomó la cabeza por la puerta.


  —Hoy no. Sabrás que si matriculas a alumnos aborígenes en la escuela tendrás que darles apellidos blancos para protegerlos, ¿no?


  —No había caído. Pero a mí me da igual qué apellidos utilicemos. No voy a pedirles las partidas de bautismo para que se identifiquen.


  —No tienen partidas de bautismo —explicó Jiana.


  —Ah, claro. —Lara se sintió un poco tonta. Sin duda ninguno de los niños aborígenes habría nacido en un hospital ni estaría registrado. En Inglaterra la mayoría de los niños blancos nacía en casa, a menos que existiera una razón médica para que ingresaran a la madre en el hospital.


  —¿Te gustaría ver el aula de la escuela, Jiana? —se ofreció Lara, esperando que la chica llevara un informe favorable a Jinney y Nellie y tal vez a otras madres de la comunidad.


  —¡Sí, señorita Penrose!


  —Por favor, llámame Lara. Solo mis alumnos tienen que llamarme señorita Penrose.


  Se llevó a Jiana al aula, que ahora no parecía de ninguna manera una iglesia, y le habló de los alumnos de Shady Camp y lo deprisa que estaban aprendiendo. Jiana al principio no dijo gran cosa, pero se notaba que era inteligente porque mostraba un gran interés en las actividades de los niños.


  —¿Tú recibiste una educación de pequeña, Jiana? —le preguntó Lara por fin, esperando no ser indiscreta.


  —Pues sí. Estaba en un orfanato de la isla de Melville y nos daban clases unas monjas católicas.


  —¡Unas monjas!


  —Sí. Eran muy buenas con nosotras.


  —¿Y cómo era vivir en un orfanato, en una isla? —Lara no se podía ni imaginar lo aislada que debió de sentirse.


  —Al principio fue muy duro, pero éramos casi doscientos, todos en la misma situación. Me hizo falta un tiempo para acostumbrarme y aceptar la situación, y por descontado echaba de menos a mi madre, igual que los otros niños, pero las monjas eran buenas. La hermana Theresa intentaba ser una madre para nosotros.


  —No me imagino lo duro que tuvo que ser que te separaran de tu familia. ¿Cuánto tiempo pasaste en la isla de Melville?


  —Cinco años. Luego me trajeron a Darwin durante una semana, y alguien fue a buscar a mi madre para que pudiera verla solo una vez.


  —Debió de ser un encuentro muy emotivo.


  Jiana asintió con la cabeza.


  —Fue muy duro para mi madre.


  —¿Y a tu padre también lo viste?


  —No conozco a mi padre. Mi madre decía que era un irlandés que estaba de paso en Darwin, y que no volvió a verlo después de que yo naciera.


  —¡Ah! —exclamó Lara, impactada. Le impresionaba lo bien que Jiana aceptaba los episodios tristes de su vida—. ¿Y adónde fuiste después de que te trajeran a Darwin?


  —Me enviaron a vivir con la familia Carlton, en Tennant Creek. Por lo visto me escogieron porque era buena en la escuela. Querían que cuidara de sus hijos y les ayudara con los deberes, pero a mi madre no le dijeron adónde me mandaban y yo no lo supe hasta llegar allí. Vivíamos fuera del pueblo, cerca de las minas donde trabajaba el señor Carlton, de manera que los niños tenían un tutor. El señor Carlton era muy estricto en cuanto a sus estudios. La señora Carlton era agradable y buena conmigo. Me enseñó a coser y a cocinar, pero yo también tenía que estudiar y aprobar los exámenes. Me decía que era importante tener una educación y una buena presencia siempre, aunque una no vaya a ninguna parte. Estuve allí más de cuatro años.


  Era un alivio saber que por lo menos la habían tratado bien y la habían educado.


  —A mí me gustaba la familia Carlton, pero nunca olvidé a la mía —añadió Jiana con tristeza—. Los hombres del gobierno vinieron y me llevaron cuando tenía siete años, así que me acordaba de esto y del lago, y siempre pensaba en que algún día volvería a mi casa.


  —He oído que Tennant Creek está bastante lejos de aquí, Jiana. —Lara pensó que era un milagro que hubiera sabido volver.


  —Sí. —La chica agachó la cabeza. Se sentía muy avergonzada de haberle robado dinero a la señora Carlton para pagarle al camionero que la llevó hasta Darwin. Tenía pensado devolverlo por correo en cuanto lograra obtener un empleo remunerado.


  —¿Hay algún autobús?


  —No, la carretera es demasiado mala. Vine en un camión de mercancías. Se suponía que el conductor no podía llevar pasajeros, así que me escondió en la parte de atrás los primeros ciento cincuenta kilómetros, con la carga. Cuando ya no había peligro, me dejó salir y sentarme con él en la cabina, pero tenía que agachar la cabeza cada vez que nos cruzábamos con otro camión. Me dejó en la autopista y desde allí seguí andando. Tardé un mes en llegar a casa. Iba acampando a lo largo del río Mary y tenía que estar todo el rato atenta a los cocodrilos, pero me fueron ayudando los aborígenes, que me dirigieron hasta aquí, donde encontré a mi madre.


  —Tu historia es increíble, Jiana. Gracias por contármela. Y dime, ¿ahora qué tienes pensado hacer? —Sabía que en Shady Camp no había oportunidades de trabajo y pensó que tal vez Jiana querría trasladarse a la ciudad.


  La joven se encogió de hombros.


  —¿Crees que podrías formarte en algún oficio?


  —¿Qué oficio?


  —No sé… enfermera o secretaria. No puedes desperdiciar tu educación.


  —No hay trabajo para los negros, ni siquiera para los claros como yo.


  —Ah. Pero alguien tendrá que ser el primero, Jiana. ¿Por qué no tú?


  —Mi familia quiere que me case con un negro y tenga niños enseguida —dijo ella con desánimo.


  Lara se quedó horrorizada.


  —¿Y eso es lo que tú quieres?


  Jiana miró hacia el lago por la ventana y negó con la cabeza.


  —Entonces no lo hagas —le aconsejó Lara con firmeza.


  Jiana volvió a mirarla, con unos ojos muy tristes.


  —Estoy segura de que algún día te casarás y tendrás una familia, Jiana. Pero ahora eres demasiado joven. No puedes tener más de diecisiete años. ¿Me equivoco?


  —Acabo de cumplir diecisiete. No soy joven para casarme aquí entre mi gente.


  —Es posible, pero eso no significa que sea lo mejor para ti. En el sitio de donde yo vengo, la mayoría de las mujeres de mi edad ya están casadas y con dos niños, pero yo no tengo prisa. Además, todavía no he conocido al hombre adecuado.


  —Tú eres guapa. Seguro que muchos hombres te quieren.


  —Yo siempre he querido tener a un hombre que sepa apreciar mi inteligencia, pero de esos hay muy pocos.


  —¿A tus padres no les preocupa que no te cases?


  —Mi madre murió cuando yo era pequeña, y mi padre solo quiere que sea feliz. ¿Tú estás enamorada del hombre con el que te quieren casar?


  Jiana negó con la cabeza.


  —Mi familia quiere que me case con Willie Doonunga. Es un viejo.


  Lara frunció el ceño.


  —Entonces, por Dios bendito, no pienses siquiera en casarte con él.


  En ese momento, Jiana oyó que una de las otras mujeres gritaba su nombre.


  —Ahora me voy. Adiós, Lara.


  Lara abrió la puerta del aula que daba al exterior. Jinney y Nellie aguardaban a lo lejos.


  —Me ha gustado mucho conocerte, Jiana. Ven a verme otro día.


  El lunes por la mañana Lara no recibió a ningún alumno aborigen, pero no se sorprendió. Estuvo pensando en ello todo el día hasta que se le ocurrió un plan. Después de clases se dirigió a la tienda.


  —Aquí tenéis caramelos, ¿verdad, Betty? —preguntó, mirando todos los tarros de las estanterías tras el mostrador.


  —Sí, tengo azúcar cande, bolitas de anís, regaliz y peladillas. Si quieres alguna otra cosa, como toffees, te los puedo pedir. Es solo que aquí no se venden mucho.


  —Los caramelos no son para mí, aunque la verdad es que me encanta el toffee inglés.


  —Si los quieres para regalar, sé lo que les gusta a los de aquí.


  —Quiero usarlos para sobornar a los niños aborígenes para que vengan a la escuela —confesó Lara—. A lo mejor has convencido a los padres de que no les voy a quitar a sus hijos, pero los que tienen que venir a clase son los niños.


  —Ah. —Betty no hizo más comentario.


  —¿Tú crees que dará resultado?


  —No lo sabrás hasta que no lo pruebes.


  Betty le vendió una bolsa grande de caramelos surtidos, aplaudiendo su determinación, pero sin darle muchas esperanzas de éxito a largo plazo.


  El martes por la mañana Lara tenía cinco alumnos aborígenes y estaba de lo más satisfecha consigo misma. Entre ellos había dos niñas de cinco y seis años, Ada y Rosy Ghungi. Había conocido a sus padres, que no se habían mostrado muy proclives a permitir que sus hijas asistieran a la escuela, de manera que se alegró especialmente al verlas. Los tres niños eran primos, hijos de Nellie y Jinney: Banjo, Toby y Jed, de seis, siete y ocho años respectivamente. Parecían sentir curiosidad por la escuela y por supuesto conocían muy bien a todos los otros alumnos, pero era difícil que prestaran atención y no hacían más que pedir caramelos. Como no podía favorecer solo a unos pocos, Lara tuvo que repartir los caramelos entre todos, con lo cual no duraron mucho, y en consecuencia al día siguiente no tenía alumnos aborígenes.


  Betty fue a recoger a sus hijos a las dos el miércoles por la tarde. No era algo que hiciera normalmente, pero tenía curiosidad por ver cómo había resultado el plan de Lara. Una vez que vio salir a los niños del aula, asomó la cabeza por la puerta.


  Lara estaba sentada a su mesa, atareada con unos papeles.


  —Hola.


  —Hola, Betty —saludó la joven, desanimada.


  —¿Hoy no han venido los aborígenes?


  —No. Me he quedado sin caramelos. Parece que tendré que comprar más.


  —No puedes pasarte la vida así. Te vas a quedar en la ruina.


  —¿Qué otra cosa puedo hacer?


  —No lo sé, pero necesitas un plan alternativo.


  Lara estaba de acuerdo, pero no se le ocurría nada. El problema acabó por quitarle el sueño esa noche.


  El jueves por la mañana Jiana estaba esperando a la puerta del colegio a las ocho en punto. Lara se alegró al verla, sobre todo porque había llevado a Ada y Rosy.


  —Whinnie Ghungi me dice que traiga a las niñas hoy —anunció.


  —Estoy encantada, pero no tengo caramelos —confesó Lara, que saludó a las chicas mientras entraban en el aula.


  —Whinnie ha dicho a las niñas que se queden de todas formas. Le gusta la casa tranquila. —Y con esto dio media vuelta para marcharse.


  —¿Estás ocupada esta mañana?


  Jiana pareció sorprenderse ante la pregunta. No sabía muy bien qué contestar.


  —Si no tienes nada que hacer, podrías ayudarme un par de horas.


  —Vale —accedió la otra, encantada.


  Al final se quedó todo el día y lo disfrutó. Supuso una gran ayuda con los alumnos, y Ada y Rosy parecían apreciar verdaderamente su presencia. Jiana había olvidado mucho la lengua única de su clan después de estar tanto tiempo fuera, pero al intentar explicarles las cosas a Ada y Rosy buscando las palabras adecuadas en larrakia parecía estar aprendiendo tanto como las niñas.


  —Gracias por tu ayuda hoy, Jiana —le dijo Lara al final de la jornada—. Eres muy buena con los niños.


  —Ha sido divertido —admitió la otra.


  —Ojalá pudiera pagarte, pero oficialmente no tienes el título de maestra.


  —No pasa nada. No hay maestros negros.


  —En algún sitio los habrá. Desde luego no veo por qué no. ¿Te interesaría dar clases?


  —Puede.


  —Entonces vuelve mañana a ver si de verdad te gusta.


  —Puede. —Jiana sonrió—. No hay mucho que hacer en casa.


  Betty, que estaba esperando a la puerta, oyó la conversación.


  —Le has dado a esa chica justo lo que necesita, Lara —le comentó cuando Jiana se marchó con Ada y Rosy.


  —¿Y eso qué es?


  —Un propósito. Desde que volvió a la comunidad ha estado perdida entre dos mundos. No encaja en ninguno. La alegría de su madre se ha convertido en abatimiento. Jiana no quiere casarse, pero sus padres creen que esa sería la solución.


  —Sí, ya me lo contó. De todas formas es demasiado joven para casarse.


  —En su cultura, no. Pero a eso justamente me refiero. Ella quiere algo más, y no veo que sus padres lleguen a aceptarlo.


  —Pues igual tendrán que hacerlo.
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  Betty mandó a casa a sus hijos, diciéndoles que tenía que hablar con la señorita Penrose. Al oír su tono sombrío, los niños temieron que su madre hubiera averiguado sus planes de atrapar unos sapos para meterlos en los cajones de la cocina de la rectoría y en la cama de Lara. Barruntaron que Ritchie se habría ido de la lengua, a propósito o sin querer, de manera que el pequeño sufrió un riguroso interrogatorio durante todo el camino hasta el colmado.


  —Hay algo que quisiera hablar contigo, Lara —comenzó Betty en cuanto se quedaron a solas.


  —Ahora que tengo la escuela en marcha, podemos empezar con las clases de lectura para ti y para Colin.


  —Eso puede esperar. Lo que tengo que decirte es mucho más importante.


  Lara advirtió que estaba especialmente seria.


  —¿Qué pasa?


  —Quiero que te enteres por mí, y no por alguno de los hombres. —Betty frunció el ceño—. A veces no tienen ningún tacto y no quiero que te den un susto de muerte. Pero es que tienes derecho a saberlo.


  —Eso suena muy ominoso.


  —¡Ominoso! Eso no sé lo que es.


  —Significa que da miedo o que es muy preocupante…


  —Ah, bueno, pues podría serlo. —Betty se interrumpió porque veía que podía estar asustando a Lara, y no era esa su intención. No quería que hiciera a toda prisa las maletas, de manera que trató de elegir con cuidado sus palabras, pero lo cierto es que no había una manera fácil de decir lo que tenía que decir.


  —Voy a ir directa al grano, pero prométeme que no te alarmarás, puesto que no hay peligro inmediato… creo.


  —Suéltalo ya, Betty. No puede ser tan malo, ¿no?


  —Muy bien. —Betty respiró hondo—. Monty está construyendo un refugio antiaéreo.


  —¡Qué!


  —Tampoco hay por qué asustarse —la tranquilizó Betty.


  —¿Entonces por qué está construyendo un refugio? Esas cosas no se hacen porque sí.


  —Dice que es solo por si a los japos les da por bombardear Darwin.


  Lara se puso pálida.


  —¿Pero eso puede pasar? Cuando he oído a los hombres hablar del tema, la verdad es que no he prestado mucha atención. ¿De verdad es algo tan serio?


  —Según Charlie, no es muy probable.


  —Ah, pues eso es bueno, ¿no?


  —Pero Monty no piensa igual. Él cree que los japoneses atacarán Malasia, Singapur e incluso Nueva Guinea. Y que nosotros iremos a continuación, porque los americanos tienen bases aquí. Pero Charlie dice que no es probable que ataquen Malasia porque si tientan mucho a la suerte, los americanos podrían contraatacar. Así que ya ves que hay opiniones distintas sobre si estamos o no seguros.


  Lara no sabía qué pensar.


  —Don dice que nos evacuarían a todos antes de las bombas —prosiguió Betty—, pero Monty quiere quedarse aquí y esconderse en su refugio, y dice que hay sitio para todos si nos bombardearan por sorpresa. —Decidió no utilizar la palabra que había empleado Monty: arrasar. Ya se hacía una idea de lo que aquello significaba.


  Mil pensamientos pasaban por la mente de Lara.


  —Si nos evacúan, ¿adónde iríamos? —Se le ocurrió que podría tener una razón legítima para volver a su casa sin tener que cumplir la pena de cárcel.


  —A Alice Springs, seguramente, o incluso más al sur, a Adelaide. Ahora hace mucho frío en el sur. ¿No sería maravilloso que hiciera algo de fresco para variar?


  —Nunca pensé que diría esto, porque siempre he odiado los inviernos ingleses, pero sí, ahora mismo aguantaría encantada un viento helado. —Lara estaba cansada de pasar calor día y noche.


  —La verdad es que me encantaría volver a Tasmania para ver a mi familia. Si quieres que te sea sincera, me gustaría trasladarme allí, pero Colin es del Territorio hasta la médula y no se imagina viviendo en ningún otro sitio.


  —¿Has vuelto a tu casa desde que te casaste?


  —No. Y el tema de la guerra me ha recordado lo mucho que echo de menos a la familia. Tengo doce sobrinos y sobrinas que todavía no conozco. —A Betty se le humedecieron los ojos y Lara se compadeció de ella.


  —A lo mejor tienes ocasión de ver a tu familia si los japoneses nos atacan. —Solo con decir esas palabras en voz alta sintió un escalofrío. Se imaginó a su padre leyendo en el periódico que Darwin había sido bombardeada. El susto que se llevaría acabaría con él.


  —Don dice que estamos muy lejos de la ciudad y de la base aérea, que serían los objetivos más probables de un bombardeo, así que tampoco te preocupes demasiado, Lara. Los japos no verían nuestra aldea desde el aire, y aquí no hay bastante gente para que desperdicien con nosotros una bomba. Dicho esto, he mandado a Colin a ayudar a Monty con el refugio. Si caen bombas aunque sea cerca de Shady Camp, quiero que mis hijos estén seguros.


  Lara pensó en sus alumnos. Aunque tuvieran la suerte de no correr un peligro mortal, su educación quedaría interrumpida una vez más. Era algo que la disgustaba.


  Una llamada a la puerta interrumpió su conversación. Al momento asomó la cabeza Jerry Quinlan.


  —Hola. ¿Interrumpo una reunión de padres de alumnos?


  —No seas tonto —le espetó Betty—. Estamos hablando del refugio antiaéreo de Monty.


  Jerry entró en el aula.


  —Errol me lo estaba contando hace un momento. Ya se ha lastimado la espalda cavando.


  —¿Tú crees que Shady Camp sería bombardeado si los japoneses atacan Darwin? —le preguntó Lara.


  —No es probable. Los objetivos serían la base aérea y los barcos del puerto.


  Lara abrió los ojos de par en par.


  —¿De verdad crees que van a invadir Darwin?


  —Si Singapur cae en manos japonesas, yo diría que la posibilidad es muy real. Si eso sucediera, deberíamos irnos todos hacia el sur. Pero como todavía no ha pasado, no tiene sentido preocuparnos. Estoy convencido de que aquí estamos todos a salvo. Aquí no hay nada que pueda interesar a los japoneses, y además desde el aire es muy poco probable que vieran un asentamiento tan pequeño.


  —Justo lo que he dicho yo —terció Betty, pero era estupendo que Jerry confirmara su opinión. También había tranquilizado a Lara—. Bueno, me voy a casa. Los niños se habrán abalanzado como buitres sobre las existencias de caramelos y el vago de mi marido no les estará prestando ninguna atención. Podrían quemar la tienda y él ni se enteraría. Solo quería que supieras lo del refugio de Monty —añadió mirando a Lara.


  —Gracias, Betty.


  —¿Te veremos luego en la taberna, Jerry?


  —Podría pasarme para tomar una cerveza rápida después de visitar a Rizza, pero luego vuelvo a la ciudad para cenar. —Miró un instante a Lara y apartó deprisa la vista.


  —Ya. —Betty encontraba muy divertidas las reacciones del médico delante de Lara—. Pues entonces nos vemos luego.


  —Rizza debe de estar a punto de dar a luz en cualquier momento —comentó Lara cuando Betty ya se marchó—. Últimamente se encontraba muy incómoda. Tiene los tobillos tan hinchados que solo se le ven los dedos de los pies al final de unas piernas enormes. Nunca había visto nada igual. ¡Pero no le digas que te lo he dicho! En este momento está un poco susceptible.


  Jerry no pudo contener una sonrisa.


  —Ya sé que no tiene gracia, pero es que tal como lo cuentas la imagen tiene miga. Es que está reteniendo mucho líquido, y con este calor y como además no descansa lo suficiente, pues todavía es peor. Sale de cuentas dentro de diez días, pero voy a sugerir que Rex la lleve a la ciudad dentro de un día o dos, y que se queden allí con su hermano y su familia. Así estará cerca del hospital y tendrá que hacer reposo absoluto en cama por fuerza, porque ya se encargará de eso su cuñada, que ha sido matrona y es mujer de armas tomar. Yo no asistí al parto de Carmel, pero por lo visto aquello no duró más de media hora y no hubo ninguna complicación. Pero ahora el bebé es muy grande y no creo que este parto sea tan sencillo. Podría ser muy difícil si diera a luz aquí.


  —Si yo fuera Rizza estaría acampada a la puerta del hospital —declaró Lara.


  —¿Cómo te encuentras? —le preguntó Jerry.


  —¿Yo? Bien. No he vuelto a tener un encuentro cara a cara con un cocodrilo en un par de semanas. Ojalá pudiera decir lo mismo de los bichos y las arañas.


  Jerry enarcó las cejas.


  —A eso ya te acostumbrarás.


  —Sí, eso dice todo el mundo, pero yo no estoy nada convencida —sonrió Lara.


  —No he visto al cazador de cocodrilos en el embarcadero. ¿Ya ha dimitido?


  —No, está reubicando al cuarto cocodrilo que ha atrapado.


  Jerry se alegró de saber que no andaba por la zona.


  —¿Qué tal va la escuela?


  —Pues muy bien. Tengo algunos niños aborígenes, así que el número de alumnos va creciendo. Y espero que vengan más. —Lara advirtió que Jerry apenas la escuchaba. Era evidente que tenía la cabeza en otra parte y parecía bastante nervioso. Seguramente estaría preocupado por Rizza.


  —¿Tienes planes para cenar esta noche? —soltó de pronto el médico.


  —¡Ah! Pues no —se apresuró a contestar ella—. Ya me haré cualquier cosa luego —añadió de pasada, esperando que Jerry no insistiera en el tema.


  —¿Te gustaría venirte a cenar a la ciudad? Suelo ir a un club que sirve unos platos estupendos.


  Lara se levantó evitando mirar a Jerry a la cara y se puso a trastear tontamente con los papeles de su mesa. Ya sabía que era muy probable que llegara este momento y había pensado en lo que diría, pero pronunciar las palabras le resultaba más difícil de lo que había imaginado.


  —¿Vives en la ciudad?


  —Tengo alojamiento allí, sí, pero no estoy casi nunca porque me ocupo de todos los asentamientos a lo largo del río Mary.


  —Bueno, pues no querrás luego tener que traerme en coche hasta aquí, después de cenar. Sería un inconveniente.


  —No me importa en absoluto. ¿Vendrás?


  —Gracias por tu amable invitación, Jerry, pero tengo que decir que no. Yo… no…


  Su explicación quedó interrumpida por Rex, que apareció en la puerta sin aliento y presa del pánico.


  —¡Aquí estás, doctor! Ven, deprisa. ¡Rizza te necesita!


  —¿Es el niño? —preguntó Jerry, que ya se dirigía hacia la puerta.


  —Sí, creo que ya viene. Y algo va mal. —Y con estas palabras desapareció.


  Jerry salió tras él sin vacilar, dejando a Lara en la puerta con una sensación incómoda.


  Se puso a pasear inquieta de un lado al otro del aula. No podía concentrarse para preparar las clases del día siguiente, sabiendo que Rizza estaba de parto y con posibles complicaciones, y que Jerry pensaba que lo había rechazado porque no le gustaba. No, era imposible trabajar, de manera que tenía que ocupar el tiempo de otra manera. Salió decidida y se encaminó hacia la casa de Betty.


  —¡Betty! —llamó nada más entrar en el colmado.


  Betty salió por la puerta que daba a su vivienda.


  —¿Pasa algo?


  —Rex vino a por Jerry porque Rizza se ha puesto de parto. ¿Qué hacemos?


  Betty parpadeó estupefacta.


  —¿Nosotras? Nosotras no podemos hacer nada. Si Jerry está allí, no pasará nada. Ha traído al mundo a cantidad de niños, incluidos los míos.


  Lara estaba cada vez más agitada.


  —Pero Jerry estaba preocupado porque el bebé es muy grande. De hecho quería decirle a Rizza que se fuera a la ciudad para estar cerca del hospital. Pero ahora es demasiado tarde.


  —Es demasiado tarde para cualquier cosa, si el niño está de camino. Los bebés tiene su propia agenda —añadió serena. Veía que Lara estaba muy alterada—. No te preocupes, anda, que todo va a salir bien.


  —Pero Rex piensa que algo va mal.


  —¿Y él qué sabe? Rizza se alegrará de que el niño salga por fin, ya verás. Estaba ya más que harta. El otro día me contaba que le daban ganas de agarrar un cuchillo y sacárselo a lo bestia.


  Lara se mareó al imaginarse una escena tan horripilante.


  —Anda, ven. —Betty la cogió del brazo—. Necesitas beber algo.


  Y se la llevó a la taberna.


  —Monty, sírvele a esta mujer algo fuerte —pidió—. Está más blanca que la cera.


  Lara comenzaba a tambalearse, de manera que Betty la sentó en una silla y acercó otra para que subiera los pies. Monty le puso delante un coñac.


  —¿Otro encuentro con un cocodrilo? —preguntó.


  —Rizza se ha puesto de parto —le explicó Betty, al tiempo que humedecía un paño para ponérselo a Lara en la frente.


  Monty se mostró atónito.


  —¿Pero eso no es bueno?


  Betty lo fulminó con la mirada, de manera que el hombre se encogió de hombros y masculló entre dientes que no entendía a las mujeres.


  Para cuando Lara iba por el tercer coñac, casi todo el pueblo se había reunido en la taberna y todos hablaban de Rizza. Doris contaba que había tenido que irse de su casa para no oír los gritos de la parturienta.


  Al oír esto, Lara volvió a marearse, y tuvieron que darle un coñac doble.


  —¿Se la oiría desde la rectoría? —logró preguntarle a Doris.


  —Alto y claro.


  —Entonces no pienso volver a casa —declaró Lara—. Si hace falta me quedo aquí toda la noche.


  —El parto parece que está siendo más largo que el del primer hijo de Rizza —comentó Betty, que ya empezaba a preocuparse—. Espero que no haya pasado nada.


  Transcurrieron dos horas más, que se hicieron eternas. Doris fue a su casa y volvió.


  —Todavía se oye gritar a Rizza, pero parece que está agotada. Rex estaba sentado en el porche con la cabeza entre las manos. Dice que no va a aguantar mucho más.


  —Algo debe de haber ido terriblemente mal —dijo Betty—. Supongo que Jerry no puede arriesgarse a llevarla al hospital. ¿Hay algo que podamos hacer?


  —Le he preguntado a Rex si podíamos hacer algo, pero se limitó a negar con la cabeza. No he querido preguntarle mucho, pero yo diría que el niño, al ser tan grande, se ha quedado atascado. La cosa no pinta bien.


  —¿Dónde está la pobre Carmel? —preguntó Betty, disgustada consigo misma por no haberlo pensado antes.


  —Le he dicho a Peewee que la saque en la barca para que no oiga a su madre —contestó Joyce—. Que pondría un paño rojo en la baranda del porche para avisarle cuando haya pasado todo.


  —Ah, ha sido un detalle por tu parte, Joyce —dijo Betty.


  —No podía dejar que la pobre niña oyera el suplicio de su madre. Podría acabar odiando al bebé, si es que acaba naciendo bien…


  —¡Pues claro que nacerá bien! —exclamó Betty, rezando por que tanto el niño como Rizza sobrevivieran.


  Los ánimos en la taberna siguieron sombríos una hora más. El magnífico atardecer sobre el lago pasó desapercibido, y a continuación cayó deprisa la noche. Peewee apareció por allí con Carmel, porque en el lago se los comían los mosquitos, de manera que Betty se llevó a la niña a su casa, le dio la cena y la dejó jugando con sus hijos.


  Los residentes del pueblo formaban un silencioso grupo en el bar, unidos en su preocupación. A medida que iban transcurriendo lentos los minutos, se iba desvaneciendo su esperanza de que todo saliera bien. Betty había preparado unos bocadillos, pero apenas los tocaron. Lara estaba bastante borracha, agradecida de no tener que levantarse de la silla.


  —Me alegro de que estéis todos aquí —dijo Rex, agotado, nada más entrar. Se le veía absolutamente exhausto, había envejecido diez años y estaba más pálido que la luna.


  —¿Está bien Rizza? —preguntó Betty, sin poder disimular su inquietud.


  —Está agotada. Lo ha pasado fatal —contestó Rex, lloroso. Amaba a su esposa, pero nunca la había admirado tanto como en ese momento.


  —¿Y… el niño? —se atrevió a preguntar Betty con un hilo de voz.


  Todos contuvieron el aliento.


  —Está muy débil, pero Jerry dice que se pondrá bien.


  —¿Tienes un hijo? —intervino Colin con verdadero alivio. Igual que todos, había estado esperando lo peor.


  —Sí, tengo un hijo —respondió Rex, sonriendo por fin. Todos estallaron en vítores y le felicitaron—. Es enorme —añadió el padre, orgulloso.


  —¿A quién se parece? —quiso saber Monty. Las mujeres se le echaron encima sosteniendo que era demasiado pronto para saberlo.


  —Ha sacado el pelo oscuro y abundante de su madre. Y por desgracia tiene mis orejotas.


  Monty le ofreció una cerveza, que buena falta le hacía, y advirtió que le temblaban las manos al cogerla.


  —Mejor te tomas con eso un bocadillo —sugirió Betty, tendiéndole el plato.


  —A lo mejor el niño se atascó justo por las orejas de soplillo —aventuró Colin.


  Por un momento se quedaron todos en silencio. Betty no podía ni creerse lo que había dicho su marido. ¡Lo hubiera matado! Pero al final todos estallaron en carcajadas, incluido Rex, que se dejó caer en una silla. Se reía de tal manera que hasta se le saltaron las lágrimas, pero era un increíble alivio poder dar rienda suelta a sus emociones. Hasta entonces las había contenido, por Rizza. Cuando se recobró, se bebió la cerveza y se comió el bocadillo, que le supieron a gloria.


  Media hora más tarde llegó Jerry, bajándose las mangas de la camisa. También parecía exhausto.


  Rex se levantó de un brinco nada más verle.


  —¿Está bien Rizza? ¿Y el niño?


  —Están descansando. Rizza debería dormir unas horas. Y esperemos que el niño duerma también.


  —Toma, te lo has ganado. —Monty le tendió una cerveza y Betty le ofreció también un bocadillo.


  —La pobre Rizza es la que tuvo que hacer el trabajo más duro —comentó el médico—. Por suerte, es una mujer fuerte. De no ser así, tal vez no habría sobrevivido a esto.


  —Ya nos cuidaremos de que descanse bien —declaró Betty. Todas las mujeres se mostraron de acuerdo y comenzaron a planear de inmediato lo que iban a hacer por ella.


  —Tengo que hablar contigo —le dijo Lara a Jerry cuando tuvieron un momento de calma.


  Él la miró con una extraña expresión.


  —¿Has bebido?


  —Me he tomado tres o cuatro coñacs —admitió ella.


  —¡Coñac! Tú no sueles beber, ¿no?


  —No, pero estaba muy preocupada por Rizza. Me ha afectado más de lo que esperaba.


  —Rizza está bien. Y tal vez a ti también te iría bien dormir un poco.


  —Pues sí, pero primero quiero decirte una cosa. ¿Me acompañas a casa, cuando te termines la cerveza y el bocadillo?


  —Creo que sería mejor dejar cualquier conversación para otro momento. Ha sido un día muy duro y estoy verdaderamente agotado.


  —Es que necesito explicarte por qué rechacé tu invitación.


  —No tienes que explicarme nada. —Jerry se sintió incómodo, consciente de que alguien podía oírlos—. No estás obligada a salir con todos los hombres que te lo pidan.


  —Ya lo sé. Pero es que no tengo nada que ponerme…


  —¡Que no tienes nada que ponerte! —exclamó Jerry, ofendido—. Tampoco tienes que inventarte una excusa tan mala. —Apuró la cerveza, se despidió de todo el mundo y se marchó.


  Betty advirtió que Lara estaba disgustada y se sentó junto a ella.


  —¿Qué pasa?


  —¡Nada! Me voy a casa. —Se puso en pie, pero vio que se tambaleaba un poco.


  —Te acompaño —se ofreció Betty.


  —No hace falta. Estás cansada —le espetó Lara con brusquedad.


  —He dicho que te acompaño y no hay más que hablar —replicó la otra a su vez.


  La luna rielaba en el sereno lago, marcando un camino de plata que no se detenía en la orilla, y las oscuras sombras de los altos árboles dibujaban una celosía en el claro. El silencio de la noche solo se veía roto por el canto de los grillos y las voces quedas de los parroquianos en la taberna.


  Cuando ya llevaban andando un minuto, Lara habló:


  —Quería explicarle a Jerry por qué había rechazado su invitación para ir a cenar a la ciudad, pero lo que le dije le enfadó.


  —Está agotado —dijo Betty, comprensiva.


  —Ya lo sé, pero es que está muy enfadado conmigo. Debe de pensar que soy de lo más superficial.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque me pongo los mismos vestidos todos los días y no entiende que no quiera llevar ninguno de ellos a una cena en la ciudad.


  —No te entiendo.


  —No tengo nada que ponerme para ir a cenar. Compré tres vestidos en Darwin y los llevo puestos toda la semana. Mi ropa inglesa es demasiado ajustada y da mucho calor en este clima, y no puedo ir a comprar ropa nueva porque, francamente, no me lo puedo permitir.


  —Ya sabes que los hombres no nos entienden cuando decimos que no tenemos nada que ponernos. Yo no me he comprado un vestido nuevo por lo menos en dos años, pero Colin no ve de qué me quejo porque no voy desnuda.


  —¿No estarás diciendo…?


  Betty se echó a reír.


  —Pues claro que no, cariño. No te preocupes. Jerry volverá a visitar a Rizza. Y seguro que estará de mejor humor después de dormir unas cuantas horas.


  —A lo mejor estoy siendo demasiado vanidosa, Betty. En Inglaterra solo pensaba en la moda y en mi apariencia, y por otra parte me quejaba abiertamente de que los hombres solo me considerasen un bonito envoltorio, alguien de quien presumir. Quería que me tomaran en serio, pero también pretendía lucir como una estrella de cine. Yo de verdad debo de tener algún problema.


  —Eres una joven muy guapa. Estarías elegante hasta con un saco de trigo encima. Dudo que ningún hombre se fije en lo que llevas puesto en cuanto le sonrías. ¡Bien podrías ir desnuda!


  Lara se echó a reír.


  —De momento no pienso poner a prueba esa teoría.
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  —Me sorprende verte por aquí —comentó Betty, mientras subía por los dos escalones del porche de Rizza el sábado por la mañana. A cada lado de la puerta se veían macetas de diversos tamaños con matas de chiles, limones, tomates y hierbas, y Rizza en una silla en medio de todo con los pies hinchados subidos sobre una maceta vuelta del revés. Detrás de la casa y a los costados tenía una abundante cantidad de árboles frutales. No quedaba sin aprovechar ni un centímetro de tierra que pudiera producir algo comestible.


  —No deberías estar levantada después de lo que has pasado hace solo dos días —se preocupó Betty.


  —Las mujeres de la isla de Taro dan a luz y vuelven de inmediato al trabajo —replicó Rizza con vehemencia—. Se avergonzarían de verme con el culo plantado en una silla sin hacer nada mientras Margie me limpia la casa y Doris me lava la ropa.


  —Rizza, por lo que me han dicho tu bebé era un gigante, ¡y ya veo que es verdad! —La madre tenía al niño en los brazos, y era efectivamente enorme para ser un recién nacido—. Nadie puede soltar un paquete como ese y luego ponerse a trabajar. Tuviste suerte de que las cosas salieran como salieron, porque el nacimiento de tu hijo podía haber resultado de otra manera muy distinta. —Betty no pretendía sonar brusca, pero no quería que Rizza se sintiera culpable por descansar—. Así que dime, ¿qué haces aquí?


  —Mi casa es demasiado pequeña para dar cabida a tres mujeres, todas queriendo hacer las cosas a su manera. El pequeño Billy y yo pensamos que era mejor quitarnos de en medio. —Rizza miró al bebé que dormía en sus brazos y su expresión se suavizó—. ¿A que es precioso? —Suspiró y le dio un beso en la frente con ternura.


  Betty miró al bebé.


  —Sí que lo es. ¿Es Billy el diminutivo de William? Así se llamaba mi padre, y en la familia le llamaban Billy. —No añadió que a su padre no le gustaba el diminutivo porque decía que era un nombre de cabra.


  —Rex le ha puesto William Arnold Westly. Es un buen nombre —dijo Rizza con orgullo—. Pero William es un nombre muy de adulto para un bebé. Así que mientras sea pequeño, se llamará Billy.


  —Encantada de conocerte, pequeño Billy Westly —sonrió Betty—. También me alegro mucho de que se te vea hoy mucho más fuerte, Rizza. Si Ruthie hubiera nacido con el tamaño de una niña de tres meses, te garantizo que no habría tenido hermanos.


  —Sí que estoy más fuerte. Debería estar haciendo mi propia colada y la limpieza —se quejó Rizza.


  —¡Tonterías! —exclamó Betty airada—. Podrías sufrir una hemorragia, y a ver qué sería entonces de tu hijo. ¿Le confiarías a Rex el cuidado de Carmel y de Billy a jornada completa?


  —¡Ni de broma! —Rizza se alarmó ante la mera idea—. Puede que se le dé bien pescar, pero es un inútil para todo lo demás.


  —Pues eso. Dios sabe que ninguna queremos tener que cuidar de un recién nacido todo el día, así que más te vale cuidarte.


  Rizza sabía que Betty no hablaba en serio. De haber tenido la más mínima ocasión, ya estaría con el bebé en brazos. Adoraba a los niños.


  —Te he traído pan fresco, leche, huevos y la cena de esta noche. —Betty sacó una cazuela de la cesta que había dejado en el suelo—. Es mi especialidad de pollo.


  —Mmmm. Huele que alimenta. Gracias, Betty.


  —¿Dónde está Carmel?


  —Se la ha llevado Rex en la barca.


  Betty abrió unos ojos enormes en un gesto incrédulo.


  —¡Rex se ha ido a pescar!


  —Pues sí.


  —No debería sorprenderme —declaró Betty, enfadada—. Supongo que ha dicho que era por hacerte un favor.


  Rizza asintió de nuevo.


  —Dijo que quería darnos a Billy y a mí un poco de paz y tranquilidad.


  Betty puso los ojos en blanco.


  —Todos son iguales —sentenció. Colin siempre sostenía que se iba a la taberna para no molestar—. Aunque supongo que no te viene mal un poco de paz y tranquilidad.


  En ese momento oyeron a Margie maldecir a gritos porque se había golpeado un dedo del pie contra una silla. Las dos se echaron a reír.


  Todos habían estado muy preocupados por Rizza, y para Betty era una alegría oír su risa.


  —¿Ha venido Lara a ver al niño? —preguntó, mirando hacia la rectoría.


  —Estuvo aquí ayer por la tarde, pero solo se quedó un momento. Le pregunté si quería coger a Billy, y lo hizo encantada, hasta que se me ocurrió comentar que el parto había sido difícil. Entonces se agitó muchísimo. Yo no sabía que fuera posible que se pusiera más blanca, pero me equivocaba. Creí que se iba a desmayar.


  Betty sacudió la cabeza.


  —Eso no es nada. Deberías haberla visto cuando estabas de parto.


  —¿Por qué?


  —Jerry estaba con Lara cuando Rex dio con él y le contó que algo iba mal. Lara entró corriendo en la tienda presa del pánico. Me la llevé a la taberna y tuvimos que darle una copa de coñac detrás de otra para que no se desmayara. Hasta se negó a volver a su casa, por si oía tus gritos. Para cuando el pequeño Billy vino al mundo, estaba como una cuba.


  Rizza no se lo podía creer.


  —¿Cómo se va a poner entonces cuando tenga hijos ella?


  —Estará en el hospital, hinchándose del gas de la risa ese que hoy en día dan a las mujeres.


  —¿A ti te lo dieron? —preguntó Rizza. Rex y ella solo llevaban tres años en Shady Camp, así que no sabía lo que había pasado Betty cuando nacieron sus hijos.


  —¡Qué va! A Ritchie acabé teniéndolo en el hospital, pero llegué demasiado tarde para que me dieran nada para el dolor. Cuando tuve a Ruthie y a Robbie, vivía una comadrona en el pueblo, que me ayudó mucho. Dios sabe que Colin era un inútil, y todavía lo es. —Betty hizo una mueca—. Cuando llegó Ronnie, Jerry acababa de trasladarse aquí, así que me asistió él. Pero por desgracia no andaba por aquí cuando me puse de parto de Ritchie, así que Colin me llevó al hospital durante una de las peores tormentas que he visto en mi vida. No se me olvidará jamás. Caían rayos y truenos y llovía a cántaros. Colin tenía tanto miedo de que me pusiera a parir en el coche, y estaba tan distraído que casi nos estrellamos. Llegamos a la ciudad de milagro, pero nos quedamos sin gasolina a dos calles del hospital, así que tuve que llegar andando.


  —¿Con la lluvia?


  —Sí. ¡Caía una auténtica cortina de agua, y a Colin no se le había ocurrido llevar un paraguas! Me quedé chorreando. No hace falta que te diga que mi marido tuvo que oírme y yo juré que jamás tendría más hijos. —Betty puso los ojos en blanco al acordarse.


  Rizza no pudo evitar la risa.


  —No me sorprende. Si Lara viera un parto, podríamos estar seguras de que jamás se casaría ni tendría hijos —añadió con una enorme sonrisa—. ¿De dónde se creerá que han salido sus alumnos?


  Betty se echó a reír.


  —De momento no hay peligro de que salga con nadie. Dice que no tiene nada que ponerse.


  —¿Y aquí quién se iba a dar cuenta?


  —Nadie, pero a ver quién la convence de eso.


  —¿Alguien le ha pedido una cita? —Rizza estaba considerando mentalmente los posibles candidatos en Shady Camp—. En realidad no hay hombres solteros de su edad en el pueblo, excepto tal vez el cazador de cocodrilos.


  —¿No se te olvida Jerry Quinlan?


  —¡Ah, claro! —exclamó Rizza—. Ya es hora de que se case y traiga al mundo a sus propios hijos.


  —Pues le gusta mucho Lara —aseguró Betty.


  —¿Eso crees?


  —Se le doblan las rodillas cada vez que la ve. ¿No te habías dado cuenta?


  —Bueno, he andado algo distraída. Cierto que es una joven muy guapa. Estaría bien tener un par de tortolitos en el pueblo, ¿eh?


  Justo en ese momento oyeron acercarse un coche.


  —Hablando del rey de Roma —dijo Betty, encantada—. Este no puede andar lejos mucho tiempo.


  —Buenos días, señoras —saludó Jerry saliendo de su vehículo. Se le veía descansado y de buen humor.


  —Hola, Jerry —contestaron las dos a la vez.


  —¿Cómo te encuentras hoy, Rizza? —Jerry estaba sacando su maletín del asiento del copiloto.


  —Mucho mejor, gracias. Aunque todavía tengo las piernas de elefante —se quejó, bajando la vista hacia donde solía tener los tobillos—. Pero el pequeño Billy está estupendo.


  —Billy, ¿eh?


  —William Arnold Westly. Arnold era el nombre del padre y el abuelo de Rex.


  —Un nombre formidable para un gran chico —opinó Jerry, que había subido al porche y miraba al bebé dormido—. ¿Ha engordado ya un kilo desde que nació? —bromeó.


  Rizza sonrió con orgullo.


  —Le gusta la leche. —Sus pechos parecían dos sandías maduras, así que estaba claro que el niño no iba a pasar hambre.


  —No te preocupes por tus tobillos, que no tardarán en reaparecer —le aseguró el médico, que había cogido la mano diminuta del bebé. Le encantaba el tacto de la piel suave y nueva.


  —Gracias por traerlo al mundo, Jerry —dijo Rizza, emocionada—. Por un momento creí que no lo conseguiría. —Era la primera vez que lo admitía en voz alta.


  —El trabajo duro lo hiciste tú, Rizza. Fuiste muy valiente.


  —En un momento pensé que no tendría fuerzas para empujar más. En la vida he estado tan agotada —confesó la madre. No lo habría conseguido si no me hubieras animado.


  —Nunca dejan de sorprenderme la fuerza y la resistencia de una madre. Es algo muy especial.


  —Aquí estamos todos muy contentos de que Rizza y el niño estén bien, y es todo gracias a ti, Jerry —terció Betty.


  Jerry se alzó de hombros, quitando importancia a su papel.


  —Contemplar el milagro de una nueva vida que llega a este mundo es lo que hace que este trabajo valga la pena.


  —Por suerte no lo haces por dinero, ¿eh, doctor? —sonrió Rizza.


  —Sí, por suerte —convino Jerry, sonriendo también. Eran muchas las ocasiones en que le pagaban en especie: huevos, gallinas o fruta. Un par de padres agradecidos habían llegado a ofrecerle a sus hijas en matrimonio como remuneración por los servicios prestados.


  —¿Y tú cómo estás, Betty?


  —Bien. Lo mío es siempre la misma rutina, un día detrás del otro. Rizza y yo comentábamos que estaría bien salir un día a comer o a cenar por ahí, para variar, pero no tenemos nada que ponernos. —Betty le guiñó un ojo a su amiga, que tuvo que disimular una sonrisa—. Es un dilema muy común para las mujeres.


  Jerry se enderezó y se quedó mirando a Betty tanto tiempo que la otra se agitó incómoda, pero no llegó a decir nada, de manera que no hubo manera de saber qué estaba pensando el médico.


  —Yo sé que mi Colin no me entiende cuando me quejo de que no tengo nada que ponerme —prosiguió ella de todas formas—. Dice que a menos que vaya desnuda, tengo ropa para ir a cualquier parte. Si fuera por él, me mandaría a encontrarme con el rey Jorge con este vestido viejo que llevo, y no vería ningún problema.


  Jerry intentó contener una sonrisa, pero al final no pudo evitarla. Echó un fugaz vistazo a la rectoría.


  —¿Qué es lo que huele tan bien?


  —Mi especialidad de pollo —contestó Betty con orgullo, alzando el plato que contenía trozos de pollo cocinado con especias, cebolla y tomate y cubierto de queso fundido.


  —¡Mmmm! Cuando haya examinado a Rizza me paso a verte por la tienda, Betty.


  —¿A mí? ¿Por qué? ¿Tienes hambre? Me queda pollo de sobra.


  —Es demasiado temprano para comer, pero necesito un favor y eres justo la persona que puede ayudarme. —Volvió a mirar hacia la rectoría, algo que intrigó a las mujeres.


  Robbie Jeffries llamó a la puerta trasera de Lara.


  —Tengo una cosa para usted, señorita Penrose —anunció, tendiéndole un papel doblado.


  —¿De quién es?


  —No sé —dijo el niño, que tenía instrucciones de no divulgar esa información.


  —«No lo sé» —le corrigió Lara, cuando el pequeño ya había salido corriendo—. ¡Te veo en clase el lunes por la mañana!


  Lara se sentó en la cocina y desdobló la nota.


  «Señorita Lara Penrose, está invitada a cenar esta tarde en el embarcadero de Shady Camp a las siete en punto. (Vestimenta: informal)».


  Lara examinó perpleja las dos caras del papel. ¿Quién se lo enviaría? Solo se le ocurría que fuera Rick, pero miró por la ventana y vio que su barco no estaba en el embarcadero. Se había ido a reubicar un cocodrilo y todavía no había vuelto. Pensó entonces que tal vez los del pueblo habían organizado alguna cena comunitaria. «Pronto lo averiguaré», se dijo.


  Se vistió y contempló su imagen en el espejo del baño. Apenas se reconocía. Necesitaba un corte de pelo y un buen peinado, de manera que se lo metió detrás de las orejas, lamentando no tener unos rulos. En comparación con lo que era antes, se sentía de lo más vulgar, a pesar del toque de maquillaje. Le encantaban los sombreros, pero no se había puesto ninguno desde que salió de Inglaterra. También le encantaban sus faldas, las chaquetas a medida y los zapatos de tacón, pero tampoco se podía poner nada de eso. Había lavado sus tres sencillos vestidos esa mañana, así que como mínimo estaban limpios. Por suerte en los trópicos todo se secaba enseguida, por lo menos en la estación seca. A un lado de la puerta trasera había un pequeño porche con una cuerda colgada. Se imaginaba que allí era donde tendría que tender la ropa cuando llegaran los monzones.


  A las siete se encaminó hacia el embarcadero. Llevaba uno de sus tres vestidos frescos, pero en el último momento se había puesto unos tacones en lugar de las sandalias planas, puesto que no iba a andar mucho y por una vez quería sentirse como la mujer femenina que solía ser.


  El sol se ponía, incendiando el horizonte de vibrantes rojos y dorados que se reflejaban en el agua del lago. Era un paisaje impresionante, que Lara admiró mientras caminaba. Los pájaros y los patos habían cesado en sus graznidos y se preparaban para pasar la noche. Pero por allí no se veía a nadie. Era muy raro…


  Sin embargo, al llegar al embarcadero vio una figura familiar que aguardaba en el extremo, donde había una mesa y unas sillas. Sonrió a Jerry desde lejos, conmovida por el detalle de haber organizado una cena íntima en Shady Camp. Se encaminó hacia él, pasando por delante de los barcos amarrados, rompiendo el sereno silencio con el golpeteo de sus tacones en las tablas de madera. Jerry le devolvió tímido su sonrisa, y apartó una silla para que se sentara. Lara advirtió que había dos sillas en la mesa y una tercera a un lado.


  —Buenas noches —saludó. Jerry estaba muy guapo con su camisa blanca y sus finos pantalones de color beige—. Es una sorpresa muy agradable, y de lo más inesperada. —Sobre el mantel blanco se veía una botella de vino, dos copas, dos platos blancos, los cubiertos y una vela encendida como centro de mesa. Todo era muy elegante, teniendo en cuenta el entorno. El olor de la comida era delicioso—. ¿Cómo has conseguido todo esto? —preguntó impresionada.


  —Bueno, como no querías venir a cenar conmigo a la ciudad, tuve que idear otra alternativa —contestó Jerry, muy serio. Parecía tenso, lo cual puso a Lara nerviosa también.


  —¡Ay! —Se dio un palmetazo en la pierna—. Los mosquitos no pierden el tiempo. —Y se palmeó también el brazo.


  A Jerry le entró el pánico. Ya veía que la noche que con tanto esmero había planeado iba a terminar muy pronto. Metió la mano en su maletín médico, que estaba junto a su silla puesto que jamás iba a ningún sitio sin él, y sacó una crema.


  —No huele muy bien, pero mantendrá a los mosquitos a raya —prometió.


  —Yo ando tan desesperada que me he estado rociando con insecticida —confesó ella, con una sonrisa abochornada—. La crema no puede oler peor que eso. Por lo visto en la taberna los hombres se ríen de mí. Dicen que huelo tan mal que no me comerían ni los cocodrilos aunque me sirvieran en bandeja.


  —No te eches encima insecticida. El veneno contra los insectos se absorbe por la piel —la amonestó Jerry, aunque enseguida se disculpó por estar ejerciendo de médico—. Perdona, no puedo evitarlo. Deformación profesional.


  —No pasa nada. Si me estoy envenenando, es mejor saberlo, supongo. —Se untó la crema en brazos y piernas—. ¿Esto de qué está hecho? —Era cierto que no olía nada bien.


  —El principal ingrediente se extrae de una planta que descubrieron los aborígenes. Vieron que evitaba las picaduras de mosquito. Yo le encargué a un científico que preparase una crema utilizando el jugo de esa planta, porque muchos de mis pacientes viven cerca de humedales, donde los mosquitos son feroces y propagan la malaria y otras enfermedades.


  —Supongo que el olor da igual mientras funcione —opinó Lara, tendiéndole la crema.


  —Quédatela. Se ve que a los mosquitos les gusta la sangre nueva y la piel tierna. Espero que tengas hambre.


  —Estoy desfallecida, y aquí hay algo que huele de miedo.


  Jerry alzó la tapa de la cazuela y sirvió una porción de pollo en el plato de Lara.


  —¡Esto no lo habrás cocinado tú! —exclamó ella, al percibir el delicioso aroma—. ¡Huy, perdona! No he querido decir que no sepas cocinar.


  —La verdad es que no se me da del todo mal, pero no te sometería a ninguna de mis especialidades, y menos si hubiera tenido que traerla desde la ciudad.


  —¿Y entonces quién ha preparado esta delicia?


  —Betty. —Jerry le sirvió una copa de vino—. Monty sostiene que este es uno de sus mejores vinos, pero no creo que te parezca ninguna maravilla.


  Lara lo probó.


  —Se deja beber —comentó con una sonrisa—. Pero es que estos días no soy nada difícil de complacer —bromeó.


  —Betty iba a preparar una ensalada, pero no quería causarle muchas molestias. Ya tiene bastantes cosas que hacer.


  Para Lara fue una desilusión pensar que la cena había sido idea de Betty. Le restaba romanticismo.


  —Esta cena en el embarcadero fue idea mía —confesó Jerry, como si le hubiera leído el pensamiento—. Y no le pedí a Betty que cocinara para nosotros, fue ella la que me ofreció el pollo, porque esta mañana había hecho una gran cantidad. Fue a llevarle un poco a Rizza, y eso fue lo que me dio la idea. Pero, claro, necesitaba un poco de ayuda para llevarla a cabo. —Había tomado prestadas la mesa y las sillas de la taberna, y el mantel, los platos y los cubiertos pertenecían a Betty, que había insistido vehementemente en que tenía que hacer las cosas bien.


  —¡Ah! —exclamó Lara, algo más contenta. Probó el pollo y no pudo evitar emitir ruiditos de deleite.


  —Está rico, ¿verdad? —Jerry por fin empezaba a relajarse un poco y a pensar que la noche podía ser un éxito.


  —No he probado nada tan rico desde que llegué. Es increíble lo rápido que se harta una del pescado.


  —Eso es verdad.


  —Sinceramente, me parece que hace mil años que no salía a cenar fuera. —Lara miró alrededor—. Y desde luego el embarcadero le da un nuevo significado a eso de «cenar fuera».


  —En este pueblo solo hay un bar —comentó Jerry, pensando que tal vez Lara estaba decepcionada con aquel entorno—. Y allí seríamos objeto de muchas miradas indiscretas.


  —Esto es muchísimo mejor —replicó ella, entusiasmada—. ¡Desde luego es único! —Se moría de ganas de contárselo a su padre en una carta.


  El sol había desaparecido y ya titilaban millones de estrellas en un cielo negro y despejado que se extendía de una punta a la otra del horizonte. Los mosquitos la habían dejado en paz, de manera que Lara pudo disfrutar plenamente del ambiente. Incluso soplaba una suave brisa fresca muy agradable.


  —¿Tú crees que nos estará observando algún cocodrilo hambriento? —preguntó medio en broma. A pesar de la serenidad del lugar, no podía olvidar lo que acechaba bajo la tranquila superficie de las aguas.


  —Sin duda. —Jerry dio un sorbo al vino.


  La sonrisa de Lara se desvaneció, aunque intentó apartar esos miedos de su mente. Jerry se había tomado muchas molestias, de manera que quería disfrutar de la velada.


  —Estamos totalmente seguros en el embarcadero —aseguró el médico. Prefería no seguir hablando de cocodrilos, porque inevitablemente saldría a relucir Rick Marshall.


  El embarcadero era de buen tamaño, bastante grande para dar cabida a varios barcos amarrados en el extremo. Entre ellos se veía un espacio vacío, donde solía atracar el barco de Rick. Comenzaba a oírse a lo lejos el zumbido de un motor, que parecía estar acercándose. Jerry esperaba que no fuera el cazador de cocodrilos. Había decidido cenar en el embarcadero porque pensó que sería romántico, pero solo cuando Monty le contó que Rick no estaba porque había ido a reubicar un cocodrilo.


  Lara oyó unos pasos en el extremo del embarcadero.


  —Viene alguien —anunció, pensando que sería algún pescador del pueblo.


  —Nuestro espectáculo, espero.


  —¿Espectáculo? —repitió Lara, tan encantada como intrigada.


  —Espero que te guste la música de violín. —Jerry rezó por que el violinista fuera tan bueno como aseguraba, puesto que nunca le había oído tocar.


  Lara escudriñó las tinieblas y no tardó en advertir que alguien se acercaba cojeando.


  —Buenas noches, amigos —saludó Monty. Siguiendo las indicaciones de Jerry, se había aseado y llevaba una camisa en lugar de una camiseta, pero ya se le estaba pegando a la espalda. Era evidente que se sentía incómodo, porque no hacía más que tirarse del cuello y se había subido las mangas.


  —Buenas noches, Monty —respondió Lara—. No sabía que tuvieras ese talento oculto.


  —No corras tanto en llamarlo talento, que todavía no me has oído —replicó él, abriendo el estuche que contenía un violín muy viejo que llevaba generaciones en su familia—. Puede que esté un poco oxidado, pero lo haré lo mejor que pueda.


  Todos eran vagamente conscientes del ruido del motor de un barco, que estaba cada vez más cerca.


  Monty se sentó en la tercera silla y se apartó la barba para poderse colocar el violín bajo el mentón. Y entonces comenzó a tocar. Era cierto que estaba un poco oxidado, aunque no lo hacía mal. Las notas del violín resonaban en el lago, pero por desgracia el motor del barco interfería con ellas, de manera que el sonido no era muy puro. Jerry se sentía molesto y ahora estaba prácticamente seguro de que Rick volvería para estropear la velada que tanto se había esforzado en preparar.


  Monty, no obstante, siguió tocando, haciendo lo posible por crear una música romántica. Y a pesar de que desafinaba ligeramente, podía haber sido muy agradable, de no haber sido por el estruendo del barco. Al final dejó de tocar cuando el barco de Rick se dibujó en la oscuridad y al cabo de un momento se detuvo junto al embarcadero. Rick paró el motor y salió de un salto para amarrar el barco.


  —¿Qué tenemos aquí? —preguntó. Se fijó en la vela y el vino, y cuando vio a Monty comprendió lo que sucedía. El médico estaba seduciendo a Lara—. Ya veo que vuelvo a ser de lo más inoportuno —dijo. Jerry se esforzaba por disimular su irritación, pero fracasaba estrepitosamente—. Lo siento. Veo que he estropeado vuestra velada especial.


  Al médico le pareció detectar cierta insinceridad en el comentario.


  —Solo estábamos cenando —dijo Lara, con un leve sonrojo. Se alegraba de que Rick hubiera vuelto sano y salvo, aunque a Jerry le hubiera gustado que tardara un poco más en llegar.


  —Puedo mover el barco y anclar al otro lado del lago hasta que terminéis con la cena —se ofreció Rick.


  —No hace falta, ¿verdad, Jerry?


  —No —respondió el otro sin entusiasmo alguno.


  —¿Qué tal te ha ido con el cocodrilo?


  —Muy bien. Era bastante grande, pero ahora tiene un nuevo hogar en el río Mary, a kilómetros de aquí.


  —Estupendo, uno menos del que preocuparse. —Lara todavía tenía miedo del cocodrilo gigante que seguía por allí, posiblemente justo debajo del embarcadero. La mera idea le producía escalofríos.


  —Bueno, os dejo con vuestra cena. —Y Rick volvió a subir a bordo de su barco.


  —Yo también me marcho. —Monty se puso en pie—. He dejado a Colin a cargo de la taberna y seguramente se estará bebiendo todos los beneficios.


  —Gracias, Monty —dijo Jerry.


  —Sí, gracias. La música ha sido preciosa.


  —Eso ya no lo sé. Debería practicar un poco más. —Y con estas palabras se marchó cojeando.


  Lara bebió un poco de vino y sonrió mirando a Jerry. Se le veía tenso.


  —El pollo está verdaderamente delicioso —comentó una vez más.


  —Huele de maravilla —dijo Rick desde el barco.


  Había encendido una lámpara a bordo, de manera que Lara pudo ver que su comentario iba acompañado de una sonrisa descarada. Pensó que seguramente estaría muerto de hambre, y cuando le vio echar un sedal al lago, se sintió fatal.


  —¿Es que quieres pescar algo para la cena? —le preguntó.


  —Sí, y espero que piquen. —Rick dejó atado el sedal y se fue a hacer sus tareas.


  Lara miró un momento a Jerry, pero el médico se esforzaba por concentrarse en la comida. En la cazuela había pollo de sobra, pero no correspondía a Lara ofrecérselo a Rick, por más que lo deseara.


  El cazador de cocodrilos se puso a descargar madera sobre el embarcadero.


  —Por favor, vosotros como si yo no estuviera. Tengo que sacar esta madera del barco si quiero entrar en la cocina para preparar la cena, si es que tengo la suerte de pescar algo.


  Lara volvió a sentirse culpable por estar comiendo delante de él.


  —¿Para qué es la madera?


  —Estoy construyendo otra trampa.


  Lara supo que era para el cocodrilo gigante, pero de momento aquello era un secreto entre los dos.


  —¿De dónde la has sacado?


  —Después de reubicar al cocodrilo fui costeando hacia la ciudad y la compré en un molino. Por eso he vuelto tan tarde.


  Algunas piezas eran largas y parecían pesadas. Lara advirtió que a Rick le estaba costando trabajo descargarlas él solo. Al ver que daba un respingo por el dolor del hombro al cargar con una pieza especialmente voluminosa, Jerry se levantó de un salto para ayudar.


  —Gracias. Con las más cortas ya puedo yo solo.


  Lara advirtió que se frotaba el hombro dolorido.


  —¿Seguro que estás bien? —preguntó preocupada.


  Al médico le pareció que se la veía demasiado inquieta por una simple punzada en un hombro.


  —Estoy bien —insistió Rick, de nuevo con su sonrisa descarada.


  Lara sabía que disimulaba el dolor que sentía en realidad, y le explicó a Jerry que Rick tenía una herida de guerra. El médico se ofreció cortésmente a echarle un vistazo.


  —Lo único que hay que ver es una cicatriz —dijo Rick—. Los médicos del ejército me dijeron que no se podía hacer nada más. Que tengo que seguir adelante con mi vida, y eso es lo que estoy haciendo.


  —Tu actitud es admirable —le alabó Lara.


  —Qué va. Muchos soldados tuvieron peor suerte. Yo por lo menos conservo todas mis extremidades.


  Rick siguió descargando madera, y a Lara cada vez le parecía más grosero seguir comiendo delante de él, sobre todo cuando había comida de sobra. Era evidente que a Jerry no se le había ocurrido invitarle.


  —¿Por qué no te sientas con nosotros y nos ayudas a terminar el pollo? —dijo por fin, buscando con la mirada la confirmación de Jerry.


  —Seguramente el señor Marshall preferirá un pez recién pescado —replicó el médico con cierta rigidez.


  —No hay nada como un barramundi para cenar —convino alegremente Rick.


  —¿Lo ves?


  —Aunque… hace semanas que no pruebo el pollo.


  —Entonces cena con nosotros, por favor —insistió Lara—. Tenemos una silla de sobra, pero tendrás que traerte plato y cubiertos.


  —Si estáis seguros de que no es molestia… —Rick estaba poniendo a Jerry en un compromiso.


  —Bueno, ya que estás aquí —se resignó el médico—, ¿por qué no te unes a nosotros?


  Para Lara fue una manera muy poco elegante de confirmar su invitación, pero Rick no pareció darse ni cuenta.


  —¿Llevo también un vaso? —preguntó con descaro.


  —Sí —contestó Lara, viendo que Jerry guardaba silencio.


  Rick no tardó en volver con un plato, un vaso y cubiertos. Se le veía muy satisfecho consigo mismo.


  —Esto es una sorpresa de lo más inesperada —comentó encantado. Lara no pudo evitar sonreír, pues su buen humor era muy contagioso, pero Jerry se mostraba sombrío.


  Lara sirvió pollo en el plato de Rick.


  —Qué gusto variar un poco después de tanto pescado —dijo Rick, que se lanzó al instante sobre la comida—. ¡Esto está delicioso! —añadió tras tragar el primer bocado—. Normalmente les tiro mis sobras a los patos y los gansos, pero no soy capaz de matar a ninguno para comérmelo.


  —¿Por qué no? —preguntó Jerry con retintín. Le estaba resultando prácticamente imposible disimular su irritación.


  —Es una cuestión de confianza.


  —¿Qué quieres decir?


  —Los patos y los gansos han aprendido a confiar en mí desde que les doy de comer. En cuanto ven mi barco, vienen a recibirme con sus crías, a ver qué tengo para ellos. No podría matarlos. No estaría bien.


  Jerry no se lo podía creer, viniendo de alguien que se hacía llamar cazador.


  —Ya sé que soy un blando —admitió Rick—. Especialmente para haber sido soldado.


  —A mí me parece muy tierno. —Lara le sonrió con afecto—. Tienes buen corazón. —Empezaba a comprender por qué no le gustaba matar cocodrilos.


  —Este pollo estaba vivo hace no mucho tiempo —observó Jerry, harto de que Rick ganara puntos ante Lara haciendo alarde de sensibilidad.


  Rick lo miró y se puso muy serio. Luego bajó la vista al pollo, dejó los cubiertos y se echó hacia atrás en la silla, sin dejar de mirar el plato. Parecía muy desazonado.


  Lara también se quedó en silencio. Se imaginaba lo que Rick estaba pensando, porque era evidente que sentía una gran compasión hacia los animales, era una persona que estaba dispuesta a arriesgar la vida para reubicar cocodrilos en lugar de matarlos a tiros. No entendía a qué había venido aquel comentario de Jerry.


  El médico miró a uno y otro, horrorizado ante su reacción. No se podía creer que hubiera estropeado por completo la velada con un comentario tan desconsiderado.


  —Lo siento —se disculpó—. Ya sé que no es lo mismo. Tú al pollo este no lo habías visto antes… por favor, olvida lo que he dicho.


  Rick emitió un ruidito ahogado. Lara, con el mentón todavía bajo, alzó los ojos en su dirección. Rick también tenía la cabeza gacha, pero sus miradas se encontraron. Lara se tapó la boca con la mano y también se le escapó un gemido.


  Al principio Jerry se creyó que estaba llorando, y se quedó desolado. ¡Nunca volvería a salir con él! Tardó unos momentos en darse cuenta de que Rick y Lara estaban intentando contener la risa. De hecho, al cabo de unos segundos no pudieron aguantarse más y estallaron en carcajadas.


  Jerry no entendía nada. Y luego se enfadó un poco porque Lara y Rick parecían estar compartiendo un chiste privado. Apuró de un trago su copa de vino y la volvió a llenar.


  —Perdona —dijo Rick—. Te lo habías creído, ¿eh? No soy tan blando como para no poder comer pollo. Y tampoco tengo problemas en pescar para comer.


  —Muy gracioso —masculló Jerry.


  Lara no se podía creer que no viera el lado cómico de la situación.


  —A mí no me has engañado, Rick —declaró orgullosa.


  —Es evidente que los dos tenemos un retorcido sentido del humor —sonrió él—. Por cierto, ¿qué es ese olor tan raro? —preguntó, mirando por el embarcadero.


  Lara imaginó que seguramente se refería a la crema que se había untado.


  —Repelente de mosquitos. —Le ofreció la muñeca para que la oliera—. En cuanto me senté aquí vinieron a por mí, así que Jerry me dio una crema que le encargó preparar a un científico.


  Rick le olió la muñeca y arrugó la nariz.


  —Podría venderse como repelente de cocodrilos —bromeó.


  Lara se rio de nuevo.


  —Tampoco es para tanto, ¿no?


  —No. Es mucho peor —se burló él.


  —¡Calla! —le espetó Lara, aunque no se había ofendido—. ¿Qué te parece el vino? —quiso cambiar de tema.


  —No está tan mal. Para ser cosecha de la semana pasada.


  Y Lara se echó a reír una vez más.


  22


  —Te ayudo a llevar la mesa y las sillas al bar —se ofreció Rick cuando terminaron de cenar y Jerry comenzó a recoger.


  —No hace falta —se apresuró a contestar el médico. Estaba ansioso por pasar unos momentos a solas con Lara cuando la acompañara a la rectoría y no quería que Rick trastocase también esa parte de la velada.


  —Es lo menos que puedo hacer después de que me invitaras a una cena tan fantástica —insistió Rick, ayudando con la mesa sin hacer caso de las protestas de Jerry. Lara cogió la cazuela y la vela mientras él envolvía los platos, los cubiertos y las copas en el mantel para meterlo todo en la cesta que había debajo de la mesa.


  —Puedo hacer dos viajes —porfió Jerry, exasperado.


  —Qué tontería. Ya os ayudo yo. —La mesa era ligera, de manera que cogió también la cesta y se encaminó con Lara hacia la taberna, dejando a Jerry detrás con las sillas.


  Mientras andaban, iluminados por la vela, hacia las luces del bar a lo lejos, Jerry los alcanzó y Lara le dio las gracias por una fantástica velada.


  —Ha sido mágico cenar en el embarcadero junto al lago —suspiró. Había disfrutado de verdad del entorno.


  —¿Te ha sacado alguien ya a dar un paseo en barco? —preguntó Rick.


  —No, todavía no.


  —¿Así que no has pescado ni has visto el resto del lago?


  —Pues no. Los pescadores me lo han ofrecido, pero he estado muy ocupada poniendo la escuela en marcha.


  —¿Te gustaría venirte en el barco mañana? —Era domingo y sabía que no había colegio.


  Lara vaciló, puesto que tenía clases que preparar.


  —Las maestras también tienen que descansar un poco, ¿no? —insistió Rick.


  —Sí, y supongo que debería conocer algo nuestro entorno, para futuras lecciones.


  —Estaré encantado de enseñarte hasta el último rincón del lago. Hasta te puedo dar una clase de pesca.


  —Parece un plan estupendo, gracias.


  Rick advirtió que Jerry iba muy serio.


  —Tú también puedes venirte —le invitó cortésmente.


  Jerry estuvo tentado de aceptar, aunque solo fuera por dar al traste con los planes de Rick, que obviamente quería estar a solas con Lara. Pero se avergonzó de sentirse tan rencoroso. Él no era así.


  —Mañana tengo que ir a ver a unos pacientes cerca de McMinss Lagoon —se disculpó, intentando disimular su desánimo.


  —Qué pena, Jerry —dijo Lara con sinceridad.


  —Sí, tal vez otro día —añadió Rick.


  —¿Tú nunca descansas, Jerry? —preguntó ella.


  —No mucho. De vez en cuando tengo unas horas libres, pero siempre hay pacientes a los que visitar y no hay muchos médicos que quieran venir hasta aquí.


  —Eres un médico muy dedicado, Jerry. Eso es admirable.


  Jerry se animó sabiendo que Lara lo tenía en alta estima.


  —Elegí esta profesión para ayudar a los que más lo necesitan. Y en el Territorio, los que más lo necesitan son las personas en los asentamientos remotos que no pueden ir a menudo a la ciudad.


  —Pues tienen suerte de contar contigo.


  Y Jerry recuperó la confianza. Tal vez sí que tenía una buena oportunidad con Lara.


  Betty, Colin y Monty seguían en la taberna con algún otro lugareño cuando llegó el trío. Se habían pasado toda la noche especulando sobre cómo habría ido la cena, sobre todo cuando Monty les contó que Rick había llegado en su barco y había dado al traste con los planes de Jerry de vivir un romance bajo las estrellas.


  Betty se fijó en la expresión de los dos cuando entraron. Ya sabía que Rick era un hombre de natural alegre, y esa noche no se mostraba diferente. Puesto que ella se pasaba los días con dos quejicas profesionales, Colin y Monty, se encontraba en una posición privilegiada para apreciar a un alma positiva y feliz. Con un solo vistazo a Jerry constató que el médico era de todo menos feliz. Le ofreció una expresión comprensiva, como deseándole mejor suerte para la próxima vez.


  Lara le dio las gracias a Jerry por la encantadora velada, y a Betty y a Monty por su participación.


  —La comida estaba riquísima, Betty. Ha sido una verdadera delicia cenar bajo las estrellas. El lago es precioso de noche. Y el violín de Monty fue un placer añadido.


  —Toco mejor cuando estoy borracho —aseguró el violinista.


  —Eso es lo que tú te crees —le espetó Colin.


  —¿Ah, sí? ¿Y cuál es tu talento oculto?


  —El talento de parecer ocupado sin hacer nada —se burló Betty.


  Mientras los otros se reían, Jerry guardaba silencio. Estaba pensando en cómo le diría a Lara que había disfrutado de su compañía, cuando tuvieran un momento a solas.


  —Mañana verás lo hermoso que puede ser el lago por las mañanas —comentó Rick.


  —¿Es que tienes algo planeado, Lara? —preguntó Betty, inquisitiva.


  —Rick me va a sacar en el barco mañana por la mañana.


  —Deberíamos salir bien temprano, cuando todavía hace fresco. Las primeras horas de la mañana y las últimas de la tarde son las mejores en las lagunas.


  —Entonces más me vale irme a dormir. Buenas noches a todos.


  —Te acompaño a casa —se apresuró a ofrecerse Jerry.


  —No hace falta, Jerry. Rick va hacia allí y tú debes de estar cansado. Adiós y gracias otra vez. Me lo he pasado muy bien.


  Jerry hubiera querido preguntar si podían repetirlo, pero su confianza estaba bajo mínimos y tuvo miedo de que se le trabara la lengua en público. De manera que se quedó mirando a Rick y Lara mientras se alejaban en la oscuridad, preguntándose cómo había podido torcerse tanto la noche. Luego se volvió hacia la barra y pidió un whisky.


  —La velada no ha salido del todo como estaba planeada, ¿eh? —le dijo Betty.


  —Eso es quedarse muy corto —contestó él con brusquedad. Luego respiró hondo—. Perdona, Betty. No debería pagar contigo mis frustraciones. Lara y yo lo estábamos pasando la mar de bien hasta que llegó el cazador de cocodrilos y lo estropeó todo con sus payasadas.


  —¡Payasadas! Eso suena interesante.


  —¡Le dijo a Lara que era incapaz de matar a un pato o un ganso para comer porque confiaban en él! ¿Tú has oído alguna vez de un cazador que no pudiera matar a un pato por esa razón?


  Monty oyó el comentario.


  —En mi opinión no tiene derecho a hacerse llamar cazador de cocodrilos cuando no los mata. Y ahora me dices que tampoco mata patos. Empiezo a pensar que es un tipo un poco raro.


  —No es raro, es que tiene un gran corazón, nada más —opinó Betty. Rick le resultaba un hombre encantador, y veía claro que los hombres del pueblo estaban celosos, incluido Jerry. Pero eso no se atrevió a decirlo en voz alta.


  —Bueno, pues su lado blando desde luego tiene a Lara impresionada —dijo el médico.


  —No irás a rendirte por un pequeño contratiempo, ¿verdad? —terció Monty.


  —Pues claro que no. —El médico suspiró—. Cuando se acaben los cocodrilos, se acabará también Rick. —Terminó su whisky, se despidió de todos y se marchó.


  —Pobre Jerry —dijo Betty cuando oyó alejarse su vehículo. Por muy bien que le cayera Rick, también quería que Jerry encontrase una esposa y se asentara.


  —Si tiene lo que hay que tener, luchará por Lara —insistió Monty.


  Lara bajó al embarcadero cuando los primeros rayos de sol hendían el cielo oscuro. Había dormido mal, soñando con Jerry, Rick y el lago.


  Rick ya la esperaba en cubierta con una humeante taza de té en la mano.


  —Pido permiso para subir a bordo, capitán —bromeó Lara. Rick tenía el pelo mojado y algo rizado, lo cual aumentaba todavía más su atractivo.


  —Permiso concedido. —Rick la ayudó, con una afectuosa sonrisa, a subir a bordo de su barco de madera de siete metros y medio—. Me estaba ya planteando ir a despertarte.


  —Llevo levantada un rato —admitió Lara. Se estaba dando cuenta de que, quitando su primer encuentro, siempre se había sentido muy cómoda en compañía de Rick.


  —Pues deberías haber venido antes. Me podrías haber hecho el desayuno, o haber fregado la cubierta.


  —No soy el grumete, señor. Así que tenga cuidado con lo que dice si no quiere un motín a bordo.


  Rick se echó a reír.


  —A los amotinados se les pasa por la quilla, y ya sabes lo que significa eso. Que son pasto de los cocodrilos.


  Lara fingió estar a punto de desmayarse.


  —Me rindo, señor. Páseme la fregona y fregaré.


  —Esta mañana no, señorita. Hoy la espera un tour en mi bajel. El anterior dueño lo hizo construir en un astillero de Port Adelaide —explicó Rick, mientras la llevaba a la cabina—. Su mujer y él se pasaron cinco años navegando por la costa norte de Australia, las islas del Pacífico, Nueva Zelanda y la isla de Norfolk. Pero la mujer sufrió una afección de riñón y tuvo que someterse a un tratamiento en el hospital, y entonces me lo vendieron. Esta es la cocina —indicó con orgullo. Era compacta y estaba perfectamente ordenada—. Acabo de hervir el agua, si quieres un té.


  —Ya me he tomado uno, gracias. ¿Te has pasado toda la noche limpiando? —Aquello estaba como los chorros del oro.


  —Es mi entrenamiento militar. —Rick sonrió—. Pero también es la única manera de vivir en un sitio tan pequeño, sobre todo cuando hace mala mar. Todo debe estar en su sitio y bien estibado.


  A continuación le enseñó el camarote donde dormía, también muy compacto, pero con aspecto de ser cómodo. La cama era de buen tamaño y estaba muy bien hecha, y parecía haber abundante espacio de almacenaje. Lara advirtió que no había ni una sola cosa fuera de lugar, ni siquiera un par de zapatos.


  —¿Esto es otro armario? —preguntó, fijándose en una puerta.


  Rick ensanchó la sonrisa.


  —Este barco es justo lo que estaba buscando, pero ese armario es una de las principales razones por las que lo compré.


  Lara no entendía nada, hasta que Rick abrió la puerta para revelar un pequeño cubículo con ducha.


  —No todos los barcos tienen este tipo de instalación —comentó con orgullo. Otra puertecita daba paso a un retrete. El servicio utilizaba el agua del lago—. No hay agua caliente, pero tampoco hace falta aquí en el Territorio del Norte, donde nunca hace frío.


  —Muy moderno —dijo ella, impresionada.


  —No hay nada peor que tener que utilizar cubos para lavarse y para… bueno, ya sabes.


  —Sí, me imagino.


  Lara fue a examinar dos camarotes con dos literas en cada uno, y a continuación Rick le enseñó la zona del salón, con una mesa para cenar. En la cubierta había espacio de sobra para varios pescadores y sus aparejos. En general Lara se quedó muy impresionada con el barco, y así lo expresó.


  —Ya veo que estás de lo más cómodo viviendo en tu barco. Tienes todo lo que necesitas.


  —No hay nada como la libertad de poder despertarse todos los días en un entorno diferente y oír solo el mar o las aves de las lagunas. Es todo muy sereno. Intento disimularlo, pero la verdad es que en la guerra sufrí heridas mentales además de físicas. A veces todavía oigo disparos y los gritos de mis compañeros heridos. Tengo pesadillas y me despierto sudando. A cualquiera que no haya vivido algo así, le puedo parecer un loco. Pero, en fin, la vida que llevo es de gran ayuda para sanar mi mente.


  —A mí no me pareces un loco. —Después de estar en la cárcel Lara entendía muy bien su necesidad de espacio y libertad—. No pretendo saber lo que es vivir una guerra, pero sí que entiendo que te guste tanto este estilo de vida.


  Rick se quedó pasmado.


  —No hay muchas mujeres capaces de entender que un hombre quiera vivir en un barco y no en una casita con jardín.


  —Y no hace mucho tiempo yo tampoco lo habría entendido, pero ahora he cambiado. Vivir al aire libre y en paz con la naturaleza no es algo que pueda tomarse a la ligera. —Lara sonrió para ocultar el terrible recuerdo de la pequeña celda con barrotes en la ventana.


  Rick quería preguntarle qué la había hecho cambiar, pero pensó que ya se lo contaría a su debido tiempo si quería. Y lo cierto es que Lara estuvo tentada de sincerarse, pero aquel no era el momento. No sabía si Rick cambiaría su opinión sobre ella de saber que había estado en prisión.


  —¿Vamos a salir en algún momento del embarcadero? —preguntó con una sonrisa ansiosa.


  —Pues sí, marinera.


  Bajó de un salto para desamarrar el barco, y unos minutos después el motor cobraba vida y se alejaban de allí.


  Había un toldo sobre una parte de la cubierta, de manera que el sol del amanecer no sería un problema. El barco se deslizaba por las tranquilas aguas, y Lara sentía en el rostro una brisa fresca y agradable. Cerró los ojos unos momentos para disfrutarla, sin darse cuenta de que Rick la observaba. Surcar aquella serena superficie era muy distinto que navegar en el mar. La tranquilidad era increíble. Lara no pudo evitar sonreír junto a Rick en el timón.


  —Acabamos de pasar lo que se conoce como el período de bajamar, que es cuando las aguas cálidas de las crecidas se retiran de las planicies y entran en los estuarios, y los barramundi acuden como locos a alimentarse. Los peces más grandes pueden pesar entre veinte y treinta kilos.


  —¡Vaya! Con un pez tan grande se puede alimentar una familia entera.


  —Por eso los chárteres de pesca son cada vez más populares. A los turistas americanos les encanta ir a pescar los grandes barramundi, aunque últimamente vienen pocos, con la amenaza de que los japoneses puedan atacar Australia.


  —¿Tú crees que pasará? —Lara estaba tan preocupada como todo el mundo.


  —Es una posibilidad. Últimamente he visto algunos aviones japoneses cuando voy a reubicar cocodrilos o cuando pesco cerca de la boca del mar. No sé si estarán inspeccionando la zona buscando objetivos militares. Por suerte, por los humedales no hay nada que pueda interesarles, así que dudo que bombardeen la zona.


  —Eso piensan también en el pueblo, aunque Monty quiere estar preparado con su refugio antiaéreo. Yo espero de verdad que no bombardeen Darwin, pero también me alegro de no vivir en la ciudad.


  —¿Un refugio antiaéreo, has dicho? —se sorprendió Rick.


  —Sí. Los hombres del pueblo ya han empezado a cavar detrás de la taberna. Por lo visto será bastante grande para que quepamos todos los de Shady Camp.


  Rick guardó silencio, de manera que Lara quedó sumida en sus pensamientos. El tema era demasiado ominoso y no encajaba en la gloriosa naturaleza que los envolvía.


  Algunas zonas del enorme lago estaban plagadas de nenúfares en flor. Los jabirús y los ibis comían entre las plantas de los bajíos, mientras que otras aves más pequeñas, de cabezas de vistosos azules o rojos, planeaban sobre las hojas buscando insectos.


  —El lago es de agua dulce, pero en Shady Camp hay una barrera de roca natural a la que llega una ría de agua salada —explicó Rick—. Es un sitio estupendo para pescar.


  —Ahora estamos en la estación seca y me han dicho que hace meses que no llueve, y a pesar de todo aquí hay muchísima agua.


  —A lo mejor no lo parece, pero los niveles del meandro están muy bajos ahora mismo, y las planicies se han secado. —Rick señaló hacia enormes zonas secas a cada lado del lago—. En la estación húmeda todo esto cambia. Después de las lluvias, las planicies y los ríos se desbordan y se unen al meandro, formando un humedal gigantesco.


  Mientras navegaban despacio, Lara vio enormes zonas pantanosas que serían totalmente inaccesibles por tierra y de difícil acceso incluso en barco. Se imaginó que todo se vería muy distinto en la estación de las lluvias.


  —Mira, allí. —Rick señaló hacia la orilla del lago, donde un cocodrilo de agua salada tomaba el sol—. Mide unos buenos tres metros.


  Estaba bastante lejos, pero aun así resultaba imponente. Lara se estremeció.


  —No vendrá por Shady Camp, ¿verdad?


  Rick negó con la cabeza.


  —Su territorio es este, así que lo más probable es que se quede en la zona. Si no, lo atraparé y me lo llevaré bien lejos de aquí.


  Lara fue viendo más cocodrilos en las orillas del lago, a bastantes kilómetros ya de Shady Camp. Rick le señaló también otros cocodrilos en el agua. Algunos se acercaban al barco, de manera que pudo explicar la diferencia en las mandíbulas de los de agua dulce y agua salada. Vieron también una bandada de gansos urracos en los bajíos, cerca de unos cañizales, que atusaban las plumas al sol de la mañana, ofreciendo una serena estampa. Hasta que de pronto estalló el pánico y alzaron el vuelo despavoridos.


  —Hay un cocodrilo cerca —explicó Rick, deteniendo el barco.


  Y, efectivamente, un enorme cocodrilo sacó la cabeza del agua. Lara, ahogando un grito de miedo, se aferró al brazo de Rick por puro instinto. Un pobre ganso había terminado en las fauces del depredador y murió al instante aplastado por sus poderosas mandíbulas. Mientras el cocodrilo devoraba su presa, Rick explicó que debía mantener la cabeza fuera del agua para comer, puesto que solía tragar sin masticar prácticamente.


  —Tienen una válvula al fondo de la garganta que se cierra cuando nadan, para evitar que entre agua, pero se tiene que abrir para comer.


  —¡Agh! —Lara apartó la vista del espantoso cuadro.


  Rick la rodeó con el brazo e hizo virar el barco en otra dirección.


  —Así es la vida aquí, Lara. Es un lugar muy hermoso, pero también muy salvaje.


  Lara sabía que tenía razón y decidió que era mejor pensar en otra cosa.


  —Fue todo un detalle que invitaras a Jerry a venir.


  —Lo dije de corazón, pero la verdad es que me alegro de que no viniera —confesó Rick, con una sonrisa insinuante.


  Lara no llegó a decirlo, pero ella también se alegraba. Era muy agradable estar los dos solos, poder conocerse mejor.


  Navegaban ahora cerca de unos frondosos árboles cuyas copas colgaban sobre el agua. Aunque el sol todavía no estaba muy alto en el cielo, cada vez hacía más calor, de manera que era agradable estar a la sombra. Rick apagó el motor y ató un cabo a una de las ramas más grandes.


  —¿Qué tal una taza de té mientras te doy una clase de pesca?


  —Estupendo.


  Había advertido en el lago algún que otro árbol muerto cuyo tronco blanquecino y ramas desnudas destacaban contra el fondo verde de la vegetación. Rick señaló unos martines pescadores que tomaban el sol en las ramas.


  —¿Por qué han muerto esos árboles?


  —Tal vez murieron cuando entró en el lago demasiada agua salada.


  Después de tomar un té y algo de pan con mermelada, Rick enganchó en un anzuelo un diminuto pez que había sacado de su caja de cebo.


  —Seguramente habrá barramundis escondidos en las raíces sumergidas de los árboles y los tocones de por aquí, esperando a sus presas —dijo en voz baja, mientras añadía peso al sedal—. Vamos a lanzar el hilo y luego tiraremos muy despacio hasta que salga el anzuelo a la superficie, y repetiremos hasta que pique alguno. —Demostró lo que había que hacer y cómo evitar que se enganchara el anzuelo. Luego probó a hacerlo Lara.


  —Si pica alguno, notarás los tirones, porque son muy violentos. Luego intentará huir.


  Lara se sentía ilusionada pero nerviosa.


  —Hace falta maña para sacar un barramundi sin romper el sedal, pero ya te enseñaré cuando llegue el momento.


  Lara tiró el anzuelo y luego lo subió poco a poco a la superficie para volver a lanzarlo, intentando con ello atraer algún barramundi, aunque no esperaba pescar ninguno.


  Rick estaba preparando su propia caña cuando Lara de pronto lanzó un gritito.


  —¡Ha picado algo, Rick! Lo noto. ¿Qué hago?


  —Tranquila —le dijo él, disfrutando de su emoción.


  El carrete de Lara daba vueltas a toda prisa.


  —¿Qué está pasando?


  —¡Vaya! —Rick dejó su caña—. Eso es buena señal. Has debido de atrapar un barramundi de buen tamaño, o a lo mejor una arawana.


  —¡Rick, ayúdame! ¡Parece que tenga a Moby Dick en el anzuelo!


  Rick la rodeó con los brazos para enseñarle a sacar el pez sin romper el sedal. Tiraba del hilo, enrollaba el carrete, dejaba que se aflojara la tensión y repetía todo el proceso. Con sus fuertes brazos en torno a ella, Lara no se concentraba.


  —Ha picado algo muy grande —se entusiasmó él. Lara sintió su aliento en el pelo—. Parece que tu primera captura va a ser un barramundi enorme.


  Lara estaba ilusionadísima. Fueron sacando poco a poco el pez a la superficie, y cuando quedó junto al barco, Rick lo sacó del agua con una red.


  —¡Pero mira! —exclamó orgulloso, sosteniendo la red, en la que el pez apenas cabía—. ¡Es un monstruo! —Y se rio de alegría, esforzándose por subirlo por encima de la borda.


  —Es enorme. —Lara, en cambio, tenía sentimientos encontrados.


  Mientras ella sostenía el mango de la red, él le desenganchó el anzuelo de la boca y lo agarró con las dos manos. El pez se debatía, resbaladizo, pero no logró zafarse.


  —Este pesa por lo menos diez kilos, tal vez doce. —Rick estaba encantado—. ¡Eso sí que es tener la suerte del novato!


  —Es… hermoso —dijo Lara con menos entusiasmo, viendo que el pez boqueaba desesperado. Tenía unas aletas de forma peculiar y una cola dorada. Parecía estarla mirando, suplicando por su vida.


  —¿Qué pasa? —preguntó Rick, perplejo, viendo su cara de tristeza.


  —Ese pobre pez lleva vivo muchos años. —Lara se lo imaginaba diminuto, recién salido del huevo.


  —Podría tener veinte años o más, pero hoy lo has pescado.


  —No quiero ser la responsable de que este sea el último día de su vida.


  Rick se la quedó mirando un momento.


  —¿Me estás diciendo que quieres que vuelva a echarlo al agua? ¡Iba a ser nuestro almuerzo!


  Lara abrió unos ojos como platos.


  —¿Nuestro almuerzo? ¡Oh, no! Tíralo al agua, por favor, Rick.


  El rostro de Rick se iluminó de pronto con una ancha y cálida sonrisa.


  —Eres tan mala para esto como yo con los patos. —Y sosteniendo el barramundi sobre la borda preguntó—: ¿Estás segura?


  —Segurísima. Suéltalo.


  —Hoy es su día de suerte —comentó Rick, devolviendo el pez al lago. Los dos se lo quedaron mirando mientras se alejaba hacia la libertad.


  —Gracias —susurró Lara, conmovida, poniéndole la mano en el brazo. Era un inmenso alivio ver que no se había enfadado con ella—. Habría sido incapaz de comerme ese pescado. Lo entiendes, ¿verdad?


  Rick se volvió hacia ella.


  —Sabes que sí —dijo él con ternura, poniéndole las manos sobre los hombros—. Pero ha sido emocionante pescarlo, ¿a que sí?


  Lara asintió con la cabeza.


  —Pero todavía ha sido mejor soltarlo. —Le miró a los ojos, oscuros, tiernos y cálidos, y se le aceleró el corazón. Advirtió que él bajaba la vista un instante hacia sus labios entreabiertos. Estaba segura de que se estaba planteando besarla. Y ella también lo deseaba.


  —Espero que no te importe volver a comer pan con mermelada —sonrió él por fin.


  Lara se limitó a negar con la cabeza, porque no se fiaba de su propia voz y no quería que pasara el momento. Pero Rick le quitó los brazos de los hombros.


  —Bueno, ¿significa esto que ya no vas a volver a pescar conmigo? —preguntó con voz risueña.


  Lara miró su cara sonriente.


  —Puede que sí, pero tú pescas y yo miro.


  —¿Y tendré que tirar todos los peces al agua?


  —Ya veremos —replicó ella con una sonrisa traviesa.


  Esa tarde Lara estaba demasiado inquieta para leer, de manera que se fue al bar. Habían vuelto a Shady Camp a eso de las cuatro, porque Rick quería ir a comprobar su trampa de cocodrilos antes de que anocheciera. La había llevado a ver hasta el último rincón del lago, e incluso hasta Sampan Creek. Lara había disfrutado inmensamente del día, y sobre todo de su compañía.


  —¿Qué tal ha ido? —preguntó Betty nada más verla.


  —¡Ha sido maravilloso! —contestó Lara, entusiasmada—. ¡No tenía ni idea de que el lago fuera tan grande y tan hermoso!


  —¿Intentaste pescar? —quiso saber Colin, que estaba en la barra hablando con Monty.


  —Pues sí. Y saqué un barramundi enorme.


  Monty se echó a reír.


  —¿A qué llamas tú enorme? Cualquier cosa de menos de diez kilos que pesques en el Top End se considera morralla.


  —Según Rick, mi barramundi debía de pesar unos quince kilos.


  —¡Vaya! —se admiró Betty—. No está mal para tu primera vez.


  —Ya verás cuando se entere Rex —terció Colin, impresionado.


  —¿Os lo comisteis para almorzar?


  —No. —Lara miró los tres rostros emocionados—. Le pedí a Rick que lo tirara al agua.


  —¿Qué? Eso es un pecado mortal —sentenció Monty, abriendo mucho los ojos en gesto horrorizado.


  —El pobre estaba boqueando y debía de ser muy viejo para haber alcanzado ese tamaño. Preferí mil veces comer pan con mermelada.


  —¡Pan con mermelada! —Colin no daba crédito.


  —¡Bah! Lo tuyo no tiene remedio. —Monty meneó la cabeza y tanto él como Colin le dieron la espalda, disgustados.


  A Lara no la sorprendió que la tomaran por loca. A pesar de todo no se arrepentía de su decisión.


  —Es imposible que estos lo entiendan —le dijo a Betty—. Pero a Rick no le importó.


  —No hagas caso de estos dos. La pesca es prácticamente una religión para los hombres de por aquí.


  —Supongo que les he dado otra razón para que se rían de mí. —Lara se acordó del cocodrilo gigante y de que también se burlaban de ella por su olor a insecticida. Pero lo cierto es que no podía hacer nada al respecto.


  Betty se inclinó hacia ella.


  —A mí me interesa más saber si ha pasado algo entre tú y ese guapo cazador de cocodrilos —susurró.


  —Creo que quería besarme —confesó Lara también en voz baja.


  —¿Pero no lo hizo? —Betty parecía desilusionada.


  —No. Por desgracia. Porque yo sí que quería.


  A Betty se le iluminó la mirada, pero Lara se sonrojó por haber confesado algo tan personal, aunque fuera verdad.


  —He salido muchas veces con algún pretendiente y siempre he temido que quisiera besarme. Pero hoy ha sido muy diferente. Rick no se parece a ningún hombre que haya conocido. No me está piropeando constantemente, lo cual es un alivio, y me hace reír. Ojalá me hubiera besado.


  —Puede que la próxima vez —quiso animarla Betty.


  —Debes pensar que soy una fresca por decir estas cosas.


  —Si yo saliera con un tipo tan guapo estaría pensando lo mismo —confesó Betty, con una chispa en los ojos—. Pues ya que ha quedado claro que no os estabais besuqueando, ¿qué habéis hecho todo el día?


  —Dimos un buen paseo por el lago y luego Rick amarró el barco en un sitio precioso de Sampan Creek y estuvimos hablando durante horas de todos los temas habidos y por haber, incluso de nuestras familias y de dónde nos criamos. Es un hombre que sabe escuchar, y lo ve todo bajo una luz positiva, incluso su herida de guerra. Le admiro por no estar amargado, aunque dice que está afectado emocionalmente.


  —Parece que el señor Marshall te tiene bastante encandilada. —Betty enarcó una ceja.


  —Es muy divertido, Betty. Aunque me alegraré cuando desaparezcan los cocodrilos de por aquí, será una pena que Rick se marche.


  —¿Y Jerry? ¿También te gusta?


  —A Jerry lo admiro, y también es atractivo, aunque de otra manera, pero es que está de lo más nervioso casi todo el tiempo y eso me pone tensa. Ni siquiera cuando bromeo para animar el ambiente me responde.


  —Normalmente no es así. En los años que lo conozco, siempre ha sido un hombre seguro y encantador, a veces muy ingenioso. Pero cada vez que tú apareces, deja de ser él mismo. Ojalá pudieras ver al auténtico Jerry.


  Lara no dijo nada porque seguía pensando en Rick. Betty advirtió, por su expresión soñadora, que Jerry no tenía la más mínima oportunidad.


  —Me gustan los hombres seguros que no pretenden ser otra persona. Rick es siempre él mismo, y lo tomas o lo dejas. Pero no sé lo que sentirá por mí. No estoy convencida de que sienta la misma atracción. Es desesperante.


  —No puede existir un hombre con sangre en las venas que no se sienta atraído por ti, Lara. No creo que tengas que preocuparte por eso.


  —¿Entonces por qué no me besó? —preguntó Lara, exasperada, alzando la voz. Al ver que Colin y Monty se volvían hacia ella, se sonrojó.


  —Si quieres se lo pregunto —se ofreció Colin, burlón.


  —¡Ni se te ocurra, Colin Jeffries! —exclamó Lara, levantándose para marcharse—. De esto ni una palabra —advirtió cuando ya salía.


  Colin y Monty se echaron a reír. Betty los fulminó con la mirada y se fue a echar un vistazo a sus hijos.
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  Finales de septiembre, 1941


  —¡Tengo noticias estupendas, Jiana! —exclamó Lara, entusiasmada. El estampido de un trueno directamente sobre ella la sobresaltó, pero sabía que era una vana amenaza. Hacía semanas que todas las tardes se acumulaban los nubarrones trayéndole esperanzas de lluvia, pero siempre quedaba decepcionada.


  Lara había pedido a la joven aborigen que se reuniera con ella en el aula esa tarde, aunque no había clases porque eran las vacaciones del trimestre.


  —Han tardado semanas, pero por fin es oficial. ¡Eres la nueva maestra en prácticas de Shady Camp! Te empezarán a pagar un sueldo desde el primer día del próximo trimestre.


  Jiana se quedó con la boca abierta.


  —¡Eso es la semana que viene!


  —Exacto. A partir del próximo lunes, eres empleada del Departamento de Educación.


  —¿Pero han dicho en el gobierno que emplearían a una negra, seguro?


  —Me gustaría que dejaras de calificarte así, Jiana. Eres una jovencita, una mujer aborigen. Y sí, han accedido a darte el trabajo. Creo que eres la primera maestra aborigen en el Territorio del Norte. ¿A que es maravilloso?


  —No me lo puedo creer. —Jiana estaba aturdida.


  —Pues créetelo. Tu solicitud ha sido formalmente aprobada esta tarde. —Lara alzó el documento que lo demostraba—. Tendrás que ir a la universidad de la ciudad dos días a la semana, pero Colin ha prometido llevarte. ¡Felicidades, señorita Chinmurra! —Lara le dio un abrazo—. ¡Eres oficialmente mi ayudante!


  Jiana llevaba ayudándola más de dos meses todos los días en la escuela, y había logrado llevar a siete estudiantes aborígenes, incluidos dos chicos en la preadolescencia. Lara estaba muy agradecida y le resultaba muy gratificante ver cómo aumentaba la confianza de la joven, igual que le alegraban los avances de sus alumnos en la lectura y la escritura. De no ser por Jiana, seguramente no tendría tantos niños aborígenes en clase.


  Se había dirigido discretamente al Departamento de Educación a principios de agosto para solicitar una ayudante. Dado que el número de alumnos había aumentado y que sus edades eran tan distintas, aprobaron su petición. Luego le sugirió a Jiana que rellenara una solicitud para hacer oficial su posición. A Jiana le hizo ilusión la idea, de manera que Lara la ayudó con el papeleo. Una de las preguntas del formulario se refería a su nacionalidad. Escribieron «aborigen» conteniendo el aliento.


  Jiana comentó que no tenía muchas esperanzas de que la contratasen, porque su madre le había dicho que el gobierno nunca ayudaría a los negros. Lara quitó importancia a sus miedos y entregó la solicitud personalmente en la oficina de educación. Un funcionario le echó un vistazo y la miró con expresión extraña.


  —¿La solicitante es aborigen? —preguntó.


  —Así es.


  —¿Sabe que tendrá que pasar unas pruebas? —dijo el otro, casi burlón.


  —Por descontado —replicó ella, desafiante—. Denle una fecha, y estará aquí.


  Se fijó la fecha y Jiana se presentó muy nerviosa a los exámenes. Los encontró sorprendentemente fáciles y los pasó con muy buenas notas. Aun así todavía tenía que ser aprobada su solicitud. Aguardaron dos semanas, que se hicieron eternas, sin obtener noticias.


  Lara hizo algunas indagaciones para ver qué posibilidades había de que aceptaran a Jiana como maestra en prácticas. Recibió información muy poco positiva, se puso furiosa y se dispuso a batallar. Realizó varios viajes a la ciudad para presionar al Departamento de Educación. Allí le pusieron toda clase de excusas para no contratar a Jiana, todas sin fundamento. Lara estaba convencida de que era una cuestión de racismo, pero también parte del problema era el miedo a ser el primer departamento del gobierno de Darwin en contratar a una aborigen. Cuando Lara cuestionó todas sus excusas y a pesar de todo vio que no hacía progresos, amenazó con acudir a los periódicos y hacer público que el gobierno apartaba a los niños aborígenes de sus familias para educarlos y asimilarlos, pero luego se negaba a darles trabajo para que pudieran hacer uso de esa educación. Puesto que algunos parlamentarios se estaban presentando para ser reelegidos, su determinación y sus amenazas resultaron muy oportunas y dieron sus frutos.


  —¿Me van a pagar con dinero? —preguntó Jiana, que no se imaginaba siquiera lo que sería recibir una nómina de verdad.


  —¡Pues claro! Los maestros en prácticas no cobran mucho, pero tu salario subirá todos los años y al cabo de tres años tendrás tu título de maestra y cobrarás el sueldo completo. —Lara sabía que la madre de Jiana la presionaba mucho para que se casara con Willie Doonunga, y esperaba que esto la hiciera cambiar de opinión.


  Jiana no cabía en sí de felicidad.


  —A lo mejor ahora no tendré que casarme con ese viejo —dijo encantada. Willie también la había estado presionando. Era un anciano respetado, y el rechazo de Jiana le estaba causando problemas en la comunidad, de manera que la joven había amenazado con huir del poblado para no hacer caer la vergüenza sobre su madre.


  —No, no tendrás que casarte con ese viejo —aseguró Lara con una sonrisa. Había conocido a Willie y la idea de que Jiana se casara con aquel repulsivo anciano le revolvía el estómago—. Tendrás tu propio dinero y podrás tomar tus propias decisiones. Serás independiente.


  Jiana jamás se había planteado ser independiente. Como mujer aborigen, apenas sabía lo que significaba ese término. Las mujeres aborígenes dependían de la comunidad para todo. Era su modo de vida. Veía que Lara estaba muy ilusionada por ella, pero también sabía que su madre no renunciaría a su idea de casarla con Willie Doonunga, aunque trabajara de maestra. El clan tenía sus reglas y su manera de castigar a quienes no las seguían. Su única esperanza era que un salario le hiciera ganar tiempo.


  Después de que Jiana se convirtiera en maestra en prácticas, las semanas transcurrieron deprisa, y septiembre dio paso a octubre. Lara había recibido dos cartas de su padre desde que llegara a Shady Camp. Sabiendo que el hombre no era muy dado a escribir, las misivas tenían mucho más valor. Ella le escribía todas las semanas, relatándole los progresos que hacía en la escuela. Le contó que había estado pescando y que había atrapado un barramundi enorme de quince kilos. Sabía que su padre se quedaría impresionado, pero también se lo imaginaba riéndose a carcajadas al leer que al final había vuelto a echar el pez al agua.


  Lara también mencionaba a Rick en sus cartas. Comentó que lo había contratado para que eliminara de la zona a los cocodrilos que suponían una amenaza para los niños y los animales de compañía. No dijo nada del cocodrilo gigante que había aparecido en la puerta de su cocina, aunque sabía que su padre no dudaría de su palabra. Pero no quería aumentar sus preocupaciones. Le contó que Rick reubicaba a los cocodrilos, en lugar de matarlos, pero procuró no dar a entender que encontraba aquello admirable. En general, cuando mencionaba a Rick, se esforzaba por mantener un tono neutro porque no quería que su padre supiera que se había enamorado de él. Era una relación demasiado difícil de explicar.


  Lara y Rick seguían pasando mucho tiempo juntos, riéndose y hablando de todo. Estaban tan unidos como pueden estar dos personas sin una relación romántica. Lara estaba segura de que lo que él sentía no era precisamente un cariño fraternal, porque la tensión sexual y la química entre ellos eran tan palpables como la humedad. También sabía que no era tímido, de manera que no entendía que no hubiera hecho ningún intento de besarla. Solo podía concluir que tal vez Rick no se veía casado y con familia, a causa de su estilo de vida. Esto le rompía el corazón, pero no podía hacer nada al respecto.


  Walter informaba de que seguía buscando otro empleo, pero que de momento seguía trabajando para lord Hornsby, a pesar de que su relación era muy tensa. Resultaba obvio que la echaba muchísimo de menos y que contaba los días que faltaban para que volviera a Inglaterra.


  Una vez a la semana, los viernes por la tarde, Lara iba con Colin a la ciudad para recoger a Jiana en la universidad y cobrar sus pagas. Disfrutaba viendo la alegría y el orgullo con el que Jiana contaba el dinero. Su confianza en sí misma se había multiplicado. Una de las primeras cosas que hizo con el sueldo fue cumplir la promesa que se había hecho a sí misma cuando se escapó de casa de los Carlton. Envío de vuelta el dinero que le había robado a la señora Carlton, pidiéndole perdón e intentando explicar que había cometido un acto tan espantoso por pura desesperación, por volver a ver a su madre. Le decía también a la señora Carlton que estaba agradecida por la educación que había recibido y que estaba haciendo buen uso de ella. Una vez liberada de la carga de esa culpa, Jiana se sintió libre por primera vez desde que la habían separado de su familia cuando era una niña.


  —Jamás pensé que echaría tanto de menos la lluvia —se quejó Lara una tarde, cuando enseñaba a leer a Betty.


  Hasta el momento Colin había puesto siempre excusas para no asistir a las clases, y Lara no le había presionado, pero Betty aprendía con entusiasmo.


  No había llovido desde que llegó a Darwin y el período previo a la estación húmeda era difícil de soportar. Era como estar dentro de una olla a presión que estuviera a punto de explotar, según lo sentía Lara. Se prometió que en cuanto cayera el chaparrón, saldría a ponerse bajo la lluvia.


  —Cuando empiece a llover estarás deseando que pare —le dijo Betty.


  Pero Lara de momento estaba deseando que refrescara un poco.


  —No por nada llaman a octubre el mes de los suicidios —repetía Monty cada vez que ella se quejaba de los niveles de humedad y pedía hielo sin parar.


  —¡El mes de los suicidios! —exclamó ella, sobresaltada.


  —Sí. Este calor tan opresivo vuelve loca a la gente.


  —Menos a ti, que te limitas a beber más —se burló Betty.


  —Es mi manera de afrontarlo. Cuando estoy borracho no me preocupo por nada.


  Betty puso los ojos en blanco.


  —Eso explica por qué nunca te preocupas por nada.


  Monty empezaba a preguntarse qué habría sido del buen humor de Betty. Recordaba una época, no hacía tanto tiempo, en la que nada la alteraba. Quiso hablar con Colin del tema, pero el otro se limitó a encogerse de hombros mascullando algo sobre los cambios de humor de las mujeres.


  Monty y los hombres se habían acostumbrado a reunirse en el refugio antiaéreo, que ya estaba terminado. El suelo era de tierra, igual que las paredes. Habían apuntalado el techo con vigas de madera. Dentro hacía bastante fresco, puesto que al encontrarse bajo tierra estaba aislado del calor. De hecho era tan fresco que Monty había instalado sillas y mesas y había improvisado un bar que llamó «La Caverna Subterránea de Shady Camp». Hasta dormía allí abajo.


  Betty no confiaba en los conocimientos de ingeniería de Monty y Colin, de manera que tenía prohibido a los niños entrar en el refugio.


  —Antes de dejar que mis hijos bajen ahí, quiero ver si aquello se hunde o no —le dijo a Colin. También dudaba de que fuera impermeable cuando llegaran las lluvias.


  —Nosotros no bajaríamos si no fuera seguro —protestó con vehemencia Colin.


  —Tú te irías a nadar con los cocodrilos para librarte de una tarea —replicó Betty.


  El único trabajo que Colin realizaba era ir a por suministros a la ciudad y descargarlos del coche. El resto del tiempo se lo pasaba bebiendo con Monty, aunque tampoco tenía problema en llevar a Jiana a la universidad y luego recogerla. A Betty no le gustaba nada sentirse resentida, pero no podía evitarlo. Jiana era joven, esbelta y atractiva, y Colin hablaba de ella constantemente, puesto que ahora pasaban mucho tiempo juntos. Después de parir a cuatro hijos, Betty había renunciado hacía tiempo a la esperanza de volver a tener buena figura, y estaba demasiado agotada y falta de tiempo para cuidar de su apariencia. Y para minar todavía más su confianza, Colin jamás le decía nada remotamente halagador ni le mostraba aprecio ninguno. Betty se acordaba cada vez más de su familia en Tasmania, sobre todo ahora que constantemente se hablaba de una posible invasión japonesa.


  Fue al final de una semana especialmente mala para Betty cuando Rick entró una tarde en la tienda. Había construido una trampa nueva para cocodrilos y los hombres no hablaban de otra cosa. Puesto que era mucho más grande que la anterior, estaban todos convencidos de que Rick se creía la historia de Lara del cocodrilo gigante. Pero él no confirmaba sus especulaciones, cosa que los tenía exasperados, lo cual a su vez exasperaba a Betty porque a ella lo que le interesaba saber era lo que Rick sentía por Lara. De manera que cuando el cazador entró en la tienda a comprar la carne que había pedido para la trampa, Betty no estaba de humor para que anduviera eludiendo el tema de sus sentimientos.


  Era evidente que Lara estaba enamorada de Rick, aunque no había llegado a confesarlo. Betty entendía perfectamente que no lo declarase abiertamente, puesto que Rick no la había besado ni expresado ningún interés romántico hacia ella. Se mostraba amable y afectuoso, y desde luego la hacía reír. Pero de romanticismo, nada. Betty decidió que necesitaba un empujoncito, pero había que ser sutil. Por desgracia, la sutileza no era su fuerte.


  Mientras le daba el enorme trozo de carne de búfalo que Rick había pedido, le dijo:


  —Lo he tenido fuera de la nevera un par de días, como me pediste, así que me alegro de perderlo de vista. —Lo tenía en un saco de tela que no contenía en absoluto el olor—. Entierra la bolsa cuando termines, que no la quiero de vuelta —añadió con brusquedad.


  —Gracias, Betty. A los cocodrilos les encanta la carne algo pasadita.


  —Llevas ya un tiempo por aquí, así que seguramente te habrías deshecho ya de la mayoría de los cocodrilos problemáticos, ¿no?


  —Pues sí. Pero ando detrás de uno más, aunque está resultando algo difícil de atrapar. A ver si con esto lo consigo. —Le pagó a Betty la carne y se volvió para marcharse.


  Pero ella no pensaba dejar que se fuera así como así.


  —Cuando lo atrapes, ¿te vas a marchar?


  —No tengo prisa por irme de Shady Camp.


  —¿Ah, no? ¿Y eso?


  —Ha corrido la noticia de que hago chárteres de pesca desde aquí, así que igual me quedo un poco más. No te importará, ¿verdad?


  —No, no me importa. —Betty, que esperaba que sus razones fueran más románticas, se había llevado un buen chasco—. Los pescadores de tus chárteres gastan dinero en la tienda y en la taberna, así que todos salimos ganando.


  —Me alegro, Betty. Tú has sido muy buena conmigo.


  —Nos ha gustado tenerte por aquí, y has sido una compañía maravillosa para Lara. La verdad es que te estoy agradecida, a ti y a Jerry, por hacerle compañía. Este pueblo no es muy animado precisamente, y menos para una joven atractiva como Lara.


  —Parece bastante contenta aquí. Sé que le gusta el desafío de poner la escuela en marcha.


  —Sí, estoy de acuerdo. Y también creo que hay algo entre ella y Jerry. ¿No lo has notado?


  —Pues no, la verdad es que no.


  —Pues yo sí, y algunas de las mujeres también.


  —Lara… es muy divertida. Es una mujer muy especial.


  —Sí, Jerry estaría de acuerdo. Sé positivamente que se siente muy atraído por ella. No me sorprendería que tuviéramos boda en Shady Camp en un futuro próximo.


  Rick miró a Betty como sin comprender, y luego pareció relajarse, como si desechara la idea.


  Su reacción irritó a Betty. No le gustaba que diera por sentada la amistad de Lara, y decidió que definitivamente tenía que intervenir.


  —No suelo equivocarme con estas cosas —insistió.


  —¿Ha dicho Jerry que se vaya a declarar? —Rick casi se compadecía del médico, porque estaba seguro de que Lara no albergaba sentimientos románticos hacia él.


  —No con esas palabras, pero le oí preguntar a una de las mujeres si conocía joyerías buenas en la ciudad. Solo puede ser para comprar un anillo de compromiso.


  —No necesariamente. Podría también haber sido una charla insustancial.


  Betty estaba cada vez más exasperada.


  —No lo creo. Conozco a Jerry desde hace mucho tiempo y estoy segura de que está enamorado de Lara. Es solo cuestión de tiempo. Lara acabará dándose cuenta de que es un buen partido.


  —Jerry es un buen hombre, pero no creo que Lara sienta nada por él, Betty. Para que surja la chispa entre dos personas, tienen que tener una conexión especial.


  —Estoy de acuerdo. —Betty se preguntó por qué Rick no se aplicaba el cuento él mismo—. Pero creo que Jerry y Lara la tienen, Rick —dijo, queriendo dar a entender que contaba con información de primera mano.


  —Y yo creo que te equivocas, Betty. —Pero una cierta inseguridad se percibía ahora en su tono.


  Betty enarcó una ceja y no dijo nada. Con esto obtuvo la reacción deseada.


  —¿Es que Lara ha dicho algo?


  —Ha dicho que le gusta Jerry. —Lo cual era tan solo una ligera exageración.


  —Eso no quiere decir gran cosa.


  —Es la manera en que lo dijo. Y añadió también que admira su dedicación a los demás, y sé que eso es muy importante para ella. En fin, supongo que tendremos que esperar a ver qué pasa. Estoy bastante segura de que Jerry planea hacer algo romántico en un futuro muy cercano, posiblemente tiene pensado declararse. Pero no le digas nada a Lara. No quiero ser la que le estropee la sorpresa.


  —No te preocupes. —Rick parecía algo abatido, y cuando se marchó llevaba arrugada la frente.


  Betty sonrió.


  —Eso le dará algo en qué pensar —murmuró para sus adentros.
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  Octubre, 1941


  Tras dejar salir a los niños de clase a las dos y media, Lara se preparó un té. Por las tardes, caía en la parte trasera de la rectoría la sombra de los melaleucas que formaban el bosque en torno al claro, así como un gran baobab que se alzaba a unos seis metros de la puerta, de manera que era un lugar agradable en el que corregir los exámenes de ortografía. Si soplaba la brisa, las hojas de los árboles susurraban como delicadas campanillas de viento. Ese sonido, junto con la sinfonía de ruidos de las muchas aves y ranas del lago, era como un bálsamo. Pero hoy no había brisa y hasta las aves, patos y gansos guardaban silencio. El aire resultaba opresivo y hacía un calor abrasador. Lara deseó más que nunca poder darse un baño en las tentadoras aguas del lago. Si fuera seguro…


  Mientras iba corrigiendo los exámenes, sentía un gran orgullo por lo que había logrado en tan poco tiempo. Los niños hacían progresos espectaculares, pero sobre todo parecían disfrutar del proceso de aprendizaje. Y nada podía alegrarla más que eso. Ese día Joyce había ido a la escuela para dar una charla sobre plantas. Al principio los alumnos no prestaban mucha atención, pero cuando ella les dio unos esquejes que llevaba para que los plantaran y prometió un premio para la planta que creciera mejor, de inmediato mostraron más entusiasmo. Joyce pensaba ir a verlos todas las semanas durante un mes, para ver qué planta iba mejor, y Lara tenía la sensación de que había disfrutado tanto como los alumnos.


  Jiana había vuelto a la comunidad con sus alumnos aborígenes. Lara sonrió al pensar en su ayudante, porque su determinación y su creciente autoestima suponían una verdadera inspiración para los niños aborígenes, sobre todo los adolescentes. Los chicos no tenían más perspectiva que la de un futuro bastante sombrío con pocas posibilidades de cambios positivos, pero Jiana les estaba demostrando que las cosas podían ser diferentes. Lara también había visto a sus padres asomarse a las ventanas de la escuela. Al principio, por pura curiosidad, pero luego esa curiosidad se tornó en asombro y admiración al ver lo que sus niños estaban consiguiendo. Se sintieron orgullosos, cosa que a su vez aumentaba el optimismo de Lara. Tal vez el destierro a Australia había sido un castigo, pero por lo menos sabía que podía marcar una gran diferencia en los siguientes dos años.


  Rick estaba limpiando pescado en la cubierta de su barco y echando los restos a dos jóvenes pelícanos que se habían unido recientemente a la comunidad avícola del lago. Alzó la mirada y vio a Lara junto a la rectoría, con la cabeza inclinada sobre los papeles. Ella sentía constantemente el impulso de mirar el lago y lo hizo justo en ese momento. Ambos se saludaron con la mano, sonriendo. Rick siguió luego limpiando pescado y Lara, corrigiendo exámenes y deseando que las cosas fueran distintas entre ellos.


  —Buenas tardes, Lara. —Jerry apareció por un lado de la rectoría.


  —¡Jerry! —se sobresaltó ella. Se le veía cansado, y se acordó de lo mucho que trabajaba.


  —¿Estás ocupada?


  Tal vez iba a invitarla a cenar otra vez, y Lara pensó en aceptar, en lugar de andar suspirando por Rick, que no veía en ella nada más que una amiga.


  —Estaba corrigiendo unos exámenes. ¿Vas a visitar a algún paciente en la ciudad?


  —Me he pasado para ver si alguien me necesitaba, pero Rizza y Billy están estupendamente. Le he echado un vistazo al tobillo de Charlie, que por lo visto se lo torció bajando al refugio de Monty. Aparte de eso, todo el mundo está de lo más sano. ¿Tú qué tal?


  —Aparte de estar deseando que llueva, pues estupenda. Ya me enteré de lo que le pasó a Charlie en la nueva Caverna Subterránea de Monty —añadió sonriendo.


  —¿Así la llama ahora? —Jerry se sentó en la otra silla.


  —Sí, es el nuevo sitio de moda para ir a beber, porque es bastante fresca. Por lo visto cuando Charlie se resbaló, Kiwi, al ver que se le caía del hombro, se le aferró a la oreja para salvarse. Creo que se la ha dejado hecha una pena. Betty contaba que había sangre por todas partes.


  —Ah, ya me había extrañado al ver la costra enorme que tenía en la oreja, pero cuando le pregunté no le dio importancia. Ahora que lo pienso, se le veía bastante avergonzado. —Jerry se echó a reír al imaginarse el incidente. Era la primera vez que Lara le veía tan despreocupado desde el día que lo conoció en el suelo de la cocina. Su buen humor la relajó.


  —¿Te imaginas lo que debió de salir del pico de Kiwi en ese momento? —preguntó.


  —Sí, pero seguro que el loro también aprendió de boca de Charlie palabras que no había oído antes. Un mordisco de loro en la oreja puede doler muchísimo.


  A pesar de compadecerse de Charlie, los dos se rieron de buena gana, viendo el lado cómico de todo aquello.


  Rick los observaba con interés y oyó sus risas. En parte se sentía perturbado, hasta envidioso. Pero a la vez se alegraba por Lara. Se daba cuenta de que tal vez Betty tenía razón. Lara y el médico estaban cada vez más unidos.


  Estuvieron allí charlando otros quince minutos, mientras Rick los observaba intentando interpretar su lenguaje corporal. A Jerry solo lo veía de perfil, pero Lara era toda sonrisas y se reía de casi todo lo que decía el otro. Los dos parecían más relajados juntos que nunca.


  Fue un alivio cuando Jerry se levantó por fin y dejó a Lara a solas. El médico iba a echar un vistazo a la caverna de Monty, pero habían quedado en verse en el bar para tomar algo en torno a las cuatro.


  Lara terminó de corregir en unos pocos minutos y entró en la casa. Estaba dejando los exámenes en su mesa del aula cuando oyó un trueno, pero pensó que no sería sino otra cruel promesa de una lluvia que no llegaría nunca. Se sirvió un vaso de agua en la cocina. Pensaba darse una ducha para refrescarse antes de ir a la cita con Jerry en el bar.


  De pronto se oyó un fuerte rugido en el cielo, seguido por un martilleo ensordecedor en el tejado de hierro. Se asomó asustada a la ventana de la cocina y vio caer una cortina de agua del alto tejado de la rectoría.


  —¡Está lloviendo! —gritó encantada, deseando poder compartir su alegría con alguien. ¡Estaba lloviendo! Se quedó un momento mirando por la ventana, sin podérselo creer. La superficie del lago se agitaba bajo el bombardeo de la lluvia, que caía con fuerza en enormes goterones. Nunca había visto nada igual. Incluso rebotaba en las cubiertas de los barcos amarrados. De pronto se le ocurrió pensar que igual se trataba de un ciclón, y recordó de golpe las historias que había oído de destrucción masiva. ¿Debería preocuparse? Pero no había viento, solo la bendita lluvia que tanto tiempo llevaba esperando.


  Fue a abrir la puerta trasera. Otra cascada caía del cobertizo. Por suerte el suelo estaba en pendiente, de otro modo el agua le habría entrado en casa. Se quitó las sandalias, salió al exterior y alzó la cara al cielo. Después de anticiparlo durante tanto tiempo, era maravilloso sentir las agujas de las gotas de lluvia. Dio la vuelta hasta la parte delantera de la iglesia y se puso en mitad del claro, riéndose con verdadero deleite. Al cabo de unos segundos tenía el vestido empapado y pegado al cuerpo como una segunda piel, pero en lugar de sentirse incómoda, lo que sentía era un frescor increíble. Era la primera vez desde que llegara al Territorio que no tenía calor.


  Con los brazos abiertos y la cara hacia el cielo, se abandonó a la fresca sensación de la lluvia. Se puso a dar vueltas riéndose con inocente alegría. De su pelo goteaban preciosos, gloriosos hilillos de agua. Las pestañas le brillaban con gotas como de cristal. Hasta el sabor de la lluvia era maravilloso. El suelo bajo sus pies no tardó en inundarse, se formaban charcos por todas partes y el barro chapoteaba entre los dedos de sus pies. Era una sensación decadente y liberadora estar tan conectada con la tierra. No podía evitar reírse como una niña. Se puso a dar patadas a los charcos, salpicando agua. Estaba incluso tentada de rodar por el suelo.


  De pronto se dio cuenta de que Rick se había acercado.


  —¿No te parece la lluvia maravillosa, Rick? —exclamó. Él también estaba empapado. Tenía la camisa pegada al torso y la cara y el pelo chorreando.


  —¿Estás enamorada de Jerry Quinlan? —le preguntó a bocajarro.


  —¿Qué? ¿Por qué me preguntas eso?


  —¿Lo estás?


  —No, claro que no. —Se había quedado pasmada—. Jerry me cae bien, pero… —Se frenó a tiempo de confesar que le quería a él.


  Rick arrugó el ceño.


  —No voy a trabajar más para ti —declaró muy serio.


  —¿Qué? —Lara dejó caer los brazos y se lo quedó mirando. ¿Qué había sido del Rick que constantemente la hacía reír? No reconocía al hombre que tenía delante.


  —Que ya no trabajo para ti. No quiero ser tu empleado.


  Lara estaba perpleja. La situación era surrealista.


  —Pero… ¿qué pasa con el cocodrilo gigante? Todavía no lo has atrapado.


  —Sigo decidido a atraparlo, pero ya no tienes que pagarme.


  —Eso no sería justo. —De cualquier manera Rick apenas le cobraba, pero no darle nada no le parecía bien.


  —Ya no trabajo para ti. ¿Está eso claro?


  Lara no se imaginaba a qué venía todo aquello. Se preguntó si tendría algo que ver con Jerry.


  —¿Es que te he ofendido en algo? ¿O te ha ofendido Jerry?


  —No. Es que no quiero trabajar más para ti. ¿Está claro, Lara?


  —Está bien —dijo ella, sorprendida por su vehemencia—. Pero es que no entiendo qué ha pasado.


  —¡Todo! —Rick avanzó varios pasos hasta pegarse a ella.


  Lara no retrocedió, aunque no sabía muy bien qué esperar. Él se detuvo delante, le tomó la cara con las dos manos y la miró a los ojos. Más que furia, Lara vio en ellos intensidad y una conmovedora ternura. Notó crecer en él la pasión, y le cubrió las manos con las suyas. No entendía lo que sucedía, ni por qué la miraba así.


  —Dios mío, eres preciosa —susurró él, con la voz ronca por la emoción.


  Nunca había dicho nada parecido, y Lara se quedó sin palabras. Miró sus ojos oscuros, incapaz de creerse lo que estaba oyendo, ni cómo la estaba tocando. Y antes de que pudiera entender lo que pasaba, él movía los labios sobre los suyos y la rodeaba con fuerza con los brazos. Era el momento que ella tanto había esperado, que tanto había deseado, y fue increíble, mucho más de lo que podía haber imaginado siquiera. Literalmente se quedó yerta entre sus fuertes brazos.


  Betty había ido corriendo al bar a buscar a Colin, porque se había abierto una gotera en el tejado encima del mostrador de la tienda. Había dejado puesto un cubo, pero con la que caía no tardaría en llenarse, de manera que quería que Colin tapara el agujero antes de que se les echaran a perder las existencias.


  —Pues claro que no está aquí —masculló enfadada al encontrarse el bar vacío—. Nunca está cuando le necesito. —No tenía ninguna intención de salir bajo la lluvia para sacarlo del refugio antiaéreo.


  Miró entonces hacia el lago y vio a Lara y Rick a lo lejos. Oyó a sus espaldas las voces de Colin y Monty, que en ese momento entraban por la puerta trasera, pero no se volvió hacia ellos porque se había quedado fascinada por la otra escena. Los hombres hablaban del agua que entraba en el refugio, cosa que no sorprendió a Betty, y de lo que podían hacer al respecto.


  —¿Vosotros habéis visto eso? —les dijo, sin dejar de contemplar a Rick y Lara con una sonrisa de satisfacción. Estaba encantada y se felicitaba mentalmente por el pequeño empujoncito que le había dado a Rick para que se diera cuenta de que si no mostraba sus sentimientos podía perder a Lara.


  —Ya he visto llover antes, sí —gruñó Colin. No le gustaba la estación húmeda. Las cosas no se secaban nunca, a todo le salía moho.


  —La lluvia, no —le espetó su mujer con impaciencia—. Mira allí, a lo lejos. Son Lara y Rick.


  —¿Y qué hacen ahí fuera en la lluvia? Les va a caer un rayo encima como se descuiden.


  —¿Tú qué te crees que hacen? ¡Se están besando!


  —Ah. Pues ya era hora. Aunque Rick ha elegido un sitio muy curioso.


  Betty suspiró exasperada.


  —Pues a mí me parece muy romántico.


  —¿Qué tiene de romántico besarse bajo la lluvia? —preguntó Colin, mientras se sentaba en la barra.


  —No me sorprende que no lo sepas —le espetó Betty.


  —Colin debió de ser romántico en algún momento —apuntó Monty.


  —Claro que sí. Tengo cuatro hijos, ¿no? —se indignó Colin.


  —Pues yo todavía no sé ni cómo —masculló Betty.


  —Pobre Jerry.


  —¿Por qué lo dices? —le preguntó ella a Monty.


  —Había quedado con Lara aquí esta tarde. Creo que esperaba que fuera el comienzo de algo.


  —Hace ya tiempo que Lara tiene el corazón puesto en Rick. —Betty se volvió hacia su marido—. Vuelve corriendo a casa. Hay goteras y si no tenemos cuidado se nos va a inundar la tienda en un momento.


  Se volvió muy decidida hacia la puerta, y se dio de narices con Jerry. Era evidente que el médico había oído su comentario. Se había quedado para asegurarse de que Charlie salía sano y salvo por las escaleras del refugio, y por eso no había entrado en la taberna con Colin y Monty. Ahora miraba a lo lejos a la pareja que seguía abrazada.


  —Lo siento, Jerry —susurró ella.


  —Supongo que al final no vendrá al bar para tomar algo conmigo. —Y con estas palabras, el médico se marchó.


  Betty se quedó mirando el coche que se alejaba.


  —Cuando dos hombres aman a la misma mujer, alguien acaba con el corazón roto.


  Rick por fin dejó de besar a Lara, pero estrechó su cuerpo cálido, sin querer apartarse de ella.


  —Ha valido la pena esperar por ese beso —dijo ella sin aliento—. Pero me gustaría saber por qué has tardado tanto. —La habían besado antes, pero nunca empapados bajo la lluvia, y nunca la había besado así un hombre al que quisiera de verdad.


  —He querido besarte mil veces —admitió Rick, con su característica sonrisa descarada. Recordaba lo mucho que le había costado contenerse la primera vez que la llevó en su barco. Era lo más difícil que había hecho en su vida.


  —Y yo he querido que me besaras mil veces. Entonces, ¿por qué no lo has hecho? ¿De verdad creías que estaba enamorada de Jerry?


  —No me lo había planteado hasta hoy, lo cual supongo que ha sido una arrogancia por mi parte. Pero me contrataste para hacer un trabajo que no implicaba aprovecharme de ti siendo la que me pagabas. Eso no está bien.


  —¿Y por qué no lo dijiste? Te habría despedido hace semanas y me habría aguantado con los cocodrilos. Mira la de besos que nos hemos perdido.


  —Te prometo que te compensaré. —Rick le dio un beso en la punta de la nariz.


  —Pues más te vale empezar ya. —Y ahora fue Lara la que sonrió con gesto descarado.


  —Eso pienso hacer. —Y Rick volvió a reclamar sus labios.
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  —Espero que os den la paga hoy, señoritas, pero dudo mucho que haya nadie en la oficina del Departamento de Educación —comentó Colin, mientras llevaba a Lara y Jiana a la ciudad. Como si su manera de conducir no fuera ya bastante escalofriante, dio un fuerte volantazo para esquivar otro más de los muchos baches llenos de agua de la carretera de Arnhem. El coche dio una sacudida hacia un lado y estuvo a punto de chocar con un árbol.


  —¡Cuidado, Colin! —exclamó Lara, pensando que los japoneses no suponían tanto peligro como Colin al volante. La pobre Jiana se deslizaba a un lado y otro del asiento trasero entre los desechos que incluían viejas botas apestosas y cubos de cebo para pescar. A ese ritmo, el trayecto de ciento veinte kilómetros se iba a hacer eterno.


  Colin se había referido, con su comentario anterior, a la situación existente en la ciudad después de que Singapur cayera en manos japonesas unos días atrás. Estaba bastante seguro de que los pocos civiles que quedaban en Darwin habrían sido también ya evacuados. Cuando bombardearon Pearl Harbor a principios de diciembre, y la noticia llegó a Australia, todo el mundo quedó horrorizado, pero la guerra todavía parecía estar muy lejos. Ahora que los japoneses tenían Singapur, se encontraban al alcance de sus ataques, lo cual era aterrador. En Shady Camp no se hablaba de otra cosa.


  Betty estaba especialmente preocupada. Ya llevaba bastante tiempo muy harta, y siempre había odiado el calor, pero ahora que tenían a los japoneses respirándoles en el cogote, cada vez le parecía más apremiante llevarse a los niños a Tasmania. Colin no se decidía, porque por un lado quería quedarse en Shady Camp, pero Betty estaba empeñada en irse sola de ser necesario, y él tampoco quería perder a su familia.


  Las escuelas de la ciudad, junto con la universidad a la que asistía Jiana, habían cerrado antes de Navidad y no habían vuelto a abrir en el nuevo año, puesto que la mayoría del profesorado y los alumnos habían huido para ponerse a salvo en pueblos y ciudades del sur del país. Los últimos meses un mínimo de funcionarios se había quedado para manejar la oficina administrativa del Departamento de Educación, de manera que las chicas habían podido recoger sus pagas.


  —Bueno, pronto lo sabremos —respondió Lara. Se había planteado irse con los demás al sur, pero todos los residentes de Shady Camp habían decidido quedarse, porque se creían a una distancia segura de la ciudad y estaban casi escondidos en los humedales. Esta decisión, junto con el hecho de que Rick también se quedara, convenció a Lara para quedarse también.


  —¿Crees que podrás comprar suministros para la tienda, Colin? —preguntó Jiana, moviéndose incómoda en el asiento al darse cuenta de que estaba sentada sobre aparejos de pesca—. La semana pasada ya decías que no quedaban muchas provisiones. —Tiró un carrete roto por la ventana, esperando que Colin, concentrado en la carretera, no se diera cuenta.


  —Sí que espero encontrar algo. Sé que casi todo lo que ha ido llegando del sur se ha enviado a las tropas destacadas cerca de la pista de aterrizaje de Bachelor, lo cual me parece muy bien. —Bachelor era un poblado aborigen, pero con una situación estratégica para una pista de aterrizaje, que fue construida por el ejército australiano, el segundo y cuarto Pioneer Battalion. Habían levantado también campamentos para establecerse ellos y un escuadrón de la Fuerza Aérea americana—. Supongo que necesitarán casi todos los suministros que llegan a Top End. Pero no nos vamos a morir de hambre. Podemos comer de la tierra y de la pesca del lago, si fuera necesario. Y la carne de cocodrilo tampoco está nada mal. Mientras tanto, voy a ver si encuentro alguna taberna que pueda venderme cerveza. Monty ha estado racionando la nuestra, por si se agotaba, pero no sé cuánto tiempo voy a aguantar solo con un par de cervezas al día.


  Ya en la ciudad, Colin aparcó su baqueteado Ford en Smith Street, entre unos cuantos vehículos militares. De no ser por los soldados y unos cuantos funcionarios, Darwin habría sido una ciudad fantasma. Los establecimientos que no eran estrictamente necesarios habían cerrado y tenían las ventanas cubiertas por tablones, y en la calle solo había otro vehículo civil, aparte del de Colin.


  —Son las nueve y treinta y cinco —informó, consultando el reloj—. Quedamos aquí dentro de una hora. —Advirtió que la mayoría de las tabernas estaban cerradas, también con las puertas y ventanas cegadas con tablones, pero el bar del hotel Victoria parecía seguir abierto: una bendición para un hombre con tantas ganas de una cerveza fría.


  —No irás al bar a beber, ¿verdad, Colin? —preguntó Lara, sabiendo que a Betty no le iba a gustar nada—. Has desayunado hace un momento.


  —En alguna parte del mundo es hora de almorzar —replicó Colin con una mueca burlona—. Además, estoy buscando cerveza para Monty, ¿recuerdas? Nos vemos en una hora.


  —Cualquier excusa es buena —masculló Lara.


  Mientras caminaban por la calle, atrayendo todas las miradas del personal del ejército, Lara vislumbró la espalda de alguien conocido. Su silueta y su modo de andar destacaban entre los fornidos soldados.


  —Sid —llamó.


  El otro se volvió.


  —¡Lara! —exclamó loco de contento. Desinhibido como estaba después de unas cuantas cervezas en el hotel Victoria, hizo algo de lo más inesperado: se acercó a ella y la estrechó en un abrazo de oso—. ¡Cómo me alegro de verte! He estado pensando en ti, en cómo te iría, pero eres la última persona que esperaba encontrarme por la calle. —Miró entonces a Jiana y consideró la posibilidad de que Lara se hubiera hecho medio aborigen.


  —Los residentes de Shady Camp han decidido todos quedarse. Los hombres han construido un refugio en la parte trasera del bar, capaz de albergar a toda la población si fuera necesario.


  —Eso sí que es ser prevenido: un refugio antiaéreo al lado de un bar. Esa es la gente que a mí me gusta —rio.


  —¿Has estado bebiendo tan temprano?


  —¿Es temprano? Para mí es como la hora de almorzar, porque llevo en pie desde las cuatro y media de esta mañana —explicó, con una sonrisa tímida—. ¿Qué tal la escuela?


  —Va muy bien. Esta es Jiana, mi ayudante. Jiana, te presento a Sid. ¿Recuerdas que te conté que llegué a Australia en el MV Neptuna? Pues Sid trabajaba a bordo. Cuidó mucho de los pasajeros. Hasta nos consiguió a las damas una botella de ron. O dos.


  —Y a pesar de todo me dieron una murga horrorosa —bromeó el marinero.


  Lara se echó a reír.


  —¿Estás aquí con el Neptuna?


  —Sí. Está en el puerto. Pero ya no llevamos arroz. Ahora iba de vuelta al barco. ¿Vais hacia allí? Me gustaría que me contaras cosas de la escuela.


  —Nosotras íbamos al Departamento de Educación. Espero que todavía quede alguien en las oficinas. Pero te acompañamos. Nos queda casi de camino. —Y los tres echaron a andar.


  —Me alegra ver que ya no tienes el color de una sábana —comentó Sid, fijándose en el tono dorado de sus brazos y piernas.


  —Últimamente paso mucho tiempo en un barco de pesca —admitió Lara con una sonrisa tímida. Le encantaba salir con Rick por el lago, incluso con las tormentas, cuando llovía a cántaros. Era sereno y romántico.


  Pero Sid la malinterpretó.


  —¡Te has aficionado a la pesca! Jamás pensé que fuera posible.


  —No me he aficionado a la pesca. Aunque lo intenté una vez y saqué un barramundi enorme. —No explicó que había devuelto el pez al agua porque sabía que Sid no lo aprobaría.


  El marinero pareció desconcertado, pero enseguida sonrió.


  —Bueno, dudo que te gusten mucho los barcos, así que supongo que te habrás enamorado de un pescador.


  Lara advirtió aquella conocida chispa en sus ojos.


  —Así es —se sonrojó.


  —Más le vale ser un buen tipo —bromeó él.


  —El mejor —dijo ella con orgullo. Estaba encantada de ver a Sid. Había echado de menos su sentido del humor.


  Cuando llegaron a la cima de Stokes Hill, desde la que se dominaba el puerto, Lara quedó impresionada con la seriedad de la escena que tenía delante. Todo había cambiado mucho desde el día que llegó a Darwin. El puerto era una colmena de afanosa actividad, un hervidero de miembros del ejército armado, y civiles dedicados a sus tareas. Varios navíos americanos y australianos atracaban tras volver de sus patrullas, y se veían más barcos anclados ya en mar abierto. Hacia el brazo oriental de Darwin se agrupaban varios hidroaviones, conocidos como «barcos voladores», que se utilizaban para patrullas y para rescates en el mar.


  —Ahí está el Neptuna —anunció Sid con orgullo, señalando el barco entre otros navíos en la extensión derecha del muelle.


  Lara sonrió. Había sufrido el calor cuando atravesaron el canal de Suez, pero excepto por su morriña, no tenía más que buenos recuerdos de la travesía. A menudo se acordaba de Suzie Wilks y se preguntaba qué tal le iría.


  —El barco va cargado hasta arriba de explosivos —susurró—. Pero no se lo digas a nadie.


  —¡Ay, Sid! —se alarmó Lara—. Eso es una carga muy peligrosa.


  —No negaré que todos los de la tripulación nos alegraremos cuando nos libremos de ella. En realidad teníamos que haber descargado ayer, pero tuvimos una disputa con los estibadores. Se solventó anoche en la taberna muy tarde, así que han prometido que el barco estaría descargado esta tarde. —Consultó su reloj. Faltaban tres minutos para las diez—. Deberían estar empezando ya. Tengo que confesar que todos vamos a suspirar de alivio cuando terminen.


  Lara quería preguntar para qué eran los explosivos, pero Sid miraba hacia el cielo porque oía el zumbido de motores de avión.


  —¿Qué es eso? —preguntó Lara.


  Sid parecía preocupado. El aterrador sonido era cada vez más fuerte. Los tres miraron al cielo, protegiéndose los ojos del sol con las manos. Abajo en el puerto el trabajo había cesado, puesto que todo el mundo había alzado la mirada hacia el vasto cielo azul moteado de nubes blancas.


  —¡Qué belleza! —exclamó Sid, ilusionado, al ver los aviones a lo lejos—. Creo que son Curtiss P-40 Warhawks.


  —¿Y eso es bueno? —preguntó Jiana.


  —¡Ya lo creo!


  Todos se tranquilizaron, y un minuto después el cielo quedó de súbito plagado de aviones. Cuando perdieron altitud, el punto rojo bajo las alas se hizo claramente visible.


  —¡Por Dios! —exclamó Sid, alarmado—. ¡Son los malditos japos!


  Los pesados bombarderos los sobrevolaban, escoltados por cazas Zero. En el puerto estalló un pandemónium. Todos corrían para ponerse a cubierto, algunos incluso se lanzaron al agua.


  —¿Qué está pasando? —chilló Lara, sin entender el pánico.


  —¡Quitaos de la vista! —gritó Sid, corriendo colina abajo hacia el puerto.


  —¡Sid, ven! ¡No bajes allí!


  Se oyó un agudo silbido y los aviones soltaron las bombas, provocando explosiones por todas partes. La casa del Parlamento, detrás de ellas, fue alcanzada. El puerto sufría un fuerte ataque. Un hidroavión estalló en pedazos, una bomba cayó en un barco americano, y otras sobre algunos edificios del puerto.


  Lara estaba aterrada por Sid, que parecía dirigirse a la carrera justo al centro de las explosiones. Apenas era consciente de que Jiana la arrastraba hacia la densa vegetación a un lado, mientras los aviones japoneses seguían volando justo encima de ellas.


  —¡Escóndete! —gritó Jiana sobre el estruendo ensordecedor, tirando de Lara hacia los arbustos.


  Las ramas las arañaron y les desgarraron los vestidos, pero por lo menos estaban fuera de la vista. Agachadas en su escondrijo veían todo el puerto, que estaba siendo arrasado por una interminable batería de aviones japoneses. Los bombarderos volaban tan bajo sobre Stokes Hill que las jóvenes solo tenían que alzar la vista para ver a los pilotos.


  La escena que contemplaban era devastadora. Una oleada tras otra de aviones pasaba sobre el puerto y la ciudad soltando su carga con mortal precisión. Algunos se desviaron hacia la pista de aterrizaje y la base del ejército.


  El destructor US Peary fue hundido. Después de que varios barcos fueran alcanzados, incluyendo el transporte americano Meigs, la zona del puerto quedó envuelta en un denso humo negro. Desde dentro de la oscuridad, relumbraban las llamas de los barcos incendiados. Era una escena surrealista.


  En la breve pausa entre explosiones, se oían los gritos aterradores de los hombres en llamas o heridos por la metralla. Lara y Jiana se taparon los oídos, pero no les sirvió de nada. Estaban hipnotizadas por la macabra escena que se desarrollaba ante ellas.


  Un impacto directo partió en dos el muelle, aislando a los hombres que habían quedado en el extremo y que salían como podían de los barcos que ardían o se hundían. Lara vio horrorizada que el Neptuna estaba en llamas. En un momento su carga se incendió y comenzó a explotar. ¡Buum! ¡Buum! ¡Buum! Lara se acordó de Mick Thompson, el cocinero del Neptuna, y de Kevin Callahan, el capitán. No habrían sobrevivido.


  —¡Sid! —susurró llorosa, sin saber si el marinero habría llegado o no al barco. Jiana le rodeó los hombros con el brazo queriendo consolarla.


  Un camión cisterna fue alcanzado y su carga de gasolina estalló en llamas y se extendió por el puerto. Hombres con la ropa incendiada se tiraban gritando al agua, pero la gasolina seguía ardiendo en la superficie. Un avión japonés sobrevoló muy bajo sobre la colina. Lara y Jiana estaban seguras de que sus coloridas ropas habrían llamado la atención a pesar de su escondrijo, y agacharon la cabeza esperando lo inevitable, pero el avión pasó de largo para volar sobre las calles del pueblo ametrallándolas. Luego dio media vuelta para disparar sobre el muelle.


  Milagrosamente algunos aviones australianos lograron despegar para unirse a las patrullas americanas. Intentaban contraatacar a los invasores, pero apenas hacían mella en ellos puesto que se veían sobrepasados en número por el enemigo, cuyos aviones superiores maniobraban mejor. Y de pronto los aviones japoneses desaparecieron, y unos minutos más tarde una sirena avisaba del fin del ataque.


  Jiana y Lara tardaron un buen rato en reunir valor suficiente para salir de su escondite. Las dos estaban conmocionadas, pero lo primero que pensaron fue en ayudar a los heridos del puerto. Bajaron con las piernas temblorosas. De cerca, la escena era un horror inconcebible. El agua devolvía los cadáveres, algunos de cuerpo entero, pero calcinados hasta ser irreconocibles. El olor acre provocaba náuseas. A otros cuerpos les faltaban pedazos. Todavía había hombres en llamas, intentando nadar a través de la gasolina incendiada. Y ellas no podían hacer otra cosa que contemplar todo aquello, llorando horrorizadas.


  El personal del ejército y la marina comenzaba a converger en el puerto, haciendo lo que podía. Un hombre de uniforme ordenó a Lara y Jiana despejar la zona y salir de la ciudad como pudieran.


  Escudriñando a través del humo, Lara buscaba a Sid entre los supervivientes, pero la mayor parte del muelle había desaparecido y al marinero no se le veía por ninguna parte. Solo podía concluir que su cadáver estaría en el agua. Lo que quedaba del Neptuna estaba parcialmente sumergido, y la cortina de humo negro era densa y asfixiante. El espantoso hedor se les pegaba a la garganta y a la ropa. Lara pensó en el pobre Colin.


  —Tenemos que encontrar a Colin —dijo, cogiendo a Jiana del brazo—. Vamos. Nos estará buscando. —En su estado mental no se le ocurrió pensar que Colin podía estar muerto.


  Colin se había tomado una cerveza mientras charlaba con un parroquiano del bar que le indicó dónde podía comprar verdura y pollo. Sabiendo que tenía que reunirse con las chicas, se dirigió a Doctor’s Gully, que quedaba solo a unos minutos en coche desde Smith Street. El huerto que había en el barranco, que tenía acceso al agua de un manantial, era propiedad de George y Stella Carroll, que se lo habían comprado en 1920 a unos hermanos chinos, los Ah Cheong. Los Carroll le explicaron a Colin que el ejército iba a ocupar la zona para utilizarla como nueva base aérea y cuartel general de los mayores escuadrones de hidroaviones de Australia. De manera que estaban vendiendo todos los productos que pudieran a los que se hubieran quedado en Darwin.


  Colin acababa de cargar el coche con bolsas de verduras cuando llegaron los aviones japoneses. Al darse cuenta de que estaban siendo atacados, se refugió en el barranco con los Carroll, rezando para que Lara y Jiana estuvieran a salvo en el edificio del Departamento de Educación.


  Una vez que se retiraron los japoneses, Colin se llevó una buena sorpresa al encontrarse el coche tal como lo había dejado, y los Carroll se alegraron al ver que su modesta casa seguía en pie. Otros edificios cercanos no habían tenido tanta suerte.


  Mientras conducía por las calles humeantes e incendiadas de Darwin, esquivando fuegos y escombros a volantazos, Colin se quedó aturdido por lo que veía. Edificios destrozados, soldados muertos por el suelo y civiles heridos que caminaban como en trance. El hospital había sufrido graves daños. Las enfermeras ayudaban a salir a unos cuantos heridos, y en el exterior los médicos hacían lo que podían.


  La Oficina de Correos había sido demolida hasta los cimientos, y todos los empleados habían muerto en la trinchera en la que se refugiaron. A medida que se acercaba al Departamento de Educación, a Colin se le aceleraba el corazón. Muchos edificios gubernamentales de la misma calle habían sido bombardeados. Se desconcertó al no ver el del Departamento de Educación, de manera que se detuvo para orientarse. Y entonces se dio cuenta de que donde antes se alzaba el edificio había ahora un cráter rodeado de escombros y madera ardiendo. Era obvio que había recibido un impacto directo. No había señales de supervivientes, solo silencio y polvo.


  —Ay, Dios mío, no —murmuró Colin con el corazón en un puño. Le sobrevino una oleada de náuseas y tuvo que salir del coche. Cayó de rodillas en la carretera y vomitó.
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  Lara y Jiana subieron a trompicones hasta Stokes Hill, tosiendo por el humo y sacudidas por las náuseas que les producía el olor a carne quemada. Allí encontraron el caos y la destrucción a una escala diferente. La gente corría sin rumbo, presa del pánico, o bien, como ellas, habían caído en un sombrío estupor.


  Temblando de espanto, casi incapaces de asimilar más horrores, Lara y Jiana se agarraron del brazo para sostenerse mutuamente y se dirigieron hacia Smith Street, rezando por encontrar a Colin y que no le hubiera pasado nada. Querían alejarse de la ciudad lo antes posible, volver al remanso de Shady Camp, con sus seres queridos.


  Soldados americanos y australianos patrullaban las calles, retiraban cadáveres y miembros amputados y los arrojaban en camiones bajo mantas de color kaki. Con la escasez de recursos, estaban utilizando planchas de hierro corrugado para sacar de una trinchera a varios sobrevivientes malheridos y llevarlos a una furgoneta de la Cruz Roja. Las chicas oyeron a uno de los soldados mascullar con desprecio que los japoneses habían atacado y dañado gravemente un barco de la Cruz Roja en el puerto.


  —¿Estáis heridas? —preguntó una mujer con un uniforme de la Cruz Roja y una gorra blanca cuando Lara y Jiana se desviaron del malecón para tomar Knuckey Street.


  Incapaces de hablar, negaron con la cabeza y siguieron andando a través del humo, mirando incrédulas los solares vacíos donde hacía tan solo una hora se alzaban edificios. La mayoría de los que seguían en pie habían resultado muy dañados por las explosiones, aunque algunos habían quedado milagrosamente indemnes. Por las calles se esparcían juguetes infantiles, muebles a pedazos y objetos más personales como ropa, zapatos y una Biblia. Por todas partes ardían fuegos que los servicios de emergencia se esforzaban por extinguir. La ciudad era un caos.


  Los heridos les pedían ayuda al verlas pasar, y ellas se detenían instintivamente para hacer lo que pudieran hasta que llegaran los soldados o la Cruz Roja. En la mayoría de los casos las heridas eran horrendas y las chicas no podían hacer otra cosa que coger la mano a la víctima o murmurar unas palabras de consuelo y esperar que la persona no muriera. Por primera vez Lara entendió por qué habían evacuado la ciudad. No se imaginaba la cantidad de mujeres y niños que habrían muerto. Estaba muy preocupada por Colin, pero no le dijo nada a Jiana, que lloraba a moco tendido. Lara podría fácilmente haberse abandonado también al llanto, pero se esforzaba por mantener a raya sus emociones. Estaba desesperada por encontrar a Colin y asegurarse de que se encontraba bien, de manera que apremió a Jiana a seguir adelante.


  Cuando llegaron a Mitchell Street, el principal distrito comercial, descubrieron que estaba bloqueado por camiones militares, puesto que las llamas se extendían por los escombros de los comercios destruidos. El humo era negro y denso, mezclado con polvo. Se hacía difícil respirar. Casi todos los establecimientos ya estaban cerrados antes del ataque, pero los soldados se dirigían con perros a los edificios a los que tenían acceso, en busca de supervivientes.


  Cuando entraron en Smith Street, tuvieron que contener un grito. Casi toda la calle había quedado destruida por una bomba que había detonado justo en mitad de la carretera, dejando un enorme cráter que se extendía de un lado a otro y que medía por lo menos seis metros de profundidad. Se lo quedaron mirando sin saber siquiera qué hacer.


  —¿No es ahí donde… donde tenía el coche Colin? —preguntó Lara. Lo había dejado cerca del hotel porque un camión del ejército estaba aparcado justo en la puerta.


  Jiana asintió con la cabeza.


  —¿Dónde está? —susurró, sorbiendo por la nariz.


  Entre el polvo, el humo y los escombros se veían trozos de metal y cristal en la calle. Lara creyó reconocer un motor de coche.


  —Dios mío. No lo sé. —Le vino a la cabeza la imagen de los hijos de Colin. Era demasiado.


  El hotel Victoria había resultado muy dañado, pero milagrosamente era uno de los tres edificios de la calle que seguía en pie. Lara recordó que, según Peggy, el hotel había sobrevivido a dos ciclones. No sabía qué pensar. Rezó para que Colin no las hubiera estado esperando en el coche. De encontrarse en el bar, había esperanzas de que hubiera sobrevivido.


  Con las piernas temblorosas se abrieron paso entre los escombros de lo que había sido una popular ferretería de la que ahora solo quedaban en pie dos paredes y unas cuantas vigas caídas del techo, para evitar el cráter y llegar al hotel. La puerta del bar había sido volada. Al entrar oyeron el grito de un soldado en la calle:


  —¡No entren! ¡El edificio no es seguro!


  No hicieron caso.


  El bar era un puro destrozo. Todos los vasos y botellas estaban hechos añicos, así como las ventanas. El techo se había desplomado en parte y dejaba ver las vigas de la planta superior. Lara no vio a nadie, ningún herido y gracias a Dios ningún muerto. Seguida de Jiana atravesó el vestíbulo llamando a Colin y pisando con cuidado entre escombros y cristales. El hermoso perchero de caoba de la zona de la recepción había sobrevivido milagrosamente y ahora parecía fuera de lugar, pero el jarrón antiguo sí que estaba roto, así como el espejo. La alfombra estaba cubierta de polvo blanco de yeso y cascotes del techo caído. Las palmeras, también cubiertas de polvo blanco, parecían árboles de Navidad bajo la nieve.


  Peggy Parker y su marido, Desmond, aparecieron con las maletas. En el exterior se oyó el motor de un camión del ejército. Peggy llevaba una venda en la cabeza y mostraba cortes y moratones en los brazos. Su marido tenía un brazo roto, en cabestrillo, así como abrasiones y cardenales en la cara y los brazos.


  —¿Qué hace en la ciudad, señorita Penrose? —se sorprendió Peggy al verla. De inmediato advirtió que tenía sangre en las manos—. Está herida.


  Lara se miró los dedos temblorosos.


  —La sangre no es mía. Ayudamos a un hombre que tenía una herida terrible… —Se le saltaron las lágrimas. La imagen de su sufrimiento no se le iría jamás de la cabeza.


  Peggy se fijó en que tenía arañazos en las piernas y los brazos, y que su compañera no mostraba mucho mejor aspecto. Concluyó que aquellas chicas tenían un ángel de la guarda.


  —Estoy buscando a Colin Jeffries, el hombre que me vino a buscar cuando estuve alojada en el hotel —explicó Lara—. ¿Se acuerda de él? Ha estado en el bar esta mañana temprano.


  Peggy asintió. Siempre había tenido buena memoria para las caras.


  —Habíamos quedado con él en la calle, junto a su coche, pero el coche ha… desaparecido. —A Lara se le hizo un nudo en la garganta—. Esperaba que estuviera aquí y no… —No pudo terminar la frase.


  —Aquí ya no queda nadie, salvo nosotros, y también nos vamos. Habíamos decidido quedarnos por unos cuantos clientes leales, pero tenemos suerte de seguir con vida —dijo Peggy, embargada por la emoción—. Desde luego estaríamos muertos de no haberse declarado un fuego en la cocina.


  —Los clientes del bar… ¿están muertos?


  —No. Por suerte vinieron todos a la cocina para ayudarnos a extinguir el fuego, y eso es lo que nos salvó a todos. De no ser por eso nadie habría sobrevivido a la bomba.


  Lara vio a través de una puerta abierta la cocina ennegrecida.


  —¿Estaba Colin entre los que les ayudaron?


  —No. Vino a tomarse una cerveza, pero luego se marchó. —El marido de Peggy gimió de dolor—. Nos tenemos que ir. Salgan de la ciudad lo antes que puedan.


  Ya en la calle, los soldados ayudaron a Peggy y Desmond a subir al camión. Lara y Jiana se quedaron en la puerta del hotel. Jiana seguía llorando y Lara por fin se permitió derramar las lágrimas que había estado conteniendo.


  —¡Vamos, tenemos que irnos! —les gritó un soldado—. Los japoneses volverán.


  Lara se sorbió los mocos.


  —¿Qué? —Había oído a varios civiles comentar que los japoneses volverían para invadir Darwin, pero no se lo había tomado en serio hasta el momento en que lo dijo un militar.


  —Deprisa, tenemos que salir de aquí —las apremió él. Al ver que las chicas vacilaban, bajó de un salto del camión, las agarró del brazo y las llevó a la parte trasera, donde otro soldado las ayudó a subir.


  El camión se dirigía a la salida de la ciudad, que por todas partes ofrecía el mismo aspecto de desolación. De vez en cuando se detenían para recoger a alguien, y no tardaron en reunirse una docena de pasajeros en la parte trasera, con heridas de diversa gravedad, y varios soldados armados, de manera que iban hacinados. Lara le explicó a uno de los soldados que tenían que volver a Shady Camp.


  —Nos dirigimos a Palmerston, y de ahí a Alice Springs —replicó él—. No vamos a ninguna otra parte.


  —¡Pero tenemos que volver a casa! —insistió Lara—. A Jiana la espera su familia en Shady Camp y yo soy la maestra de la escuela. —No sabía cómo le iba a contar a Betty y a los niños que Colin no volvería a casa, y sabía que Rick estaría muerto de preocupación y no quería que fuera a la ciudad a buscarlas.


  El hombre se encogió de hombros.


  —Tenemos que ponernos a salvo antes de que vuelvan los malditos japos y terminen de arrasar esto.


  —¿Qué hacemos? —le preguntó Lara a Jiana en voz baja—. ¿Podemos volver andando a casa desde Palmerston?


  —Son unos cien kilómetros —apuntó un soldado que la había oído—. No podemos permitírselo, con los bombardeos japoneses.


  Lara no replicó, pero estaba desesperada por volver con Rick antes de que hiciera alguna tontería, como ir con el barco al puerto de Darwin. No se sentiría de nuevo a salvo hasta sentir en torno a ella sus fuertes brazos. También sabía que Jiana tenía que hacer saber a su familia que estaba viva, y que no podían dejar sufrir a Betty, que estaría esperando el regreso de su marido. No era justo.


  —Es muy probable que el camión pare en algún punto de la carretera de Stuart —susurró Jiana—. Tal vez podamos escaparnos.


  El camión realizó una parada, supuestamente breve, en Palmerston, en los barracones del centro médico Robertson, donde dejaron a los heridos más graves. Tenían que escayolarle el brazo a Desmond Parker antes de emprender el largo viaje hacia el sur, de manera que bajó del camión con Peggy, junto con otros cuantos civiles. Mientras tanto, estalló de nuevo el aterrador sonido de las sirenas que avisaba de otro ataque aéreo.


  —¡Mierda! ¡Han vuelto los japos! —exclamó un soldado. Apenas era un niño.


  —¿Qué hacemos? —preguntó uno de los pasajeros, presa del pánico.


  —No podemos hacer nada. Quedarnos aquí sentados. Es demasiado peligroso moverse.


  Jiana se agarró al brazo de Lara y se echó a llorar otra vez. Lara estaba tan aterrada que no podía ni siquiera llorar ni pronunciar palabra. Guardaba silencio con el corazón martilleando en su pecho.


  Tras una breve discusión, el conductor metió el camión bajo unos árboles a poca distancia de los barracones, para que resultara menos visible desde el aire.


  A través de la radio el conductor se enteró de que los aviones japoneses volaban a gran altitud bombardeando la base de la Real Fuerza Aérea australiana en Parap, que era un suburbio de la ciudad de Darwin.


  —Solo podemos rezar para que no vengan a Palmerston a bombardear los barracones Robertson —les dijo a los pasajeros.


  Los soldados que iban en la parte trasera comentaron que los japoneses estaban bien informados sobre los puntos estratégicos a bombardear, porque en Darwin y a lo largo de la costa occidental de Australia había habido muchos pescadores de perlas japoneses. Unos primeros cálculos estimaban en más de doscientas las víctimas mortales del primer ataque, y ocho barcos hundidos en el puerto. Por lo visto habían derribado también en torno a veinticuatro aviones de los aliados.


  Tras unos veinte minutos muy tensos, las sirenas volvieron a sonar, esta vez para indicar el alto el fuego.


  El camión volvió a los barracones para recoger a los que estaban en condiciones de viajar. El conductor decidió repostar en Humpty-Doo. Era la estación de servicio más cercana, aunque había que dar un pequeño rodeo por la carretera de Arnhem. Lara y Jiana intercambiaron una fugaz mirada. Era una oportunidad que no podían desaprovechar. Por fin se pusieron en marcha por la autovía de Stuart.


  Después de quince kilómetros, el camión se detuvo en la estación de servicio de Humpty-Doo. Se permitió que los pasajeros pudieran estirar las piernas unos minutos y utilizar los lavabos, pero con instrucciones de volver pronto al camión porque tenían que alejarse por la autovía todo lo posible antes de que volvieran los japoneses. Jiana y Lara se dirigieron hacia el servicio, en la parte trasera de la gasolinera. Y entonces echaron a correr en dirección a los árboles a unos cien metros de la carretera, donde se escondieron de la vista.


  Tal como esperaban, los soldados no podían perder mucho tiempo, de manera que tras una breve búsqueda en torno al edificio, se marcharon sin ellas.


  —Bueno, ahora estamos solas, Jiana —dijo Lara, intentando recuperar la compostura y pensar con claridad. No estaba muy segura de haber hecho lo correcto.


  Jiana logró calmarse ahora que se encontraba lejos de la ciudad.


  —¿Estás segura de que puedes andar cien kilómetros o más? —preguntó—. Es mucho camino para una blanca. Tú nunca has estado de caminata en tu vida.


  —Estaré bien mientras no hagas que nos perdamos.


  —¿Por qué piensas que sé el camino?


  Lara no se lo había planteado.


  —No sé… Daba por sentado que… Podías encontrar el camino de vuelta a casa, ¿no?


  —No he estado de caminata con mi gente desde que era pequeña.


  —Pero supiste volver desde Alice Springs.


  —Eso era diferente. Encontré el camino hablando con negros.


  —Tenemos que volver a casa —la apremió Lara—. A lo mejor pasa alguien que pueda llevarnos.


  —A lo mejor. Pero si no, tenemos que ir por la autovía de Arnhem, y andar campo a través por ahí —dijo, señalando hacia el este—. Por ahí tendremos que cruzar el río Mary. Es un río grande.


  —¿Hay cocodrilos en el río Mary?


  —Hay cocodrilos en todos los ríos del Territorio.


  —No pienso nadar en aguas infestadas de cocodrilos —declaró Lara—. ¿Hay algún otro camino por el que no tengamos que atravesar ningún río?


  —No. Hay muchos ríos y humedales por todas partes.


  —Vamos por la autovía de Arnhem. Esperemos que no pase por allí ningún camión del ejército, porque nos obligarían a ir al sur con ellos.


  —Es un camino muy largo —insistió Jiana—. Y no tenemos agua. No podemos ir de caminata sin agua.


  —A lo mejor alguien nos da un poco de agua en Humpty-Doo. —A través de los árboles se veían casas a lo lejos.


  —Esa gente seguramente se habrá ido al sur.


  —Tienes razón. Pero a lo mejor encontramos algo entre las casas con lo que llevar agua.


  —Puede.


  A ninguna de las dos le gustaba la idea de caminar cien kilómetros o más con aquel calor, pero no tenían otra opción.
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  Colin aminoró la velocidad al entrar en Shady Camp, casi sin poderse creer que estaba de vuelta sano y salvo. Había conducido todo el camino prácticamente en trance y no se acordaba de cómo había recorrido los más de cien kilómetros. Lo último que recordaba era haber llegado a las afueras de la ciudad justo cuando los aviones japoneses soltaban una segunda tanda de bombas. Lo más sensato hubiera sido refugiarse en algún sitio, pero en lugar de eso pisó a fondo el acelerador y se dirigió hacia la autovía, esperando a cada momento saltar por los aires. Por el retrovisor veía las explosiones a sus espaldas. Nunca había sido un hombre religioso, pero se puso a rezar con toda su alma.


  En parte sabía que se estaba jugando temerariamente la vida, pero estaba aturdido y conmocionado. No hacía más que preguntarse por qué había sobrevivido él y no Lara ni Jiana, pero no había respuesta ni nada tenía sentido. Sufría la culpa del superviviente y era el mayor dolor que había soportado jamás.


  Se detuvo delante de la tienda, apagó el motor y miró alrededor. El pequeño asentamiento que había sido su hogar durante diez años tenía exactamente el mismo aspecto con el que lo había dejado: sereno y alejado de los horrores de la guerra. Pero nada volvería a ser lo mismo después de haber perdido a dos queridos miembros de la comunidad bajo una bomba japonesa.


  Colin logró salir del coche a duras penas, pero en cuanto sus pies tocaron tierra, le fallaron las rodillas y se le doblaron bajo su propio peso. No sabía muy bien qué pasaba, solo que temblaba de manera incontrolable, como si su cuerpo perteneciera a otra persona.


  Betty estaba llenando sacos de arroz cuando llegó el coche y vio a través de la ventana caer a su marido. Monty y Charlie también lo habían visto desde el bar, de manera que los tres corrieron en su ayuda.


  —¡Colin! ¿Qué pasa? —se asustó Betty. Veía que no era él mismo. Tenía los ojos vidriosos y temblaba. Lo miró por todas partes, pero no había nada obvio que diera una pista de lo que sucedía—. ¿Estás enfermo?


  Charlie se arrodilló a su lado y Monty se asomó sobre su hombro, preguntando:


  —¿Qué le pasa?


  —Parece estar en shock. —Charlie lo había visto antes en compañeros que habían luchado con él en sus tiempos en el ejército, pero no se explicaba por qué Colin se encontraba en ese estado. Llevaban semanas viendo aviones que sospechaban serían japoneses, y esa mañana había habido unos cuantos más de lo habitual, pero la ciudad estaba demasiado lejos del pueblo y no habían oído las bombas, de manera que estaban todos perplejos.


  —¿Dónde están Lara y Jiana, Colin? —preguntó Betty—. ¿Se han quedado en la ciudad?


  Incapaz de hablar porque los dientes le castañeteaban, Colin se las arregló para sacudir la cabeza, pero se alteró todavía más.


  —¿Has tenido un accidente? —aventuró Monty, pensando que tal vez las chicas estaban heridas y Colin las había dejado junto a la carretera para ir al pueblo a por ayuda. Echó un vistazo al coche, pero no vio nada fuera de lo habitual.


  —El… el edificio ya no estaba —logró musitar Colin. Todavía no comprendía lo sucedido.


  —¿Qué edificio?


  Los temblores de Colin se agravaron.


  —Ayudadme a levantarlo —pidió Betty a Monty y Charlie.


  Entre los tres lo pusieron en pie, lo llevaron al bar y lo sentaron en una silla.


  Monty le sirvió un generoso whisky.


  —Bebe.


  A Colin le temblaban de tal manera las manos que Betty tuvo que llevarle el vaso a los labios para que no derramara el contenido. El hombre apuró el whisky en cuatro tragos, mientras su esposa y sus amigos esperaban pacientemente sin quitarle el ojo de encima.


  —¿Puedes contarnos qué ha pasado? —preguntó por fin Betty con suavidad. Nunca había visto a su esposo en aquel estado. Era inquietante.


  —Los… japos han bombardeado la ciudad —logró soltar Colin por fin.


  —¿Qué? —Betty miró alarmada a los otros—. Por eso no había comunicación por radiograma —le dijo a Monty. La estación de radio de la comunidad estaba en la esquina entre Whifield y Smith Street. Monty siempre escuchaba el radiograma para poder mantener a todo el mundo al tanto de lo que sucedía en el mundo más allá de su asentamiento, pero justo después de las diez de la mañana había dejado de recibir y desde entonces no había oído nada.


  —¿Y Lara y Jiana? —preguntó Betty, asustada—. ¿Dónde están? ¿Están heridas? ¿Están en el hospital?


  —En la ciudad nos separamos, pero quedamos a las diez y media en Smith Street, donde las había dejado —explicó Colin lloroso, recordando que Lara le había regañado por ir al bar—. Luego fui a Doctor’s Gully a comprar verduras para la tienda. Mientras estaba allí los malditos japos empezaron a bombardear la ciudad. Cuando dejaron de caer las bombas, fui a Smith Street para ver si Lara y Jiana me estaban esperando allí, pero la calle prácticamente había desaparecido. Una bomba había caído justo donde había estado aparcado mi coche y solo quedaba un cráter gigantesco. Si las chicas estaban allí… —Colin intentó contener las lágrimas.


  —A lo mejor no estaban cuando cayó la bomba, Colin —aventuró Monty.


  —Solo podían haber estado en dos sitios. O bien donde habíamos dejado el coche, o en las oficinas del Departamento de Educación. Fui donde antes estaba el edificio…


  —¿Antes? —le interrumpió Charlie.


  —Ya no estaba. El edificio había desaparecido, destruido por el impacto directo de una bomba.


  —¡Dios mío! —exclamó Betty, sin podérselo creer.


  —Casi toda la calle estaba destruida. Solo quedaban escombros y polvo. No había supervivientes. Nadie… —Colin miró a su esposa a la cara—. Dios mío, Betty, las chicas están muertas. —La rodeó con los brazos y apoyó la cabeza contra su vientre, llorando como un niño.


  Monty y Charlie se miraron. Se sentían impotentes e incómodos viendo a Colin en aquel estado. Pero ahora también se habían quedado conmocionados. No alcanzaban a asimilar que nunca volverían a ver a Lara o a Jiana.


  —Te pondrás bien, amigo —dijo Monty, dándole unas palmaditas en el hombro—. No ha sido culpa tuya. —No sabía qué otra cosa decir.


  Colin alzó la cabeza, sorbiendo por la nariz.


  —El ejército estaba levantando cadáveres de las calles en llamas. Pasé junto a lo poco que quedaba del muelle. No se veía gran cosa a través del humo negro, excepto el resplandor de los barcos incendiados. Debió de explotar algún camión cisterna, porque el mar también ardía. Era la imagen más horrible que os podéis imaginar. Jamás superaré lo que he visto. ¡Jamás! —Y estalló de nuevo en sollozos.


  Betty bajó la vista hacia la cabeza de su marido, sintiéndose incapaz de consolarlo. Era difícil de creer que lo que había visto fuera tan horrendo como para desinhibirlo hasta el punto de desmoronarse así delante de sus amigos. Sabía que Colin preferiría perder un brazo o una pierna antes que la dignidad. Lo rodeó con los brazos y notó su cuerpo estremecerse de dolor. Las lágrimas le corrían por las mejillas.


  —Las niñas no pueden haber muerto —susurró—. No puede ser.


  —¿Qué has dicho? —preguntó Jerry. Nadie le había visto entrar en el bar.


  Cuando Betty se volvió hacia él, el médico supo que algo terrible había pasado. Miró entonces a Colin y se sobresaltó al verle en aquel estado.


  —Los japoneses han bombardeado Darwin —informó Betty—. Colin está bastante mal. ¿Puedes hacer algo por él?


  —¿Está herido? —Jerry corrió a su lado, juzgando con ojo clínico su estado físico y concluyendo que estaba sufriendo un shock.


  —No, físicamente parece estar bien.


  —Vamos a llevarlo a la cama.


  Una vez que tuvo a Colin acostado y le hubo puesto una inyección para que durmiera, Jerry se llevó a Betty a un aparte.


  —¿Qué te ha contado Colin?


  Betty había estado temiendo este momento, pero también estaba alterada y no podía dejar de llorar.


  —Se llevó a Lara y Jiana a la ciudad para recoger su paga en el Departamento de Educación —comenzó, enjugándose las lágrimas. Al pensar en la familia de Jiana, con lo contentos que estaban todos por haberla recuperado después de tantos años de separación, se echó a llorar otra vez. Jerry la rodeó con los brazos.


  —¿Me estás diciendo que Jiana y Lara… están heridas? ¿Siguen en la ciudad?


  Betty negó con la cabeza. Sabía que a Jerry le gustaba mucho Lara. Iba a quedar destrozado al oír lo que tenía que decirle. Y luego estaba Rick. Alguien tenía que avisarle de que Lara no iba a volver.


  —Colin dice que el edificio al que fueron las chicas a por su paga fue alcanzado por una bomba y que no quedaba nada. Piensa que Lara y Jiana estaban dentro.


  —¡Oh, Dios mío, no! —Jerry se había puesto pálido—. Pero no lo sabe con seguridad, ¿no?


  —Está bastante seguro. Si no, no se encontraría en este estado. Ha estado buscándolas.


  —Ya lo sé, Betty. Pero podría haberse equivocado. Si se separaron en la ciudad, no tiene manera de saber con seguridad si estaban en ese edificio.


  Era evidente que Jerry se negaba a aceptar que las chicas hubieran muerto hasta tener alguna prueba de ello.


  —El edificio saltó en pedazos, Jerry. Solo quedaban escombros y polvo. Nunca sabremos con seguridad quién había dentro, ¿no?


  —No. Y eso es razón de más para que no abandonemos de momento las esperanzas —replicó el médico con optimismo.


  Betty no quería hacerle daño, pero tenía que enfrentarse a lo que seguramente era verdad.


  —De seguir vivas habrían vuelto a casa, ¿no crees?


  —Sí, si hubieran podido. Pero no tienen manera de volver, ¿no?


  —Supongo. Pero no nos dejarían sufrir sin saber si están vivas o muertas, de eso sí que estoy segura.


  —No a propósito, pero podrían estar heridas. Por ahora tenemos que considerarlas desaparecidas hasta que sepamos a ciencia cierta qué ha pasado. Debería ir a la ciudad a buscarlas. Si el hospital sigue en pie, necesitarán toda la ayuda que puedan conseguir. Tal vez las chicas estén allí. No podemos darlas por muertas hasta que estemos seguros.


  —Los japoneses están bombardeando la ciudad. Si vas, lo más probable es que te maten a ti también, Jerry —se asustó Betty—. La mayoría de los que viven en los humedales han decidido quedarse, mientras que casi toda la ciudad era evacuada. Habrá médicos militares de sobra para atender a los que hayan quedado.


  —Seguramente tienes razón, y el pequeño Billy Westly tiene una fiebre que me preocupa, pero la verdad es que no sabemos hasta qué punto estamos seguros aquí. También podrían bombardear el pueblo.


  —Ya lo sé. —Betty estaba pálida—. En cuanto Colin se recupere un poco, nos vamos al sur, a Tasmania. No pienso tener a mis hijos en peligro ni un momento más. Si Colin se niega a venirse con nosotros, me voy yo sola con ellos.


  —Tendrás que hacer lo que creas mejor para tu familia, Betty. Tal vez después de lo sucedido hoy, Colin esté tan ansioso como tú por salir de aquí. Mientras tanto tenemos que creer que las chicas están sanas y salvas, hasta que se demuestre lo contrario.


  —¿Qué le vamos a decir a la madre de Jiana?


  —De momento, que está desaparecida. También espero que mi madre esté a salvo en Mount Bundy Station.


  Betty había visto a Beatrice, la madre de Jerry, varias veces. Tenía más de sesenta años, pero en sus tiempos había sido una buena enfermera y había trabajado con Jerry entre los aborígenes en las comunidades de los humedales. Betty había imaginado que Beatrice se había marchado a Alice Springs junto con los demás evacuados.


  —¿Qué hace en Mount Bundy?


  —Ya sabes lo terca que puede llegar a ser. Se negaba a irse a Alice Springs a menos que me fuera con ella, de manera que llegamos a un compromiso. Se ha quedado con unos amigos suyos que llevan un rancho. A estas alturas tal vez se haya enterado del bombardeo, porque sus amigos están en contacto con otros ranchos mediante radio a pedal, de manera que podría estar muy asustada. Silvia y Gerry Eeles, en el lago Corroboree, tienen una radio. Estoy seguro de que me dejarán comunicar con Mount Bundy para decirle a mi madre que no estaba en la ciudad cuando atacaron los japoneses. Si no lo hago, encontrará la manera de venir hasta aquí.


  Rick llegó a Shady Camp después de estar fuera en un chárter de dos días con tres bulliciosos soldados americanos que tenían permiso de la base. Era el segundo chárter que hacía en cuatro días. El primero había sido una travesía de una noche con dos soldados australianos que resultaron ser unos tipos tranquilos, buena compañía, pero los americanos eran ruidosos y agotadores. En ambas ocasiones habían visto aviones japoneses inspeccionando la zona, y habían debatido la posibilidad de ser invadidos. Los yanquis aseguraban estar listos para recibirlos, y mostraban una actitud optimista y agresiva, mientras que los australianos estaban más preocupados por sus familias y amigos y creían que solo había un cincuenta por ciento de posibilidades de que atacaran Darwin, aunque se estaban preparando para lo peor.


  Rick recordaba que Lara había ido a la ciudad a recoger su paga. Limpió el barco, y luego, siguiendo un impulso, salió a navegar, buscando una soledad que necesitaba. Ya se reuniría con Lara esa noche. Estaba a varios kilómetros del pueblo cuando el motor se paró inesperadamente. No tardó en ver que no podría arreglarlo antes de que se fuera la luz del día para ver lo que estaba haciendo, de manera que se resignó a pasar la noche fuera sin ver a Lara. Solo esperaba que ella no estuviera preocupada.
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  —No encuentro nada útil por aquí —dijo Lara. Estaban rebuscando en el patio de otra casa que parecía abandonada en la diminuta aldea de Humpty-Doo. La hierba estaba crecida y seca en la parte trasera, pero Jiana ya le había advertido que tuviera cuidado con las serpientes, de manera que ahora se movía con cautela buscando alguna clase de botella. Las gallinas andaban por allí libremente, así como algunos gatos del tamaño de perros pequeños.


  Habían llamado a varias puertas de la aldea, que todavía no había sido bombardeada, pero no había señales de vida. Parecía que los habitantes lo hubieran dejado todo para salir corriendo, dejando atrás una inquietante ciudad fantasma. Todas las casas contaban con un depósito de agua de lluvia, pero no encontraron más contenedor que un cubo oxidado que no resultaba práctico.


  De pronto oyeron el chasquido de un rifle.


  —Alto ahí ahora mismo. ¡Asquerosos saqueadores!


  Lara y Jiana hicieron lo que les decían y se volvieron despacio y con los ojos muy abiertos. Se encontraron frente al doble cañón de una vieja escopeta en las trémulas manos de un hombre ataviado con un desvaído traje de faena del ejército y una raída gorra. Les recordó inmediatamente a Charlie, puesto que era por lo menos igual de viejo. La escopeta, el uniforme y las manos temblorosas ya eran bastante preocupantes, pero lo que más inquietó a Lara fueron las gruesas gafas que llevaba.


  —No somos saqueadores, señor —dijo con cautela—. Así que, por favor, baje el arma. —Esperaba que hubiera reconocido que era una voz de mujer, porque no estaba segura de que el anciano pudiera distinguirlas bien.


  —¿Entonces qué hacéis husmeando en las casas de mis vecinos? —preguntó con hostilidad, blandiendo el rifle con aire amenazador.


  —Solo buscábamos agua —explicó Lara.


  —Hay un tanque de agua justo detrás de ti —replicó el otro enfadado.


  —Ya lo sé, pero necesitamos algo para llevarla. Hemos llamado a unas cuantas puertas, pero no nos ha contestado nadie.


  —Todo el mundo se ha marchado. Yo me he quedado para proteger mi casa y las de mis vecinos de los saqueadores.


  —A nosotras ni se nos ocurriría saquear nada, señor. —Lara no sabía muy bien si el hombre era un valiente o un loco—. Solo queremos llevarnos agua para el viaje de vuelta a casa. ¿Podría ayudarnos? —Esperaba que al apelar a él se le ablandara el corazón, por lo menos lo suficiente como para no pegarles un tiro.


  El hombre, viendo que Lara decía la verdad, bajó por fin la escopeta.


  —¿Cómo habéis llegado hasta aquí?


  Lara miró a Jiana.


  —En un camión del ejército, desde Darwin —confesó—. Se dirigía a Alice Springs, de manera que cuando se detuvo a repostar nos bajamos y vinimos aquí. Queremos volver a casa, a Shady Camp. Ya se imaginará que es un camino muy largo y sería una temeridad emprenderlo sin agua.


  —¿Estabais pensando en robar un vehículo? —El viejo volvió a alzar el arma.


  —No, señor, por supuesto que no. Pensamos volver andando.


  —No se puede ir tan lejos andando. —El hombre dejó caer la escopeta a su costado y las miró como si estuvieran locas de atar.


  —No nos queda más remedio. —Lara se sintió de pronto embargada por la emoción—. No podemos llegar de otra manera.


  El viejo parecía exasperado. Se encaminó hacia ellas para poder verlas de cerca.


  —¿Cómo os llamáis?


  —Yo soy Lara Penrose, y esta es Jiana Chinmurra, señor. Somos maestras en Shady Camp.


  —Me llamo Leroy Evans, así que deja de llamarme «señor». Seguro que todos los de Shady Camp han sido evacuados al sur del país a estas alturas.


  —No se ha marchado nadie del pueblo. Los hombres construyeron un refugio antiaéreo, pero están bastante seguros de que no lo necesitarán, puesto que en una aldea tan pequeña de los humedales no hay ningún objetivo militar.


  —Está la torre de radio, no muy lejos de allí, de la que el ejército no ha dicho nada a nadie, así que no estés tan segura de que los japos no bombardearán el pueblo. ¿Cómo llegasteis a la ciudad?


  Lara y Jiana se habían quedado perplejas al oír lo de la torre de radio y no estaban seguras de que fuera cierto.


  —Nos llevó Colin Jeffries, el tendero.


  —¿Y por qué no os lleva de vuelta? —Leroy miró alrededor, pensando que tal vez Colin andaba por allí robando casas y que las chicas eran señuelos.


  Lara respiró hondo.


  —Nos separamos y quedamos en vernos una hora más tarde donde estaba aparcado su coche, pero cuando llegamos… el coche no estaba.


  —¡Que no estaba! ¿Se ha marchado sin vosotras? —Leroy se imaginó a Colin huyendo para ponerse a salvo y pensó que sería un cobarde.


  —No, señor… Leroy. Colin nunca haría eso. Lo que encontramos en la calle, en lugar de su coche, fue un cráter. —A Lara se le saltaron las lágrimas—. Tengo que decirle a su mujer y a sus hijos que no volverá a casa. No puedo dejar que sufran esperándole. —Las lágrimas se vertieron sobre sus pestañas para surcarle las mejillas.


  —Ahora no te eches a llorar. No soporto ver llorar a una mujer. —Leroy se agitó incómodo.


  Mientras Lara se sonaba la nariz, Jiana intervino:


  —¿Tiene algo que nos sirva para llevar agua o no? —preguntó impaciente. Estaba ansiosa por ponerse en camino, viendo que el sol cada vez estaba más alto en el cielo.


  —Ese es el menor de vuestros problemas —replicó Leroy.


  —¿Qué quiere decir?


  —Si vais a sobrevivir ahí fuera, cosa que dudo mucho, tardaríais días, incluso una semana, en cubrir a pie esa distancia. Y no estáis preparadas. Aparte de no tener agua ni comida, no lleváis calzado apropiado para andar por el campo, ni sombreros para protegeros del sol. Tú tal vez sobrevivieras —añadió, señalando a Jiana, porque saltaba a la vista que era aborigen y por lo tanto estaría mejor adaptada a las duras condiciones australianas—. Pero tú no tienes la más mínima posibilidad —le dijo a Lara—. Con tu pelo rubio, tu piel blanca y unas sandalias apropiadas solo para la ciudad, no durarías ni medio día, y mucho menos una semana.


  —Soy más dura de lo que parezco —replicó Lara, desafiante—. ¡Y nos vamos sea como sea!


  —No os lo puedo permitir —porfió Leroy.


  —No puede detenernos.


  El viejo volvió a alzar la escopeta.


  —¿Piensa dispararnos? —preguntó Jiana, enfadada.


  —Pues claro que no. Pero no pienso permitir que salgáis ahí fuera sin ir perfectamente preparadas. Y si fuerais dos blancas, no os dejaría ir bajo ninguna circunstancia. Venid. —Al ver que las chicas vacilaban, se exasperó—. ¡Si queréis sobrevivir haréis lo que yo os diga! —exclamó con tono furioso.


  Lara y Jiana se miraron un momento antes de seguir a Leroy hasta su casa, que no quedaba lejos de donde estaban. Cuando llegaron al porche de la modesta vivienda de madera, construida sobre bajos pilones, dudaron una vez más. Leroy entró sin ellas.


  —Deberíamos salir corriendo ahora mismo —susurró Jiana.


  Lara estaba pensando lo mismo. Leroy era definitivamente un personaje extraño e impredecible. Ahora se le oía rebuscar en una habitación del fondo de la casa.


  —Si salimos corriendo seguro que nos sigue y nos dispara.


  —Igual se ha ido a buscar una cuerda para atarnos —dijo Jiana.


  —¿Tú crees? —se alarmó Lara.


  —¿Qué otra cosa puede estar haciendo?


  —Tienes razón. ¡Vámonos de aquí!


  Las chicas dieron media vuelta y soltaron un chillido de miedo. Justo detrás de ellas había un enorme perro alsaciano que parecía muy decidido a no dejarlas pasar.


  —Ya veo que habéis conocido a Levi. —Leroy salía de la casa con los brazos cargados.


  Las chicas dieron un brinco del susto al oír su voz y se volvieron hacia él.


  —¿Muerde?


  —Solo si es necesario. —El viejo dejó caer ante ellas calzado y sombreros—. Esto es de mi esposa. Calculo que es de la misma talla —añadió, mirando los pies de Lara.


  Lara se quedó mirando unas botitas con cordones que ya estaban pasadas de moda incluso para una abuela.


  —No podemos llevarnos las cosas de su mujer —objetó. Pero su expresión decía algo muy distinto.


  Leroy se fijó en su cara.


  —A Louise ya no le hacen falta. Hace cinco años que está en una silla de ruedas.


  —Oh. Siento oír eso, pero aun así…


  —Puede que sus cosas no estén muy a la moda estos días, pero en sus tiempos era una buena mujer de campo, así que hacedme caso, ese calzado es muy práctico para caminar.


  —Mis sandalias son muy cómodas —insistió Lara.


  —¿De qué te sirve ir cómoda si tienes los pies expuestos a las zarzas y al bambú? Tendrás la piel hecha tiras en un momento. Y aunque te libraras de eso, después de unos cuantos mordiscos de hormigas de fuego estarás deseando encontrarte en mitad de un bombardeo. —Y con esto volvió a desaparecer dentro de la casa.


  Lara miró a Jiana.


  —¿Es verdad eso de las hormigas de fuego?


  —El mordisco de la hormiga de fuego duele mucho —admitió Jiana, mirándose los pies, que eran dos o tres tallas más grandes que los de Lara—. Esas botas a mí no me caben. —Pero ella llevaba unas sandalias cerradas, mientras que las de Lara eran abiertas y de tiras—. Pruébatelas tú.


  Mientras Levi las vigilaba jadeando, Lara se sentó en el escalón del pequeño porche para probarse las botas. Le quedaban perfectas, aunque fueran el calzado más feo que había visto en su vida. Las dos se pusieron sombreros de ala ancha. Leroy reapareció cargado esta vez con cantimploras, una brújula, un mapa y una mochila. Miró con aprobación los pies de Lara. A continuación abrió el mapa en el porche para estudiarlo.


  —¿Estáis totalmente seguras de esto?


  —Sí —insistió Lara. Jiana asintió con la cabeza.


  —No podéis cambiar de opinión a medio camino, porque estaréis en mitad de la nada y ahí no hay nadie que pueda acudir a rescataros, aparte de unos cuantos aborígenes.


  —Sabemos lo que hacemos —declaró Lara, con más confianza de la que sentía—. Queremos volver a casa.


  —No tengo comida que daros, de manera que tendréis que vivir de lo que os dé la tierra una semana.


  —Lo sabemos. —Aunque Lara no había pensado mucho en lo que eso implicaba.


  Leroy miró a Jiana:


  —¿Tú te las sabes apañar ahí fuera? —Había advertido por su manera de hablar que había sido educada por los blancos—. ¿Sabes encontrar agua y comida?


  Jiana asintió.


  —Por supuesto. Soy larrakia. —Cuando vivía con los Carlton no había tenido que buscar comida, pero se las había arreglado bien en el camino de vuelta a su casa y había buscado la ayuda de los aborígenes que encontró por el camino. Y desde que volvió con su familia, había aprendido bastante sobre los recursos de la tierra. Estaba segura de que no se morirían de hambre.


  —Muy bien, pues. —Leroy les dio indicaciones utilizando el mapa—. Tengo en el vehículo bastante combustible para llevaros un buen tramo por la autovía de Arnhem. No puedo comprar más gasolina porque la han racionado para el ejército.


  —Muchas gracias, Leroy. Nos sería de gran ayuda. —Lara se arrepentía ahora de haber pensado tan mal de él.


  —No me des las gracias porque no sé muy bien si os estoy haciendo un favor. Tenéis muchos meandros abandonados que rodear hasta llegar a vuestra casa, y ríos y arroyos que cruzar, así que tened cuidado con los cocodrilos. Tengo un pequeño botiquín que os he metido en la mochila. Tú seguramente sabrás algo de plantas medicinales —le dijo a Jiana.


  —Estaremos bien —replicó la joven muy segura.


  Pero Leroy no compartía su confianza.


  —Bueno, llevaos el botiquín de todas formas, que igual os viene bien.


  Abrió un pequeño garaje, que parecía incapaz de aguantar ni un soplo de aire, y sacó su vehículo. Era un Ford, el mismo modelo que el de Colin, pero ahí se terminaban las semejanzas. Leroy lo mantenía en perfectas condiciones, y se enorgullecía de los muchos kilómetros que había hecho sin darle ningún problema. Se pusieron en marcha por la carretera de Arnhem, que estaba prácticamente desierta puesto que tanto los convoyes de camiones del ejército como los vehículos privados se dirigían al sur, hacia Alice Springs, por la autovía de Stuart.


  —¿Cómo ha quedado la ciudad? —preguntó Leroy, que conducía a un cuarto de la velocidad que solía llevar Colin—. He visto que los aviones iban hacia Bachelor.


  —Ha sido un infierno —dijo Lara de todo corazón, deseando que el hombre acelerase un poco—. Jiana y yo estábamos en Stokes Hill cuando los primeros aviones empezaron a bombardear el puerto. Nos escondimos entre los matorrales y vimos en primera fila el horror que se había desatado. Jamás podremos olvidar aquellas imágenes de pesadilla.


  —He estado en la guerra y sé muy bien lo que dices. Eso nunca se olvida.


  —Nos han dicho que en el primer ataque murieron más de doscientas personas. Y habría sido mucho peor si no hubieran evacuado ya a la mayoría de la gente.


  —Yo tuve que insistir mucho para que mi Louise se marchara. Quería quedarse aquí conmigo.


  —¿Por qué se quedó usted, Leroy? Es mejor perder unas cuantas posesiones antes que la vida —dijo Lara.


  —Es una cuestión de principios. Los saqueadores son la peor escoria. Además, alguien tiene que dar de comer a los animales que se han quedado atrás, incluidos los caballos. No está bien dejar que se mueran de hambre.


  —Tiene usted un buen corazón. —Lara lo decía con toda sinceridad.


  Leroy bufó abochornado por el cumplido.


  —¿Tiene algún lugar donde refugiarse si bombardean Humpty-Doo?


  —Detrás de mi casa está el lecho seco de un arroyo. Levi y yo podemos escondernos allí.


  El viejo iba muy atento al indicador de gasolina. Necesitaba reservar la suficiente para volver a su casa y esconder el coche en el garaje. Dejó a las chicas a unos cuantos kilómetros al oeste del punto donde el río Adelaide atravesaba la autopista. Ellas no sabían cómo darle las gracias por haberles ahorrado tantísimas horas de caminata bajo el ardiente sol. Les había evitado también tener que andar campo a través desde la autopista Stuart. Había sido una bendición dar con él.


  Por fin se despidieron y las chicas emprendieron camino. Lara esperaba no estar adentrándose en otro infierno.
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  Llevaban caminando cinco largas y calurosísimas horas cuando Lara ya no pudo más de cansancio y suplicó que se detuvieran a reposar en mitad de un grupo de gigantescos hormigueros de termitas que parecían centinelas. Sus columnas se entrelazaban para formar lo que parecían grandes troncos sin ramas ni hojas, pero bastante anchos para proporcionar a las chicas una bendita sombra del sol abrasador. El más pequeño de los montículos medía por lo menos dos metros de altura.


  Rick le había hablado a Lara de los hormigueros de termitas, y le había explicado que los construían de tal manera que el interior estaba perfectamente aislado del calor. Lara les envidió el ingenio. No había tenido tanto calor ni tanta sed en su vida, ni jamás se había sentido tan fuera de su elemento. Cada gota de agua que bebía parecía brotar de sus poros convertida en sudor. Su sed era insaciable, pero las cantimploras que llevaban ya estaban casi vacías. Tenían que encontrar algún lago de agua dulce cuanto antes.


  Al poco de despedirse de Leroy, Lara se sintió agradecida por la protección de las «feas» botas y el sombrero que le había dado el viejo. El terreno era abrupto, lleno de piedras y de puntiagudas hierbas que le habrían cortado los pies, y el sol era inclemente. Sin el sombrero no habría tardado en sufrir una insolación.


  Algunos eucaliptos crecían por la zona, pero ofrecían poca sombra porque el follaje todavía se estaba recuperando de un incendio provocado por un rayo. Y también era cierto lo que les había dicho Leroy de las hormigas. Lara jamás había visto ejemplares tan grandes ni tan feroces. Algunas llegaban a medir dos centímetros y medio, y a veces tenía que correr para huir de ellas.


  —¿Qué es eso de ahí? —preguntó ahora, viendo a lo lejos algo grande y marrón entre matas de bambú. El sol relumbraba tanto que no la dejaba ver bien.


  —Debería ser el río Adelaide —contestó Jiana, consultando el mapa.


  —Pero es marrón. —Jiana debía de estar equivocada. Los ríos no eran marrones.


  —Exacto. Es de color barro.


  —¿Tenemos que seguir el río? —Lara habría dado cualquier cosa por poder refrescarse con un baño, aunque fuera en agua de color barro, pero ya sabía que era imposible y se había resignado.


  —Debemos cruzarlo —respondió Jiana, como si fuera tan solo un contratiempo.


  —¡Que hay que cruzarlo! ¿Y cómo lo vamos a hacer? No podemos volar, no hay ningún puente y meternos en el agua está totalmente descartado. —Sabía que Jiana no tenía culpa de nada, pero no parecía considerar el río un problema muy grave.


  —A lo mejor hay por aquí algún negro con una canoa —replicó la aborigen muy serena.


  —¡Una canoa! —Lara no se lo podía creer.


  —Sí. Hacen canoas con los árboles.


  —¿Y tú cruzarías el río… en una diminuta canoa?


  —Pues sí. ¿Por qué no?


  —¿Que por qué no? ¡Pues porque he visto un montón de cocodrilos del tamaño suficiente para tragarse una canoa entera sin masticar y todavía quedarse con hambre! —le espetó Lara.


  Jiana sonrió.


  —Los negros lo hacen constantemente —declaró, como si Lara estuviera exagerando.


  Las chicas se acercaron al agua. El río parecía sereno. Lara, que miraba nerviosa por todas partes en busca de cocodrilos, sintió un gran alivio al no ver ninguno, aunque sabía que podían estar ocultos. Todavía resultaba más tranquilizador que no hubiera ninguno tomando el sol en las orillas. A lo mejor sí que cabía la posibilidad de cruzar el río en canoa.


  —Parece que los cazadores han acabado con la mayoría de los cocodrilos —comentó, sintiéndose más optimista—. No veo ninguno.


  Jiana tiró al agua una piedra que cayó salpicando a unos cinco metros de la orilla.


  —¿Por qué has hecho eso? —preguntó Lara, advirtiendo que Jiana parecía estar aguardando algo.


  Y, efectivamente, al cabo de unos segundos aparecieron varias cabezas enormes de cocodrilo desde las lodosas profundidades del río. Uno se deslizó hacia ellas, de manera que pudieron verlo de cuerpo entero. Era descomunal y aterrador, de unos cinco metros de longitud. Otro cocodrilo grande salió a la superficie allí cerca, y el agua estalló en espuma blanca: los animales se atacaban dando feroces dentelladas y agitándose violentamente. Pronto el agua lodosa se tiñó del rojo de la sangre. Esto excitó a los otros cocodrilos y surgieron nuevos enfrentamientos.


  Lara retrocedió ahogando un grito.


  —¡Yo no cruzo ese río en canoa ni loca! De hecho, seguramente es peligroso incluso quedarnos por aquí cerca de noche.


  —No nos va a pasar nada. Ya verás —quiso calmarla Jiana.


  Lara no tenía más remedio que confiar en ella, pero dudó que pudiera pegar ojo en toda la noche.


  Las largas sombras del atardecer reptaban por el suelo. Era un alivio que se pusiera el sol, pero la perspectiva de pasar la noche a la intemperie le resultaba aterradora. Lara tenía que repetirse una y otra vez que Jiana ya lo había hecho, a solas, y había sobrevivido.


  —Vamos a hacer un fuego. Mantendrá alejados a los cocodrilos —aseguró la aborigen.


  Lara no quería mencionar que se moría de hambre, pero lo cierto es que le rugía el estómago y estaba hasta mareada. Tampoco pensaba que un fuego pudiera protegerlas de un depredador hambriento y astuto como el cocodrilo, pero guardó silencio, prometiéndose pasar la noche despierta y armada con un buen palo.


  Jiana escogió para acampar un pequeño claro cerca de unas rocas. Después de buscar leña, encendió una hoguera utilizando las cerillas que les había dado Leroy. A esas alturas Lara se sentía tan débil, estaba tan deshidratada y tenía tanta hambre que tuvo que sentarse. Se apoyó contra las rocas y cerró los ojos. Cuando volvió a abrirlos un rato más tarde, Jiana ya había encontrado comida: jugosas ciruelas kakadu, ñames y bayas de sabor amargo. Dejó los ñames en torno al fuego para que se asaran mientras se comían lo demás. Lara tenía tanta hambre que engullía casi sin darse cuenta de lo que estaba comiendo.


  En cuanto terminaron la fruta, Jiana se marchó otra vez, en busca de más comida. Ya era casi de noche y Lara estaba preocupada por su compañera, pero tenía demasiado miedo para alejarse del fuego. Se sentía culpable por no ayudar, pero Jiana insistió en que le iría mejor sola.


  Lara escuchaba atentamente los sonidos nocturnos del bosque. Se oían las ranas junto al río, cigarras y algún ruido extraño entre los árboles. Pero lo que más miedo le daba eran los susurros y rumores por el suelo. En el cielo titilaban millones de estrellas, pero a pesar de la débil luz de la luna, Lara se sentía más segura junto a la hoguera.


  A medida que pasaba el tiempo sin que Jiana diera señales de vida, Lara empezó a temer que se la hubiera comido un cocodrilo. Y le entró el pánico, seguido de irracionales pensamientos. Al final no pudo contenerse más.


  —¡Jiana! —gritó en las tinieblas, histérica.


  —¿Por qué gritas? —preguntó Jiana, que apareció en ese momento en el círculo de luz del fuego y arrojó algo sobre las llamas.


  —Pensaba que te había pasado algo —explicó Lara, que se sentía aliviada pero también algo ridícula.


  Jiana negó con la cabeza.


  —Sé moverme por el bosque, así que deja de preocuparte por mí.


  Algo se estaba cocinando en el fuego, pero Lara estaba demasiado agotada para imaginar qué podría ser. Volvió a apoyarse contra las rocas y cerró los ojos.


  Al cabo de un momento Jiana le ofrecía comida sobre una hoja grande que hacía las veces de plato. Lara la devoró encantada. Los ñames estaban algo crujientes, de manera que los reconoció como tubérculos. Había otra cosa blanda y carnosa que no sabía mal. Y luego algo de carne asada. Era comestible, pero tenía muchos huesecillos. Lara tenía tanta hambre que se lo comió todo sin pensar, pero cuando terminó y se estaba chupando los dedos, preguntó qué habían comido.


  —¿Te ha gustado?


  —Bueno, puede que no vaya a pedirlo en un restaurante, pero tenía tanta hambre que me podría haber comido un pegote de barro sin protestar. Sinceramente, llevo todo el día con un regusto a aceite quemado en la boca, así que es fantástico saborear otra cosa, lo que sea.


  Jiana la entendía. Ella también había sentido aquel mal gusto.


  —Acabas de cenar comida de la tierra: ñames, un pájaro y unas cuantas larvas.


  Lara la miró sin decir nada, esperando oír que era una broma. Pero no.


  —En el futuro, si pregunto qué estamos comiendo, no me digas la verdad —suplicó al final.


  Jiana sonrió.


  —Al final te convertiré en negra, chica inglesa.


  Habían acabado con una cantimplora, de manera que solo les quedaba media para el día siguiente, a menos que encontraran agua dulce que no estuviera plagada de cocodrilos. Echaron leña al fuego y se tumbaron con las rocas a la espalda y la hoguera crepitando ante ellas.


  —¿Seguro que estamos a salvo de los cocodrilos? —susurró Lara, esforzándose por mantener los ojos abiertos a pesar de su agotamiento.


  —No se acercan al fuego.


  —¿Y las arañas y las serpientes? —preguntó Lara, antes de rendirse al sueño.


  —De las arañas y las serpientes no puedo prometer nada.


  Al amanecer Lara se despertó con algo afilado hundiéndose en su espalda.


  —¡Déjame, Jiana! —gruñó irritada—. Ya me levanto.


  Había dormido mal en el suelo duro y se sentía rígida y dolorida. Parecía que cada vez que la vencía el sueño, le despertaba algo que le reptaba por la pierna o por el brazo. Sus chillidos de miedo habían despertado a Jiana varias veces, y en consecuencia ninguna de las dos había descansado mucho. Ahora entornó los ojos contra la luz del sol, pensando que la figura que se alzaba sobre ella era Jiana, hasta que le tiró del pelo.


  —¡Ay! —Y se dio cuenta de que estaba rodeada por media docena de jóvenes varones aborígenes armados con palos y lanzas—. ¡Dejadme! —chilló, levantándose a toda prisa. Con las rocas a la espalda, no tenía vía de escape. Y todavía se asustó más al ver que no había señales de Jiana—. ¿Qué queréis? —preguntó, intentando hacerse la valiente, cuando lo cierto es que estaba aterrada. Uno de ellos volvió a tender la mano hacia su pelo. Lara retrocedió todo lo que pudo y llamó a su compañera a gritos.


  Jiana apareció como si viniera del río.


  —¿Ahora qué pasa?


  —A mí me parece evidente —contestó Lara, presa del pánico. No entendía que Jiana estuviera tan tranquila.


  Los jóvenes, sin hacer caso de la recién llegada, comenzaron a discutir entre ellos, evidentemente sobre Lara, porque no dejaban de echarle miradas.


  —¿Qué están diciendo de mí? —preguntó indignada. Se sacudió el vestido, que estaba bastante sucio, e intentó alisarse el pelo. Estaba segura de que iba hecha una facha y la estaban criticando.


  Jiana habló con los jóvenes en lengua aborigen, pero ellos solo tenían ojos para Lara. Eran altos y delgados, de cuerpo atlético, y Lara no sabía dónde mirar porque solo llevaban una piel de animal sobre los genitales.


  —No entienden por qué tienes «pelo de vieja» y una cara joven —rio Jiana.


  —¿Cómo que «pelo de vieja»? Ya sé que no llevo mi mejor peinado ahora mismo, pero tampoco es para tanto.


  —No han visto nunca a nadie con el pelo de ese color.


  —Ah. Rubia, claro. —Fue un alivio saber que el pelo era el único motivo de su fascinación—. Por eso me daban tirones. ¿Pero por qué me pinchaban con una lanza?


  —Había una serpiente marrón en las rocas detrás de ti, así que pensaban que estabas muerta.


  —¡Una serpiente marrón! —Lara se estremeció. Se imaginó que podía haber reptado sobre ella durante la noche y se le doblaron las rodillas hasta el punto que tuvo que sentarse de nuevo.


  Jiana se puso a hablar con los hombres.


  —Por lo visto hay un pescador a un kilómetro más o menos río arriba y tiene un barco. A lo mejor nos cruza el río. Si no, estos negros tienen un par de canoas, pero quieren mechones de tu pelo a cambio de las canoas.


  —¿Qué? ¿Lo dices en serio?


  Jiana le ofreció unas bayas y ciruelas y sonrió, de manera que Lara sospechó que bromeaba, pero aceptó la comida.


  —Gracias, pero tus bromitas no me hacen ninguna gracia, Jiana —se quejó débilmente—. Esta gente no tendrá por casualidad un campamento por aquí cerca y un puchero de té, ¿verdad? —Rick le había preparado té de puchero en sus excursiones.


  —¿Ahora quién es que bromea? —Jiana se echó a reír.


  —Vamos a buscar al pescador. Estoy segura de que será bastante civilizado para tener té, y me sentiré más segura en su barco que en una canoa.
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  Esa mañana Rick se puso a trabajar en el motor de su barco con la primera luz. Para cuando logró que volviera a funcionar, tenía los nervios de punta, de manera que decidió pescar, una actividad que siempre le relajaba. Se trasladó de uno de sus puntos de pesca favoritos a otro, y mientras pasaba entre cañizares a unos cincuenta metros de Sampan Creek, percibió un olor a carne podrida. Siguiéndolo llegó hasta un ibis muerto. Millones de moscas zumbaban alrededor, pero Rick sabía que algún cocodrilo no tardaría en descubrir aquella comida fácil. Decidió utilizar el cuerpo del ave como cebo para una trampa, pero el ibis estaba demasiado lejos de la orilla para que pudiera alcanzarlo sin cometer la temeridad de meterse en el agua entre las cañas. Utilizó un palo largo con un gancho en la punta para acercar el ibis al barco. El pájaro se descomponía rápidamente por el calor, y aunque el olor sería muy tentador para un cocodrilo, a él le estaba revolviendo el estómago.


  Amarró el barco a una rama que asomaba sobre el agua, saltó a la orilla del lago y echó a andar hacia la zona en la que había colocado la más pequeña de sus trampas, arrastrando el cadáver putrefacto con un trozo de sedal para evitar el olor. Al llegar a la trampa se llevó una desagradable sorpresa: estaba hecha añicos, y el cebo de carne de búfalo había desaparecido. Sus trampas eran muy recias, de manera que solo sabía de un cocodrilo que pudiera haber causado tanto destrozo. La noche anterior había llovido, de manera que el suelo estaba blando y lodoso. Rick no tardó en encontrar la huella de una enorme pata de cocodrilo con los dedos muy bien marcados. Le faltaba uno.


  Estaba emocionado, pero también asustado porque el cocodrilo gigante andaba por la zona. Un cocodrilo de ese tamaño tendría un apetito insaciable, y el olor del ibis muerto era una tentación que no podría resistir, de manera que dejó el ave allí y volvió corriendo al barco. Una vez a bordo fue a poner en marcha el motor, pero un movimiento en el agua cerca de las cañas le llamó la atención. Y uno de los cocodrilos más grandes que había visto en su vida emergió a la superficie del lago. Todo lo que Lara le había contado sobre aquel monstruo le vino a la cabeza. No había exagerado nada, más bien se había quedado corta. Aquel reptil medía lo menos cinco metros y medio.


  El cocodrilo se acercaba despacio al barco, sin perder de vista a Rick, que casi esperaba que saliera de un brinco del agua. Como precaución, se apartó de la borda por si la embarcación volcaba, pero no pudo resistir asomarse de nuevo y mirar boquiabierto aquella criatura. Calculó que tendría por lo menos ocho años, posiblemente más, y que debía de pesar unos mil kilos. Y entonces, tan súbitamente como había aparecido, desapareció bajo el agua.


  Rick realizaba rápidos cálculos mentales. No sabía si su trampa sería bastante grande y bastante fuerte para soportar a aquella bestia. Finalmente concluyó que sí lo era, y se puso a montarla a toda prisa. Estaba nervioso y eufórico, pero al mismo tiempo temeroso de que los cazadores mataran al cocodrilo antes de que pudiera reubicarlo. Sería una lástima. Era un animal demasiado magnífico para perder la vida de manera tan desalmada.


  Puso el motor en marcha. Se moría de ganas de contarle a Lara que había vuelto a ver al cocodrilo. La primera vez había sido hacía ya tiempo, y solo logró avistarlo un momento, y desde luego no tan cerca como para poder casi tocarlo.


  Las chicas se dirigían hacia el este, siguiendo el río. Para alivio de Lara, la partida de caza se había marchado en dirección contraria. Agradecía especialmente que las mañanas fueran relativamente frescas, pero habría dado cualquier cosa por una ducha fría y ropa limpia. Después de caminar durante algo más de media hora, siempre con el río a la vista, percibieron un olor a humo. Lara se sorprendió al ver a una aborigen medio desnuda sentada junto a una hoguera delante de una tosca choza, mientras que a Jiana le pareció algo de lo más normal. Había también varios niños de diversas edades, casi todos desnudos, jugando en torno al desordenado campamento. El más pequeño mamaba del pecho caído de la mujer. No había señales de ningún hombre.


  —Hola —saludó Jiana. La aborigen se sobresaltó un poco al ver a dos mujeres, pero no respondió al saludo. Jiana se dirigió entonces a ella en su lengua, y la otra sí que contestó, pero sin dejar de mirar a Lara. Por lo visto también ella estaba fascinada por su pelo rubio.


  —El pescador es el esposo de esta mujer —explicó Jiana—. Dice que está en el río. —Desde allí no se veía el agua porque el campamento se encontraba en mitad de un bosque de jabíes y eucaliptos.


  —Es una suerte que hables la lengua local —comentó Lara, pensando que el pescador no debía de tener ningún miedo a los cocodrilos si estaba en la orilla del río.


  —Esta mujer es del clan Limilngan-Wulna, de esta zona. Nuestra lengua es un poco diferente, pero podemos entendernos.


  —¿Crees que el pescador será blanco?


  —Sí, es un blanco. ¿No lo ves por la piel clara de los niños? Son como yo.


  —Los niños tienen la piel de distintos tonos. —Pero eran de edades muy similares, de manera que Lara sintió lástima de aquella mujer, que parecía haber parido a uno detrás de otro.


  —¿Quiénes sois y qué hacéis aquí? —inquirió bruscamente una voz rasposa a sus espaldas.


  Las chicas se volvieron y se encontraron con un viejo que se abrochaba los pantalones. Tenía una pala a sus pies, de manera que no supieron qué había estado haciendo. Exhibía una delgadez extrema, y posiblemente no era tan anciano como sugería su cuerpo encorvado y su pelo cano. Llevaba una barba larga y desaliñada también de varios tonos, y el pelo hacia atrás, aunque hacía años que necesitaba un buen corte. Su camisa sin mangas, manchada de sudor y mugre, no tenía ni un botón, y los pantalones, toscamente cortados bajo las rodillas, se aguantaban con un trozo de cuerda. El hombre iba descalzo, y tanto las piernas como los brazos y la cara estaban tan negros como el betún, y la piel tan correosa como el cuero.


  —Vamos andando a casa —contestó Jiana, advirtiendo los cráneos de animales y las pieles de serpiente en torno al campamento.


  El otro frunció el ceño con suspicacia.


  —¿Casa dónde?


  —Shady Camp.


  La mujer aborigen parecía nerviosa, cosa que la estaba inquietando.


  —Tenemos que cruzar el río y esperábamos que usted tuviera un barco —intervino Lara.


  —¿Es eso cierto? —El hombre se acercó a ellas con cara de pocos amigos. Era descorazonador.


  —¿Tiene usted un barco, señor? —preguntó Lara educadamente.


  —Sí. Pero no lo uso mucho.


  —Deberíamos presentarnos. Yo soy Lara Penrose y esta es Jiana Chinmurra. Somos maestras en Shady Camp. Hemos venido andando desde la carretera de Arnhem y necesitamos cruzar el río. Le estaríamos muy agradecidas si pudiera ayudarnos.


  —¿Cómo de agradecidas?


  Lara se quedó petrificada.


  —¿A qué se refiere, caballero?


  —¿Tenéis dinero?


  —Un poco, pero no me puedo creer que pretenda que le paguemos por cruzarnos el río. No es mucha distancia —protestó Lara, indignada. Podría haberle ofrecido dinero, pero no le gustaba nada que la extorsionaran.


  —La gasolina del barco no es barata. Y todavía se va a poner peor.


  Lo cierto es que no tenían muchas más opciones. Lara le quitó la mochila a Jiana y sacó su monedero.


  —Solo llevo una libra y algunas monedas. Habíamos ido a Darwin a recoger nuestras pagas cuando fue bombardeada.


  —¡Han bombardeado Darwin!


  —Pues sí. ¿Es que no han oído los aviones ni las bombas desde aquí?


  —He visto pasar los aviones, pero estaban demasiado altos para saber si eran de los nuestros o no. También oí lo que parecían truenos lejanos. Debieron de ser las bombas.


  —Darwin ha sufrido un fuerte ataque de los japoneses a eso de las diez de la mañana de ayer. Jiana y yo estábamos en Stokes Hill cuando empezaron a caer las primeras bombas. Vimos los barcos estallar en llamas y hundirse, vimos hombres saltar en pedazos y morir quemados, y no dudo de que esos terribles recuerdos nos atormentarán el resto de nuestra vida. —Lara se sintió embargada por la emoción.


  Algo tuvo que haber en sus palabras que conmovió al pescador, porque su actitud cambió por completo.


  —Yo me vine aquí para evitar que me alistaran para ir a la guerra. A lo mejor pensáis que soy un cobarde, pero dos de mis hermanos mayores murieron en Francia en 1915. Por suerte yo era demasiado joven para ser reclutado en aquel entonces, pero sus muertes dejaron destrozada a mi madre, que nunca llegó a recuperarse. De hecho, fue lo que acabó con ella. ¿Y para qué murieron mis hermanos? Ahora hay otra guerra, y no pienso colaborar a que mueran los hermanos o los hijos de nadie.


  —Tiene razón. Estas muertes carecen de sentido —convino Lara.


  —Soy Burt Watson, y esta es mi mujer, Dorrie. ¿Os apetece una taza de té? Aunque no tenemos leche ni azúcar. La tienda de suministros más cercana en el río está en Middle Point, y hace muchísimo que no voy por allí porque no tengo bastante combustible para el barco.


  —Entonces insisto en que acepte el dinero que tengo. —Lara también había cambiado de actitud. Rebuscó en su bolso y sacó todo el dinero que tenía.


  —No, no lo quiero. Quién sabe cuándo volverán a pagaros, ahora que Darwin ha sido bombardeada.


  —Insisto. Tiene usted unos cuantos niños que alimentar, y la vida en el río no puede ser fácil.


  —Dorrie me ha enseñado a vivir de la tierra, de manera que nos las apañamos, y los niños nunca pasan hambre. Debería tener combustible suficiente para cruzaros el río y volver.


  —Muchas gracias. En este momento daría cualquier cosa por una taza de té.


  —Bueno, pues eso sí que os lo puedo ofrecer. —Se dirigió entonces a Dorrie para que buscara un par de tazas limpias—. Nos ha quedado algo de carne del desayuno. ¿Queréis?


  —La verdad es que ahora mismo me comería lo que fuera —se lo agradeció Lara, pensando que el hombre habría cazado algún pato del río.


  —Estupendo, porque de momento vivimos a base de carne de cocodrilo.


  —¡Carne de cocodrilo! —Lara se había quedado de piedra, pero tenía tanta hambre que estaba dispuesta a probarla.


  Al cabo de un momento les ofrecieron una taza de té negro y un trozo de carne de una sartén sobre el fuego, pero sin platos ni cubiertos. Jiana se lanzó a comer sin dudar. Lara cerró los ojos y probó un bocado. De alguna manera consiguió tragárselo.


  Lara se quedó con la boca abierta cuando Burt las llevó en su barco tras una larga conversación sobre la guerra. Burt y Dorrie llevaban viviendo un año en aquel campamento. Anteriormente habían vivido en otro campamento cerca del río Adelaide. Debido a su aislamiento, no sabían nada de la evacuación de Darwin, ni siquiera eran conscientes de que Pearl Harbor había sido bombardeado y que Singapur había caído en manos de los japoneses. Se enteraron de todo eso conmocionados.


  La barca de Burt estaba amarrada bajo un gran eucalipto rojo. El fuerte sol había pelado hacía tiempo la pintura del casco, de manera que no se distinguía su color original, pero se veían manchas de azul y tonos de verde. Contaba con un pequeño toldo de lona que se había desgarrado en varios sitios bajo el peso de las muchas hojas y ramas que habían caído de los árboles.


  Una vez a bordo, el motor se resistió a ponerse en marcha, tosía y humeaba mientras Burt batallaba con él entre tacos y juramentos. Lara miró a Jiana consternada. Seguía negándose a considerar siquiera atravesar el río en canoa, de manera que la barca de pesca era su única esperanza. Por fin el motor se encendió renqueando. Lara rezó para que aguantara hasta llegar a la otra orilla, a unos cien metros de distancia.


  Jiana desató el cabo que amarraba la barca a la rama y Burt la apartó de la orilla, desde donde Elsie, Dorrie y los niños los miraban. Lara se despidió de la familia con la mano y sintió una enorme oleada de alivio cuando por fin se pusieron en marcha, a pesar de que el motor seguía renqueando.


  Se encontraban a unos veinte metros de la orilla cuando a Lara se le mojaron los pies. Bajó la vista. Estaba entrando agua.


  —¡Burt, nos estamos hundiendo! —exclamó alarmada.


  Burt ni se inmutó.


  —Siempre entra un poco de agua aquí en la vieja barca, pero llegaremos al otro lado —aseguró con absoluta calma.


  Ya habían cruzado la mitad del río, seguidos de varios cocodrilos, cuando el motor comenzó a fallar y de pronto se paró.


  —¿Qué pasa? —preguntó Lara, mientras Burt intentaba ponerlo en marcha de nuevo.


  —Si lo supiera, arreglaría esta mierda —maldijo él, sin dejar de trastear.


  Todos tenían los pies ya empapados. El agua parecía entrar más deprisa ahora que la barca no se movía.


  —Creo que nos estamos hundiendo de verdad, Burt. —Lara echó un vistazo a los varios pares de ojos apenas visibles sobre la superficie del agua, no lejos de la barca. Estaba segura de que iban a ser pasto de los voraces cocodrilos—. ¡Haga algo, por favor!


  —¿Tú qué te crees que estoy haciendo? —le espetó el otro, irritado.


  —A lo mejor nos hemos quedado sin combustible —aventuró Lara.


  —No, todavía tenemos. Pero igual se ha bloqueado el conducto.


  —¿Y eso es grave?


  —Bueno, se ha parado el motor, ¿no?


  —¿Tiene usted remos? —preguntó Lara, desesperada por el pánico.


  —No, pero igual convendría que cogieras ese cubo que hay debajo del asiento y empezaras a achicar.


  Lara se puso pálida.


  —¿Me está diciendo… que de verdad podríamos hundirnos?


  —No tengo ni idea. Hace meses que no salgo en esta barca.


  Burt intentó poner en marcha de nuevo el motor mientras Lara rebuscaba debajo del asiento y sacaba el cubo. El agua ya le llegaba a los tobillos y tenía la sensación de que se iba a desmayar de puro terror. Viendo que se tambaleaba, Jiana le arrebató el cubo y se puso a recoger agua del fondo de la barca para echarla por la borda. Lara, desesperada, se inclinó sobre la borda y trató de remar con las manos en dirección a la otra orilla del río.


  —Yo que tú no haría eso —le advirtió Burt, enfadado, apartándola literalmente a rastras cogiéndola del cuello del vestido—. Cualquier cocodrilo podría saltar del agua y tirarte por la borda, y con ello volcaría la barca y estaríamos todos perdidos.


  Y sin ninguna ceremonia tiró a Lara de culo al suelo. Al aterrizar en el agua, tuvo la inmediata sensación de que la barca se hundía.


  —¡Ay, Dios mío, vamos a morir! —gritó, cubriéndose la cara con las manos.


  —Eso está todavía por ver —replicó Burt, que seguía batallando con el motor, mientras Jiana achicaba agua con toda su alma.


  Lara, todavía sentada en el fondo de la barca, se asomó por la borda. Varios pares de ojos la observaban, aguardando astutamente lo inevitable. El corazón le latía a toda prisa, lo cual le recordó lo que Rick le había contado: los cocodrilos eran capaces de oír el corazón de sus presas a más de un kilómetro de distancia en el agua.


  —¡Haga algo, Burt! —chilló de nuevo—. ¡No quiero morir así!


  —No eres la única —le espetó el otro, mirando a su familia, que seguía junto al río.


  Y en ese momento el motor volvió a cobrar vida. Lara se quedó sentada donde estaba, rezando por llegar al otro lado.
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  Cuando Jerry entró en el colmado la tarde del 20 de febrero, pensó que Betty parecía cansada. No había visto a Colin ni a Monty en el bar, de manera que debían de estar bebiendo en el refugio antiaéreo.


  —¿Cómo está Colin? —preguntó.


  El médico esperaba oír que su amigo llevaba borracho desde que volvió de la ciudad.


  Betty advirtió sus ojeras oscuras y se preguntó si habría dormido algo.


  —Físicamente, un poco mejor. Ahora está durmiendo. O por lo menos lo estaba hace media hora, cuando fui a echarle un vistazo.


  —¿Y de ánimo?


  —No tan bien —admitió Betty.


  —¿Se siente culpable por haber vuelto sin Lara y Jiana?


  —No lo ha dicho con esas palabras, pero se nota que se siente responsable de lo que les ha pasado. Se niega a aceptar que exista la posibilidad de que sigan vivas, y es muy difícil discutir con él cuando ninguno hemos visto cómo quedó aquello tras los bombardeos. Y lo que es más preocupante, no se ha tomado ni una cerveza. ¡Ni una!


  Jerry se sobresaltó.


  —Eso no es buena señal. —Era lo último que esperaba oír de Colin.


  —Qué me vas a contar. Yo esperaba que se pasara varios días borracho como una cuba, y lo habría aceptado, porque ese es mi Colin. Pero este abstemio es que no sé ni quién es.


  —Tienes razón al estar preocupada, Betty. —Jerry también se había inquietado.


  —Charlie y Rex fueron ayer por la tarde a ver a Netta Chinmurra, porque yo no me veía capaz de decirle de manera convincente que hay posibilidades de que su hija vuelva a casa. Le contaron que los japos habían bombardeado Darwin y que Jiana había desaparecido, pero que no perdiera las esperanzas, por lo menos de momento. Pero Netta se puso como loca. No me imagino lo que debe de estar sufriendo. Yo no sé lo que haría, si fuera algún hijo mío. Charlie dice que los aborígenes hicieron anoche una ceremonia de duelo.


  Jerry se compadecía de Netta Chinmurra, pero todavía albergaba esperanzas de que las chicas siguieran con vida.


  —Rex me dejó quedarme en su barco anoche, pero no he pegado ojo, Betty. Tomé la decisión de ir a la ciudad esta mañana para intentar comprar combustible en el surtidor del poblado de Corroboree. Gerry Eeles me ha dicho que lo poco que les queda está muy racionado, que solo se permiten unas cantidades mínimas para los servicios esenciales, lo cual incluye los médicos. El resto ha sido requisado por el ejército. Pero mi cuota no será suficiente para ir y volver a la ciudad y poder seguir cuidando de mis pacientes en los humedales.


  —Entonces no vamos a saber lo que les ha pasado a las chicas, y eso es una tortura. ¿Y Rick Marshall? ¿Has tenido ocasión de hablarle de Lara?


  —No. Su barco no estaba anoche en el embarcadero. Debe de estar reubicando cocodrilos o en algún chárter de pesca.


  —Ayer había unos cuantos yanquis por aquí. Por lo visto entraron en la taberna después de volver de un chárter de pesca con Rick. Tenían dos días de permiso, así que, claro, no tenían ni idea de que Darwin había sido bombardeada, hasta que Monty se lo dijo. Se marcharon a toda prisa, supongo que de vuelta a su base. Charlie bajó al embarcadero para hablar con Rick, pero su barco había vuelto a salir.


  En ese momento se abrió de golpe la puerta de la tienda.


  —¡Hola, Betty, hola, Jerry! —saludó Rick sin aliento—. Estoy buscando a Lara. No está en su casa ni en la escuela. ¿Sabéis por dónde anda?


  Betty miró a Jerry.


  —Justamente estábamos pensando dónde estarías tú.


  —Salí a pescar ayer y tuve problemas con el motor… Acabé pasando fuera toda la noche, porque se hizo demasiado oscuro para hacer reparaciones. Espero que Lara no se preocupara demasiado. ¿Sabéis dónde la puedo encontrar?


  Saltaba a la vista que se moría de ganas de compartir con Lara alguna buena noticia, lo cual hacía todavía más difícil contarle la verdad.


  —No sabemos dónde está, Rick.


  Rick parecía desconcertado. No había muchos sitios donde desaparecer en Shady Camp.


  —A lo mejor Rizza sabe algo. —Y se volvió de nuevo hacia la puerta.


  —Los japoneses han bombardeado Darwin —soltó de pronto Betty.


  —¿Cuándo ha sido eso?


  —Cuando Colin estaba en la ciudad con Jiana y Lara.


  A Rick se le había demudado el semblante.


  —Pero están bien, ¿no? —preguntó, buscando confirmación en Jerry—. Están bien, ¿verdad?


  —Colin está descansando, Rick —contestó el médico.


  —¿Y dónde está Lara?


  —Colin volvió sin las chicas —confesó Betty por fin.


  —¿Qué?


  —En estos momentos están desaparecidas —dijo Jerry.


  —¿Cómo que desaparecidas? ¿Eso qué quiere decir exactamente? —Rick miró de nuevo a Betty.


  —Colin no logró encontrarlas en la ciudad. Las bombas han causado muchos destrozos. Pero no podemos pensar lo peor hasta que sepamos algo con seguridad.


  —¿Fue Colin al Departamento de Educación? Allí era adonde iban a recoger sus pagas.


  —Sí que fue —le dijo Betty suavemente—. El edificio había sido bombardeado, Rick. Solo quedaban escombros. —Se le volvieron a saltar las lágrimas al recordar lo difícil que había sido explicarles la situación a sus hijos. Los niños le habían tomado mucho cariño a Lara y se llevaron un terrible disgusto.


  —Pero no sabemos si las chicas estaban dentro del edificio cuando cayó la bomba —añadió Jerry.


  —¿Entonces dónde estaban? —gritó Rick, furioso—. Si hubieran estado andando por las calles sanas y salvas, Colin las habría visto. Darwin no es muy grande.


  —Por lo visto toda la ciudad era un caos, Rick, y estaba llena de humo. La Cruz Roja andaba recogiendo gente. Sí que es fácil que no las viera —intentó calmarle Jerry.


  —¿Las buscó en el hospital?


  —No se podía acercar nadie al hospital porque había sufrido serios daños —dijo Colin desde el umbral de la puerta que daba a la vivienda. Se acercó entonces a ellos con expresión atormentada—. Estaban sacando a los pacientes para tratarlos en la calle mientras se evaluaban los daños del interior. La Cruz Roja iba recogiendo heridos, seguramente para llevarlos a que recibieran atención en los barracones militares, aunque eso no lo sé seguro. Perdí la noción del tiempo, pero debí de estar buscándolas con el coche casi una hora…


  —Tú crees que están vivas… en alguna parte, ¿no? —le preguntó Rick sin rodeos—. No pensarás que…


  —Para serte sincero, no, no creo que sobrevivieran —admitió Colin, pesaroso.


  Rick ahogó un grito.


  —Lo que creo es que estaban en el Departamento de Educación —prosiguió Colin—. Si hubieran andado por las calles, estoy bastante seguro de que las habría visto.


  Rick retrocedió a trompicones, con la cara blanca. Parecía estar a punto de vomitar. Sin decir una palabra más, dio media vuelta y salió dando un portazo.


  —No deberías haber sido tan brusco, Colin —le reprendió Jerry—. Sobre todo cuando no tenemos pruebas de que las chicas hayan muerto.


  —Va a ser difícil encontrar pruebas de nada —replicó Colin, enfadado—. Vosotros no visteis cómo quedó el edificio en el que estaban, y yo sí. Y, creedme, allí no queda nada para identificar a nadie.


  Rick necesitaba hacer algo, de manera que examinó exasperado la cantidad de combustible que le quedaba. No tenía bastante en la reserva para llegar al puerto de Darwin, pero eso no le iba a impedir de ninguna de las maneras encontrar a Lara. Robaría gasolina si hiciera falta, aunque eso sería un último recurso. De momento fue a ver a Rex Westly. En cuanto Rex le abrió la puerta y le vio la cara, supo que le habían contado lo de Jiana y Lara. Estaban todos conmocionados.


  —¿Te sobra algo de combustible? —le espetó Rick sin más preámbulos. No hacía falta explicar para qué lo necesitaba.


  —Voy a ver lo que hay. Sé que no es mucho, pero a Charlie tal vez le quede algo también. —Si podía hacer algo para ayudar a encontrar a las chicas, estaba más que dispuesto a ello, y sabía que Charlie pensaría lo mismo.


  Rick estaba llenando el depósito de gasolina con lo que le habían dado Charlie y Rex cuando Jerry se acercó al barco.


  —Quiero ir contigo.


  —Y yo quiero saber por qué no has ido a la ciudad en coche a buscar a Lara y Jiana en cuanto apareció Colin sin ellas. —Era evidente que le había estado dando vueltas.


  —Fue mi primera reacción, pero tengo una responsabilidad para con la gente de los humedales, y en la ciudad todavía caían las bombas. A pesar de todo debería haber ido. Y ahora me han recortado muchísimo mi cuota de gasolina porque la que queda es para el ejército.


  —Es mejor que te quedes, por si bombardean esto.


  Jerry lo entendió.


  —Buena suerte. Mira, mi opinión no importa mucho, pero yo creo que Colin se equivoca al pensar que las chicas han muerto. Rezaré para que las encuentres.


  Charlie había advertido a Rick de los peligros de navegar de noche. Decía que era probable que los japoneses tuvieran barcos y submarinos en el golfo. A Rex le preocupaba que todavía estuvieran bombardeando Darwin, y le pidió que fuera con mucho cuidado. Rick escuchó todo cuanto tenían que decirle, pero nada le iba a impedir salir en busca de Lara y Jiana. ¡Nada!


  Ya era de noche cuando avanzaba por las rías que desembocaban en la bahía de Chambers, en dirección al cabo Hotham, donde el faro emitía una luz de advertencia para que los barcos evitaran los escollos a lo largo de la costa. Luego tenía que atravesar las islas Vernon para entrar en el golfo de Beagle, pero conocía la ruta como la palma de su mano. Había hecho esa misma travesía en incontables ocasiones, aunque casi siempre durante las horas de luz. Por suerte soplaba una fuerte brisa de popa, el cielo estaba despejado y la luna emitía algo de luz. También era de agradecer no tener que lidiar con ninguna tormenta, pero lo que más le alivió fue no ver ningún barco japonés.


  Mientras navegaba por las oscuras aguas, no hacía más que pensar en Lara y en lo mucho que la amaba. Alzó la vista al cielo estrellado y rezó por que estuviera viva, porque no podía creerse que no volvería a verla nunca más y no se imaginaba su vida sin ella.


  No entró en el puerto principal de Darwin, sino en la pequeña ensenada de Doctor’s Gully, donde vivían sus amigos George y Stella. Ya casi era medianoche.


  Después de amarrar en el pequeño embarcadero, se acercó a la casa. Estaba a oscuras y no quería despertar a los Carroll, de manera que decidió echar a andar en dirección al hospital. Estaba a punto de doblar la esquina de la casa cuando notó algo en el omoplato. Dio media vuelta y se encontró de narices con los dos cañones de una escopeta. Lo primero que pensó fue que los japoneses habían invadido por tierra. Antes de poder ver quién sostenía el arma, el haz de luz de una linterna le iluminó la cara.


  —¡Rick! ¿Qué demonios…?


  —George. —Rick había reconocido la voz—. Me estás cegando —se quejó, entornando los ojos.


  —Has tenido suerte de que no te haya pegado un tiro. —George se estremeció pensando lo a punto que había estado de apretar el gatillo—. ¿Qué haces aquí merodeando en la oscuridad?


  —¿Quién es, cariño? —Stella Carroll también había salido.


  —Rick Marshall.


  Stella iba vestida de negro, y llevaba hasta el pelo rubio cubierto por un pañuelo negro. Iba también armada, pero ella había elegido una horquilla.


  —Demonios, Rick, has tenido suerte de que George no disparara.


  —Eso parece. ¿Desde cuándo tienes una escopeta, George?


  —La tengo desde hace años, pero jamás pensé que fuera a necesitarla. Me has dado un susto de muerte cuando he visto que alguien amarraba en el embarcadero. He pensado que nos invadían.


  —Y yo creía que eras un saqueador —añadió Stella.


  —Lamento haberos asustado. —Muy mal tenía que estar la situación si aquellos dos tenían que ir armados para defender su casa.


  —La ciudad es peligrosa —declaró George, con más brusquedad de la que pretendía—. ¿Qué diablos estás haciendo aquí?


  —La mujer que amo está en la ciudad, y no pienso marcharme hasta que la encuentre.


  George se quedó de piedra. Sabía que Rick era un soltero empedernido enamorado de la pesca.


  —Es una locura estar aquí, Rick. Ya nos han bombardeado tres veces. La ciudad está prácticamente desierta, aparte de unos cuantos civiles y personal militar. Si la mujer que buscas sobrevivió a los bombardeos, seguramente ya se habrá marchado.


  —A menos que no pudiera por estar herida. —Rick no se podía creer que Lara hubiera muerto, por más que Colin estuviera convencido de ello.


  —Aquí hemos estado recabando toda la información posible, de manera que puedo decirte que si no estaba herida de mucha gravedad, probablemente la habrán evacuado.


  —¿Y si las heridas eran graves?


  —Entonces lo más probable es que siga en la ciudad.


  —Me han dicho que el hospital sufrió muchos daños. ¿Todavía están tratando allí a las víctimas?


  —El hospital fue bombardeado, pero una parte sigue en uso. Creo que allí no se produjeron víctimas mortales —informó George—. El objetivo principal del primer ataque fue el puerto, allí sí se perdieron muchas vidas. Había más de cuarenta barcos. El Manunda¸ el barco hospital, fue alcanzado, aunque no sufrió demasiados daños. Sí que murieron algunos a bordo, entre ellos una enfermera. Tengo entendido que ahora están tratando allí a algunos heridos de la ciudad.


  —Después del hospital iré a buscar a Lara en el Manunda. ¿Por qué os habéis quedado aquí Stella y tú, George? ¿No sería más seguro que os marcharais?


  —No somos desertores, como muchos de las Fuerzas Aéreas —proclamó George con orgullo.


  —Las cosas como son —intervino Stella—, sus comandantes les ordenaron esconderse en el bosque, pero muchos de ellos se tomaron la orden demasiado a pecho y no han vuelto a aparecer.


  —Algunos miembros de la policía militar y algunos civiles se están dedicando al saqueo —prosiguió George—. En algunos casos está justificado, puesto que están requisando algunos suministros fundamentales para uso militar, pero a un vecino le han robado un piano y está convencido de que lo han enviado al sur, a la familia de un saqueador militar. El hombre se ha quedado destrozado, porque ese piano llevaba varias generaciones en su familia.


  —No vale la pena perder la vida por unas cuantas posesiones, George —declaró Rick.


  —El ejército va a ocupar esto como una base aérea para el escuadrón de hidroaviones, si es que les queda alguno. Es nuestro deber protegerlo hasta que llegue ese momento.


  —Como alguien intente robarnos algo, o George les pega un tiro o les clavo yo la horquilla donde más les duela —aseguró Stella con vehemencia.


  —Habría que ser muy estúpido para enfrentarse a ninguno de vosotros —replicó Rick, de corazón.


  —A lo mejor tu amiga ha vuelto a casa —sugirió George—. ¿Vive en la ciudad?


  —No, en Shady Camp. Es la maestra del pueblo.


  —Qué casualidad. Durante el primer ataque tuvimos por aquí al tendero.


  —Nos escondimos los tres juntos en el barranco.


  —¿Que Colin estuvo aquí? Fue él quien trajo a Lara y a otra chica a la ciudad. Dice que las estuvo buscando después del ataque, pero no dio con ellas. Al final volvió a los humedales solo.


  —Entonces no pudieron volver a su casa aunque quisieran, lo cual significa que tuvieron que quedarse en la ciudad durante el segundo y el tercer bombardeo. Quién sabe lo que ha podido pasarles.


  A Rick se le cayó el alma a los pies.


  —Pero no te des por vencido —le animó George—. Nosotros seguimos vivos y hemos aguantado todos los bombardeos. ¿Tienes linterna?


  —No, no se me ocurrió traer ninguna.


  —Pues llévate esta —le ofreció George—. También te puedes llevar mi moto, pero que no la toque nadie más. El ejército me vació la gasolina del coche, pero no vieron la moto. Si Stella y yo necesitamos salir de aquí, nos iremos con ella.


  —Gracias, George. La protegeré con mi vida.


  —Tampoco te pases, compañero. Ve con cuidado. Nos vemos cuando vuelvas. Y buena suerte.


  Rick miró en todas las plantas abiertas del hospital de Darwin. Algunas estaban cerradas por los daños sufridos, pero incluso en las que seguían operativas, la mayoría de las camas estaban vacías. Ya había comprobado la lista de los evacuados del hospital, y aunque le aseguraron que dentro no había nadie que encajara en la descripción de Lara o Jiana, insistió en comprobarlo él mismo. A continuación lo dirigieron a la morgue, puesto que muchos de los cuerpos todavía no habían sido identificados. Allí el encargado lo llevó ante cada cadáver de sexo femenino dentro del grupo de edad de Lara y Jiana. Rick fue mirando aquellos rostros sin vida, algunos terriblemente destrozados, con el corazón martilleándole en el pecho, embargado por la pena y asqueado.


  —Debe saber que por lo menos cincuenta víctimas no serán jamás identificadas —le dijo el amable encargado, cuando Rick hubo visto el último de los cuerpos—. No estoy diciendo que las personas que busca se encuentren entre ellas, pero téngalo en mente.


  Rick no dijo nada, pero se sentía destrozado por dentro. No se podía creer que Lara y Jiana estuvieran en el Departamento de Educación. Se negaba a creerlo.


  El estado en que se encontraba la ciudad resultaba difícil de asimilar. Mientras recorría las calles más oscuras, o aquellas iluminadas por los fuegos que todavía no habían sido extinguidos, veía que la mayor parte de la ciudad había quedado arrasada. Quedaban muy pocas personas. El caos y la destrucción en el puerto eran un horror todavía peor. Todo había quedado devastado. Muy pocos barcos habían resultado indemnes, o al menos no habían sufrido daños demasiado severos, el Manunda entre ellos. Se veían los mástiles de los muchos que se habían hundido. Por toda la línea de la costa se extendían escombros, mercancías y basura.


  Después de comprobar que las chicas no estaban en el Manunda, que se había trasladado a la pequeña parte del muelle que seguía en pie, Rick se sintió perdido. No sabía qué hacer. Recorrió en la moto las calles desiertas, y sin pensarlo llegó a la calle en la que se había alzado el Departamento de Educación. Aquello era pura desolación, apenas quedaba un edificio en pie. De hecho, tardó unos minutos en lograr orientarse.


  El faro de la motocicleta iluminó el solar donde antes estuviera el Departamento de Educación. Solo quedaban escombros, polvo y un silencio fantasmagórico. Rick bajó de la moto sin apagar las luces. Y de pronto fue de verdad consciente de lo que podía haber sucedido. Tal vez se encontraba justo donde habían muerto Lara y Jiana.


  —Dios mío —gimió.


  —¿Está usted bien?


  Rick se volvió. Era un joven soldado.


  —Estoy buscando a alguien… a dos chicas que estaban en la ciudad el día 19.


  —Este es el solar del Departamento de Educación.


  —Ya lo sé —murmuró Rick, casi sobrepasado por sus emociones.


  —¿Estaban en el edificio?


  Rick asintió.


  —Por la información que tenemos, quedaba muy poco personal dentro cuando fue bombardeado, pero no sabemos que hubiera nadie más.


  —Pensé que podrían estar en el hospital, pero no.


  —¿Ha buscado en el Manunda?


  —Sí. Y en las listas de evacuados.


  —Lo lamento, señor. No puedo ayudarle. —El soldado miró el reloj.


  Rick asintió. Casi deseaba que se produjera otro ataque, porque así sufriría la misma suerte de Lara y en el mismo lugar en el que ella había perdido la vida. Cayó de rodillas entre los escombros, con la cara surcada de lágrimas.


  —¿Por qué, Lara? ¿Por qué tenías que estar aquí en el momento en el que los japoneses bombardearon Darwin? —sollozó. No podía creerse que la vida llegara a ser tan cruel.


  Rick llevó la moto a una velocidad temeraria hasta la casa de los Carroll y volvió a dejarla en el pequeño cobertizo detrás de los árboles pawpaw, en la parte trasera de la propiedad, donde George la tenía escondida. Fue un alivio que sus amigos estuvieran durmiendo, porque no se veía capaz de soportar sus preguntas ni su compasión. No podía decir en voz alta las palabras: que Lara y Jiana habían muerto. Fue al embarcadero, se subió a su barco y se dirigió hacia las islas Vernon. Para cuando alcanzó a verlas, comenzaba a romper el alba. Las vívidas pinceladas de rosas, dorados y rojos eran magníficas, pero no estaba de humor para apreciar el impresionante espectáculo de la naturaleza. El cielo del amanecer no era sino otro doloroso recuerdo de Lara, que tanto disfrutaba de los amaneceres y los atardeceres.


  Con el viento en la cara secándole las lágrimas saladas, Rick se acordó de su sonrisa, su belleza, su coraje, su sentido del humor… Todo lo que había perdido. Le resultaba inconcebible la idea de no volver a verla, pero por muy difícil que fuera, por fin tuvo que aceptar la devastadora verdad.


  Apenas era consciente de los aviones que surcaban el cielo, por encima del grave rumor del motor del barco. La tristeza le pesaba en el corazón y le nublaba los sentidos, de manera que no pensó ni un momento en los bombarderos japoneses. Aunque su vida no le parecía vacía antes de conocer a Lara, ahora que sabía lo que era amar a una mujer con todo su corazón, no se imaginaba su vida sin ella. Dolía demasiado.


  Los aviones perdieron altitud y Rick comenzó a oír el silbido de las bombas y las explosiones en tierra sobre su hombro izquierdo y detrás de él, en Bathurst y las islas Melville. Oyó también ruido de ametralladoras, pero no pensó ni un instante en su propia seguridad. Si perdía la vida, estaría con Lara en el más allá, una idea que le resultaba reconfortante, porque no quería seguir viviendo sin ella.


  Rodeó el cabo Hotham, sorprendido de que no hubiera sido volado en pedazos. Manejaba el barco de manera automática, sin sentir nada. Dos horas más tarde, obedeciendo a un impulso, en lugar de entrar en la ensenada del río Mary siguió costeando y entró en el arroyo Tyhring, con la marea alta, en Point Stuart. Se reprendió aquella cobardía, pero todavía no se veía capaz de enfrentarse a la gente de Shady Camp. Conocía a la comunidad aborigen de Point Stuart y sabía que lo aceptarían sin hacerle preguntas. Amarró el barco a los frondosos árboles varios kilómetros río arriba. Cuando apagó el motor y cayó el silencio a su alrededor, se desplomó en la cama y se hizo un ovillo. Y tras unos minutos oyendo solo los regulares y fuertes latidos de su corazón y su honda respiración, se echó a llorar. Hasta que lo venció el cansancio y cayó en un sueño exhausto.
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  21 de febrero


  —No puedo más, Jiana —dijo Lara, arrastrando unos pies doloridos y llenos de ampollas.


  Después de sobrevivir contra todo pronóstico al trayecto en la barca de Burt Watson, estuvieron andando durante horas hasta acampar a unos doce kilómetros del río Adelaide. Al caer la noche estaban tan agotadas que se quedaron dormidas nada más tumbarse.


  En cuanto salió el sol, echaron a andar de nuevo, durante horas. A principios de la tarde, Lara se encontraba sin fuerzas.


  —Tengo… —resolló—… mucha sed.


  Hacía dos horas que se les había acabado el agua, en el momento más caluroso del día, y tenía la impresión de haber sudado varios litros desde entonces.


  —El lago del que nos habló Leroy… está ya muy cerca, Lara. Allí tendremos agua de sobra. —Jiana temía haberlo pasado de largo, pero su instinto le decía que iban en la dirección correcta.


  —¿Cuánto falta? —Lara tenía la boca más seca que la estopa. El sol se ocultaba tras las nubes, pero por una cruel broma del destino no parecían llevar lluvia.


  —No mucho. Hay que seguir. —Jiana la cogió del brazo para ayudarla.


  —¿Podemos bañarnos en el lago? —preguntó Lara, esperanzada. Tenía mucho calor, estaba sucia, y solo podía pensar en lavarse y calmar su sed.


  —Sí, si hay bastante agua y no está mala.


  —¿Quieres decir que puede estar estancada?


  —Sí, agua mala.


  Habían tenido una buena estación húmeda, pero había hecho mucho calor y Jiana no sabía en qué condiciones estaría el lago, ni con qué rapidez se habría evaporado el agua. Sabía que Lara estaba deshidratada y exhausta, y ella no se sentía mucho mejor. Todo lo que habían comido ese día habían sido unos cuantos frutos. Necesitaban proteínas.


  —Daría lo que fuera… lo que fuera… por algo de beber y una comida decente —masculló Lara. No podría soportar ni una fruta más, porque le estaban dando dolor de tripa.


  Llevaban una pequeña sartén en la mochila que les había dado Leroy.


  —A lo mejor puedo encontrar algunos huevos —aventuró Jiana, esperanzada.


  Lara se animó de inmediato.


  —¡Huevos! ¿De verdad? —Sabía que no serían huevos de gallina, pero a esas alturas ya no le importaba.


  —Sí, a lo mejor. Sigue andando y yo iré a buscarlos.


  Una hora más tarde, Lara se detuvo.


  —Ya no puedo más, Jiana. —Su voz era apenas un ronco susurro. Se sentía al borde del colapso.


  —El lago está justo ahí delante. —Jiana estaba preocupada por su amiga.


  —Eso ya lo has dicho antes… y hemos andado kilómetros.


  —Veo el agua entre los árboles.


  —¿Dónde? —Lara escudriñó la vegetación y avanzó unos cuantos pasos vacilantes. Su sentido de la vista la engañaba. No veía otra cosa que no fueran árboles.


  —Está ahí —le aseguró su compañera—. Sigue andando.


  Lara trastabilló los últimos treinta metros y por fin apareció el lago. Era tan grande como una presa en la campiña inglesa, pero rodeado de praderas pantanosas a un lado y árboles y rocas en el otro. Jamás en toda su vida se había alegrado tanto de ver agua.


  —Este es el lago del que hablaba Burt —dijo Jiana.


  Lara no recordaba nada de lo que el viejo les había dicho desde que entraron en aquella ruinosa barca. Lo cierto es que les había dado indicaciones muy útiles, pero Lara estaba demasiado conmocionada para escuchar siquiera, solo alcanzaba a imaginar su horripilante destino en las fauces de los hambrientos cocodrilos. Por suerte, Jiana sí que había mantenido la presencia de ánimo para acordarse de todo.


  —Aquí no habrá cocodrilos. Podemos descansar, bañarnos y encontrar buena comida.


  A Lara le parecía haber llegado al paraíso.


  —A lo mejor encuentro algunos huevos de ave —prometió Jiana.


  —Mientras no sea fruta, me como lo que sea —replicó Lara ansiosa. Tenía demasiada hambre para andarse con remilgos.


  Corrió al borde del agua, pero una vez allí vaciló, escudriñando la superficie y la otra orilla, un hábito que había adquirido.


  —¿Cómo sabemos que en este lago no hay cocodrilos?


  —Porque es agua dulce, muy lejos de las rías y de las llanuras aluviales.


  Lara no se lo pensó un segundo más. Se quitó a patadas los botines de los pies doloridos, tiró el sombrero y entró en el agua fresca con el vestido puesto. A medida que el agua envolvía su cuerpo, suspiró con un placer infinito, y haciendo un cuenco con las manos bebió con avidez.


  El agua sabía mucho mejor que la del río Adelaide. Una vez saciada su sed, Lara se sumergió. Era una pura delicia sentir aquel frescor. Cuando asomó la cabeza de nuevo a la superficie, exhibía una ancha sonrisa por primera vez en muchos días. Se quedó flotando bajo la sombra de los árboles, moviendo los pies. La sensación era tan maravillosa que llegó a convencerse de estar viviendo un sueño.


  —¿Es esto real, Jiana? —se atrevió a preguntar, temiendo que todo fuera una alucinación.


  —Sí —contestó la otra, que estaba explorando el entorno en busca de comida.


  —No pienso marcharme de aquí nunca. ¡Nunca jamás!


  Jiana se quitó las sandalias y la mochila y se metió también en el lago. Después de beber y chapotear un rato, fue a por las cantimploras para llenarlas agachada en una roca al borde del agua.


  Lara se volvió casualmente hacia ella, y vio que miraba el agua con expresión muy seria.


  —¿Qué pasa? —preguntó preocupada.


  —Shhh. No hagas ruido —susurró Jiana, concentrada en lo que veía bajo el agua, mientras tendía la mano hacia una rama que había en el suelo a su lado.


  —¿Por qué? —se alarmó Lara.


  —No te muevas —insistió Jiana, escudriñando las sombras del agua.


  Lara captó el apremio en su voz y pensó que utilizaría el palo para ahuyentar a algún animal peligroso. De ninguna manera iba a quedarse quieta. Salió del agua tan deprisa como le permitieron sus temblorosas piernas.


  —¿Qué pasa? —volvió a preguntar sin aliento y chorreando, una vez a salvo en tierra firme.


  —Te he dicho que no te movieras —replicó la otra exasperada.


  Lara ya se estaba calzando, dispuesta a salir corriendo.


  —No me iba a quedar ahí esperando a que me comiera un cocodrilo.


  —Te he dicho que no hay cocodrilos en este lago.


  —¿Entonces por qué tenía que quedarme quieta? —Lara repasaba a toda velocidad qué otra clase de criaturas peligrosas vivían en los lagos australianos.


  —Has asustado al pez que iba a ensartar. —Jiana alzó la rama para enseñarle la punta afilada—. Ahora se ha ido. Y hubiera sido una buena comida.


  Lara se imaginó una deliciosa cena de pescado y le rugió el estómago.


  —¿Y por qué no lo has dicho?


  —No quería asustar al pez.


  —Lo siento. ¿Hay alguna posibilidad de que vuelva a aparecer?


  —A lo mejor. —Jiana seguía mirando el agua, ensombrecida por los árboles—. Estaba escondido detrás de un tronco grande en el agua.


  Lara se acordó de haber confundido a un cocodrilo con un tronco flotante la primera vez que llegó a Shady Camp.


  —¿Seguro que es un tronco? —preguntó, acercándose a Jiana para fijarse también en el agua—. Ya lo veo. —Y entonces lanzó un grito—. ¡Tiene patas! —Y retrocedió.


  —No son patas. Son ramas más pequeñas.


  —Yo no lo creo —insistió Lara, retrocediendo todavía más—. No pienso volver al agua, y tú deberías apartarte de ahí.


  —Vete a buscar leña. Y no hagas ruido —insistió Jiana con firmeza.


  Cuando Lara volvió al campamento, Jiana reía de alegría y sobre las rocas yacía un pez enorme.


  —¡Lo has atrapado! —se maravilló Lara—. Solo con un palo. —No se lo podía creer.


  —Hemos tenido suerte de encontrar la lanza. Algunos negros la han usado antes. —Cuando la examinó de cerca, vio que la habían afilado en un extremo.


  Jiana hizo un círculo con piedras, puso la leña en el medio junto con unas ramitas finas y encendió el fuego. Una vez que la hoguera prendió bien, pusieron la sartén sobre las llamas y en cuanto se calentó echaron el pescado. Era tan grande que se salía por los lados. Mientras chisporroteaba, Lara se quitó el vestido para lavarlo en el lago. Jiana le dio el suyo para que se lo lavara también mientras ella se encargaba de dar la vuelta al pescado. Aunque resultaba extraño estar allí a la intemperie en ropa interior, Lara no se sentía incómoda, puesto que no había nadie y las circunstancias eran bastante especiales. Jiana también parecía relajada. Sentirse frescas y limpias se sobreponía a cualquier otra cosa.


  Cuando terminó de cocinarse el pescado y mientras se secaban los vestidos sobre un arbusto, las chicas se sentaron a la sombra y comieron con auténtica voracidad, partiendo el pescado con los dedos. Ya olía delicioso mientras se asaba, pero todavía sabía mejor.


  —¿Crees que encontraremos más lagos como este más adelante? —preguntó Lara, chupándose los dedos.


  —No estamos lejos del lago de Corroboree y los humedales —contestó Jiana, consultando el mapa de Leroy—. Tal vez a un día de camino.


  —Pero en el lago de Corroboree habrá cocodrilos —dijo Lara, desanimada.


  —Sí, y todavía tenemos que atravesar el río Mary.


  Lara lanzó un gemido.


  —Deberíamos ponernos en marcha pronto. Podemos andar unas horas antes de que se haga de noche.


  —Vamos a descansar un ratito más. —Lara no tenía ganas de dejar aquel oasis ahora que sabía que no había cocodrilos por allí. Solo quería cerrar los ojos y dejar en el agua sus pies doloridos y cansados un rato más.


  —Está bien. Un ratito.


  Las chicas se tumbaron sobre una roca a la sombra y cerraron los ojos con los pies metidos en el lago. Con la ropa interior y el pelo todavía húmedos, se sentían frescas y relajadas.


  Lara atendió a los sonidos del bosque: los trinos de los pájaros entre los árboles, el susurro de las hojas en la cálida brisa. Aparte de eso, todo era silencio.


  Al cabo de un rato, Jiana le tocó el brazo.


  —Un poquito más —pidió Lara, adormilada.


  —Levanta —la apremió la otra.


  Lara abrió los ojos.


  —Pero has dicho que podíamos descansar unos minutos —se quejó. De pronto advirtió desconcertada que Jiana miraba por encima de su hombro, en otra dirección. Se volvió para ver qué le había llamado la atención y lanzó un chillido del susto. Tres adolescentes aborígenes, prácticamente desnudos, las miraban con enormes sonrisas en la cara. Lara se levantó de un brinco, agarró de golpe su vestido del arbusto y se lo puso en un abrir y cerrar de ojos.


  —¿De dónde han salido? —preguntó. Pero lo que de verdad quería saber era cuánto tiempo llevaban allí disfrutando de las «vistas».


  Jiana también cogió su vestido para tapar su cuerpo casi desnudo y las dos se quedaron mirando temerosas a los chicos.


  Jiana se dirigió a ellos en lengua larrakia, sin saber si la entenderían. Uno de los jóvenes contestó y luego mantuvieron una discusión entre ellos.


  Jiana dijo algo más, y los hombres les dieron la espalda, si bien de muy mala gana. Las chicas recogieron las cosas a toda prisa.


  —¿Qué hacemos? —susurró Lara.


  —No pasa nada. Son negros inofensivos.


  Cuando los aborígenes se volvieron de nuevo hacia ellas, Lara estaba sonrojada e incómoda, pero Jiana se mostraba tranquila. Habló con los chicos, que tenían unos quince años, y luego se dirigió a Lara:


  —Nos llevan al lago Corroboree.


  Lara parpadeó sorprendida.


  —¿No podemos llegar solas?


  —Tal vez, pero es mejor ir con ellos. Pueden cazar para comer por el camino. Nos será más fácil llegar al pueblo cerca del lago.


  A Lara le gustó la idea de encontrar un pueblo. Luego recordó que Jerry tenía pacientes en el pueblo de Corroboree y se animó. A lo mejor tenían suerte y se lo encontraban allí. Eso les ahorraría varios días de caminata.
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  —Ya funciona la radio —anunció Monty bastante frenético, irrumpiendo en la tienda donde Charlie y Rex hablaban con Betty y Colin—. Me llegan fragmentos de emisiones de Alice Springs. El presentador dice que Darwin ha vuelto a ser bombardeada, y que los japos están atacando torres de radio en las comunidades apartadas por todo el Top End. Creo que alguien me dijo que por aquí había una de esas torres, aunque yo nunca la he visto.


  —Hay una a unos seis kilómetros de aquí, cerca de la hacienda de Melaleuca —dijo Rex.


  —¡A seis kilómetros! —exclamó Betty, muy alarmada—. ¿Y por qué no lo has dicho antes?


  —Porque el tema no había salido, y está en un lugar inaccesible desde aquí, ni a pie ni en vehículo. Creo que está en el risco que se alza sobre la estación de Melaleuca —informó Rex—. Yo tampoco la he visto nunca, pero lo sé porque me lo contó un cazador de búfalos.


  —Tom y Martha Bolton seguro que saben de ella, si está cerca de la estación de Melaleuca. ¿No tienen tres hijos? —preguntó Charlie.


  Betty lanzó un grito.


  —¡Genial! Ahora los japoneses están bombardeando civiles inocentes en las comunidades de los humedales y no podemos salir de aquí porque no hay gasolina. Esto es por tu culpa, Colin Jeffries. Deberíamos habernos llevado de aquí a los niños hace semanas, pero te empeñaste en que nos quedáramos. Como les pase algo a mis hijos…


  —No nos pasará nada, Betty —intentó calmarla Monty—. Tenemos el refugio antiaéreo, ¿recuerdas?


  Betty se cruzó de brazos con un bufido y frunció los labios.


  —En el maldito refugio entra el agua de la lluvia.


  Monty no pudo negarlo. Estaba preocupado por Colin. En diez años jamás lo había visto pasar sin una cerveza durante más de doce horas seguidas, y mucho menos varios días, y no podía hacer nada para persuadirle. Era muy probable que racionaran la cerveza, pero eso no importaría si Colin no bebía.


  Charlie y Rex se acordaron de inmediato de Rick. Seguía ausente y los tenía muy preocupados. Esa mañana habían estado un buen rato en el embarcadero tratando de avistar su barco y especulando sobre los motivos de que no hubiera vuelto. Una teoría era que tal vez había encontrado a Lara en el hospital y se negaba a separarse de su lado. También consideraron la idea de que hubieran atacado su barco antes de que llegara a Darwin. Incluso pensaron que tal vez Darwin había sido invadida por tierra y Rick, hecho prisionero. Ahora lo único que podían pensar era que Rick estaba en Darwin cuando volvió a sufrir otro bombardeo y habría perdido allí la vida. De lo contrario habría vuelto con Lara y Jiana, o al menos para contarles lo que les había pasado a las chicas. A medida que pasaban las horas se desvanecía cualquier esperanza de ver llegar a ninguno de los tres sano y salvo a Shady Camp.


  Se celebró una reunión de la comunidad para establecer un plan. Si se avistaban aviones sobre el pueblo, se haría sonar la campana de la escuela y todo el mundo debía dejar lo que estuviera haciendo para correr al refugio de Monty. Nadie sabía cómo saldría el plan, hasta que Margie Martin creyó oír aviones, le entró el pánico y tocó la campana. Al cabo de unos minutos todo el pueblo había entrado en tumulto al refugio, donde averiguaron que Margie se había equivocado y que lo que había oído eran hidroaviones del gobierno con los que estaban inspeccionando las zonas que no habían sido evacuadas. Los hidroaviones les permitían entrar fácilmente en los arroyos de poca profundidad. Con sus grandes hélices, el sonido era distinto del de los motores de los barcos.


  Todos se enfadaron con Margie, pero por lo menos aquello resultó ser un buen simulacro, y los oficiales del gobierno, al no ver a nadie, pensaron que todo el pueblo había sido evacuado. Betty había cerrado con llave la puerta de la tienda antes de correr al refugio.


  —Me niego a que los japos roben en nuestras tiendas —declaró. Más tarde encontró en la puerta una nota de los oficiales del gobierno avisando de que habían estado allí.


  —Haremos turnos para vigilar por si vemos aviones —propuso Rex—. Voy a avisar a todos para que estén alerta.


  22 de febrero


  —Ya no estamos lejos del lago Corroboree —le dijo Jiana a Lara.


  Se encontraban al borde de una planicie aluvial. Se veían grandes y ruidosas bandadas de gansos urracos junto con muchas otras especies de aves. Caminaban detrás de los tres aborígenes. La noche anterior habían acampado con ellos y Lara había descubierto que eran unos chicos agradables. Se mostraban relajados unos con otros, riendo y bromeando, y eso la hizo sentir tranquila en su compañía. Le contaron a Jiana que se dirigían a una zona cerca de Corroboree para participar en una ceremonia de iniciación para jóvenes en la que no se permitían mujeres. Jiana le explicó a Lara que seguramente sería algo doloroso para ellos, puesto que sus cuerpos quedarían marcados como parte de la iniciación. A Lara le pareció una barbarie, pero no dijo nada.


  Echaba de menos el lago que habían dejado atrás. No había pasado tanto calor en su vida. Tenía la sensación, literalmente, de estarse derritiendo y se moría por darse otro baño, pero por lo menos agradecía tener agua para beber, y además los aborígenes habían encontrado comida: serpientes de agua, larvas y frutas. Lara hacía lo posible por no pensar en lo que se estaba comiendo. Había llegado a un punto en el que todo le parecía sin sentido, porque apenas podía comprender la situación en la que se encontraba. Se preguntaba cómo iba a explicarle a su padre que había comido larvas y carne de serpiente y de cocodrilo. De no haber estado tan exhausta, habría sonreído al pensarlo, porque el hombre no se creería jamás que la remilgada de su hija pudiera vivir de la tierra, comiendo larvas y animales salvajes. Solo esperaba que todavía no le hubiera llegado la noticia del bombardeo de Darwin, aunque sabía que era mucho esperar.


  Mientras seguían avanzando en el opresivo calor del mediodía, Lara mantenía la vista en el suelo o en los gansos, porque los aborígenes iban con el trasero al aire y resultaba harto desconcertante tener ante los ojos tres culos desnudos: otra cosa que su padre no se podría creer.


  —A lo mejor Jerry Quinlan está en la zona visitando a algún paciente —comentó—. Menuda sorpresa se iba a llevar al vernos. —La esperanza de encontrarse con él era lo único que le levantaba el ánimo.


  —¡Escucha! ¿Oyes eso? —exclamó Jiana, apremiante.


  —¿El qué, los gansos?


  —Aviones —se alarmó la otra.


  —Yo no oigo ningún avión… ¡Espera! —Lara escuchó atentamente. Era cierto: a lo lejos se oía el zumbido de unos motores—. ¿No son barcos? A lo mejor el agua del lago lleva el sonido. Dijiste que el lago no quedaba lejos.


  Jiana negó con la cabeza mirando al cielo.


  —Pero no pueden ser aviones por aquí, ¿no?


  Se quedaron un momento escuchando, hasta estar seguras de que el sonido venía de arriba.


  —¡No! ¡Otra vez no! —Lara rezó por que no fueran los japoneses, aunque en el fondo sabía que lo eran. Los terribles recuerdos que había enterrado en su mente salieron a la superficie con espantosa claridad. Todavía olía el humo, la pólvora y la muerte. Estaba segura de que jamás lo olvidaría.


  Jiana estaba sufriendo lo mismo.


  —Allí —indicó, señalando hacia el oeste.


  Lara se protegió los ojos del sol y vio los aviones que se acercaban en su dirección.


  —¡Ay, Dios mío! —chilló, con el corazón acelerado—. ¡Otra vez! —Los aviones estaban ya bastante cerca para que se distinguiera el punto rojo en sus alas—. ¡Vamos! —exclamó Lara, agarrando a Jiana del brazo.


  Corrieron a refugiarse en un bosque de pandanus, a unos cincuenta metros de distancia, llamando a los aborígenes para que las siguieran. Los chicos las miraron como si estuvieran locas. No veían que nada los persiguiera, de manera que no entendían su extraño comportamiento. Los aviones no tardaron en estar sobre ellos, y aun así los aborígenes se quedaron quietos, alzando la vista con inocente curiosidad. Lara, agazapada debajo de un pandanus, cayó en la cuenta de que tal vez nunca habían visto aviones. Volvió a llamarlos, y Jiana también los llamó en lengua aborigen, pero el ruido de los últimos cinco aviones ahogó sus voces. Por fin los japoneses desaparecieron sobre las copas de los árboles, y un momento después se oyó el conocido ruido de las bombas y las explosiones. Se agacharon todo lo posible y se taparon la cara, intentando apartar de sus mentes las terroríficas imágenes de los pobres desgraciados que habían resultado heridos o muertos. Para cuando volvieron a buscar con la vista a los tres chicos, habían desaparecido.


  —Nos han dejado tiradas —declaró Lara incrédula—. O a lo mejor se han escondido.


  —Estarán asustados. —Jiana entendía muy bien el susto que se habrían llevado los chicos.


  —¡No han podido bombardear Corroboree! —exclamó Lara consternada. No tenía sentido. ¿Qué amenaza podía suponer para ellos una pequeña comunidad pesquera?


  —¿Y qué otra cosa iban a estar haciendo por aquí? —Jiana tampoco lo entendía, pero lo cierto es que no entendía nada de la guerra.


  Se quedaron cinco minutos bajo los árboles, aguardando a que los aviones volvieran a pasar sobre ellas. Desde su escondrijo los vieron dirigirse de nuevo al oeste después de haber soltado su carga letal.


  —No habrán bombardeado Shady Camp, ¿verdad? —preguntó Lara, temiendo por Rick y los demás, sobre todo los niños. Intentaba calcular si los aviones habrían tenido tiempo de cubrir esa distancia. No era probable.


  —No lo sé —contestó Jiana, pensando en su familia con el corazón encogido.


  Siguieron caminando, pero nerviosas y preocupadas, constantemente alerta y mirando al cielo, sobre todo cuando se encontraban en campo abierto.


  —Deberíamos habernos marchado todos —opinó Lara—. Así ninguno habríamos estado en peligro. Leroy comentó que había una torre de radio cerca de Shady Camp. Nadie la había mencionado nunca, así que es posible que los del pueblo desconocieran su existencia, porque, si no, habrían evacuado sin pensárselo dos veces. Tal vez hay otra torre cerca de Corroboree.


  —Mi gente nunca ha dicho nada de ninguna torre. Tal vez esté al otro lado del lago. —De todas formas los aborígenes tampoco sabrían lo que era.


  —Puede ser. Pero eso no significa que los japoneses no hayan bombardeado el pueblo. —Le había saltado a la mente una idea terrible: estaba andando toda esa distancia para volver con Rick, cuando era posible que lo hubiera matado una bomba japonesa. Aquel pensamiento la atormentaba.


  Tras caminar lo que parecieron horas, llegaron por fin al lago de Corroboree. Lara estaba exhausta, acalorada y deshidratada hasta el punto casi del delirio, porque se habían vuelto a quedar sin agua. Al ver ahora el lago, se acordó del baño que se había dado anteriormente. Se moría por beber, pero también por bañarse de nuevo.


  Jiana le dijo que descansara mientras ella llenaba las cantimploras y buscaba algo de comer.


  —Tú también necesitas descansar, Jiana. —Lara se dejó caer bajo un árbol cerca del agua—. Debes de estar tan agotada como yo. —Estaba demasiado cansada y tenía demasiada sed y demasiado calor para tener hambre.


  —Ya descansaré cuando llene las cantimploras y encuentre comida —dijo la otra con voz débil.


  —Pero primero siéntate un momento.


  —No tardaré. —Y Jiana se alejó.


  Lara admiraba su sentido práctico y su resistencia. No tenía dudas de que no hubiera sobrevivido a aquella aventura sin ella. Demasiado cansada para pensar, se quedó mirando el lago. El sol danzaba en su superficie, arrancando destellos al agua. En los bajíos se veían nenúfares con flores de color rosa y ruidosas bandadas de gansos. Era un entorno sereno que por un momento le hizo olvidar los peligros ocultos en las profundidades del agua y en aquel medio implacable y hostil.


  Desde allí no se veía el poblado de Corroboree, pero Lara suponía que no estaba lejos. Tenía que pensar en cómo cruzar el lago, pero estaba demasiado agotada, de manera que cerró los ojos para descansar unos minutos.


  No supo por qué los abrió de nuevo, tal vez por puro instinto de supervivencia. Justo delante de ella había un cocodrilo con la boca abierta, mostrando unas hileras de dientes aterradores. Casi se le paró el corazón. Quiso gritar, presa del pánico, pero se le atascó el aire en la garganta y se quedó sin aliento. Intentó ponerse en pie, pero tropezó y cayó hacia atrás contra el árbol, haciéndose daño en la espalda. El cocodrilo avanzó, y Lara pensó que era el fin. Entonces resonó un disparo y esta vez sí que logró chillar. El cocodrilo, que medía por lo menos tres metros, yacía sin vida con un balazo entre los ojos.


  —No podías haber elegido peor sitio para quedarte dormida —gruñó una voz masculina. El hombre apareció entre los árboles a su espalda—. Si no hubiera pasado yo por aquí, ahora mismo te estaría devorando ese cocodrilo.


  Lara volvió a ahogar un grito. Estaba temblando y no acertaba a comprender lo cerca que había estado de una muerte terrible.


  —¿Y tenías que… que matarlo? —preguntó sin pensar.


  El hombre pareció sorprendido por la pregunta.


  —Bueno, supongo que le podría haber pedido amablemente que se marchara, aunque, no sé por qué, pero no creo que me hubiera hecho caso.


  Lara sabía que había sido una pregunta tonta, pero había llegado a compartir la filosofía de Rick sobre la conservación de los animales.


  —Podrías haber disparado cerca y el cocodrilo se habría asustado.


  El otro pensó que estaba un poco loca.


  —Hemos tenido suerte de que la bala lo detuviera. Una vez le metí una docena de balas a un cocodrilo, y siguió viniendo a por mí. Todo depende de dónde le des.


  A Lara le resultó una anécdota espantosa.


  —¡Agh! —exclamó, pensando en lo mucho que Rick se disgustaría al oír algo así.


  Jiana llegó corriendo y se frenó en seco al ver la escena. Lara había logrado ponerse en pie, pero estaba mareada.


  —¿Estás bien, Lara? —Jiana corrió a su lado, mirando con recelo al cocodrilo.


  —Sí… sí… gracias a este caballero —contestó Lara sin aliento. El hombre que sin duda le había salvado la vida tenía unos cincuenta años, iba sin afeitar y llevaba una camisa abierta de manga corta, pantalones cortos y unos zapatos náuticos de lona. Necesitaba un buen pelado y tenía la piel correosa y tan oscura que sus ojos azules resaltaban como gemas en su tez morena.


  —Demonios, hacía mucho que no me llamaban caballero. —Cuadró los hombros y se cerró la camisa—. Soy Ross… Ross Crosby.


  —¿Y de dónde has salido, Ross? —preguntó Lara, olvidando sus modales. Por primera vez en su vida no pensó en su apariencia ni un segundo, ni en que debía de tener una facha espantosa.


  —Estoy acampado a unos doscientos metros en aquella dirección —indicó, señalando a los árboles—. Estaba buscando leña cuando vi que algo había llamado la atención de aquí el amigo. —Ahora señaló al cocodrilo—. Por suerte siempre llevo mi escopeta, por si me sorprende algún cocodrilo.


  —He tenido mucha suerte de que aparecieras —dijo Lara, con la mano en el corazón acelerado.


  —¿No sabías que el lago está lleno de cocodrilos? —Ross había advertido su acento inglés. Era evidente que aquella joven desconocía los peligros de la zona y había tenido suerte de que no se le ocurriera darse un baño.


  —Sí… vivimos en Shady Camp, pero venimos andando desde la carretera de Arnhem y estamos exhaustas. La verdad es que no pensaba que hubiera cocodrilos. Soy Lara Penrose, y esta es Jiana Chinmurra.


  —¿Venís andando desde la carretera de Arnhem? —se pasmó Ross—. Me cuesta creerlo.


  —No me extraña. Yo tampoco me lo creo mucho, pero es la verdad. Nos sorprendió en Darwin el primer bombardeo. Llegamos a Humpty-Doo y luego un residente nos llevó unos cuantos kilómetros por la carretera de Arnhem. Estamos desesperadas por llegar a casa, pero todavía nos queda una buena distancia.


  —Y que lo digas. Hay varios kilómetros de aquí a Shady Camp.


  —¿Has visto los aviones japoneses que han pasado hace un par de horas?


  —Sí. —Ross estaba pescando cuando vio los aviones a lo lejos y metió el barco bajo unos árboles para ocultarse.


  —¿Sabes si han bombardeado el poblado de Corroboree?


  —Pasaron de largo. Creo que iban a por la torre de radio que hay a unos cuantos kilómetros de aquí.


  —¿Sí? Nos han dicho que hay una torre de radio cerca de Shady Camp.


  —No creo que llegaran tan lejos. Pero si eso es verdad, no me sorprendería que volvieran para bombardear esa también.


  —¿Así que no crees que hayan bombardeado Shady Camp?


  —Lo dudo. Andan tras objetivos militares.


  Lara sintió un alivio inmenso.


  —¿Conoces al doctor Jerry Quinlan?


  —Desde luego. ¿Por qué lo preguntas?


  —¿Sabes si está por la zona? Creo que tiene pacientes en Corroboree.


  —No lo sé seguro, pero hoy cuando he estado en el lago no lo he visto. ¿Por qué lo preguntas? —repitió—. ¿Necesitáis atención médica?


  Lara, de nuevo vencida por el cansancio, se apoyó contra el árbol que tenía a la espalda.


  —No, pero esperaba que pudiera llevarnos a casa.


  Jiana ya había llenado las cantimploras en un arroyo que salía del lago, muy poco profundo para que hubiera cocodrilos. Le tendió una a Lara, que bebió un buen trago.


  —Si tenéis hambre, estaba a punto de hacer unas salchichas. Me vendría bien la compañía.


  —¡Salchichas! —A Lara se le hizo la boca agua ante la idea de comer algo «normal». Había visto que Jiana llevaba kakadus en las manos y no se sentía capaz de comer ni una fruta más—. ¿Y no tendrás por casualidad también algún huevo?


  —Pues sí. Mi campamento está por ahí, pasando a través de los árboles.


  Lara jamás había disfrutado de nada en su vida como de las salchichas con huevos que le sirvió Ross, pero lo cierto es que solo pensaba en volver a casa.


  —¿Tu barco está en buenas condiciones, Ross? —preguntó, mirando el barco de pesca amarrado a un árbol en la orilla del agua. No era muy grande ni parecía estar en perfecto estado, pero desde luego se veía mejor que la destartalada barca de Burt.


  Ross les contó que llevaba más de diez años pescando en los lagos, después de que su mujer le abandonara para irse al sur con sus hijos. Sostenía que no podía soportar el clima ni el estilo de vida del Top End, pero a Lara le dio la impresión de que había algo más. No obstante no quiso ser indiscreta, pero todo apuntaba a que el hombre solía salir a pescar durante largos períodos de tiempo, dejando a su mujer sola con los niños.


  —No hace aguas, si es lo que quieres saber. —A Ross se le antojaba una pregunta extraña.


  —Pues es un alivio. ¿Y andas corto de combustible?


  —No, ¿por qué?


  —Ya sé que es mucho pedir, y bastante descarado, después de que acabas de compartir tu comida con nosotras, pero ¿podrías llevarnos al otro lado del lago?


  Ross volvió a sorprenderse.


  —Al otro lado el territorio es muy salvaje. —No se imaginaba que las chicas fueran a llegar muy lejos—. ¿Qué pensáis hacer desde allí?


  —Seguir andando hasta llegar a casa. —Lara se cansaba solo de pensarlo.


  Ross meneó la cabeza desechando aquella idea.


  —Lo siento… no debería habértelo pedido, con lo amable que has sido…


  —Shady Camp está a muchos kilómetros de aquí, a través de un terreno hostil y varios ríos.


  —Ya lo sabemos. Ya encontraremos la manera de atravesar el lago. Gracias por tu hospitalidad. No puedo ni expresar lo mucho que he disfrutado la comida.


  —No os voy a cruzar el lago, pero os llevaré a vuestra casa en mi barco —se ofreció Ross—. El lago Corroboree se encuentra con el río Mary, que va hasta el lago de Shady Camp.


  —¿Lo dices en serio? ¿Nos llevarías todo el trayecto hasta Shady Camp? —Lara no podía creerse la suerte que habían tenido.


  —No voy a dejar que dos mujeres vayan andando todo el camino. Ya es un milagro que hayáis llegado hasta aquí, y no podemos olvidar que tu agotamiento casi te cuesta la vida.


  —¡Ay, que Dios te bendiga, Ross! —exclamó Lara, con verdadero agradecimiento. Entonces se acordó del problema del combustible—. Pero el ejército ha confiscado el suministro de gasolina, de manera que no podemos permitir que gastes todo lo que te queda con nosotras.


  Ross se echó a reír.


  —Tengo un camión lleno de gasolina del que el ejército no sabe nada. Hay bastante para aguantar cualquier guerra. Pero, por favor, que no salga de aquí.


  —¡Un camión! Si lo hubieran visto los militares, se habrían llevado todo el combustible.


  —Dudo que vengan por aquí buscando gasolina. Además, el camión hace muchos años que no está en condiciones de circular, así que nadie sospecharía siquiera que tiene gasolina. Pero, por si acaso, lo tengo camuflado en el bosque. No se ve desde el aire ni desde el río. Bueno, qué, ¿nos ponemos en marcha?
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  Mientras Ross recogía el campamento y apagaba el fuego, oscuros nubarrones se agolpaban en el cielo.


  —Ojalá lloviera —suspiró Lara.


  En aquella zona del territorio, la humedad se había tornado todavía más opresiva.


  —Tu deseo se va a cumplir —aseveró Ross sin ningún género de duda.


  —Tu optimismo es de admirar, pero seguro que me vuelvo a llevar otro chasco.


  Desde que salieron de Humpty-Doo se había nublado casi todas las tardes, pero sus esperanzas de que lloviera habían sido siempre en vano.


  —Es cierto que no ha llovido los últimos días, lo cual no es normal en esta época del año, pero ahora me duelen las lumbares, así que, hazme caso, hoy lloverá. Hace diez años me resbalé en la cubierta de una trainera y me rompí un hueso de la espalda, y desde entonces siempre sé cuándo va a llover, porque me duele. Si no me gustara tanto este lago, me trasladaría al sur, porque la espalda me deja hecho polvo todos los años en la estación húmeda.


  Al cabo de una hora Ross había cogido un barril de gasolina de su camión escondido y estaban a punto de ponerse en marcha, y justo en ese momento rompió a llover a mares, con tal fuerza que las gotas hacían daño.


  —Te lo dije. Mis dolores nunca mienten.


  Unos rayos aterradores iluminaban el cielo oscuro, restallando como látigos, entre los rugidos y estampidos de los truenos.


  Ross sacó el barco al lago, bajo aquel aguacero. Era una embarcación pequeña que ofrecía poco cobijo, y el camarote era demasiado estrecho para dar cabida a las dos jóvenes, de manera que Lara y Jiana se acurrucaron bajo un ineficaz toldo para no ver tanto los rayos. Esto no impidió que se empaparan, pero no era desagradable, puesto que la lluvia era fresca y se llevaba parte del polvo y el sudor de sus cuerpos.


  Ross se disculpó por la falta de espacio, pero sostuvo que el barco era del tamaño perfecto para él.


  —Podríamos refugiarnos bajo un árbol hasta que amaine el temporal —ofreció—. Pero eso no es muy seguro durante una tormenta eléctrica.


  —¿Por qué no? —Pero al tiempo que hacía la pregunta, Lara se acordó de que Sid le había hecho esa misma advertencia el primer día que pasó en Darwin. El recuerdo le hizo saltar las lágrimas, pero antes de que pudiera pensar nada más, un rayo iluminó el cielo y zigzagueó hasta la tierra, alcanzando la copa de un alto eucalipto al otro lado del lago. El árbol explotó literalmente, lanzando chispas en todas direcciones. Tanto ella como Jiana chillaron de miedo, tapándose las orejas. La copa del árbol había saltado en pedazos, y las pocas ramas que quedaban estallaron en llamas—. ¡Hagas lo que hagas, no te acerques a los árboles! —apremió a Ross.


  El lago de Corroboree era gigantesco, mucho más grande que el de Shady Camp. Tardaron una eternidad en llegar al río Mary, que trazaba muchas vueltas y revueltas, con afluentes que salían de él en todas direcciones. La lluvia no amainó hasta que llegaron al lago de Shady Camp. Para entonces solo faltaba una hora para que se cerrara la noche. A pesar de todo, Lara escudriñaba la penumbra buscando el barco de Rick.


  De pronto, sin mediar palabra, Ross escondió el barco bajo unos árboles y apagó el motor.


  —¿Por qué nos paramos? —preguntó Lara, pensando que tal vez tenía necesidad de aliviarse.


  —Oigo aviones —contestó Ross, preocupado.


  —¡Oh, no! —Jiana solo pensaba en volver a ver a su madre, y ahora estaban ya muy cerca, solo a unos kilómetros de su casa.


  —Allí. —Ross miraba a través de las hojas de los árboles, que chorreaban agua.


  Ahora también las chicas oían los aviones. En menos de un minuto avistaron tres bombarderos japoneses que sobrevolaron la hojarasca bajo la que se ocultaban, con el punto rojo pintado en las alas. Las dos se vieron asaltadas por los mismos terribles recuerdos.


  —Malditas guerras. ¿Por qué no se largan los japos de una vez y nos dejan en paz? —despotricó Lara, por una vez descuidando su lenguaje—. ¡Así los parta un rayo!


  —¿Por qué hacen esto? —fue todo lo que dijo Jiana.


  —Porque quieren tomar Java y Timor, y los aliados han establecido una base en el norte de Australia para impedírselo. Ya han capturado Ambon, Celebes y Borneo en diciembre, nuestros vecinos. Supongo que si también ocupan Australia, sería un extra para ellos —explicó Ross.


  —¿Estás diciendo que nos atacan porque los americanos han establecido aquí una base?


  —Exacto. Teníamos varios navíos suyos en el puerto de Darwin, junto con muchos barcos de la marina australiana, barcos mercantes, queches e hidroaviones. Eran como blancos de feria.


  —Yo creía que estaban aquí para defendernos —se sorprendió Lara.


  —Y nos habrían defendido. Pero igual que con Pearl Harbor, el ataque les cogió por sorpresa.


  Dieron un brinco del susto al oír tres explosiones seguidas. ¡Buum! ¡Buum! ¡Buum! Lara y Jiana se miraron sin necesitar palabras. Las dos pensaban en sus seres queridos en Shady Camp, muy asustadas por ellos.


  —Han debido de bombardear la torre de radio de los humedales —dijo Ross—. Ya me lo imaginaba.


  —¿Seguro que no ha sido el asentamiento de Shady Camp? —preguntó Lara.


  —No lo creo. Pero todavía queda un poco lejos para estar seguros.


  Se aproximaron al embarcadero de Shady Camp en la oscuridad, las chicas aterradas por lo que pudieran encontrarse. Por suerte, el embarcadero parecía intacto. Lara buscó la conocida silueta del barco de Rick entre los otros, pero no estaba. Se llevó una terrible decepción y le preocupó la idea de que hubiera salido a buscarla. Ross comentó que aquella noche dormiría en el barco antes de emprender la vuelta al lago de Corroboree, pero insistió en anclar bajo unos árboles apartados del embarcadero. No dijo que tuviera miedo de que volvieran los japoneses, pero Lara lo entendió.


  —No te vayas sin despedirte —le pidió, mientras bajaba al embarcadero con Jiana—. Nos gustaría tener ocasión de compensar de alguna manera tu amabilidad.


  —No hace falta. Me alegro de saber que habéis llegado a casa sanas y salvas.


  —Jamás olvidaré que me has salvado la vida —se emocionó Lara.


  —Solo estaba en el lugar adecuado en el momento justo. —A Ross le incomodaba que lo considerase un héroe.


  —Por lo menos déjame invitarte a unas cervezas mañana en la taberna.


  Con esto Ross se animó.


  —Eso ya me gusta más.


  —Te caerá bien la gente de aquí. Son un grupo muy cordial. También puedes venir a utilizar el baño de la rectoría en cualquier momento, si quieres —ofreció Lara.


  —¿Tienes una ducha de verdad, con agua de sobra?


  —Pues sí, y una bañera. Y los depósitos de agua están llenos.


  —¡Vaya! Yo estoy acostumbrado a usar un cubo oxidado con agujeros colgado de un árbol. Creo que voy a aceptar tu oferta, cuando haya dormido un poco —sonrió Ross.


  Había comenzado a llover de nuevo, de manera que Lara y Jiana echaron a correr hacia la rectoría. Todo estaba tal como Lara lo había dejado. Era estupendo estar en casa. Ella misma se sorprendió al pensar en la rectoría y en Shady Camp como su «casa», pero lo cierto es que habían llegado a convertirse en su hogar, gracias a la comunidad y a Rick, que la habían hecho sentir parte de una gran familia. Habría sido una llegada perfecta de haber estado allí Rick para darle la bienvenida. Detestaba pensar que hubiera estado preocupado por ella.


  —Quiero asearme un poco y cambiarme antes de ir a ver a Betty —comentó. Temía el momento de darle a Betty la noticia sobre su esposo, pero también se sentía incómoda y muy sucia.


  —Y yo quiero ir a casa a ver a mi madre —replicó Jiana.


  —Pues claro. Se va a alegrar mucho de verte. —Netta debía de haber estado muerta de preocupación.


  Lara se lavó y se cambió lo más deprisa que pudo, y volvió a sentirse persona. Sabía que ya siempre sabría valorar lo que era estar aseada y llevar ropa limpia. Cogió un paraguas y se encaminó hacia la tienda del pueblo con un peso en el corazón.


  Para su sorpresa, se encontró la tienda a oscuras. Betty no abría por las tardes, pero la puerta siempre estaba abierta para que los clientes o las visitas pudieran entrar y llamar a la puerta de la vivienda privada. Y todavía más sorprendente fue encontrarse la puerta cerrada con llave. Lara no había visto esa puerta cerrada jamás, ni de día ni de noche. La taberna también estaba desierta, con los postigos cerrados y la llave echada. Aquello no podía ser más raro. Miró por todo el pueblo y no vio luces en ninguna casa, algo en lo que no se había fijado antes. Y entonces se le ocurrió que lo más probable era que estuvieran todos en el refugio antiaéreo. Los aviones y los bombardeos cercanos sin duda los habían asustado.


  Fue a la parte trasera de la taberna y levantó la trampilla del refugio, esperando ser recibida por una luz y los rostros de la gente. Pero no, allí solo había tinieblas y silencio, y no se le había ocurrido llevar una linterna.


  —¿Hay alguien ahí?


  Nada.


  —Han evacuado —dijo en voz alta. No se lo podía creer. Había andado kilómetros y kilómetros para llegar, ¡y ahora todos se habían ido!


  Para cuando volvió a la rectoría, Jiana la estaba esperando.


  —¡No encuentro a nadie! —exclamó Lara, todavía perpleja.


  —Mi gente también se ha ido. ¿Dónde estarán?


  —Habrán evacuado. Estarían convencidos de que iban a atacar el pueblo y no querrían arriesgarse a que el refugio fuera alcanzado por alguna bomba. No se me ocurre ninguna otra explicación.


  Jiana negó con la cabeza.


  —Mi madre no se habría ido. Me habría esperado en casa, igual que la otra vez.


  —Sí que es raro. —Lara no se imaginaba que Betty se hubiera marchado sin conocer el paradero de Colin—. A lo mejor encontramos alguna pista cuando se haga de día.


  Jiana se dio una ducha y se puso uno de los vestidos limpios de Lara, y las dos durmieron en su cama unas horas.


  23 de febrero


  Lara se despertó primero. Fue a la cocina para preparar un té, y al mirar por la ventana vio la parte superior de una cabeza al otro lado.


  —¡Rick! —exclamó loca de alegría.


  Pero al abrir la puerta se encontró a Ross sentado en la silla de fuera. Disimulando su decepción, lo invitó a entrar.


  —Deberías haber llamado —le dijo—. Llevo ya un rato despierta.


  —Ayer estabas agotada, así que he querido dejarte dormir. Se habrán alegrado en el pueblo al verte, ¿no?


  —Aquí no hay nadie. —Todavía no se lo explicaba.


  —Ya decía yo que esto estaba muy callado.


  —Eso no es raro —comentó Lara, dándose cuenta de que ya se había acostumbrado.


  —Los habrán evacuado.


  —Puede ser, pero Jiana está convencida de que la comunidad aborigen no se habría ido en ningún caso.


  Jiana entraba en ese momento en la cocina, con aire soñoliento, y oyó el comentario.


  —No se marcharían —insistió, más convencida que nunca.


  Ross se metió en el baño mientras Lara encendía el hornillo para preparar el té.


  —¿No se habrán escondido todos por el bosque, Jiana? —preguntó.


  —Sí, a lo mejor. Voy a buscarlos.


  —Debieron de pensar que el pueblo iba a ser bombardeado o invadido por los japoneses. —Lara esperaba que estuvieran a salvo—. Si no, no se habrían marchado.


  Mientras se tomaban el té, Lara le estuvo dando vueltas al tema. Al igual que Jiana, estaba convencida de que los aborígenes andarían por allí cerca.


  —¿Y si toco la campana de la iglesia? A lo mejor Banjo, Toby o Jed lo oyen, o incluso Ada y Rosy. Así sabrán que estamos de vuelta.


  A Jiana le pareció una idea genial.


  —No pienso pasar ni una noche más en esta apestosa cueva —se quejó Betty, que había perdido ya la paciencia—. No sé lo que es peor, si el refugio inundado de Monty o la peste a pis de murciélago, pero yo me voy a casa, y pobre del japonés que se me cruce en el camino. —Temía no poder quitarse nunca de encima aquel hedor. Era tan fuerte como el amoníaco.


  —Yo voy también, mamá —suplicó Robbie. Después de pasarse toda la noche gruñendo de mal humor, se le cambió el ánimo de golpe ante la perspectiva de ir a pescar. Ritchie y Ronnie también estaban más que hartos. Pasarse toda la noche metidos en una cueva era un aburrimiento.


  Ruthie no se había apartado de su padre los últimos días, y en la cueva había pasado toda la noche acurrucada junto a él. Nunca lo había visto tan callado y tan triste, y estaba preocupada. Sus hermanos pequeños solo pensaban en pescar, pero ella sabía que su padre se sentía responsable por lo que le había pasado a la señorita Penrose. No es que lo hubiera dicho con esas palabras, pero Ruthie lo sabía.


  Colin todavía no entendía por qué había sobrevivido al bombardeo mientras que Lara y Jiana habían muerto. No lo comprendería jamás. Pero agradecía la callada compañía de Ruthie.


  —Aquí nadie se va a ninguna parte hasta que me cerciore de que el pueblo es seguro —dictaminó Rex Westly. La parte más grande de la cueva era en realidad más pequeña que la caverna antiaérea, además de ser un refugio para los murciélagos de la fruta que abundaban por la zona.


  Cuando Rex hizo sonar la campana de la iglesia al ver los aviones japoneses, los aborígenes sugirieron que la cueva era el mejor lugar para refugiarse, y los del pueblo, al no tener otra opción, fueron con ellos. Allí hacinados como sardinas en lata, las condiciones resultaban difíciles de soportar. Por desgracia una de las paredes del refugio de Monty se había derrumbado. Él lo achacaba a la vibración de las bombas que cayeron sobre la torre de radio, y al fuerte aguacero, pero Betty y otros cuantos echaban la culpa a sus dotes de ingeniería.


  —Escuchad —dijo de pronto Harry Castle, con ojos como platos.


  —¿Que escuchemos qué? Yo solo oigo a los grillos y los chillidos de los murciélagos —le espetó irritada Betty, confiando en que Harry no estuviera oyendo más bombardeos.


  —No, escuchad. ¡Es la campana de la iglesia! —exclamó ilusionado.


  —No digas tonterías, Harry —le reprendió Joyce—. En el pueblo no queda nadie para tocar la campana.


  —Oigo la campana de la iglesia, mamá —insistió el niño—. Es la señorita Penrose. Ha vuelto.


  —Harry, estás asustando a los niños —le dijo Joyce—. Sabes que la señorita Penrose no va a volver, y no queda nadie para tocar la campana.


  —A lo mejor es la señorita Chinmurra.


  Al oír esto, Netta Chinmurra dijo algo en larrakia a los otros aborígenes. Willie Doonunga, que entendía un poco el inglés, le tradujo lo que había dicho Harry.


  —Yo también lo oigo —saltó Tom—. La señorita Penrose siempre hace sonar la campana dos veces despacio y luego tres veces deprisa.


  —Sí —convino Robbie—. A mí me enseñó a hacerlo.


  —¡Ya está bien, niños! —Betty había advertido lo pálido que se estaba poniendo Colin. Y sabía que los niños estaban dando a Netta Chinmurra falsas esperanzas.


  —Un momento. Yo también lo oigo —dijo Peewee—. Sí que suena como la campana de la escuela.


  —No digas tonterías, Peewee —insistió Joyce—. No puede ser. Estamos aquí todos.


  Aunque nadie se creía que estuvieran tocando la campana, todos guardaron silencio, atentos. Y uno a uno fueron mudando el semblante en una expresión de absoluto asombro. Todos oyeron la campana.


  Sin esperar permiso, los niños echaron a correr por el bosque. Sus padres los siguieron, llamándolos a gritos.


  Jiana y Lara estaban en la puerta de la escuela, como cuando recibían a los alumnos por las mañanas.


  —Es inútil, Jiana —se exasperó Lara—. Estén donde estén, no han oído la campana.


  —Sigue tocando —insistió la otra.


  Y Lara siguió tocando la campana, una y otra vez.


  Desde donde Jiana estaba, veía el sendero que llevaba a la comunidad aborigen. Los niños fueron los primeros en aparecer, saliendo de entre la vegetación: primero Harry, seguido de Robbie, y luego los demás. Todos chillaron de alegría al ver a sus maestras y echaron a correr hacia ellas todo lo deprisa que les permitían sus cortas piernas. Lara y Jiana casi lloraron de alegría.


  Cuando los niños ya las estaban abrazando, salió Betty de la vegetación junto al camino y se frenó en seco, llevándose la mano a la boca. Incluso desde lejos Lara advirtió que estaba llorando. Seguramente por no ver a Colin con ellas, pensó. Se le cayó el alma a los pies.


  A continuación aparecieron Monty y Charlie, seguidos de varios aborígenes. Jiana se encaminó hacia ellos, primero despacio, luego acelerando el paso. Al ver a su madre, echó a correr.


  Netta casi se desplomó al ver a su hija. Tal fue su conmoción que Nellie y Jinney tuvieron que sostenerla. Jiana le echó los brazos al cuello y los demás miembros de la comunidad se arracimaron en torno a ella con enormes sonrisas y lágrimas en la cara.


  Rizza salió con el bebé Billie en brazos, acompañada de Carmel y Rex. Alcanzaron a Betty, Monty y Charlie, que iba con Kiwi en el hombro, y todos se apresuraron sonrientes hacia Lara. Poco a poco fueron apareciendo todos, incluidos perros y gatos, locos de alegría al ver a las chicas.


  Colin, todavía en la cueva, miró a su hija, que seguía sentada en el suelo de tierra junto a él.


  —Sabes que no puede ser la señorita Penrose la que está tocando la campana, ¿verdad? —dijo pesaroso.


  Ruthie miró a su padre.


  —Ya sé que estás triste, papá, y mamá dice que la señorita Penrose murió en la ciudad con el bombardeo, junto con mucha otra gente. Pero no ha sido culpa tuya.


  —Tú no lo entiendes, Ruthie. —¿Cómo podía explicarle su culpa? Debería haber estado cuidando de las chicas. Si se las hubiera llevado con él a Doctor’s Gully, no habrían estado en el edificio bombardeado. O podría haberlas llevado con el coche a recoger sus pagas, en lugar de aparcar al lado del bar. Y así habrían salido del edificio antes de que cayera la bomba. Le había dado vueltas y vueltas al tema. Si hubiera hecho las cosas de otra manera…


  Ahora rodeó con el brazo a su hija y la estrechó con suavidad. Sabía que Ruthie era demasiado pequeña para entender la muerte o la guerra. Él mismo apenas podía entenderlo.


  —A veces a la gente buena le pasan cosas malas —murmuró, deseando haber muerto él en lugar de las chicas.


  Betty rodeó a Lara con los brazos y casi la asfixió de un abrazo. Exhibía una sonrisa de oreja a oreja.


  —¡Estás viva! —susurró emocionada—. ¡Estás viva!


  —Sí, estoy viva. —Lara se sintió culpable viendo a Betty tan contenta cuando ella estaba a punto de romperle el corazón. Todos los del pueblo se arracimaron en torno a ella, dándole besos y abrazos. Le dieron ganas de preguntar a qué se debía el terrible olor que los rodeaba, y del que ahora también ella se había impregnado, pero no dijo nada.


  Betty se fijó en su rostro demacrado.


  —Has adelgazado —advirtió. Pero también notaba que algo iba mal—. ¿Resultaste herida en los bombardeos? —preguntó, mirándola de arriba abajo.


  —No, solo unos arañazos, pero…


  —Perdona que olamos todos a pis de murciélago. Hemos pasado la noche en una cueva. Ha sido espantoso.


  Lara intentaba dar con las palabras adecuadas, pero no las había.


  —Betty… no encontramos a Colin —dijo por fin, con los ojos llenos de lágrimas. Los niños la miraban sonriendo de oreja a oreja. Lo último que deseaba era romperles el corazón, pero era inevitable.


  —Él tampoco os encontraba a vosotras. Pensó que habíais muerto.


  Lara se la quedó mirando sin entender.


  —Eso… ¿Eso cómo lo sabes?


  —Nos lo dijo él. Estaba convencido de que Jiana y tú habíais muerto. Pero gracias a Dios estáis bien. Es un milagro. —Hacía mucho tiempo que Betty no estaba tan contenta.


  —¿Me estás diciendo que… que Colin está aquí? —Lara miró entre los rostros alegres que la rodeaban, pero no vio el suyo—. ¿Está bien? ¿No ha muerto?


  —No, no ha muerto. Aunque no es el mismo. No ha tocado una cerveza desde que llegó, y me está volviendo loca.


  —Y a mí —terció Monty—. He perdido a mi compañero de barra.


  —Está convencido de que perdisteis la vida por su culpa —explicó Betty—. Se siente fatal.


  —Pero si estamos vivas.


  —¡Eso ya lo veo! —Betty volvió a abrazarla.


  Lara se echó a reír.


  —Y yo que temía el momento de decirte, a ti y a los niños, que… ¿Dónde está Colin? Tengo que verlo con mis propios ojos.


  —Debería haber venido con nosotros. —Betty se volvió, buscándolo con la mirada—. Robbie, lleva a Lara con tu padre. Yo me voy a cambiar y a asear, a ver si me quito el olor a pis de murciélago. Y luego voy a poner la tetera al fuego. Y cuando me haya tomado un buen té, os toca bañaros a vosotros, niños.


  Mientras caminaban hacia la cueva, Lara le preguntó a Robbie por qué no se habían metido en el refugio antiaéreo.


  —Con todo lo que ha llovido, aquello es como un lago —contestó el niño—. El tío Monty tenía miedo de que alguna pared se derrumbara. Y se derrumbó. Mamá se puso como una fiera, diciendo que menos mal que no estábamos ahí abajo.


  —¿Y entonces adónde fuisteis? Tu madre ha hablado de una cueva…


  —Los aborígenes nos llevaron a una cueva que conocían. Estaba llena de murciélagos y olía fatal. Mamá y las otras señoras se estuvieron quejando toda la noche, sobre todo cuando los murciélagos empezaron a revolotear.


  —Ya me lo imagino —se estremeció Lara.


  Justo antes de desviarse del sendero, Lara llamó a Jiana, que estaba abrazando a su madre.


  —Colin está aquí, Jiana. ¡Está vivo! —gritó. Jiana ensanchó la sonrisa y saludó con la mano.


  Robbie guio a Lara por una estrecha vereda que habían marcado pisoteando la vegetación.


  —Papá está en esa cueva de ahí —indicó, señalando unas enormes rocas al fondo de una escarpa—. Yo me voy a pescar, señorita Penrose. —Y echó a correr antes de que Lara pudiera decirle que pidiera permiso a su madre.


  Pensó en los murciélagos y se estremeció, pero echó a andar decidida hacia la cueva. Cuando llegó a la entrada, apenas vislumbró la silueta de Colin en la penumbra del interior. Estaba de pie, sacudiéndose la tierra de la ropa. Ruthie estaba a su lado.


  —En fin, tendremos que irnos —le dijo a su hija, volviéndose hacia la entrada—. ¡Cielo santo bendito! —se sobresaltó, palideciendo del susto. Pensó que se había vuelto loco, porque veía la imagen de Lara. Estaba a contraluz y no le distinguía la cara, pero sí su pelo rubio. Por un momento pensó que se le había aparecido un fantasma.


  —¡Señorita Penrose! —exclamó Ruthie, corriendo hacia ella con los brazos abiertos. Lara la alzó en el aire y la estrechó con fuerza—. ¡Sabía que no estaba muerta!


  —No te lo tomes a mal, pero hueles fatal, Ruthie —dijo Lara, arrugando la nariz.


  —Es pis de murciélago. —Ruthie sonrió, dejando ver que había perdido un diente.


  Lara la dejó en el suelo.


  —Tu madre te está preparando un baño. Anda, ve. Yo tengo que hablar con tu padre.


  A diferencia de sus hermanos, Ruthie estaba encantada con la perspectiva de un buen baño, de manera que se marchó al momento.


  —No sabes cómo me alegro de verte, Colin.


  —No me puedo creer que estés aquí. —Colin seguía tan conmocionado que tuvo que tocarle el hombro para asegurarse de que no era una aparición.


  —Nosotras también pensamos que habías muerto.


  —¿Dónde habéis estado?


  —Es una historia muy larga. Jiana y yo anduvimos kilómetros y luego un pescador nos trajo desde el lago de Corroboree.


  —Pensé que estabais en el Departamento de Educación cuando lo derribaron las bombas. —A Colin se le había quebrado la voz y se le habían saltado las lágrimas—. Ven aquí —dijo, abriendo los brazos—. Necesito abrazarte para asegurarme de que eres real.


  Lara también se echó a llorar. Los dos se abrazaron, algo que jamás hubieran pensado que sucedería.


  —De verdad que aquí huele que apesta —dijo Lara al cabo de un momento, enjugándose las lágrimas.


  —Vamos, chica. —Colin sorbió por la nariz y le echó el brazo por los hombros—. Me muero por una cerveza.


  Lara sabía que Colin volvía a ser él mismo, pero no pudo resistirse a reprenderle:


  —No deberías beber antes del almuerzo, y sé que todavía ni has desayunado.


  Colin recordó unas palabras similares la última vez que hablaron, el 19 de febrero.


  —Seguro que en algún sitio es la hora de almorzar —sonrió.
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  —Yo esperaba ver a Rick por aquí —comentó Lara, mientras se dirigía con Colin hacia la rectoría—. ¿Sabes dónde está?


  —Pues… no… no lo sé. —A Colin le entró el pánico. Le martilleaba el corazón en el pecho y se había puesto como un tomate.


  Lara tenía muchas preguntas, pero al ver que Colin parecía de pronto enfermo, se preocupó.


  —¿Estás bien, Colin? —preguntó, deteniéndose para mirarlo bien—. El shock de verme con vida ha sido demasiado para ti, ¿no?


  —Un poco, sí. —Aunque se sentía como un canalla, porque Lara estaba preocupada de verdad—. No me encuentro muy bien, y seguro que apesto. No sé cómo puedes soportar estar cerca de mí.


  —Así me sentía yo exactamente después de llevar puesta la misma ropa varios días. Debe de haber sido horrible dormir en una cueva de murciélagos. Seguro que necesitas una taza de té y algo de comer, además de un buen baño.


  —Pues sí. —Colin necesitaba tiempo para pensar cómo decirle a Lara que lo más probable era que Rick hubiera muerto en Darwin mientras la buscaba. No sabía cómo darle la noticia.


  —Nos vemos entonces en el bar dentro de una hora más o menos, a no ser que quieras dormir un rato.


  —No podría dormir aunque quisiera.


  —¡Ay, Dios! Se me olvidaba que tengo un invitado en la rectoría.


  —¿Un invitado? ¿Quién es?


  —Se llama Ross Crosby. Nos trajo desde el lago de Corroboree. Le prometí que le presentaría a todo el mundo y le invitaría a unas cuantas cervezas, pero es un poco temprano para beber, ¿no? Mejor le preparo primero un desayuno.


  —Nunca es demasiado temprano para una cerveza. —Colin necesitaba una más que nunca—. Te veo en la taberna dentro de un rato.


  —Prométeme que desayunarás algo en cuanto llegues a casa. Ya verás cómo te encuentras mejor.


  —Te lo prometo —dijo Colin, ansioso por marcharse.


  En lugar de irse a su casa, se dirigió directamente al bar. Monty estaba abriendo en ese momento.


  —¡Dios, necesito una cerveza como el comer! —exclamó desesperado.


  —¡Ese es mi Colin! —sonrió Monty—. ¿Pero no es un poco temprano, incluso para ti?


  —Hace días que no pruebo la cerveza. No puede ser temprano.


  —También es verdad. —Monty le sirvió un tubo de líquido ambarino coronado de espuma.


  Colin se bebió la cerveza de un solo trago y lanzó un suspiro de satisfacción.


  —Qué buena. —Se enjugó la boca con el dorso de la mano.


  —Menuda sorpresa te habrás llevado al ver a Lara.


  —Pues sí. Pero ahora está preguntando por Rick. La verdad, yo no he sabido qué decirle.


  —Tendrás que decirle la verdad.


  —¿Por qué yo? —protestó Colin.


  —Porque tú le dijiste a Rick que Lara había muerto —contestó con firmeza Monty—. Y por eso se marchó.


  —Tienes razón —dijo su amigo, bajo el peso de la culpa—. Estaba tan seguro…


  —¿Y qué le vas a decir?


  —No le pienso decir que Rick ha muerto, eso seguro, porque aunque sea lo más probable, tampoco lo sabemos con certeza.


  —Me alegro de que hayas aprendido la lección, Colin.


  —Te aseguro que sí. Es maravilloso volver a ver a Lara, y me alegro muchísimo por Netta Chinmurra. Pero ahora no sé cómo voy a decirle a Lara que el hombre al que ama ha desaparecido y que posiblemente esté muerto.


  —Rick… ha desaparecido… ¿Y tú crees que está muerto? —se oyó la voz quebrada de Lara. Había ido a la tienda a comprar pan y huevos para el desayuno.


  Colin se volvió bruscamente.


  —¡Lara!


  —¿Es eso cierto, Colin? —preguntó ella, destrozada.


  —No… no sabemos dónde está. No debería haber dicho lo de que seguramente está muerto, porque no lo sé. Contigo me equivoqué, ¿no?


  —¿Le dijiste a Rick que yo había muerto?


  Colin agachó la cabeza.


  —Estaba convencido de que habías muerto, de verdad, Lara.


  —¡Ay, no, por Dios! —Lara se dejó caer en una silla—. Y él no te creyó y se fue a la ciudad a buscarme, ¿verdad?


  —Eso pensamos, sí —contestó Monty.


  —Deberíais habérselo impedido.


  —Pues no sé cómo —dijo Colin—. Iba de lo más decidido.


  —Pensamos que a estas alturas ya estaría de vuelta, pero eso no significa que le haya pasado nada —quiso calmarla Monty—. Además, estaba hundido y seguramente quería pasar un tiempo a solas. No podemos ponernos en lo peor, tenemos que mantener la esperanza.


  —¿Y por qué no me lo dijiste antes? —le preguntó Lara a Colin con tono acusador.


  —No sabía cómo decírtelo. No quería romperte el corazón. Sé lo mucho que quieres a Rick. Lo siento mucho, Lara.


  Lara se puso en pie.


  —Yo también lo siento. —Y se encaminó a su casa.


  —¿Quieres otra cerveza, Colin? —ofreció Monty, viendo que su amigo estaba destrozado.


  —¡No! —le espetó el otro. Y se marchó sin más.


  Monty sacudió la cabeza, prediciendo otra etapa de abstinencia.


  —He visto a Lara que corría hacia su casa. Parecía que estaba llorando —le dijo Betty a su esposo cuando entró en la tienda. Con el tiempo que llevaba casada con él, sabía leer la culpabilidad en su rostro—. Le has contado lo de Rick, ¿verdad?


  —No exactamente. Pero sabe la verdad.


  —Espero que no le dijeras que está muerto.


  —No exactamente, Betty.


  —Deja de repetir eso y explícame lo que ha pasado. ¿Qué le has dicho, exactamente?


  —Estaba hablando con Monty, comentándole que no podía decirle a Lara que Rick había desaparecido y que probablemente esté muerto. Y ella nos oyó.


  —¡Oh, no! —Betty puso los ojos en blanco.


  —Cuando me preguntó directamente, le dije que no sabía dónde estaba Rick, y Monty sugirió que a lo mejor es que Rick quería pasar un tiempo a solas. Y de eso Lara dedujo que yo le había dicho a Rick que ella había muerto en Darwin.


  —Y Lara no es tonta, así que sabría al instante que Rick se marchó a la ciudad a buscarla, ¿no?


  —Eso es.


  Betty suspiró exasperada. Tenía pensado ir a ver a Lara para darle la noticia con algo de tacto.


  —¡Tú desde luego no haces nada a derechas! —gimió.


  Un poco más tarde Betty llamaba a la puerta de Lara. No le sorprendió que le abriera un hombre, porque Colin le había contado que Lara tenía un invitado.


  —Hola. Soy Betty Jeffries. Llevo la tienda del pueblo con mi marido, Colin.


  —Ross Crosby. Traje a Lara y Jiana desde el lago Corroboree.


  —Eso me han dicho. Gracias por ayudar a las chicas. Venía buscando a Lara. Pensé que igual necesitaba huevos, pan y leche.


  —Pasa. Lara está en su habitación. Ha llegado llorando, no sé por qué. No me gusta ser indiscreto. En realidad estaba pensando en marcharme para darle un poco de intimidad.


  Betty dejó en la mesa el pan, los huevos y la leche.


  —Ahora te lo explico. Pero mientras tanto os voy a preparar algo de desayuno. Debéis de estar muertos de hambre.


  —¿Seguro que no molesto?


  —En absoluto. —Betty salió para poner una sartén sobre el hornillo. Ross la siguió—. Mi marido llevó a Lara y Jiana a la ciudad el día del primer bombardeo. Allí se separaron y quedaron en reunirse más tarde, y entonces atacaron los japoneses. Colin pensó que Lara y Jiana habían muerto. Volvió a casa destrozado y se lo dijo al novio de Lara. Y él, claro, no se lo quiso creer, de manera que se marchó a la ciudad a buscarla y todavía no ha vuelto. Así que ahora todo el mundo lo da por muerto a él. Lara acaba de enterarse de todo esto y, naturalmente, está hundida.


  —Ah, ahora lo entiendo. Es una historia muy triste.


  —¿Cómo te encontraste con las chicas?


  —Di con ellas cerca del lago de Corroboree. Por lo visto habían llegado andando desde la carretera de Arnhem.


  Betty se quedó pasmada.


  —¡Eso son muchos kilómetros! —exclamó.


  —Pues sí. No sé cómo lograron llegar tan lejos. El caso es que mientras Jiana llenaba las cantimploras de agua, Lara se quedó dormida junto al lago. Supongo que estaba agotada. Por suerte pasé por allí en el momento justo.


  —¡Que se quedó dormida junto al lago! Podría haberle costado la vida.


  —A punto estuvo. Maté a un cocodrilo de tres metros que estaba dispuesto a comérsela.


  Betty ahogó una exclamación.


  —Pues menos mal que apareciste —resolló, imaginándose la escena.


  —El destino, supongo —dijo Ross—. Estaba buscando leña. Siempre voy con un arma, porque ya he tenido más de un encuentro con cocodrilos.


  —Tampoco era el primer encuentro que tenía Lara con ellos. En realidad sería el tercero. Si lo que cuenta es verdad, pocos días después de que llegara a Shady Camp un cocodrilo de cinco metros le dio un susto de muerte aquí en la puerta de la cocina.


  —¡Vaya! —se admiró Ross—. Pues la verdad es que yo sí me lo creo. He visto algunos cocodrilos gigantes en los diez años que he vivido en mi barco, y pueden ser muy arteros. Cuando hablas con los veteranos, te cuentan toda clase de historias increíbles.


  —Aquí casi nadie la creyó, pero yo ya no sé qué pensar. Parece que a Lara siempre le están pasando cosas extraordinarias. Yo solo espero que perder al hombre al que ama, después de sobrevivir al bombardeo de Darwin, no sea una de ellas.


  Ross se despidió de Lara después de desayunar y se marchó. Ella seguía muy alterada. Le dijo a Betty que quería estar sola y cerró con llave la puerta de la rectoría. Los niños llamaron porque querían verla, pero Lara se veía incapaz de estar con ellos fingiendo que todo iba bien. Se quedó casi todo el día tirada en la cama, llorando.


  Por la tarde fue al embarcadero y se quedó mirando el lago, deseando con todo su corazón ver aparecer a Rick. Pero nada. Volvió a la cama, pero se quedó despierta, pensando en los maravillosos momentos que habían compartido. Veía mentalmente su sonrisa descarada, sus cálidos ojos castaños, y casi podía sentir sus maravillosos besos. No se imaginaba seguir viviendo sin él. Cayó en un breve sueño inquieto, volvió a despertarse y se quedó oyendo las cigarras y las aves nocturnas. Por fin decidió levantarse. Salió fuera de la casa, se preparó un té y se dispuso a esperar el alba.


  En cuanto empezó a salir el sol, tiñendo el cielo oscuro de cálidos colores, Lara volvió al embarcadero. Ver el hueco donde solía amarrar el barco de Rick le partía el corazón. Se le agolparon las lágrimas en los ojos, pero se las enjugó bruscamente con el dorso de la mano. Sabía que el embarcadero y el lago siempre le recordarían a Rick. En el silencio, roto tan solo por los pájaros, oyó el motor de un barco a lo lejos y el corazón le dio un brinco esperanzado. Se quedó esperando, escuchando… pero al final el ruido se desvaneció.


  Lara se imaginaba el barco de Rick bajo otro bombardeo en el puerto. Pensaba en todos los peligros que habría corrido, en todas las posibilidades que se podían haber dado. Le atormentaban imágenes en las que un avión lo ametrallaba mientras se dirigía al puerto. Se le hacía un nudo en el estómago cuando pensaba que Rick había perdido la vida intentando encontrarla a ella.


  —Vuelve conmigo, Rick —susurró, con la cara surcada de lágrimas.


  Oyó entonces unos pasos a su espalda y se volvió de golpe.


  —¡Rick!


  —Lo siento, soy yo —dijo Rex, viendo el desencanto en su rostro—. Te vi desde la ventana y quería venir a confesarte que fui yo quien le di a Rick gasolina para ir a por ti, así que si le hubiera pasado algo, soy en parte responsable y me siento fatal.


  —No es culpa tuya, Rex. Todos sabemos lo terco que Rick puede llegar a ser. Una vez que toma una decisión, no hay manera de detenerlo.


  Rex agradeció su generosidad.


  —Era un gran tipo… Es un gran tipo —se corrigió.


  —No creerás que ha muerto, ¿verdad?


  Rex captó la esperanza en su voz y se pensó su respuesta.


  —Creo que tiene el corazón hecho pedazos, pero no que haya muerto.


  —Todos estamos sufriendo. Yo caminé kilómetros y kilómetros para volver. Os tengo mucho aprecio a todos, pero fue el amor de Rick lo que me dio fuerzas para seguir adelante.


  —Y es ese amor el que lo traerá de vuelta a casa —aseguró Rex.


  Ross no volvió directamente al lago de Corroboree. Después de despedirse de Lara, se pasó la tarde pescando en el lago de Shady Camp y luego acampó para pasar la noche. Por la mañana también estuvo pescando unas horas y atrapó varios barramundi de buen tamaño y unas cuantas saratogas. Estaba buscando un buen lugar donde amarrar el barco para encender un fuego y cocinar algún pescado, cuando vio un barco más grande amarrado nada más entrar en Sampan Creek, bajo unos árboles. Aminoró la velocidad al pasar junto al río, pero no vio señales de vida a bordo. Como era media mañana, supuso que el propietario del barco estaría pescando, pero no había ninguna hoguera en la orilla ni ningún sedal que saliera del barco. Le pareció extraño, pero quienquiera que fuera tenía derecho a su intimidad, de manera que decidió seguir adelante para no inmiscuirse en nada. Estaba a punto de acelerar el motor cuando le pareció oír unos gritos.


  —¿Hay alguien ahí? ¡Necesito ayuda!


  Ross apagó el motor y miró a su alrededor, pero no veía a nadie.


  —¿Estás en el barco? —gritó a su vez.


  —No. ¡Entre las cañas!


  —¡Entre las cañas! —se alarmó Ross.


  Entró en el arroyo de Sampan y pasó de largo el barco amarrado, hasta que más adelante, entre unas largas cañas, avistó una balsa con una jaula encima que ocupaba prácticamente toda la superficie. Al acercarse se quedó pasmado al ver un enorme y furioso cocodrilo atrapado en la jaula.


  —¿Dónde estás? —preguntó de nuevo.


  —¡Aquí! —gritó Rick.


  Ross se acercó a la balsa y vio a Rick medio tumbado al otro extremo de la trampa.


  —¿Qué demonios estás haciendo?


  —Se me ha quedado el brazo atrapado debajo de la trampa.


  Ross, que siempre tenía el rifle a mano, apuntó de inmediato al cocodrilo.


  —¿Qué haces? —se sobresaltó Rick.


  —No te voy a disparar, si es lo que estás pensando.


  —¡No dispares al cocodrilo!


  —Tengo buena puntería. No voy a fallar.


  —Eso no lo dudo. Es que no quiero que mates al cocodrilo.


  —No puedo liberarte cuando ese cocodrilo podría atacarnos a los dos.


  —No dispares, por favor.


  Ross imaginó que Rick querría vender la piel del cocodrilo, y un agujero le restaría valor.


  —Podría volcar la balsa mientras intento ayudarte. Y como se escape, vamos a morir los dos.


  —Tú también estarías de mal humor si llevaras varios días atrapado en una jaula con este calor. Yo me he quedado aquí atascado cuando intentaba liberarlo.


  —¿La trampa es tuya?


  —Sí —contestó Rick, lanzando un gemido de dolor.


  —¿Y para qué atrapas un cocodrilo si luego lo vas a liberar? —Ross no entendía nada.


  —Me dedico a reubicar cocodrilos, pero se me olvidó que había dejado puesta esta trampa… Tú ayúdame a sacar el brazo y te lo explico todo. —Estaba empapado en sudor y sentía un dolor espantoso.


  Ross acercó el barco a la orilla y bajó. Evaluó la situación, para calcular cuál era la mejor manera de proceder. La balsa estaba fijada a la orilla, pero con tanto movimiento del cocodrilo en la trampa, las ataduras se habían aflojado. De no haber pasado él en aquel momento, la balsa no habría tardado en flotar a la deriva con Rick a merced de todos los cocodrilos del lago. De manera que lo primero que hizo fue volver a amarrar bien la balsa.


  Dentro de la jaula, junto con el furioso cocodrilo, había un trozo de carne putrefacta que apestaba y estaba atrayendo millones de moscas. Rick estaba prácticamente cara a cara con el cocodrilo atrapado, con la cabeza a muy poca distancia de la carne. Era evidente que el reptil lo consideraba una comida fácil mucho más apetitosa que la carne. El animal estaba exasperado porque no podía atravesar los barrotes y gruñía amenazador.


  Rick intentaba equilibrar el lado de la balsa y al mismo tiempo mantener las piernas y el brazo libre fuera del agua. Trataba de agarrarse a la jaula, pero el cocodrilo no hacía más que lanzarle dentelladas. Ross no quería meterse en el agua, puesto que no sabía lo que podía estar acechando entre las cañas, y con Rick y la jaula, no había sitio para él en la balsa.


  —La única manera de sacarte de ahí es pegarle un tiro al cocodrilo —dijo por fin, alzando de nuevo el rifle.


  —¡No!


  —Es solo un cocodrilo, que no tendría ningún remilgo en comernos a los dos.


  —Es una hembra, y su nido está por aquí cerca, de manera que su prioridad es volver allí para protegerlo de los depredadores. Además, si la matas, no va a haber manera de sacarla de la jaula, de manera que seguiré teniendo su peso encima del brazo.


  —Si la dejo salir, lo más probable es que te ataque, y eso me niego a verlo —insistió Ross—. Tenemos que pensar otro plan.


  —Tú suéltala. Deprisa —le urgió Rick, con una mueca de dolor. No sentía el brazo a partir del codo, a menos que intentara moverlo, y entonces le llegaba hasta el codo un dolor tan fuerte que casi lo dejaba sin sentido.


  Todavía con el rifle en las manos, Ross buscó alguna rama larga y gruesa que sirviera de palanca. Tardó unos minutos en encontrarla. Para cuando la llevó de nuevo adonde estaba Rick, otro enorme cocodrilo se acercaba a la balsa. Estaba a menos de cinco metros.


  —No te muevas —le apremió Ross—. ¡A ese sí que lo voy a matar!


  —¡No, no! —Rick se esforzaba por mirar sobre el hombro—. Asústalo con la rama.


  —¿Lo dices de broma? —Ross no se lo podía creer.


  —No. Hazme caso.


  —Un cocodrilo correría más deprisa que yo si llegara el caso. —Y disparó.


  —¡Te dije que no dispararas! —se enfadó Rick.


  —Se ha metido en el lago.


  —Lo habrás dejado herido —le acusó Rick—. Ahora sufrirá una muerte terrible.


  Ross estaba pasmado con la actitud de Rick hacia los cocodrilos.


  —No le he dado. No disparo tan mal. Fallé a propósito. Pero solo iba a darle una oportunidad. De haber venido a por mí, estaría muerto. —Cogió de nuevo la rama y se acercó a la trampa—. Es curioso, eres la segunda persona en dos días que me ha pedido que no mate a un cocodrilo. —Comentó, mientras metía la rama bajo la jaula.


  —¿Quién fue la primera?


  Ross apoyó todo su peso contra la rama, para intentar liberarle el brazo. Los dos oyeron un crujido y supieron que se iba a partir, de manera que en el mismo instante en que pudo, Rick tiró para sacar el brazo y se alejó rodando de la jaula, hasta que cayó en las cañas.


  Ross tuvo los reflejos de sacarlo del agua agarrándolo del cuello. Una vez en tierra firme, ambos suspiraron de alivio. Rick tenía la mano y la muñeca muy magulladas, pero podía mover los dedos, lo cual indicaba que no tenía nada roto.


  —No sabes cómo te agradezco tu oportuna llegada. —Rick se frotó el brazo para activar la circulación, con una mueca de dolor—. Me has salvado la vida.


  —También eres la segunda persona a la que salvo de un cocodrilo en dos días —se pasmó Ross.


  —¿Y eso?


  —La joven a la que rescaté ayer tampoco quería que le pegara un tiro al cocodrilo, pero no tuve más remedio. Estaba a punto de atacarla mientras ella dormía junto al lago.


  —¿Estaba dormida? Evidentemente no conocía el peligro de los cocodrilos.


  —Eso pensé yo, así que me sorprendí cuando me dijo que vivía en Shady Camp. Me pareció que era una temeraria por haberse dormido junto a un lago infestado de cocodrilos, pero hay que decir en su defensa que había recorrido andando muchos kilómetros y estaba exhausta.


  Rick apenas había oído otra cosa que no fuera «Shady Camp».


  —¿Sabes cómo se llama la joven? —preguntó ansioso, conteniendo el aliento.


  —Sí. Lara. Es maestra en Shady Camp. Iba con otra chica, una aborigen llamada Jiana.


  Rick lanzó una exclamación. Se le había iluminado el semblante.


  —¿Lara está viva? —exclamó loco de contento.


  —Sí. ¿La conoces?


  —Que si la conozco. ¡La quiero! —Rick gritó literalmente de alegría, y no se avergonzó de sus lágrimas.


  —Ah, así que tú eres el hombre del que está enamorada. Deberías volver a Shady Camp cuanto antes. Está destrozada porque piensa que fuiste a la ciudad a buscarla y que te ha pasado algo.


  —Sí que he estado buscándola por la ciudad, y pensé… ¡Me tengo que ir! —Rick miró el cocodrilo—. Ayúdame a abrir esta trampa. Está atascada.


  —¿Estás loco?


  —No. Venga. —Rick volvió a subir a la balsa.


  Ross no podía dejar que lo hiciera él solo, de manera que cortó un trozo largo de la rama y subió también. Entre los dos, con Rick utilizando solo un brazo, tiraron de la trampilla. En cuanto esta empezó a subir, Ross metió el palo debajo y el cocodrilo lo atacó de inmediato.


  —No puede atacarnos si ya tiene algo en la boca.


  Rick sonrió, dejando que Ross creyera en su hábil estratagema. No tuvo presencia de ánimo para decirle que el cocodrilo no habría tenido problema alguno en morderlos incluso con un trozo de madera en la boca. Abrieron del todo la trampa y saltaron de vuelta a la orilla, mientras el cocodrilo salía haciendo astillas la madera en cuestión de segundos. Ross corrió a su barco y Rick hizo lo propio.


  —¿Puedes navegar con un solo brazo? —le preguntó Ross.


  —Estoy tan contento que podría navegar sin piernas. —Rick apenas sentía ya dolor alguno en el brazo—. Gracias otra vez por salvarme la vida. Y la de Lara. Tenemos una gran deuda contigo. —Hablaba al tiempo que desamarraba el barco.


  —Cuidaos los dos. ¡Y apartaos de los cocodrilos!


  36


  Lara, tumbada en la cama, contemplaba una salamanquesa que había salido corriendo por el techo y ahora devoraba una asquerosa araña. Sentía una insólita indiferencia. Normalmente nada más ver cualquier clase de insecto salía frenética en busca de la escoba, pero ahora estaba tan aturdida de dolor que se limitó a tumbarse de costado y mirar por la ventana los árboles y el lago.


  Y allá en los oscuros recovecos de su mente, creyó oír el motor de un barco. Por un segundo el corazón le dio un brinco de alegría, pero entonces se dio cuenta de que eran imaginaciones suyas. Ya había creído oír un barco varias veces, había salido corriendo al embarcadero y se había llevado una buena decepción.


  Rick no quitaba ojo del indicador de combustible, peligrosamente bajo, y rezaba ansiosamente para que le permitiera llegar hasta Shady Camp. Calculaba que se encontraba a algo más de un kilómetro de distancia cuando se apagó el motor.


  —¡Mierda! ¡No! —gritó exasperado. Su voz resonó por el lago, asustando a ibis y jabirús. Maldijo su mala suerte. No soplaba una brizna de brisa, de manera que no le serviría de nada desplegar la vela. Con la inercia logró acercarse a un enorme eucalipto que colgaba cuatro metros sobre el agua y echó un lazo a una rama para que la corriente no lo arrastrase al centro del lago, lo cual habría sido un desastre. Pero no había solucionado nada. No podía arriesgarse a nadar hasta tierra, por más cerca que estuviera, cuando varios cocodrilos tomaban el sol en la orilla no lejos de allí. La única alternativa era trepar al árbol, pero con un brazo herido, iba a resultar difícil, y siempre existía el riesgo de que la rama se rompiera y lo dejara caer en las fauces abiertas de un cocodrilo.


  Por fin concluyó que a pesar de todo no le quedaba más opción que la de trepar al árbol. Hacía días que apenas había visto a un alma en el lago, aparte de su salvador, de manera que era improbable que otra persona viniera a rescatarle ahora.


  Con la lesión del brazo resultó una agonía, pero se las apañó para auparse al árbol. Y cuando colgaba precariamente sobre el agua, oyó un crujido aterrador. La rama estaba a punto de partirse. Casi se le paró el corazón al ver que un cocodrilo aguardaba astutamente en los bajíos justo debajo de él. Si se caía, aterrizaría justo entre sus fauces. Pero en el último segundo consiguió pasar a otra rama más recia, al tiempo que la más pequeña caía al agua. El cocodrilo se arrojó sobre ella a la velocidad del rayo y la hizo astillas. Rick se estremeció. Pasó rápidamente a otra rama, y se dejó por fin caer a tierra firme. Se tomó un momento para recobrarse y que se le calmara la taquicardia. Luego echó a andar, siempre atento a la posible presencia de serpientes y cocodrilos.


  Para cuando llegó al poblado, tras un trayecto desesperantemente lento entre la densa vegetación, estaba agotado y ya había caído la tarde. Se acercó a la rectoría con una inmensa sensación de alivio. Desesperado por ver a Lara, intentó abrir la puerta, pero estaba cerrada con llave. Llamó entonces, y luego la aporreó exasperado, preguntándose por qué le salía todo al revés.


  A Lara le pareció que llamaban, pero no tenía ganas de ver a nadie, ni a los niños, de manera que no hizo caso. Se tapó la cabeza con la almohada y no oyó a Rick gritar su nombre.


  Rick, frustrado, se encaminó hacia la taberna, pensando en encontrar allí a Lara.


  Monty, Charlie, Rex y Jonno estaban tomando una cerveza en la barra, de espaldas a la puerta, mientras discutían acaloradamente lo que había que hacer con el refugio antiaéreo, que ahora parecía un lodoso pantano. No oyeron llegar a Rick.


  —Solo podemos sacar el agua con cubos —comentaba Rex—. O esperar a que se vaya secando.


  —Pero allí no entra el sol para secarlo, y aquello va a parecer una ciénaga durante meses, un criadero de mosquitos. Yo creo que deberíamos taparlo y en paz, Monty —sugirió Jonno.


  Pero Monty no estaba dispuesto a renunciar al refugio, aunque necesitaría mucho trabajo para que volviera a ser un lugar seco y seguro.


  —Pues yo no pienso volver a esa cueva ni aunque nos invadan los japos —declaró—. Haga lo que haga, no consigo librarme de la peste a pis de murciélago.


  Rick le dio unos golpecitos en el hombro a Monty, que se volvió sorprendido esperando que fuera Colin pidiendo una cerveza.


  —¡Por todos los santos! —barbotó.


  —¿Pero qué pasa? —preguntó Rex a su lado—. ¿No me digas que los japos ya están aquí? —bromeó, girándose en su taburete—. ¡Rick! —Se puso en pie sonriendo de oreja a oreja para darle una palmada en la espalda—. ¡Has vuelto!


  —¡Y estás vivo! —añadió Charlie, riéndose contento—. ¿Qué te ha pasado en el brazo? ¿Te capturaron los malditos japos?


  —¿Los japoneses? Qué va. Se me quedó el brazo aplastado debajo de una de mis trampas.


  —Pues espero que no hubiera dentro ningún cocodrilo —dijo Monty—. No querrás acabar como yo.


  —Pues la verdad es que sí lo había. Y de muy malas pulgas.


  —Deberías cargarte a esos hijos de puta a tiros —se enfadó Monty, aunque sabía que Rick no le haría ni caso.


  Aparte del brazo herido, Charlie advirtió que Rick estaba congestionado y sin aliento.


  —Parece que hayas venido arrastrándote entre zarzales —comentó.


  —Pues eso es exactamente lo que he hecho. Pero eso ahora no importa. ¿Dónde está…?


  —¿Pero tú no te habías ido a la ciudad? —le interrumpió Rex—. ¿No llegaste hasta allí?


  —Sí.


  —¿Y te cayó encima otro bombardeo? —Charlie miró hacia el embarcadero y no vio el barco de Rick.


  —No. No queda mucho que bombardear.


  —Pensábamos que los japoneses te habían matado a tiros en el barco.


  —No he visto ningún barco japonés cuando navegaba.


  —¿Y Darwin? ¿No está aquello lleno de japoneses?


  —Vi unos cuantos aviones.


  —Pues parece que has tenido una suerte loca —comentó Monty—. ¿Quieres una cerveza?


  —No… Estoy buscando a Lara. ¿Sabéis dónde está?


  —Hace tiempo que no la vemos.


  Rick se puso pálido.


  —¿Cuánto tiempo? Me han dicho que consiguió volver.


  —¿Quién te ha dicho eso? —preguntó Monty con curiosidad.


  —Un pescador. Me ha salvado la vida esta mañana, pero esa es otra historia… Lara… ha vuelto a casa, ¿verdad?


  —Pues sí —dijo Betty, que entraba en ese momento en el bar. Había oído gran parte de la conversación y ahora fulminó a los hombres con la mirada—. ¿Por qué sois incapaces de decir las cosas de manera clara y directa? No hay quien os aguante. ¿Pero es que no veis que tenéis a este pobre totalmente desconcertado?


  —¿Y eso por qué? —se pasmó Monty.


  —Mira, da igual —le espetó Betty—. No lo vas a entender de todas formas. —Se dirigió entonces a Rick—: Lara debería estar en la rectoría.


  —Vengo de allí. La puerta estaba cerrada con llave. Llamé, pero no me contestó.


  —Lleva todo el día con la puerta cerrada, pero a lo mejor está durmiendo. Te voy a dar mi llave. Vente a la tienda. De estos no vas a sacar nada en claro.


  —Gracias —dijo Rick, aliviado.


  —¿Pero nosotros qué hemos hecho? —les preguntó Monty, indignado, a sus compañeros.


  —No tengo ni idea —contestó Charlie.


  —Pues anda que yo… —terció Jonno.


  —No le hagáis caso a Betty —dijo Rex—. De momento ya tiene bastante con Colin, encima de todo lo demás. La verdad es que no es el mismo desde que volvió de la ciudad.


  —Pues a mí me da la sensación de que se va a recuperar en cuanto se entere de que Rick está vivo —aseguró Monty.


  Cuando Rick volvió a la rectoría, encontró la puerta abierta. Entró loco de alegría, llamando a Lara. Pero no obtuvo respuesta. Recorrió una habitación tras otra, llevándose un chasco al encontrárselas desiertas. Volvió a salir y rodeó el edificio. ¿Dónde se habría metido? Incluso fue a mirar en el aula.


  Fue entonces cuando la encontró: toda una visión al final del embarcadero. El sol del atardecer ofrecía un magnífico y cálido telón de fondo contra su pelo rubio y su vestido claro. Lara miraba hacia el sereno lago, sumida en sus pensamientos. Rick se encaminó hacia allí, sin apartar la vista de ella. No se podía creer que por fin la tuviera delante, después de haberla creído perdida para siempre. Era un milagro, y se sentía afortunado, bendecido, agradecido de tenerla en su vida, de que lo amara tanto como él a ella. Entró en el embarcadero y se acercó despacio, saboreando cada instante. Cuando estaba a unos seis metros se detuvo.


  Lara volvió la cabeza, como sintiendo su presencia. Las lágrimas contenidas daban brillo a sus ojos. Le miraba como si no se atreviera a creérselo, como si no confiara en que aquello fuera real, por lo mucho que lo deseaba.


  —Rick —susurró.


  Rick no podía ni hablar. Se precipitó hacia ella y la estrechó con fuerza entre sus brazos, como temeroso de que volviera a desaparecer. Los dos lloraban de alegría. Y cuando se besaron, sus lágrimas saladas se mezclaron en sus labios.


  —Estás vivo —susurraba Lara una y otra vez, mientras él seguía abrazándola.


  —Pensé que te había perdido —dijo él, con la voz rota por la emoción—. Pensé que estabas en uno de los edificios de la ciudad cuando cayeron las bombas. —Rick se acordó de lo mucho que había sufrido.


  —No, amor mío, estoy aquí. —Lara le besó la cara, dando gracias a Dios en silencio por haber escuchado sus oraciones y haberle devuelto a Rick.


  —Jamás te voy a volver a perder de vista. Nunca jamás —declaró él solemnemente.


  —Me gusta cómo suena eso —replicó ella, riendo y llorando a la vez.


  —¿Quieres casarte conmigo, Lara? —barbotó Rick—. ¿Querrás ser mi mujer?


  Lara lo miró sorprendida.


  —¿Quieres que nos casemos?


  —Ya sé que no tengo mucho que ofrecer. No tengo trabajo fijo, ni casa. Pero estoy dispuesto a hacer todo lo que tú quieras. Venderé el barco y compraré una casa, si es lo que quieres. Encontraré otra forma de ganarme la vida… siempre que estemos juntos.


  —No necesito una casa, Rick. Solo necesito que estés a mi lado para siempre. Estaría dispuesta a vivir en una tienda de campaña, si fuera contigo.


  Rick clavó una rodilla en el suelo y le tomó las manos.


  —Entonces, ¿quieres casarte conmigo, Lara? ¿Quieres ser mi mujer y la madre de mis hijos? —Había vuelto su sonrisa traviesa—. ¿Y mi compañera de pesca?


  Lara también sonrió, mirando sus ojos oscuros y brillantes.


  —Sí… sí… y no —contestó, con una carcajada alegre.


  Rick se levantó.


  —Dos de tres, no está mal —comentó encantado. La besó de nuevo y luego la alzó en sus brazos y se puso a dar vueltas, riéndose de pura alegría. Un segundo después gemía de dolor.


  —¿Qué te pasa? —se preocupó ella.


  —Me he lastimado el brazo —contestó él, levantándolo.


  Lara ahogó una exclamación al ver las heridas y moratones.


  —¡Te hirieron cuando estabas en la ciudad!


  —No, se me quedó el brazo atrapado debajo de la jaula de cocodrilos. Por desgracia, en ese momento había un cocodrilo dentro.


  —¡Ay, Rick! —Lara pensó horrorizada en lo que podía haber sucedido—. ¿Y cómo te soltaste?


  —No pude. Por suerte acudió en mi ayuda un pescador. Y creo que lo conoces. Me parece que te trajo desde el lago de Corroboree, con Jiana.


  —¡Ross Crosby!


  —¿Se llama así? No se lo pregunté. En cuanto me dijo que estabas viva, salí disparado. Por desgracia me quedé sin combustible a un kilómetro y medio de aquí y tuve que venir andando a través de una jungla de vegetación.


  —Ross llevaba bidones de gasolina en el barco —comentó Lara, fijándose en los arañazos que tenía en los brazos.


  Rick meneó la cabeza.


  —Yo es que ni pensaba, ni se me pasó por la cabeza lo del combustible. Llevaba casi una hora en un lado de la balsa, con el brazo atrapado cuando oí el motor de un barco y grité pidiendo ayuda. Mientras Ross buscaba una rama para usarla de palanca y levantar la trampa, pasó lo que yo más temía.


  —Llegó otro cocodrilo —adivinó Lara, imaginándose el miedo que tenía que haber pasado Rick.


  —Pues sí. Ross llegó justo a tiempo de ahuyentarlo.


  —Me extraña que no le pegara un tiro.


  —Eso iba a hacer. Pero solo disparó cerca de él, para ahuyentarlo y que volviera al lago. También quería matar al cocodrilo de la jaula, pero le convencí para que lo dejara vivir. Me tomó por loco. Y entonces fue cuando me contó que también a ti te había salvado y que le había parecido muy raro que no quisieras que matara al cocodrilo que estaba a punto de atacarte.


  —En otros tiempos no le habría dado ninguna importancia, pero desde que te conozco he cambiado de opinión sobre lo de matar cocodrilos. He llegado a respetarlos. Aunque me siguen dando mucho miedo.


  —Me alegro. —Rick sonrió un momento, y luego se puso serio—. No me puedo creer que te quedaras dormida en la orilla del lago.


  —No, si yo tampoco me lo puedo creer. Pero es que estaba agotada. Me senté para descansar, no pensaba dormirme. Jiana y yo habíamos llegado andando desde la carretera de Arnhem.


  —Pero ahora estás aquí, y no pienso permitir que le pase nada a mi futura esposa. —Y volvió a abrazarla con fuerza.


  Lara, en su felicidad, pensó en su padre, y se le volvieron a saltar las lágrimas. Habría dado cualquier cosa por compartir aquel momento maravilloso con él. Se habían perdido tantas cosas… Al acordarse de su padre, se acordó también de la razón de su presencia en Australia.


  —Rick, tenemos muchas cosas de que hablar. —Sabía que había llegado el momento de contarle la verdad.


  —Sí, es cierto. Quiero saber qué te pasó en Darwin, pero solo cuando estés preparada para contármelo.


  —Ya te contaré lo que pasó en Darwin. Pero es que tengo muchas más cosas que contarte —añadió, rezando para que Rick la comprendiera.
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  Lara y Rick estaban sentados en el salón de la rectoría, con las manos cogidas y los dedos entrelazados, porque necesitaban tocarse. Lara comenzó la historia de lo sucedido en Darwin cuando Colin aparcó el coche y se separaron. Ya le había hablado de Sid, de manera que Rick sabía quién era. Lloró al contarle que había perdido la vida cuando intentaba volver al Neptuna con sus compañeros cuando caían las bombas sobre el puerto.


  Rick escuchaba con atención su emotiva historia. Lara describió las bombas que caían sobre el puerto, mientras Jiana y ella contemplaban todo aquel caos desde su escondrijo, conmocionadas, incrédulas. Rick comprendía el terror que debieron sentir, porque él mismo había visto cómo había quedado la ciudad. Y sabía que era el hombre con más suerte del mundo por haber recuperado a Lara.


  Ella le habló de Leroy, en Humpty-Doo, le contó que le había dado los botines de su mujer, cantimploras y un mapa.


  —Le agradecimos muchísimo que nos llevara hasta la carretera de Arnhem. Para él fue un sacrificio, porque solo le quedaba gasolina para llegar hasta allí y volver. Gracias a su generosidad nos ahorramos muchísimos kilómetros de caminata.


  Rick no pudo por menos que admirar a Leroy cuando se enteró de que se había quedado atrás para cuidar de los animales del pueblo, arriesgando su propia vida, cuando todos los demás habían sido evacuados.


  Lara describió la ardua caminata hacia casa, y su expresión se iluminó cuando le habló de la laguna en la que habían podido bañarse y lo mucho que lo había disfrutado.


  —Era como un oasis, Rick. No quería marcharme nunca de allí.


  Rick se echó a reír al oír que los chicos aborígenes las habían sorprendido en ropa interior, y casi se le salieron los ojos de las órbitas cuando se enteró de que habían caminado kilómetros detrás de ellos y de sus culos al aire.


  A continuación ella quiso saber qué le había pasado a Rick cuando fue a la ciudad. Él le habló de los Carroll y de George, que le había prestado su moto, de su visita al hospital y al depósito de cadáveres, de lo doloroso que había sido todo aquello.


  —No podía volver a Shady Camp cuando creía que habías muerto en aquel edificio bombardeado, así que fui un poco más al sur, a Throng Creek. Necesitaba estar a solas para pensar cómo podría sobrevivir sin ti. —No tuvo que describir con detalle su dolor, porque Lara lo entendía muy bien—. Estuve allí dos o tres días, o eso calculo. Había perdido la noción del tiempo. Pero de pronto me acordé de que me había dejado la trampa grande preparada en Sampan Creek.


  —¿Y por qué dejaste ahí la trampa, a tantos kilómetros de Shady Camp?


  —Ah, Lara, es que no lo sabes… La última vez que estuve allí pescando vi al cocodrilo gigante. Fue el día después de que bombardearan Darwin. Coloqué la trampa de inmediato y volví disparado al pueblo para contarte que el cocodrilo había estado pegado a mi barco. Pero entonces Colin me contó lo que creía que había pasado en Darwin y me olvidé por completo de la trampa.


  —¡Viste al cocodrilo gigante! —exclamó Lara.


  —Sí. Y te habías quedado corta con el tamaño. Medía unos buenos cinco metros y medio, y tenía la cabeza más grande que he visto en la vida.


  —¿Cómo sabes que es el mismo cocodrilo?


  —Había llovido, así que dejó huellas. Y le faltaba un dedo.


  Lara estaba encantada de que Rick hubiera visto al cocodrilo gigante. Y no solo de lejos.


  —¿Te imaginas lo que fue encontrármelo en la puerta de la cocina?


  —No me extraña que te desmayaras. Es una criatura increíble, Lara. Me tenía maravillado. Podría tener casi cien años.


  —¿Pero no estaba en tu trampa?


  —No. Había atrapado a una hembra mucho más pequeña. Su compañera, seguramente —añadió Rick son su sonrisa descarada—. Era muy atractiva. Lo sé porque la vi bien de cerca.


  Lara sonrió poniendo los ojos en blanco.


  —Solo a ti se te ocurriría pensar que un cocodrilo pueda ser atractivo.


  —No quisiera volver a estar tan cerca de ninguno nunca más —admitió él—. El aliento no les huele precisamente a flores. En fin, que me acordé de la trampa y no quería que ningún cocodrilo se muriera ahí dentro de hambre, así que volví a la zona del lago de Shady Camp, pensando en liberar al cocodrilo y luego hablar con la gente de aquí. Sabía que no estaba bien dejarlos en ascuas, sin saber si te había encontrado o no. —Rick no mencionó que casi todo el mundo ya daba a Lara y Jiana por muertas—. Y luego probablemente me habría ido a algún sitio tranquilo a llorarte, pero no sé si habría logrado nunca superar tu pérdida —añadió, embargado por la emoción.


  Lara le entendía perfectamente, después de haberse pasado dos días llorando por él. Había sido insoportable.


  —Eso ya ha quedado atrás. Cuéntame cómo se te quedó el brazo atrapado en la trampa.


  —La hembra enjaulada estaba de muy mal humor, porque su nido era vulnerable al ataque de otros cocodrilos o aves que quisieran comerse los huevos o a los recién nacidos. Había aporreado la puerta de tal manera que se había deformado, y no había manera de abrirla por más que me esforzara. El cocodrilo no hacía más que arremeter contra la jaula, con lo cual la balsa se tambaleaba. No sé muy bien cómo fue, pero mientras yo tiraba de la puerta, ella atacó la jaula con tal fuerza que me resbalé debajo de la trampa. Al mismo tiempo, creo que el cocodrilo se dio la vuelta y la trampa se tambaleó y estuvo a punto de caerse de lado. Cuando se enderezó, se me quedó el brazo pillado debajo. Todo pasó muy deprisa. Yo no podía empujar ni levantar la trampa con el peso del cocodrilo, de manera que estaba atrapado.


  —Ay, Rick. Si Ross Crosby no hubiera pasado por allí…


  —Habría sido presa fácil para el primer cocodrilo que hubiera aparecido —concluyó Rick, sintiendo un escalofrío.


  —Pero eso no pasó, gracias a Ross. Los dos le debemos la vida.


  —Así es. —Rick la estrechó con fuerza.


  —Hay una cosa que tengo que contarte, Rick, algo que no le he dicho a nadie en Shady Camp —comenzó Lara muy seria—. Es la razón de que esté aquí.


  —¿La razón? —se pasmó Rick.


  —Sí. Antes de casarte conmigo, debes saber la verdad.


  —Te escucho.


  —Como ya sabes, yo era maestra en Inglaterra antes de venir aquí. Mi padre llevaba los establos de Fitzroy, propiedad de un terrateniente de Newmarket, lord Roy Hornsby. Es un antiguo oficial militar y un respetado criador de caballos campeones de polo. Su hijo, Harrison, era uno de mis alumnos. Harrison ahora tiene once años, pero va muy adelantado académicamente. Le encanta leer novelas de misterio y coleccionar sellos. Lo único que le gusta hacer al aire libre es observar aves, de manera que se vuelve loco con los sellos con imágenes de aves. Su padre fue en su día campeón de polo, pero tuvo que dejar el juego por un balazo que recibió en el muslo, en Tobruk. Se le había hecho trizas el hueso, de manera que lo licenciaron del ejército y ya no puede montar a caballo, lo cual entiendo que fue un duro golpe para él. De cualquier manera, eso no es excusa para que obligue a cumplir con sus ambiciones al pobre Harrison, que prefiere estar en cualquier sitio antes que sobre el lomo de un caballo.


  Rick sacudió la cabeza.


  —En otras palabras, está intentando vivir sus ambiciones a través de su hijo.


  —¡Exacto! La semana anterior a un importante partido de polo, Harrison estaba hecho un manojo de nervios. Se pasaba el santo día en el servicio, porque tenía el estómago descompuesto. A mí me daba tanta pena que decidí asistir al partido de polo para animarle. No es algo que yo hiciera normalmente. ¿Recuerdas que te conté que mi madre murió cuando yo era pequeña?


  —Sí. Dijiste que sufrió un accidente, que se cayó de un caballo.


  —Eso es. Desde entonces tengo un miedo irracional a los caballos. Por eso no voy nunca a ver a mi padre a los establos Fitzroy. Pero en fin, Harrison necesitaba apoyo y yo quería ir a animarle. Mi padre solía volver muy enfadado de los establos por la manera en que lord Hornsby trababa al pobre Harrison. Siempre era muy duro con él y le criticaba muchísimo. En una ocasión mi padre quiso defender al niño y estuvo a punto de perder el trabajo. Lord Hornsby no se toma muy bien las críticas.


  —¿Pero la madre de Harrison no lo defendía?


  —No tengo ni idea, pero el caso es que no asistió al partido. Tal vez lord Hornsby se lo había prohibido. El caso es que al pobre Harrison le estaba yendo fatal y su padre, en lugar de darle ánimos, le miraba desde la línea con cara de malas pulgas. Y cuando Harrison se cayó del caballo y se hizo daño, ni siquiera fue a su lado. De hecho hasta se negó a que recibiera atención médica y se lo llevó a los establos para echarle una buena regañina. Lo sé porque fui tras ellos. Quería ver si Harrison estaba bien, y oí la de cosas terribles que su padre le estaba diciendo. Aquello era ya puro maltrato, lo estaba humillando. Era insoportable escuchar aquello. El pobre Harrison estaba llorando y era evidente que estaba muy dolorido. Fui incapaz de morderme la lengua, de manera que me metí para defender al niño. Y lord Hornsby se puso hecho una furia, y me amenazó con hacer que me despidieran de mi trabajo.


  Rick le frotó suavemente el dorso de la mano.


  —¿Y te despidieron? ¿Por eso viniste a trabajar aquí?


  —Perdí mi trabajo, sí, pero hay más. —Lara se estaba poniendo nerviosa ahora—. Lord Hornsby estaba hecho un basilisco porque me había atrevido a pasarme de la raya. Se vino hacia mí berreando como un loco y yo retrocedí. Y él pisó la cabeza de un rastrillo que debía de estar enterrado en la paja del establo, porque el mango salió disparado, le dio en toda la cara y se le saltó un diente.


  —Se lo merecía —sentenció Rick, sin compasión alguna.


  —El caso es que se cayó hacia atrás y se golpeó la cabeza contra un cubo.


  Rick abrió mucho los ojos.


  —¿Pero no le pasó nada?


  —Quedó inconsciente, aunque por un momento temí lo peor, y el pobre Harrison también. Una vez que comprobé que respiraba, llamé a una ambulancia, que se lo llevó al hospital. Yo fui detrás, para llevarle el diente, pero no quiso ni verme. Entendí que seguramente se sentía humillado y estaría furioso por haber perdido el diente. Ya les estaba haciendo la vida imposible a las enfermeras, así que supe que no tenía ninguna herida de gravedad, y me fui a casa. Poco después llegó la policía para detenerme. Lord Hornsby me había acusado de agredirle.


  —Pero la policía no se creería una alegación tan absurda.


  —Pues sí. Supongo que habría tenido alguna posibilidad de que me declararan inocente de no haber agredido sin querer a un sargento de policía en la comisaría.


  —¿Qué? ¿Cómo?


  —Estaba exasperada porque nadie me escuchaba. Les dije que iba al hospital a aclarar aquel malentendido con lord Hornsby. Un agente me agarró del brazo, haciéndome daño y todo, y yo di un tirón, y entonces se me desgarró la chaqueta y se me disparó el brazo hacia atrás.


  —Y no me lo digas: el sargento estaba justo detrás de ti.


  —Exacto. Le rompí la nariz sin querer. Fue un accidente, pero él se puso furioso y me metió en una celda dos días enteros, con unos tipos de lo más desagradables. Mi padre buscó un abogado, pero, en la vista, el abogado de lord Hornsby me describió ante el tribunal como una persona entrometida, volátil y violenta. Y el agente Formby y el sargento Andrews lo corroboraron. Y para empeorar la situación, el director de mi colegio se negó a dar buenas referencias de mí, porque tenía mucha relación con lord Hornsby. Los otros profesores sí que atestiguaron a mi favor, y también algunos padres de alumnos, pero no sirvió para nada. Me enviaron a la prisión de Hollesley Bay hasta que se dictara sentencia.


  Lara buscó en la expresión de Rick decepción o desaprobación, pero solo vio compasión y amor.


  —Resultó que el juez Mitchell era el cuñado de lord Hornsby, así que yo lo tenía todo perdido. Vino a verme a la prisión, cuando yo ya llevaba allí casi dos semanas. Me dijo que me caería una pena de dos años de cárcel, pero luego me ofreció una alternativa: podía venir a dar clases aquí durante dos años. Si accedía, el tribunal quedaría satisfecho.


  —Lo que quería decir es que lord Hornsby quedaría satisfecho —dijo Rick, furioso.


  —Creo que el juez Mitchell sabía que yo era inocente, pero al estar emparentado con lord Hornsby, se encontraba seguramente en una situación complicada. En fin, el caso es que yo accedí.


  Rick bajó la mirada a sus dedos entrelazados, y Lara le miró la cara.


  —¿Te has escandalizado? —preguntó con un hilo de voz.


  —¡Pues sí! —exclamó él, vehemente.


  A Lara se le cayó el alma a los pies, pero Rick la miró intensamente a los ojos.


  —Estoy escandalizado con el sistema de justicia inglés y con lord Hornsby, que es mucho menos hombre que el pobre de su hijo. Pero no contigo, Lara. Podías haberte quedado en prisión en Inglaterra, cerca de tu familia y tus amigos, pero preferiste venirte a la otra punta del mundo para ayudar a los niños. Has sido maravillosa para los niños de este pueblo. Las circunstancias que te trajeron son increíbles y desde luego injustas, pero los niños te quieren. ¡Yo te quiero!


  —¡Ay, Rick, gracias por tu comprensión! —Lara le dio un abrazo. Se le había quitado un buen peso de los hombros—. ¿Pero no estás enfadado por que no te lo haya contado antes? Yo quería contártelo, pero es que no sabía por dónde empezar.


  —Lo que hemos pasado lo pone todo en perspectiva, ¿no te parece?


  —Pues sí. Algunas cosas pierden toda su importancia, mientras que otras parecen más importantes que nunca.


  —¿De verdad le rompiste la nariz al sargento? —preguntó Rick con su sonrisa traviesa.


  Abril, 1942


  —El pícnic ha sido una idea maravillosa, Rick —comentó Lara, sentada en una manta bajo un frondoso eucalipto que pendía sobre el lago.


  Era domingo por la tarde, después de una semana muy ajetreada en el colegio. El día anterior había organizado un partido de fútbol, después de que Colin comprara un balón en la tienda del lago de Corroboree.


  Betty le había prohibido ir a la ciudad, a pesar de que se encontraba bajo mando militar, porque todavía no se consideraba segura para los civiles. Pero de nuevo comenzaban a llegar suministros, y Gerry Eeles, de la tienda de Corroboree, tenía suficiente para surtir también a Shady Camp. Los niños empezaron a jugar al fútbol entre ellos, pero luego se unieron los adultos y formaron el equipo contrario. Rick hizo de árbitro, porque no podía jugar con la herida del hombro, y Lara se ocupaba de anotar las puntuaciones. Fue un partido muy divertido. Cuando los adultos se quedaron ya sin aliento, cosa que ocurrió pronto, recurrieron a las trampas descaradas. Los principales culpables fueron Colin y Charlie. A pesar de sus esfuerzos y de algunos métodos de lo más ingeniosos para violar las reglas, como esconder la pelota, poner la zancadilla a los niños o inmovilizarlos en el suelo para que no pudieran ir a por el balón, perdieron el partido. Las mujeres se morían de la risa viendo sus payasadas, y todo el mundo se lo pasó en grande.


  —Esto es muy agradable —dijo Rick, mirando distraído las ramas de un árbol, con una expresión extraña en el rostro.


  —¿En qué estás pensando? —preguntó Lara, mientras abría la cesta de pícnic. Las mujeres les habían dado fruta fresca y galletas recién hechas, y Lara había preparado unos bocadillos. Betty aportó un poco de queso, de la primera partida que habían podido conseguir desde hacía semanas, y Monty, una botella de vino.


  —Acabo de acordarme de cuando trepé a un árbol así de alto desde el barco, cuando me quedé sin combustible.


  —Fue el día que Ross Crosby te dijo que yo estaba viva. —Lara alzó la vista hacia el árbol—. ¿Cómo conseguiste trepar tan alto?


  —Tiré una cuerda por encima de una rama para auparme con ella. No fue fácil, porque el brazo me dolía a rabiar. Mientras trepaba sobre el agua, entre el barco y la tierra firme, la rama empezó a partirse. Fue un momento aterrador.


  —¡Ay, Rick!


  —No había manera humana de volver a trepar a ese árbol para llegar a mi barco con una lata de gasolina.


  —La gasolina que Jerry sacó de su vehículo —comentó Lara, recordando su generosidad.


  —Sí. Se la llevé a Rex, y él me llevó a mi barco en el suyo y luego me remolcó hasta Shady Camp.


  —Prométeme que no volverás a hacer nada tan peligroso.


  —Por eso no te preocupes. —Rick le dio un beso—. Tenemos una vida muy larga por delante, y pienso disfrutar cada momento contigo.


  Lara le ofreció un bocadillo.


  —¿Has sabido algo ya de tu padre? —le preguntó Rick. Sabía que le había enviado una carta el día después de que se prometieran.


  —No, pero espero recibir noticias pronto.


  —Con la guerra el correo va fatal, pero estoy seguro de que la carta acabará llegándote.


  —No me imagino casarme sin mi padre, Rick. Pero tampoco quiero que viaje hasta que sea seguro.


  —Eso no sabemos cuándo será. —Rick sabía que una boda sin Walter no tendría el mismo significado para Lara.


  —Ya lo sé, y es frustrante. Me muero de ganas de ser tu mujer. Y hablando de matrimonios, Betty le ha dado a Colin un ultimátum. O se marcha del pueblo con ella, o se va ella y se lleva a los niños. Ya está hasta el moño, dice. Tiene miedo por los niños y está harta del calor y de llevar la tienda ella sola, además de hacer todas las tareas de la casa, mientras que Colin se pasa el día bebiendo con Monty.


  —No me extraña que se haya hartado. —Puesto que ya no podía hacer chárteres de pesca por la guerra, Rick había estado ayudando bastante a Betty, mientras que Colin perdía el tiempo en el bar. Rick se había encargado de los trabajos más pesados y de cuidar del huerto. Incluso había reconstruido el corral de las gallinas, que se estaba cayendo.


  —No, a mí tampoco me extraña. Dicen que Patty y Don McLean se van a encargar temporalmente de la tienda, hasta que encuentren a alguien. Pero todavía no hay nada seguro.


  —No creo que venga nadie nuevo a este pueblo mientras los japoneses sigan bombardeando el norte de Australia.


  —No, supongo que no. Vamos a echar de menos a Colin y a Betty. Y yo también echaré de menos a sus hijos en la escuela. Solo espero que el gobierno no nos la cierre, porque perder cuatro alumnos es mucho para un colegio tan pequeño.
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  Mayo, 1942


  —Está empezando a hacer un calor horroroso —se quejó Jonno a Rex. Sabía que Rex le haría remar todo el kilómetro que los separaba del embarcadero de Shady Camp con alguna débil excusa, como que le dolía la espalda.


  —Hemos pescado bastante, ya tenemos suficiente —dijo Rex, mirando el cubo en el que llevaban seis barramundis de buen tamaño. Echó un vistazo al reloj. Eran casi las once. Llevaban en el lago desde poco después del amanecer, unas cuantas horas ya. El sol estaba alto en el cielo y quemaba, y las moscas y mosquitos eran un auténtico incordio.


  —¿Esa no es la barca de Charlie? —Jonno tuvo que entornar los ojos contra el resplandor del agua. Miraba más allá de unos árboles que colgaban sobre el lago a unos cincuenta metros de distancia, donde había amarrada una barca.


  Rex se hizo sombra en los ojos y miró en aquella dirección.


  —Sí, pero ese no es Charlie. Parece Rick Marshall. Ha debido de tomar prestada la barca.


  —Y su sombrero de pesca —añadió Jonno.


  —El sombrero estaría en la barca.


  —¡Eh, Rick! —llamó Jonno, y lanzó un silbido que puso en fuga a varias aves.


  Rick se volvió a saludar con la mano. Y mientras Jonno y Rex recogían los sedales y guardaban los aparejos de pesca, Rick remaba hacia ellos. Tuvo que rodear una zona de enormes nenúfares en flor.


  —¿Habéis tenido una buena pesca? —le preguntó Rex.


  —Un barramundi grande, un tarpón y varias saratogas. —Rick dejó de remar cuando estaba a unos quince metros y levantó el barramundi del suelo de la barca—. Este ni cabía en el cubo —gritó, sonriendo con orgullo. El pez era enorme y resbaladizo y casi se le cayó de la mano—. ¿Y vosotros?


  —Seis barramundis. Son de buen tamaño, pero no como ese —contestó Jonno—. Estábamos a punto de dar la pesca por finalizada. ¿Y tú?


  —Voy a pescar una hora más, y luego también me retiro.


  —Te vemos en el bar esta tarde para tomar una cerveza —le gritó Jonno mientras cogía ya los remos.


  —Desde luego. Si veis a Lara, decidle que tenemos pescado de sobra para cenar esta noche.


  —Vale.


  De pronto oyeron un chapoteo en el agua y volvieron la cabeza de nuevo en dirección a Rick. Uno de los cocodrilos más grandes que habían visto en su vida saltó de su escondrijo entre los nenúfares en pos del pescado que Rick sostenía en alto. Cerró las fauces sobre el barramundi y Rick cayó hacia atrás, con el brazo atrapado en la boca del cocodrilo. Jonno y Rex oyeron sus gritos de miedo y dolor. El cocodrilo se estrelló contra el costado de la barca, le partió el brazo con un audible crujido y volcó la barca arrastrando a Rick al agua.


  —¡Cielo santo bendito! —exclamó Rex, que se había quedado totalmente pálido.


  Jonno estaba con la boca abierta del susto. Se quedaron los dos mirando el remolino de agua espumosa. El cocodrilo daba vueltas una y otra vez con Rick y acabó desapareciendo bajo la superficie. Los segundos parecían horas mientras esperaban a ver si Rick volvía a aparecer, sabiendo que las probabilidades eran mínimas. Jonno por fin reaccionó y se puso en acción. Con un remo giró el barco para ponerse frente a la barca de Charlie, que flotaba de costado, y se puso a remar con todas sus fuerzas. Tenía el corazón acelerado y la respiración errática, y le costaba manejar los remos. Cuando se acercó a la barca de Charlie, empezó a golpear el agua con el remo, dando gritos. Al cabo de unos fútiles segundos, se detuvo, exhausto y sin aliento.


  —¿Ves a Rick? —preguntó Rex, angustiado.


  —No. —Jonno no apartaba la vista del agua—. Por Dios bendito, Rex. No me puedo creer lo que acaba de pasar. —Jadeaba para recuperar el resuello.


  —Ni yo. Pero se ha ido, Jonno —dijo Rex, conmocionado—. Rick ha muerto.


  Jonno seguía aturdido. El agua a su alrededor era del color de la sangre.


  —¡Dios mío! —gimió, meneando la cabeza, incapaz de apartar de su mente la espantosa imagen del cocodrilo atacando a Rick. Tanto Rex como él sabían que no había nada que hacer—. ¿Tú has visto el tamaño de ese hijo de puta? —preguntó incrédulo—. En todos los años que llevo pescando en este lago, jamás había visto un monstruo así. —Se estremeció.


  —Ni yo. —Algo que flotaba junto al barco llamó la atención de Rex. Se inclinó para cogerlo: el sombrero de Charlie.


  Los dos miraron horrorizados la barca volcada. El agua estaba de nuevo en calma, como si no hubiera sucedido nada violento unos segundos antes.


  No había señales de Rick.


  Charlie estaba pescando en el embarcadero cuando Jonno y Rex volvieron.


  —¿Habéis visto a Rick? —les preguntó—. Quiero salir un rato en la barca.


  Jonno y Rex se miraron y agacharon la cabeza.


  —La barca no va a volver, Charlie —dijo por fin Jonno, todavía aturdido.


  Rex y él no habían hablado en todo el trayecto de vuelta. Ahora bajaron al embarcadero, con la mirada perdida, sin comprender todavía lo que había sucedido.


  —Ni Rick tampoco —añadió Rex.


  —¿Qué queréis decir? ¿Qué ha pasado? —Charlie se dio cuenta de que Rex y Jonno se encontraban en estado de shock.


  —Uno de los cocodrilos más grandes que he visto en mi vida atacó a Rick. Volcó la barca y se lo llevó.


  —¿Qué? ¡No! —Charlie se puso pálido—. ¿Ha… muerto?


  —Sí. Todo pasó a unos metros de nosotros. Lo vimos todo. Fue aterrador. Mira que he visto cocodrilos grandes en mi vida, pero este era un monstruo. Rick no tenía nada que hacer.


  —¡Dios mío! —Charlie miró hacia la escuela—. ¿Quién se lo va a contar a Lara?


  —Lo he estado pensando —dijo Rex—. Creo que debería ser Betty. Lara necesitará una mujer a su lado cuando reciba una noticia tan terrible.


  Tanto Charlie como Jonno estuvieron de acuerdo.


  Betty estaba atendiendo a Doris Brown cuando entraron en la tienda Charlie, Rex y Jonno. Las mujeres charlaban de recetas de cocina, de manera que los tres aguardaron en silencio. Betty percibió que pasaba algo, porque estaban demasiado callados y nunca los había visto tan solemnes.


  —¿Qué os pasa a vosotros tres? ¿Es que se ha quedado el bar sin cerveza?


  —Tenemos que contarte una cosa —anunció Rex muy serio.


  —¿Está bien Colin? —se alarmó Betty.


  —Sí, sí.


  —¿Entonces qué pasa? Soltadlo de una vez.


  Rex miró a Doris. De todas formas no tardaría en enterarse de lo sucedido, así que daba igual que lo oyera ahora.


  —Jonno y yo estábamos pescando hace un rato, y vimos a Rick en la barca de Charlie.


  —Eso no tiene nada de raro —le interrumpió Betty.


  —No… —A Jonno le falló la voz, casi superado por sus emociones—. Se lo llevó un cocodrilo, Betty —barbotó. Incapaz de dominarse, salió corriendo de la tienda para no echarse a llorar delante de las mujeres.


  Betty se quedó mirando a Rex, esperando haber entendido mal.


  —¿Qué… qué ha dicho?


  —Yo mismo lo vi, Betty, a pocos metros de nosotros.


  —¡No! —se horrorizó Betty—. Pero está bien, ¿no?


  —No, Betty. Rick ha muerto.


  Doris se tambaleó y tuvo que apoyarse en el mostrador para no caerse.


  —Fue espantoso, Betty. Rick estaba en la barca de Charlie, enseñándonos un barramundi enorme que había pescado. Estaba de lo más orgulloso. Y entonces el cocodrilo surgió del agua, agarró con la boca el pescado y el brazo de Rick y volcó la barca. Había sangre por todas partes.


  —¡Ay, Dios mío, no! —exclamó Betty, con la cara surcada de lágrimas—. ¿Hay alguna posibilidad de que Rick sobreviviera?


  —No. —Rex negó también con la cabeza.


  Betty se tapó la cara con las manos.


  —Pobre Rick… pobre Lara…


  —Betty… creemos que deberías decírselo tú. Necesitará a una mujer que la consuele —dijo Rex.


  Betty se enjugó las lágrimas.


  —¿Pero cómo le voy a decir algo así? Con lo mucho que quiere a Rick… Se iban a casar. Ay, Dios mío, ¿por qué ha tenido que pasar esto?


  —Sabemos que será muy duro, Betty. Perdona que te lo pidamos. Si no quieres hacerlo, lo entenderemos. Ya se lo diremos nosotros.


  —No. Iré yo. —Betty ya se estaba soltando el delantal. No podía confiarles algo así a los hombres del pueblo.


  —Yo voy contigo —se ofreció Doris, muy triste.


  —Gracias, Doris. —Betty agradecía su apoyo.


  De camino a la escuela iban comentando qué hacer, puesto que Lara estaba dando clase.


  —Le diré que venga conmigo a la rectoría —sugirió Betty—. No puede recibir una noticia tan terrible delante de los niños. Cuando salgamos, tú le cuentas a Jiana lo que ha pasado y le dices que Lara no dará clase en unos cuantos días.


  Lara se sorprendió al ver entrar en el aula a Betty y Doris, que hacían lo posible por disimular sus sentimientos.


  —Tengo que hablar contigo en la rectoría, Lara. —Betty se esforzó por mantener la voz firme y no echarse a llorar.


  A pesar de todo Lara presintió que algo pasaba, y se imaginó que tendría que ver con Colin. Y luego se le ocurrió algo espantoso.


  —Mi padre está bien, ¿no? —preguntó, pensando que tal vez habían entregado en la tienda algún telegrama llegado de Inglaterra.


  —Eso no lo sé.


  Lara se tranquilizó.


  —Ah, por un momento me he asustado. No he sabido nada de él, pero seguramente el correo se ha retrasado por la guerra. ¿Estás bien, Betty? No tienes buena cara.


  —No… no estoy muy bien, Lara. —Betty se sentó a la mesa de la cocina—. Ven, siéntate, por favor.


  —¿Quieres una taza de té? —ofreció Lara, queriendo levantarse otra vez.


  —No. —Betty, sin saber de pronto qué decir, le cogió la mano para impedir que se pusiera en pie. No se le había pasado por alto que Lara había mirado por la ventana antes de sentarse. Estaría buscando a Rick en el embarcadero. De pronto se echó a llorar sin poder evitarlo.


  Lara se levantó para ir a su lado y rodearla con el brazo. Betty se abrazó a ella temblando. Le había tomado mucho cariño a Rick y sabía que estaba a punto de dejarle a Lara el corazón hecho pedazos.


  —¿Qué pasa, Betty? —preguntó Lara, frotándole la espalda.


  —Siéntate, Lara —sollozó su amiga.


  Fue en ese momento cuando Lara se dio cuenta de que Betty estaba así por ella, y solo podía haber una razón. Si su padre estaba bien, es que algo le había sucedido a Rick. Se le aceleró el corazón de tal manera que creyó que iba a desmayarse.


  —¡Betty, no me lo digas! No me digas que le ha pasado algo a… Rick. No quiero saberlo. —Lara se tapó las orejas—. ¡No voy a escucharte!


  Betty la miró con la cara llena de lágrimas.


  Lara supo que se trataba de algo muy serio, porque de lo contrario Betty habría dicho algo.


  —No —insistió, mirándola, sus ojos azules relucientes de lágrimas—. No —repitió, levantándose.


  Betty también se puso en pie.


  —Lo siento, Lara. Lo siento muchísimo. —Y fue a abrazarla, pero Lara se desplomó.


  —Ha sido el shock —dictaminó Jerry, junto a la cama de Lara.


  Betty estaba asustadísima porque Lara se había desmayado hacía una hora y todavía no había vuelto en sí. Por suerte Jerry había aparecido por el pueblo con su madre, Beatrice, que había llegado de Mount Bundy en un camión de suministros. Al principio Jerry se disgustó al verla en los humedales, porque no consideraba que fuera un lugar del todo seguro, pero ahora agradecía su apoyo profesional.


  —No llevo sales aromáticas, pero francamente, creo que está mejor desmayada que enfrentada a la espantosa realidad de la muerte de Rick.


  —Seguramente tienes razón —convino Betty.


  —¿Qué ha pasado? —quiso saber Jerry—. Colin dice que le atacó un cocodrilo. Dedicándose a lo que se dedicaba, es de suponer que siempre tenía mucho cuidado.


  Betty se llevó a Jerry y a Beatrice a la cocina, por si acaso Lara podía oírlos.


  —Les estaba enseñando a Jonno y Rex un barramundi que había pescado. Y mientras lo sostenía en alto, un cocodrilo enorme saltó del agua para atrapar el pescado y también le mordió el brazo. Arrastró a Rick al agua y volcó la barca. Lara no conoce los detalles, pero como Rick se dedica a atrapar cocodrilos, sí que se imaginó que alguno lo habría atacado.


  —Qué muerte más espantosa —se estremeció Beatrice.


  —Pobre Lara —dijo Jerry—. La ayudaremos a superar esto —declaró.


  Lara abrió los ojos por la tarde y se encontró a una desconocida sentada a su lado.


  —Bienvenida —dijo Beatrice suavemente.


  Lara la miró desconcertada.


  —¿Usted quién es? —Miró alrededor y reconoció su dormitorio.


  —Beatrice Quinlan. Mis amigos me llaman Bea. Soy la madre de Jerry. ¿Quieres un vaso de agua? —Le sirvió uno de la jarra que había junto a la cama. Lara se incorporó para beber, y entonces se le vino el mundo encima—: ¡Rick! —gritó. Se desplomó sobre la cama y se echó a llorar.


  —Venga, venga. —Bea le dio unos golpecitos en el hombro—. Suéltalo todo, cariño. Suéltalo todo.


  Lara se quedó en la cama durante tres días, sin comer apenas. Bea se quedó a su lado, asegurándose de que bebiera y cuidando de ella después de contarle, el segundo día, que a Rick lo había matado un cocodrilo gigante. Cuando Lara cayó en la cuenta de qué animal era, sufrió un verdadero ataque de llanto. Lloró durante muchas horas, hasta caer en un sueño profundo pero inquieto. Sin el leal apoyo de Bea, probablemente habría perdido la cabeza. El cuarto día, Bea insistió en que se levantara y se diera una ducha.


  —Ya sé que amabas a tu hombre con todo tu corazón, ¿pero tú crees que querría verte así? Lo dudo. Ahora te das una ducha y luego te vienes a la cocina.


  Bea emanaba un aire muy maternal. Era firme, pero a la vez amable y protectora. De manera que Lara respondió. La había oído despedir a la gente que acudía a verla, por más que vinieran con toda su buena voluntad, y lo cierto es que se lo agradecía. La única persona a la que permitía el paso era a Jerry.


  Después de la ducha, Lara entró en la cocina, donde encontró a Bea haciendo unos huevos revueltos.


  —No tengo hambre —masculló, dejándose caer en una silla. Se sentía mareada.


  —Puedes comer un poquito —insistió Bea, poniendo los huevos sobre una tostada. Dejó la comida delante de Lara y le preparó un té—. Tienes que recuperar las fuerzas.


  —No tengo hambre. No puedo dejar de pensar en Rick y… y en cómo murió. —Lara se echó a llorar otra vez—. Nunca había matado a ningún cocodrilo. ¿Por qué ha tenido que morir así?


  Bea se sentó frente a ella y le cogió la mano.


  —A veces no sabemos por qué pasan las cosas. Yo perdí a mi marido en un terrible accidente de tren, en el sur, cuando Jerry no era más que un niño. Y, lo mismo que tú, no hacía más que pensar en que había muerto de una manera espantosa. Pero al final tuve que quitarme esa idea de la cabeza. Claro que no fue fácil, sobreponerme a la pérdida, pero él no habría querido que estuviera constantemente pensando en su muerte. Habría querido que lo recordara tal como era cuando estaba vivo, contento y sonriente. ¿No querría eso también tu Rick?


  Lara asintió, enjugándose las lágrimas.


  —Me han dicho que era un cazador de cocodrilos que los atrapaba en lugar de matarlos.


  Lara volvió a asentir con la cabeza, haciendo un esfuerzo por dominar el llanto.


  —Entonces estoy segura de que conocía muy bien los riesgos que eso conlleva.


  Lara tragó saliva, con un nudo en la garganta.


  —Pero nos íbamos a casar —dijo en un hilo de voz—. Teníamos la vida planeada. Íbamos a ser muy felices.


  —Ya lo sé, cariño. No te va a resultar fácil seguir adelante sola, pero cuentas con el apoyo de todo el pueblo. Yo no llevo aquí más que unos días, pero noto el cariño que te tienen todos, incluidos los niños. Todos comparten tu dolor, y también lo sienten, porque Rick era muy querido.


  Lara sorbió por la nariz y cogió un tenedor. Y mientras Bea servía el té, comió un poco.


  —Echo de menos a mi padre —dijo, cuando Bea le puso la taza delante.


  —¿Y tu madre?


  —Murió cuando yo era pequeña. Siempre hemos estado mi padre y yo solos.


  —¿Está en Inglaterra?


  —Sí. Le mandé una carta pidiéndole que viniera para… para la boda. —Lara tuvo que enjugarse de nuevo las lágrimas.


  —¿Quieres que le escriba para contarle lo que ha pasado? A lo mejor así es más fácil que si se lo tienes que decir tú.


  —Lo pensaré. Gracias por ser tan buena conmigo.


  —No me des las gracias, cariño. Voy a estar aquí todo el tiempo que necesites.


  Lara volvió a la cama después de comerse la mitad de lo que le había preparado Bea.


  Jerry pasó a visitarlas.


  —¿Cómo está Lara, madre?


  —Ahora mismo está durmiendo, pero he conseguido que se dé una ducha y coma un poco. Se pondrá bien. Solo necesita tiempo.


  —No sabes cómo me alegro de que estés aquí.


  Bea se quedó mirando a su hijo.


  —Pues me dio la impresión de que no te alegrabas mucho de verme.


  —Yo siempre me alegro de verte, madre. Es que me preocupa que esto no sea seguro. Pero desde luego eres lo que Lara necesita ahora mismo.
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  Junio, 1942


  —Tengo buenas noticias —le comentó Bea a Lara muy emocionada, nada más entrar con leche fresca y huevos para el desayuno.


  Por un instante Lara esperó que fuera una carta de su padre, pero no la llevaba en la mano.


  —Monty acaba de oír por radio que han hundido cuatro portaviones japoneses en Midway, cerca de Hawái. Con eso se les van a acabar las tonterías.


  —¿Tú crees? —preguntó Lara, esperanzada. Acababa de salir de la ducha y se estaba atando el cinturón de la ligera bata que llevaba.


  —Desde luego que sí. Monty dice que era la mitad de su flota, y que no pueden reemplazar una pérdida tan grande. Por lo visto los yanquis los bombardearon porque no consiguieron torpedearlos, y el combustible que llevaban a bordo se incendió y los hizo estallar en pedazos. No es que apruebe que se pierdan vidas en ningún bando de la guerra, y estoy segura de que muchos hombres murieron en esos barcos, pero en Darwin mataron a más de doscientas personas inocentes sin pararse a pensarlo.


  Lara estaba esperando una carta de su padre, una respuesta a la primera que ella envió contándole su compromiso con Rick. Le había pedido que acudiera para su boda y todavía albergaba esperanzas de que fuera a visitarla. Diez días después de la muerte de Rick, comenzó a escribirle otra carta. Tardó una semana entera en terminarla, porque no hacía más que llorar.


  Bea se había trasladado a la rectoría. Como Lara no tenía ninguna habitación para Jerry, había ido directamente a Charlie para preguntarle si el médico podía dormir en su casa un tiempo.


  —Pues claro. Jerry puede quedarse con Kiwi y conmigo —ofreció Charlie—. Y si puedo hacer cualquier otra cosa por ayudar…


  —Gracias, Charlie. —Y Lara sorprendió a todo el mundo dándole un beso en la mejilla antes de volver a la rectoría.


  Los hombres miraron con envidia al viejo.


  —Me sorprende que hayas accedido a alojar a Jerry —comentó Monty, algo mosqueado de que Lara no le hubiera pedido a él que compartiera su vivienda en la parte trasera del bar.


  —Nos ha sorprendido a todos —apuntó Jonno—. ¿Cómo vas a aguantar a Jerry todas las noches?


  —Esa pobre chica ya ha sufrido bastante, y ahora me pide mi ayuda, ¿cómo se la voy a negar?


  —Yo también la habría ayudado si me lo hubiera pedido —rezongó Rex, que había dejado dormir a Jerry en su barco anteriormente. No era muy cómodo, pero no se había quejado.


  —Y yo —aseguró Jonno.


  —Bueno, pero no os lo ha pedido a ninguno de vosotros, ¿verdad? Me lo ha pedido a mí. —Charlie sonrió orgulloso y apuró su cerveza.


  Lara había insistido en que Bea se quedara en su habitación, pero la mujer aseguraba que estaba muy cómoda durmiendo en la cama plegable, de manera que llegaron a un acuerdo y Bea convirtió el salón en su cuarto.


  —Voy a preparar el desayuno mientras tú te vistes —anunció ahora Bea.


  Ella se encargaba casi siempre de cocinar, pero a veces Jerry también preparaba alguna cosa. Lara pensaba que intentaba impresionarla, lo cual la incomodaba un poco, pero sí agradecía su compañía y la de Bea, que hacía un poco más soportable su dolor. Además, había vuelto a la escuela y las clases le mantenían la mente ocupada. A pesar de todo, muchas veces al día se encontraba mirando por la ventana de la cocina, o por las de la escuela que daban al lago. Al principio quiso poner cortinas en el aula, para no ver el lago durante el día. Y no hacía más que cerrar las cortinas de la cocina, pero Bea las volvía siempre a abrir, diciéndole que no era bueno negar la realidad. Le contó a Lara que ella había tardado mucho tiempo en volver a subir a un tren después del accidente de su marido, pero que aquello formó parte del proceso de sanación. Al final Lara se dio cuenta de que ver el barco de Rick le suponía un cierto consuelo.


  Con la guerra no había muchas oportunidades de vender el barco, y Lara no tenía ni idea de cómo contactar con la familia de Rick para informar de su muerte y preguntar qué querían que se hiciera con él. Solo sabía que vivían en un pueblecito llamado Geelong, cerca de Melbourne. Bea sugirió que la Cruz Roja podría ayudarla, de manera que Lara pensaba ir a preguntar, una vez que tuviera fuerzas para ir a la ciudad. Los hombres se habían ofrecido a mover el barco y quitarlo de la vista, para que no fuera un constante recordatorio, pero después de pensárselo, Lara prefirió que lo dejasen de momento en el embarcadero. Una tarde encontró el valor para subir a bordo y descubrió una sensación de paz totalmente inesperada. Casi podía creer que Rick seguía vivo, que había salido a pescar con algún compañero. En su corazón no sentía que lo hubiera perdido. Pero sabía que se engañaba.


  Agosto, 1942


  —¿Ha vuelto Jerry ya de la ciudad, Bea?


  —Todavía no. Y estoy preocupada. Pero ha insistido en ir a echar un vistazo a su casa y la mía, y al hospital.


  —Hace ya tiempo que no bombardean la ciudad, de manera que seguro que estará a salvo. —Era la primera vez que Lara se veía capaz de tranquilizar a Bea, cuando lo habitual era lo contario.


  —Sí, seguramente estará bien. Ya sé que es un hombre hecho y derecho, pero una madre nunca deja de preocuparse por sus hijos, por muchos años que cumplan.


  —Lo entiendo.


  —Jerry es un buen hombre. Yo siempre he dicho que si no estuviera trabajando por ahí en los humedales con pescadores y aborígenes, ya habría encontrado una buena esposa. Pero sabe que la gente de aquí le necesita y no quiere abandonarla. Yo admiro su dedicación, pero la verdad es que ya va teniendo una edad y debería formar su propia familia.


  Lara no hizo comentarios. A Jerry no se le daba nada bien disimular sus sentimientos, de manera que saltaba a la vista que todavía estaba interesado en ella. No obstante procedía con cuidado, esperando alguna respuesta positiva, por sutil que fuera. Pero ella seguía teniendo a Rick en el corazón, y no sabía cuándo podría volver a enamorarse, si es que llegaba ese día.


  Bea se la quedó mirando un momento, leyéndole la mente.


  —Algún día tu corazón se abrirá de nuevo al amor —le aseguró—. Ahora te parece imposible, pero sucederá. Si te soy sincera, para mí es un misterio cómo una joven tan hermosa como tú ha acabado en este lugar dejado de la mano de Dios. —Y todavía le resultaba más incomprensible que una mujer como Lara se enamorase de un rudo cazador de cocodrilos. No había llegado a conocer a Rick, pero siendo enfermera había atendido a muchos cazadores de cocodrilos, y jamás había dado con ninguno que no fuera un zafio, y eso era quedarse muy corta.


  Lara guardó silencio. Por mucho que le gustara Bea y por mucho que la respetara, no quería hablar de su pasado. Llevaba en Shady Camp más de un año ya, y se le había hecho muy corto, pero había sido por su amor por Rick. Tenía la sensación de que el año siguiente se le haría eterno, pero por fin algún día podría volver a su casa.


  —Por lo visto Betty y Colin se marchan en septiembre —le comentó Bea—. Ahora hay más suministro de gasolina, de manera que Colin ha estado comprando toda la que ha podido en la tienda de Corroboree para el viaje a Alice Springs. Desde allí irán hasta Adelaide en el tren de Ghan, y luego a Melbourne. Y allí tomarán un barco hasta Tasmania. Me lo ha estado contando Betty, que está muy ilusionada. Aunque me parece que Colin no comparte su entusiasmo.


  —Colin es del Territorio de la cabeza a los pies y no le hace ni pizca de gracia marcharse —explicó Lara. Iba a echar mucho de menos su amistad con Betty.


  —Pues Betty está más que decidida, así que a Colin no le va a quedar otra opción, si quiere que la familia se mantenga unida. ¡Ah, mira, ahí viene Jerry! —exclamó Bea encantada, al ver el coche por la ventana del salón.


  Jerry entró en la casa un momento después. Y aunque dedicó una cálida sonrisa a su madre, Bea no pasó por alto que a su hijo se le iluminó el rostro al ver a Lara.


  —¿Qué has averiguado?


  —Nada bueno, me temo. El edificio en el que estaba mi casa ha quedado derruido y me temo que tu casa ha sufrido la misma suerte. Lo siento, madre, pero lo hemos perdido todo.


  —Pues estamos en el mismo barco que todo el mundo —replicó Bea con tristeza.


  —Sí. Casi toda la ciudad es una ruina. Es un sitio fantasmagórico. Pero sí que he visto una cara amiga. Mientras iba en el coche me encontré con el señor Bradbury.


  —¿Pero qué hace todavía en la ciudad? —Era uno de los vecinos de Bea.


  —Como muchos funcionarios, se ofreció voluntario para quedarse de guardia. Incluso se quedó en su propia casa un tiempo, mientras su esposa y su hijo evacuaban a Alice Springs. Me contó que una bomba cayó directamente en la piscina de su jardín. Por lo visto la fuerza del impacto movió la casa una buena distancia. Él estaba en la cama en ese momento, aunque dice que apenas duerme desde el 19 de febrero.


  —Pues parece que tiene suerte de seguir con vida —se pasmó Bea.


  —Y eso no es todo, madre. La historia es increíble. Se ve que cayó otra bomba en la carretera, justo delante, y que la fuerza volvió a mover la casa hacia ponerla en su sitio. Yo pasé por delante en el coche, y todavía seguía en pie. Pero por lo visto ya no es segura. El señor Bradbury y los demás guardias se trasladan ahora cada noche y van durmiendo en sitios que consideran seguros. Ha envejecido varios años en unas cuantas semanas.


  —Ya me imagino. Ojalá siguiera mi casa en pie —suspiró Bea, desanimada—. Me gustaría haber podido recuperar mis recuerdos. Se han perdido tantos… Pero no debería quejarme. Seguimos vivos y eso es lo que importa.


  —El señor Bradbury me comentó que están en constante batalla contra los saqueadores.


  —El saqueo es un acto de lo más ruin —se enfadó Bea—. Al que pillaran saqueando deberían encerrarlo y tirar la llave.


  Lara desayunó y fue a tocar la campana de la escuela. Los lugareños sabían que si tañía a las ocho, no era aviso de bombardeo.


  —Tú estás enamorado de Lara, ¿verdad, hijo? —preguntó Bea, mientras le servía a Jerry una segunda taza de té.


  —¿Tanto se me nota? —se sonrojó él.


  —Se te ilumina la cara cuando estás con ella, así que sí, se nota bastante.


  —No creo que Lara se dé cuenta.


  —Seguro que sí. Lo que pasa es que ahora mismo tiene el corazón roto. Pero te tiene cariño, eso sí que se nota. Y algún día estará lista para entablar otra relación. Tienes que tener paciencia.


  —¿Tú crees?


  —Sí. Necesita un tiempo para recuperarse. Pero vale la pena esperar, Jerry.


  —No podría estar más de acuerdo. —Jerry, por primera vez, albergaba esperanzas—. Tú le has tomado mucho aprecio, ¿verdad?


  —No se me ocurre nadie mejor como futura nuera y madre de mis nietos —replicó Bea, con una chispa en los ojos—. Nos llevamos muy bien.


  Jerry consideró que tenía muchas más posibilidades con su madre de su lado.


  —Creo que es la primera vez que te oigo hablar así de una mujer en la que haya mostrado interés.


  —Porque es la primera vez que lo siento así. —Bea esbozó una cálida sonrisa—. Me gusta mucho Lara. Es buena y fuerte, sensible e inteligente. Una persona dispuesta a venir aquí para ser maestra es porque siente una gran dedicación hacia los niños. Y no hay ni que decir que además es muy guapa.


  —Estoy de acuerdo en todo. No se entiende por qué quería venir aquí, pero todos la quieren mucho, incluidos los niños. Y los padres están impresionados con lo que ha conseguido. Los niños hasta disfrutan ahora de la escuela, ¿te imaginas? Claro que si yo tuviera una maestra como Lara, también me encantaría ir a clase.


  —¿Y la señorita Belcher? —preguntó Bea con una mueca irónica.


  —¡Agh, madre! ¡Esa era un espanto!


  Los dos se echaron a reír acordándose de aquella vieja maestra solterona, altísima, más flaca que el palo de una escoba, con unos ojos diminutos bajo unas pobladas y rebeldes cejas oscuras, con una nariz de la que cualquier loro habría estado orgulloso. Y, encima de todo eso, era un bicho raro.


  Ahora Bea se puso seria.


  —En este pueblo nadie más compite por el corazón de Lara, así que predigo que algún día la señorita Penrose será la señora de Jerry Quinlan. Y estoy deseando que llegue ese día.


  Jerry conducía por la tosca pista que llevaba a la comunidad aborigen al otro lado del lago de Shady Camp, no muy lejos de Sampan Creek. Acudía a ver a esa comunidad en particular cuatro veces al año, a menos que la estación húmeda hubiera sido muy fuerte y la pista, que no eran más que dos zanjas de ruedas en la tierra, fuera intransitable. La comunidad consistía en unos veinte miembros. Mayormente trataban los problemas médicos con plantas medicinales, pero a Jerry le gustaba ir a verlos de vez en cuando por si alguno había caído víctima de alguna enfermedad europea, algo que cada vez era más común, para la que sus plantas medicinales no eran efectivas.


  Salió a saludarle uno de los ancianos.


  —Buenos días, doctor —dijo Warragul.


  Jerry sonrió.


  —Tienes más pelo blanco desde la última vez que te vi —se burló. Siempre se reía mucho con Warragul.


  El viejo sonrió, mostrando los dos dientes que le quedaban.


  —El pelo blanco es señal de muy listo —bromeó. Estaba sentado junto a su hoguera, con sus largas piernas cruzadas ante él como un arco. El único esfuerzo que realizaba era alzar la mano de vez en cuando para ahuyentar las moscas de su cara. Otros miembros de la comunidad estaban sentados bajo los árboles, no lejos de allí—. ¿Cómo estás, doctor?


  —Estoy bien. Venía a ver cómo estabais todos por aquí.


  —Sí, nosotros bien. —Warragul atizó con un palo algo que había en el fuego.


  A Jerry le dio la impresión de que estaba un poco distraído.


  Uno de los jóvenes del clan salió de un refugio temporal construido con palos y hojas, llamado gunya. Jerry conocía a Jarli, un joven muy serio con algo de mal genio. Iba cojeando, de manera que el médico se acercó a echarle un vistazo. Le estaba examinando un corte entre los dedos del pie cuando advirtió un fuerte olor a carne putrefacta y miró en la dirección de otro gunya. Jarli se dio cuenta y dijo algo a Warragul en la lengua larrakia.


  Warragul sacudió la cabeza y movió la mano, por lo visto disgustado con lo que había dicho el joven.


  —¿Pasa algo, Jarli? —preguntó Jerry. Sabía que había ciertos asuntos culturales de naturaleza sensible que los aborígenes preferían tratar sin interferencias, pero a veces sucedía algo en las iniciaciones, especialmente cuando implicaban alguna forma de mutilación—. ¿Hay alguien que esté muy enfermo? —Y quiso encaminarse hacia el gunya.


  Maya, la joven esposa de Jarli, estaba sentada ante otra hoguera con las mujeres. Ahora se puso en pie y Jerry advirtió que, aunque todavía no había cumplido los dieciséis años, tenía el vientre hinchado por el embarazo. Se acercó a su esposo y dijo algo, ante lo cual Warragul le dio un grito. La chica volvió llorando con las mujeres. El médico estaba ahora seguro de que pasaba algo, sobre todo cuando Tarni, una de las ancianas más respetadas, se acercó, le gritó algo a Warragul y señaló hacia el gunya al que Jerry pretendía acercarse.


  Maya miró temerosa en la misma dirección.


  Jerry se encaró con Jarli:


  —Si pasa algo, a lo mejor puedo ayudar.


  Jarli no podía ir contra un anciano, de manera que volvió a hablar con Warragul. Esta vez el viejo hizo un gesto de desprecio con la mano, pero luego soltó una buena parrafada. Jarli parecía ansioso. Al final le dijo a Jerry que mirase dentro del gunya.


  El interior estaba oscuro, y el olor era tan fuerte que daba náuseas. Era el terrible hedor de una infección avanzada. En el suelo había una piel de animal cubriendo algo… Una persona, porque sobresalían dos pies. Estaban sucios, pero no eran de un aborigen. Jerry levantó la piel de canguro y estuvo a punto de vomitar por el hedor.


  Un hombre yacía bajo la piel, ataviado únicamente con unos pantalones rotos. Tenía la barba crecida y la cara llena de mugre y sangre seca, y el pelo en las mismas condiciones. Le habían entablillado toscamente el brazo y tenía abrasiones infectadas por todo el torso. Jerry le buscó el pulso: era muy débil. Examinó las heridas y advirtió una cicatriz grande y antigua en el hombro. Esto le impulsó a fijarse mejor en su rostro. ¡Era Rick! Jerry quiso levantarse, sobresaltado, pero el tejado era muy bajo para alguien de su estatura. Salió con el corazón acelerado y tuvo que respirar hondo varias veces.


  —¿Cuánto… cuánto tiempo lleva aquí? —le preguntó a Warragul.


  —Mucho tiempo. Lo atacó cocodrilo. Mujeres le hacen medicina. No queremos problemas.


  —No, claro que no. —Jerry estaba seguro de que Rick estaba al borde de la muerte. Tenía que tomar una decisión. Si se lo llevaba de vuelta a Shady Camp, no había duda de que moriría y a Lara volvería a rompérsele el corazón y tal vez jamás sería capaz de volver a amar. Estaba seguro de que Rick no llegaría vivo al hospital de Darwin. De manera que resolvió dejarlo con los aborígenes y que decidiera el destino. Pero como médico había pronunciado un juramento, y algo tenía que hacer.


  —¿Tienes medicinas para curarlo? —le preguntó Jarli.


  Jerry sacó de su maletín tintura de yodo.


  —Mezcladlo con agua y lavadle las heridas. —Verdaderamente no podía hacer nada más, puesto que temía que Rick sufría a esas alturas una septicemia—. No lo cubráis. Los gusanos se comerán la carne podrida. Cuando ya esté la carne limpia, podéis cubrirle las heridas. —Le dio a Jarli también unas vendas—. Haced lo que podáis. Pero no os sintáis mal si no sobrevive. Ya es un milagro que siga vivo. ¡Un auténtico milagro!


  Rex y Jonno le habían contado con todo detalle lo sucedido. Sobrevivir a algo así era totalmente inaudito.


  Jerry prometió a Warragul que no le hablaría a nadie del hombre herido. No les traería problemas.


  Al ocultárselo a Lara, solo le estaba ahorrando sufrimientos. Por lo menos eso fue lo que se dijo.
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  Octubre, 1942


  Lara salió del aula por la puerta de la rectoría al final de un día de clases con un calor terrible. Estaba deseando darse una ducha fría y echarse una siesta. Pero primero venía un ritual al que le había cogido el gusto: una buena taza de té y una charla con Bea.


  —Bea, ¿dónde estás? —la llamó soñolienta, atravesando el salón y rodeando la cama plegable. No obtuvo respuesta, lo cual era extraño. Pensando que Bea habría ido al colmado, fue al fregadero a por un vaso de agua.


  Lo primero que vio fueron los pies de Bea, al otro lado de la mesa de la cocina.


  —¡Bea! —Lara corrió a su lado. La mujer yacía en el suelo con los ojos cerrados, pero cuando Lara le tocó el brazo, parpadeó—. ¡Bea! ¿Qué ha pasado?


  —No… no lo sé. Me mareé… no recuerdo más. —Se sentó con ayuda de Lara, pero tuvo que apoyarse contra la puerta del armario, porque todavía le daba vueltas la cabeza.


  —No intentes levantarte. Voy a traerte agua. —Lara pasó sobre ella para llegar al fregadero.


  —Ya me encuentro mejor —dijo Bea, tras beber un poco.


  —No tienes buena cara —se alarmó Lara, mirándole la frente perlada de sudor. Estaba tan blanca como los muebles de la cocina.


  —Ayúdame a levantarme.


  —Te vas a tumbar un rato en mi habitación —ordenó Lara con firmeza—. Allí hace un poco más de fresco.


  —Tengo que preparar la comida —protestó Bea, mientras Lara la llevaba hacia el dormitorio—. Tú has estado trabajando todo el día.


  —Mi trabajo no es tan duro. Ya prepararé yo la cena esta noche.


  Bea la miró interrogante.


  —Estás agotada y se te nota. Seguro que Harry Castle ha estado dando la lata.


  —Harry puede poner mi paciencia a prueba, pero es un buen chico. La semana pasada le castigué a escribir cien renglones mientras los otros niños jugaban, y desde entonces ha sido un angelito. Lo único que me pasa es que tengo calor y estoy agobiada, nada más. Hoy estoy mejor que tú, Bea. Seguramente haré una ensalada, pero una buena ensalada, con huevos duros.


  Bea logró esbozar una sonrisa, pero lo cierto es que se sentía de nuevo mareada y se tambaleaba. Llegaron a la cama justo antes de que volviera a desplomarse.


  —Ahora descansa. —Lara se aseguró de que estuviera cómoda—. Jerry debe de estar al llegar.


  —No le digas nada, Lara. No quiero que se preocupe por mí. Ya tiene bastante con sus pacientes. Es solo el calor. En un ratito estaré bien.


  —No puede ser el calor, Bea, porque estás acostumbrada. Además, Jerry debería saber que su madre se ha desmayado. Si no se lo cuento, no me lo perdonaría nunca.


  —¡Madre! ¿Qué ha pasado? —preguntó Jerry desde la puerta abierta. Había entrado siguiendo el sonido de sus voces.


  Lara y Bea se sobresaltaron.


  —Nada, que me he mareado un poco, nada más.


  Jerry corrió a su lado y abrió su maletín.


  —¿Te has desmayado?


  —No… —Bea miró a Lara, que fruncía los labios en gesto de desaprobación—. Bueno, vale, me he desmayado —confesó de mala gana.


  —Me la encontré en el suelo de la cocina cuando terminé de dar clases. —Bea la fulminó con la mirada—. No sé cuánto tiempo llevaría así.


  —Menos de un minuto —terció Bea—. Ya me he mareado otras veces, cuando me levanto deprisa con el calor. No es nada grave —insistió, decidida a restar importancia a lo que se estaba convirtiendo en un drama.


  —Eso ya lo veremos —dijo Jerry, buscando en su maletín.


  —Os dejo solos. —Y Lara se marchó de la habitación.


  Jerry salió diez minutos después con expresión preocupada.


  —¿Va todo bien? —Lara le sirvió una taza del té que acababa de preparar.


  —Vamos a tomarnos el té fuera —sugirió Jerry.


  Se sentaron a la sombra de los altos árboles.


  —Mi madre está muy enferma —declaró solemne el médico.


  Lara ahogó una exclamación.


  —¡No tenía ni idea! ¿Es grave?


  —Es una enfermedad que sufre ya desde hace tiempo, pero ha ido empeorando poco a poco. No puedo entrar en detalles, por cuestiones de confidencialidad, pero la verdad es que no le queda mucho tiempo de vida.


  —¡Ay, Jerry! ¡No sabes cuánto lo siento! —Lara estaba horrorizada—. Le he tomado mucho cariño a tu madre. —Se sentía embargada por la emoción.


  —Y tú no sabes lo mucho que te aprecia ella a ti. No te exagero si te digo que te considera una hija.


  Lara se sintió conmovida.


  —Eso significa mucho para mí, porque nunca he tenido una madre. No me puedo creer que esté tan enferma. ¿Por qué no me habías dicho nada? He dejado que cuidara de mí cuando debería haber estado yo cuidando de ella.


  —Le encanta cuidar de ti. Mi madre tiene ese instinto natural de cuidar a los demás. Era enfermera y no le gustó nada jubilarse, pero no tuvo más remedio. Al cuidar de ti ha vuelto a sentirse útil, y eso es algo que yo no le podía arrebatar. Prométeme que no le dirás nada, que dejarás que las cosas sigan como están.


  —Es evidente que se está esforzando demasiado por mí. Si no, no se habría desmayado.


  —Puede que se haya pasado un poco, sí. Ya hablaré con ella al respecto. Pero no puedes compadecerte de ella ni mencionar lo de la enfermedad, Lara. Si se entera de que lo sabes y la tratas de otra manera, se disgustará muchísimo, y no sería bueno para ella.


  —Está bien —accedió Lara de mala gana—. Pero no será fácil. ¿Por eso has estado tan distraído estas últimas semanas, Jerry? ¿Estabas preocupado por tu madre?


  Jerry había estado preocupado, sí, pero por otra razón muy distinta. Tenía miedo de que Lara averiguase de alguna manera que Rick había sobrevivido al ataque del cocodrilo. Y lo que era peor, que descubriera que él lo sabía desde hacía algún tiempo y no le había dicho nada. Aunque las posibilidades de que eso sucediera eran remotas, Jerry estaba nervioso y se sentía culpable. Estaba seguro de que Rick habría muerto en pocos días, pero no había reunido el valor suficiente para volver a la comunidad a comprobarlo.


  —He estado preocupado, sí. Sé que le queda poco tiempo entre nosotros, y me siento como si le hubiera fallado.


  —¿Cómo le vas a fallar? Eres un hijo estupendo.


  Jerry suspiró alicaído.


  —Sé que para ella es una decepción que todavía no le haya dado nietos. Siempre ha querido que me case con una buena chica y siente la cabeza. Siempre me decía que si seguía trabajando aquí acabaría con una aborigen y una prole de mestizos. —Jerry sonrió con ironía—. Debería haber aceptado un trabajo en la ciudad, pero… hice lo que creí mejor para estas comunidades…


  —Hiciste lo correcto, Jerry. La gente aquí no podría sobrevivir sin ti.


  —Tal vez. Pero sigo soltero y sin compromiso.


  —Tenías una casa en la ciudad, Jerry. Me sorprende que un médico guapo como tú no haya pescado a la hija de algún destacado funcionario.


  Jerry esbozó una sonrisa torcida.


  —Esas jovencitas saben que un médico que trabaja en los humedales no cobra mucho, por lo menos no en efectivo. A veces apenas llego a pagar el alquiler. Por alguna razón mi casero se niega a aceptar gallinas, huevos o tarros de conserva en lugar de dinero.


  Lara no pudo evitar sonreír.


  —Pero ahora nada me impide trasladarme a trabajar a la ciudad. Muchos de mis pacientes han sido evacuados, y quién sabe cuándo volverán.


  —Entonces, tal vez deberías hacerlo.


  —Ganaría mucho más dinero. Suficiente para comprar una buena casa. —Jerry esperaba que Lara viera en él un buen partido.


  Pero ella no comentó nada, y ambos guardaron silencio un rato.


  —Tú sabes lo que siento por ti, Lara —dijo por fin Jerry.


  —Sí, lo sé. —Pero no era capaz de mirarle a la cara.


  —No creo que encuentre nunca a nadie que te sustituya en mi corazón. Ni aunque viviera en mil ciudades.


  —Eso es muy romántico, Jerry, pero sabes que amo a Rick.


  —Sé que amabas a Rick. Pero ya no está, Lara.


  —Eso lo sé con la cabeza, pero mi corazón no lo acepta.


  —¿Considerarías casarte conmigo? Ya sé que no es exactamente una declaración muy romántica, pero aunque ahora no me ames, sé que con el tiempo podrías quererme.


  Lara se sintió conmovida.


  —Jerry, si no hubiera conocido a Rick, si no me hubiera enamorado de él, tal vez me habría enamorado de ti. Eso nunca lo sabremos. Eres un hombre maravilloso y mereces ser el primero en el corazón de tu esposa. No deberías conformarte con menos.


  —Yo no lo veo así, Lara. Si te casaras conmigo, me consideraría el más afortunado de los hombres.


  Lara no quería hacerle daño.


  —Tal vez, con el tiempo, seré capaz de amar de nuevo. Pero ahora mismo no.


  Jerry miró hacia el lago.


  —Yo estoy dispuesto a esperar el tiempo que haga falta, Lara. Pero si mi madre quiere verme casado, ella no dispone de ese tiempo.


  Lara entendió que quisiera hacer feliz a su madre.


  —Siento lo de tu madre, pero yo no puedo hacer nada.


  —Sí que puedes. Podrías casarte conmigo mientras mi madre todavía está en condiciones de asistir a la boda.


  —No sé, Jerry —vaciló Lara, sorprendida.


  —Tendría que ser pronto, así que piensa tu respuesta.


  —No puedo casarme cuando todavía estoy llorando a Rick, Jerry.


  —Te estoy proponiendo un matrimonio solo nominal, hasta que estés preparada para algo más. Y no me importa el tiempo que eso te lleve. Haría muy feliz a mi madre, Lara, y tal vez hasta le daría un poco más de tiempo. De verdad quiero que sepa lo que es esa alegría… antes de que sea demasiado tarde.


  Lara no sabía qué decir.


  —Me lo pensaré, Jerry, pero no puedo prometerte nada.


  —Tómate, todo el tiempo que necesites. Bueno… no todo el tiempo. Pero por favor, piénsatelo. Podríamos ser felices, estoy seguro. Y si mi madre nos ve juntos, casados, eso podría alargar un poco su vida.


  Noviembre, 1942


  —No sabes cómo me alegro de que todavía estés aquí para asistir a mi boda, Betty —dijo Lara.


  —Sigo convencida de que Colin saboteó el coche. Ya es casualidad que se estropeara justo cuando íbamos a marcharnos.


  Lara y todos los demás pensaban lo mismo, pero Colin negaba rotundamente haber tocado el vehículo. Le había llevado semanas encontrar los repuestos, y luego se tomó su tiempo para realizar las reparaciones.


  —Ahora está arreglado, de manera que os marcharéis pronto.


  —Esperemos. Pero para asegurarme, no le quito el ojo al coche. Estoy deseando irme, de verdad. La llegada de la estación húmeda parece este año peor que nunca. —Betty creyó ver una expresión triste en el rostro de Lara—. ¿Seguro que quieres casarte, Lara? Jerry es un hombre estupendo, pero no es Rick…


  —No, pero es un hombre bueno. Y Bea está contentísima de que vaya a convertirme en su nuera.


  —Bea me cae muy bien, siempre me ha gustado. Pero hacerla feliz no es una buena razón para que tú seas infeliz, ¿no te parece?


  —No estoy tan mal, Betty. No creo que vuelva a amar a nadie como amaba a Rick, pero sí que creo que un amor así solo se encuentra una vez en la vida.


  —Era muy especial. —Betty recordaba la maravillosa pareja que hacían—. Sé que querías que tu padre estuviera aquí para tu boda con Rick, así que supongo que también querrás que venga para esta ceremonia.


  —Pues claro que querría que me llevara ante el altar, pero ahora me arrepiento de haber esperado. Debí casarme con Rick de inmediato. Se ve que no era nuestro destino.


  —No. A veces creo que nuestro destino está ya decidido, y otras pienso que todos cometemos errores y aprendemos a vivir con ellos. —Betty sonrió para suavizar sus palabras.


  —Jerry ha llamado al predicador de la familia para que nos case. Por suerte el padre O’Leary seguía en Darwin. Debería llegar esta tarde. Monty lo alojará un par de noches. Por lo visto le gusta beber, de manera que la perspectiva de alojarse en un bar fue un gran incentivo para que se desplazara tan lejos. Jerry dice que es muy poco probable que esté en condiciones de conducir el día después de la boda. Por eso se queda una noche más. Y Bea dice que seguramente se quedará aquí toda la semana mientras haya alcohol en la taberna, así que ya veremos.


  —No creo que la taberna vaya a quedarse sin alcohol en ningún momento. ¿Qué te parece que los hombres vayan a llevarse el barco de Rick a otra parte?


  —Me parece bien. No podía mirar por la ventana y ver el barco de Rick mientras me estaba casando con Jerry. No sería capaz.


  —Si de verdad te sientes así, creo que no deberías casarte con él, Lara.


  —Tengo que pasar página, Betty. Rick no va a volver. Ojalá no fuera así, porque mi corazón le pertenece, y eso no cambiará nunca. Pero Rick tampoco querría que dejara de vivir, ¿no? Cuando me di cuenta de eso es cuando acepté la propuesta de Jerry.


  —Supongo que tienes razón. Rick querría que fueras feliz. Pero es que no estoy segura de que Jerry sea el más adecuado para reemplazarlo. Le tengo mucho aprecio, siempre me ha caído bien y también quiero que sea feliz. Pero es que nunca te he visto mirarle como mirabas a Rick.


  Lara no tenía respuesta a eso. En su corazón seguía queriendo a Rick, y siempre sería así.


  Los ciudadanos de Shady Camp, incluidos todos los niños, se arracimaban en la pequeña iglesia para ver la boda entre Lara y Jerry. Se trataba de la primera boda en el poblado, de manera que era todo un acontecimiento. Habían apartado los pupitres de la escuela para volver a colocar los bancos. Había pocas flores, pero la estancia estaba decorada con hojas de palma.


  Bea, Betty y Doris ayudaban a Lara a prepararse en la rectoría. Llevaba un vestido confeccionado con tela de la tienda. Patty tenía una máquina de coser, de manera que todas las mujeres trabajaron en equipo para diseñar un vestido bonito, bastante sencillo pero elegante, en un color crema con un suave estampado de flores. Doris le había prestado un collar de perlas, porque el escote era bastante bajo.


  —Era de mi abuela. Lo llevó en su boda, y mi madre también. Y yo, el día que me casé con Errol. Mi hija también lo llevará, y espero que algún día mi nieta también, pero para eso faltan unos cuantos años.


  Lara se sintió conmovida.


  —¡Muchas gracias, Doris! Es un collar precioso. Pero yo no soy de tu familia.


  —Ya casi lo eres, mi niña. Anda, que me hará muy feliz vértelo puesto.


  Lara le dio un beso en la mejilla.


  —Tendré mucho cuidado con él, te lo prometo.


  Betty le dejó unos zapatos que solo se había puesto una vez, cuando se casó con Colin, un día del que muchas veces se arrepentía, añadió con una carcajada. Le quedaban un poco grandes, pero eran muy elegantes y tenían el tono crema perfecto.


  —Es la primera vez que me pongo tacones desde que Jerry me invitó a cenar en el embarcadero. —Lara sonrió, pero la sonrisa se desvaneció en cuanto recordó lo mucho que se había divertido con Rick esa noche.


  Joyce hizo un ramo con tres girasoles y hojas de palma, atado con una cinta de flores. Margie le prestó su velo de boda, que era corto y modesto. De manera que Lara tenía todo lo necesario y estaba guapísima.


  —No se te ve muy nerviosa para ser una novia —comentó Doris, mientras le abrochaba el collar de perlas.


  —No, no estoy nerviosa. —Lara hubiera deseado que fuera el día de su boda con Rick.


  Rick gruñó exasperado. Odiaba sentirse tan débil. Llevaba remando en la canoa que le habían prestado los aborígenes lo que se le antojaban horas. Ya veía a lo lejos el embarcadero de Shady Camp, de manera que se detuvo un momento para recuperar el aliento, como tantas veces había tenido que hacer en el trayecto desde Sampan Creek. Aparte de sentirse sin fuerzas, tenía miedo de los cocodrilos y daba brincos de susto con cada sombra que veía en el agua, porque en las condiciones en las que se encontraba, sabía que no podría enfrentarse al menor de los reptiles. Se mantenía cerca de las orillas del lago, por si la canoa volcaba, pero no tanto como para despertar el interés de los cocodrilos que tomaban el sol. El remo además le castigaba la lesión del hombro, y el brazo le dolía, a pesar de que el hueso se había soldado bien.


  Cuando estaba a un kilómetro del embarcadero, reconoció su barco, amarrado bajo unos árboles. Le pareció raro verlo allí, y no en el embarcadero, pero en parte esperaba que los lugareños lo hubieran vendido. Llevaba meses desaparecido y estaba seguro de que todos pensaban que lo había matado el cocodrilo gigante. Se acercó a su barco y lo tocó, sonriendo al ver el nombre pintado en el costado.


  «Debería haberlo llamado Cena de cocodrilo», se dijo. Era muy consciente de la suerte que había tenido al escapar de las fauces de aquel monstruo. Le había metido el dedo en el ojo, y el animal abrió entonces la boca. Y de alguna manera él se las había apañado para meterse entre los nenúfares, alejándose todo lo posible, sacando la cabeza del agua apenas lo justo para respirar. Con varias costillas rotas no podía aspirar aire suficiente para llamar a gritos a Rex y Jonno, de manera que allí se quedó hasta que los aborígenes lo encontraron cuando recolectaban tallos de nenúfares, que eran una fuente de alimento. Jamás había esperado sobrevivir.


  Por fin siguió remando. Solo podía avanzar muy despacio y había tardado horas en cubrir siete kilómetros. Al ver el embarcadero se le aceleró el corazón. Rezaba para que Lara no se hubiera marchado de Shady Camp. Sabía que tenía que cumplir su sentencia de dos años, pero ignoraba si podría acabar de cumplirla en algún otro lugar del Territorio. La perspectiva de volverla a ver era lo que le daba fuerzas para seguir adelante. Iba hundiendo el remo en el agua, a un lado y otro de la canoa, pensando solo en el momento de su reencuentro. Sería mucho más emotivo que el último.


  Por fin llegó a Shady Camp. Atracó en la orilla a unos treinta metros del embarcadero, para no encontrarse con ningún pescador antes de ver a Lara. Quería que su encuentro fuera privado. Bajó de la canoa entre los árboles, desde donde podía ver la rectoría y la iglesia. Tenía pensado llamar a la puerta de la rectoría, pero advirtió que el aula estaba llena de gente. Debían de estar celebrando alguna ceremonia, puesto que todos vestían sus mejores ropas, cosa que le extrañó, dado que no era domingo.


  Avanzando entre los árboles, Rick vio a través de las ventanas a un predicador. Y luego a Lara, que llevaba un velo de novia. El corazón le dio un brinco al ver a Jerry a su lado. ¡Lara se estaba casando con Jerry!


  Se sintió enfermo y se dejó caer contra un árbol. Había vuelto demasiado tarde. No se podía creer que Lara fuera a casarse con Jerry. No se podía creer que le hubiera olvidado tan deprisa. Le dolía el corazón, cargado de tristeza. Se había empeñado en sobrevivir, a base de pura fuerza de voluntad, cuando tan fácilmente podría haber muerto. Su amor por Lara, y el amor que ella sentía por él, lo habían mantenido con vida. Y todo para nada. Ahora deseaba haber muerto.


  Lara, de pie ante el pastor, mientras él pronunciaba sus palabras sobre su unión con Jerry en sagrado matrimonio, miró hacia el lago. Solo podía pensar en Rick. Solo podía pensar en lo mucho que deseaba tenerlo a su lado, que la mirase con sus cálidos ojos castaños y aquella característica sonrisa descarada. Se le llenaron los ojos de lágrimas. Apenas oyó al padre O’Leary preguntarle a Jerry si la tomaba como esposa, ni la respuesta del novio, un rotundo «sí quiero». Luego el padre O’Leary se volvió hacia ella y le hizo la misma pregunta. Lara vaciló… las palabras estaban en su mente… pero no llegaban a sus labios.


  De pronto se produjo una conmoción a sus espaldas. Jerry y ella se volvieron. Bea se había vuelto a desmayar. Corrieron a su lado mientras todos se arracimaban a su alrededor. Jerry logró hacerla volver en sí y la ayudó a ir al dormitorio de Lara. Lara los siguió, muy preocupada.


  —Bea, ¿estás bien? —preguntó mientras Jerry le tomaba el pulso.


  —Lo siento… os he estropeado la boda —dijo Bea, compungida.


  —Ahora no te preocupes por eso. A mí me preocupas tú —insistió Lara.


  —Yo estoy bien.


  —Se pondrá bien —declaró Jerry, algo irritado de que se hubiera interrumpido la boda en un momento tan crucial.


  —Pues claro que sí. Por favor, seguid con la ceremonia —suplicó Bea, captando la irritación de su hijo.


  —No sin ti —sentenció Lara—. La ceremonia puede esperar un momento. Jerry, por favor, di a nuestros invitados que la ceremonia se va a retrasar.


  —Pero…


  —No les importará. Yo me quedo aquí con tu madre.


  —Está bien —accedió Jerry de mala gana. Le dedicó una sonrisa a su madre, pero se le notaba mucho su decepción.


  —Siento haber estropeado la ceremonia —se disculpó Bea—. ¡Mira que desmayarme otra vez! No me lo puedo creer.


  —Tienes que ir al hospital, Bea —dijo Lara.


  —¿Y qué les voy a decir, que me he desmayado con el calor en una iglesia llena de gente? Me echarán la bronca por hacerles perder el tiempo.


  —No, buscarán la causa, que no es nada probable que sea el calor. A lo mejor pueden hacer algo por ti.


  —¿Algo para qué? A mí no me pasa nada.


  —No tiene sentido que sigas fingiendo, Bea. Si voy a ser tu nuera, debemos ser sinceras la una con la otra.


  —Estoy de acuerdo, pero no tengo nada que confesar.


  Lara se la quedó mirando. No creía que la estuviera engañando, pero se preguntó si no se estaría mintiendo a sí misma.


  —Tengas la enfermedad que tengas, voy a estar a tu lado —prometió.


  —Yo no tengo ninguna enfermedad, Lara. No sé de dónde has sacado esa idea. Mi médico asegura que estoy en perfecto estado de salud.


  —Pero te acabas de desmayar, Bea. Tiene que haber una razón…


  —Está bien. Hay una razón. Hacía años que no me ponía este vestido, y me quedaba muy ajustado, así que me he puesto una faja. Casi no puedo ni respirar. Y no me apetece que se entere todo el mundo. Pero la verdad es que estoy deseando quitármela.


  —¿Hablas en serio?


  —Totalmente.


  —¿No me ocultas una enfermedad? ¿No es verdad que te queda poco tiempo de vida?


  —¡Desde luego que no! Como haya salido a mi madre, voy a cumplir por lo menos los noventa y cinco.


  Lara respiró hondo.


  —¿Te importa que te deje aquí sola un momento? —preguntó, esforzándose por disimular su furia.


  —No, claro.


  Lara se reunió con Jerry en la puerta.


  —¿Está bien mi madre?


  —Por lo visto está estupenda. Tengo que hablar contigo en privado —dijo muy seria.


  Jerry salió detrás de ella.


  —¿Qué pasa, Lara?


  —Tu madre no se está muriendo, ¿verdad? Me mentiste para que me casara contigo.


  Jerry agachó la cabeza.


  —Sí —confesó avergonzado—. Siento haberte mentido, pero pensé que si te casabas conmigo, algún día acabarías enamorándote de mí.


  —Yo jamás me enamoraría de una persona tan deshonesta, Jerry. Dejar que me preocupara y me compadeciera así de tu madre ha sido una vileza.


  —Lo sé, y lo siento. Pero es que estaba desesperado, y vi mi oportunidad. Me siento fatal, de verdad. ¿Podrías perdonarme?


  —No. No volveré a confiar en ti. Voy a decir a nuestros amigos que se suspende la boda.


  —Pero… mi madre.


  —Ya se lo explicarás tú, Jerry. Y más te vale contarle la verdad, toda la verdad, porque, si no, se la contaré yo.
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  Mientras el sol se hundía en el horizonte y las sombras de la noche se extendían sobre el lago y el poblado, Lara se encaminaba al bar de Monty para hablar con los del pueblo. Les debía una explicación después de haber cancelado la boda sin dar ninguna razón. Por fin había logrado dominar su furia después de pasarse un rato mascullando y dando vueltas por la rectoría. Al cabo de unas horas la casa le pareció demasiado vacía y silenciosa sin Bea.


  Casi todo el mundo estaba convencido de que la boda se había cancelado por Bea, que tal vez estaba enferma, pero Betty creía que Lara sencillamente había cambiado de opinión. Jerry no había ofrecido explicación alguna. Se sentía destrozado por la reacción de Lara y humillado por su propio comportamiento, tan poco característico en él. Se había limitado a hacer las maletas y marcharse con su madre de Shady Camp.


  Mientras Jerry sacaba sus cosas de casa de Charlie, Bea se disculpaba ante Lara por las bochornosas mentiras de su hijo.


  —Ya sé que ha estado muy mal, y no es nada propio de Jerry, pero los hombres, cuando se enamoran, a veces hacen muchas tonterías —dijo, claramente avergonzada.


  Lara entendía que, como madre, Bea estaba un poco ciega con respecto a su hijo, pero estaba demasiado enfadada para perdonar. Lo único que logró fue mascullar que a ella no le echaba la culpa de nada, y que esperaba que pudieran seguir siendo amigas, aunque no quería volver a saber nada de Jerry.


  El padre O’Leary estaba en la taberna con los hombres, empinando el codo a base de bien y divirtiéndoles con anécdotas de su juventud en Irlanda. Parecía estar pasándoselo de miedo, con aquel público entregado que gustaba de beber tanto como él. No se mostraba en absoluto molesto por la cancelación de la boda. De hecho, parte de su repertorio incluía hilarantes historias sobre «novias fugitivas».


  Betty estaba sentada con las mujeres, de manera que Lara se unió a ellas.


  —Siento mucho lo de hoy —comenzó—. Ya sé que os hacía mucha ilusión la boda, y que al cancelarla os he decepcionado a todas. —Le devolvió a Doris su collar de perlas y a Betty sus zapatos.


  —No pasa nada, cariño —dijo Doris—. Ya imaginamos que has debido de tener una buena razón. ¿Está bien Bea?


  —Sí. Es que llevaba una faja que no la dejaba respirar, por eso se desmayó.


  Las mujeres se mostraron sorprendidas y bastante divertidas.


  —Hemos visto que Jerry y Bea se han marchado, así que imagino que la ruptura es definitiva —aventuró Betty.


  —Sí, definitiva del todo. Jerry me mintió. Para convencerme de que me casara con él, me dijo que su madre estaba enferma, que no le quedaba mucho tiempo de vida. Cuando Bea volvió en sí, me enteré de que era todo mentira. Me parece algo imperdonable.


  Las mujeres se quedaron horrorizadas.


  —Jamás me imaginé que Jerry fuera capaz de una cosa así —se extrañó Doris—. Nosotras ya sabíamos que no estabas enamorada de él, de manera que nos sorprendió que quisieras casarte. Y ahora sabemos por qué.


  Lara se admiró de su perspicacia.


  —¿Por qué sabíais que no estaba enamorada de Jerry?


  —Porque te habíamos visto con Rick. Eso sí que era amor verdadero.


  Todas murmuraron su asentimiento.


  —Deberíais saber que no tenía ninguna intención de mantener relaciones maritales con Jerry. Nuestro matrimonio iba a ser solo formal. No podía comprometerme físicamente estando todavía enamorada de Rick.


  —¿Y Jerry estaba de acuerdo con eso? —quiso saber Betty.


  —Sí, lo había aceptado. Decía que esperaría a que llegara a quererle. Yo jamás me habría casado con él de no haber estado convencida de que a Bea le quedaba poco tiempo de vida. ¡Estoy furiosa con Jerry por haberme mentido!


  En ese momento entró en la taberna Colin acompañado de Rex.


  —¿Alguien se ha llevado un bidón de gasolina del patio de mi casa? —preguntó sin dirigirse a nadie en particular.


  —¡Colin Jeffries! —exclamó Betty enfadada—. Si esta es otra de tus estratagemas para retrasar nuestra partida, te juro que me marcho sin ti.


  —Que no, Betty, de verdad. Me falta un bidón de gasolina. Y el barco de Rick también ha desaparecido. Rex fue a por él, con la intención de volver a amarrarlo en el embarcadero, pero ya no estaba.


  —Sé que lo habíamos amarrado bien, así que no se ha podido soltar solo —aseguró Rex.


  —¿Quién iba a llevarse el barco de Rick? —preguntó Lara, desolada.


  —Seguramente el mismo canalla que me ha robado la gasolina —contestó Colin.


  —Encontré una canoa aborigen por allí cerca, pero no creo que tenga nada que ver —apuntó Rex—. Un aborigen no sabría repostar ni manejar el motor del barco. Siempre ha sido un poco complicado, de manera que el ladrón tiene que ser alguien que sabía lo que estaba haciendo.


  Lara tenía ganas de llorar.


  —Bueno, pues después de un día tan terrible, eso es ya la guinda del pastel. Yo me voy a la cama. Buenas noches a todos.


  El lunes por la tarde, Ruthie llamó a la puerta de Lara.


  —Mi madre quiere verla, señorita Penrose.


  Lara acababa de terminarse el té y estaba a punto de echarse en la cama.


  —¿Sabes qué es lo que quiere, Ruthie?


  —No lo sé, señorita Penrose. No me lo ha dicho. Pero se ha puesto muy insis… insis…


  —¿Insistente, quieres decir? —Lara sabía que Ruthie se esforzaba mucho en hablar como los adultos.


  —Sí, eso.


  Lara, intrigada, se encaminó con Ruthie a la tienda. Los truenos resonaban en el cielo, presagiando la llegada de la estación húmeda.


  —¿Querías verme, Betty? —preguntó nada más entrar—. ¿Va todo bien?


  —Sí. Es que no podía salir porque estoy empaquetando el azúcar y si lo dejo a medias esto se me llena de hormigas. Ha llegado hoy con el correo una carta para ti —explicó, tendiéndole un sobre.


  Lara lo cogió con enorme ilusión. No reconoció la letra. Le dio la vuelta y vio que el remite era de una señora vecina de su padre, la señora Brown. Al principio se llevó una desilusión, pero luego se le ocurrió que si Beryl Brown le había mandado una carta, era porque su padre no había podido escribirla.


  —Le ha debido de pasar algo —dijo, abriendo el sobre y leyendo a toda prisa—. ¡Mi padre está muy enfermo, Betty! —resolló—. Está en el hospital, con neumonía doble.


  —No sabes cómo lo siento, cariño. Por eso no habías recibido noticias suyas.


  —La señora Brown dice que no quería contármelo, pero que al final se ha decidido por si quiero volver antes… antes de que sea demasiado tarde. —Y Lara se echó a llorar.


  Betty salió de detrás del mostrador para darle un abrazo.


  —¿Quieres volver a casa, Lara? Los japoneses han dejado de bombardear Australia, así que tal vez sea posible.


  —Sí, Betty. —Lara sabía que tendría problemas en cuanto llegara a Inglaterra, que posiblemente volverían a meterla en la cárcel, pero tenía que ir. Tenía que ver a su padre antes de que fuera demasiado tarde.


  Después de una emotiva fiesta de despedida en la taberna, Lara se marchó dos días más tarde con la familia Jeffries. Esperaba tomar un avión para Inglaterra en Alice Springs. Había sido muy difícil despedirse de la gente de Shady Camp, que habían llegado a ser una gran familia. Le costó sobre todo decir adiós a sus alumnos y a Jiana. Pero prometió escribir.


  —Espero que sigas enseñando —le dijo a Jiana—. Cuando acabe la guerra, tienes que sacarte el título oficial de maestra.


  —Lo haré. —Jiana le dio las gracias por brindarle una oportunidad que de otro modo jamás habría tenido.


  —Tienes un don como maestra, Jiana —le dijo Lara, de corazón—. Se te dan especialmente bien los niños aborígenes. Dudo que yo hubiera podido lograr que asistieran a la escuela, como has hecho tú.


  Jiana, avergonzada, quitó importancia al cumplido, pero su madre abrazó a Lara, lo cual resultó de lo más inesperado. Netta se esforzó por transmitirle lo agradecida que se sentía por todo lo que había hecho por su hija, y con la traducción de Jiana, Lara la entendió.


  —Hemos trabajado muy bien juntas. Y jamás olvidaré nuestra vuelta a casa —dijo ella, algo llorosa. Sabía que se había establecido entre ellas un lazo que jamás se rompería.


  A Betty y Colin también les estaba costando despedirse de todos. Betty estaba loca de alegría de marcharse, pero obviamente no había pensado lo difícil que le iba a resultar decir adiós. Sus lágrimas, y las de las otras mujeres, rivalizaban con la estación de las lluvias. Colin estaba inusualmente callado. Estaba claro que no quería marcharse y que lo hacía por Betty y por los niños.
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  Diciembre, 1942


  Lara entró en el White Lodge Hospital sin saber qué esperar. Fuera nevaba, y estaba tiritando. Había llegado a Newmarket hacía tan solo unas horas, en autobús desde Sheffield, y había ido directamente a su casa para ponerse ropa de abrigo. Le resultaba extraño verse de nuevo envuelta en prendas de invierno, pero también era agradable llevar algo que no fueran vestidos holgados. Se sentía elegante por primera vez desde que se marchara de Inglaterra en mayo.


  Cuando encontró la habitación de su padre, le sorprendió encontrarse a una mujer junto a la cama. Walter parecía estar descansando. A primera vista se le veía extremadamente débil, pero Lara advirtió también que seguía teniendo el pelo rebelde y pidiendo a gritos un buen corte.


  Entró sin hacer ruido para no despertarlo, pero la mujer sí que la oyó y se volvió hacia ella. Llevaba una placa de identificación, pero no era una enfermera. Se avistaban algunos reflejos de plata en su pelo rubio. Tenía unos ojos muy azules, y un rostro todavía atractivo para una mujer que debía de tener más de cincuenta años.


  —Hola —susurró Lara—. ¿Está dormido mi padre?


  La mujer se sobresaltó un poco, pero de inmediato recobró la compostura.


  —Hola. Sí, está dormido. No sé cuándo se despertará, pero la voy a dejar un rato a solas con él. —Fue a levantarse, pero Lara se lo impidió. No quería echarla de la habitación.


  —Antes de marcharse, ¿podría decirme cómo está mi padre? Acabo de llegar al país y no he tenido ocasión de hablar todavía con ningún médico.


  La mujer se fijó en el aspecto cansado de Lara.


  —Bueno, Walter está bastante enfermo. Tiene neumonía. Lleva ya en el hospital varias semanas esta vez.


  —¿Esta vez? ¿Es que ha estado ingresado antes?


  —Me ha dicho que lo ingresaron este mismo año, sí. Pero ahora está mucho más grave, Lara. Lleva un par de semanas estable, pero la verdad es que no mejora.


  —Gracias. ¿Cómo es que sabe mi nombre?


  La mujer se mostró algo inquieta.


  —Me lo dijo su padre.


  —Ah, claro. Debe de ser usted amiga de mi padre. Pero creo que no nos conocemos.


  —Soy Elsie… Elsie Fox. Trabajo en la floristería de abajo. Conocí a su padre hace muchos años. Ahora me habían encargado un ramo de flores para él y reconocí su nombre. Como no recibe muchas visitas, vengo a verle cuando puedo.


  —Estoy segura de que agradece su compañía. Muchas gracias.


  —A mí no me cuesta nada —aseguró Elsie—. ¿Puedo preguntarle de dónde viene? Ha mencionado que estaba fuera del país.


  —He estado dando clases en Australia.


  —Ah, es usted maestra.


  Parecía que Elsie estaba genuinamente interesada.


  —Pues sí. Trabajaba en Newmarket, antes de irme a trabajar al extranjero.


  —Espero que no estuviera en el norte de Australia cuando bombardearon los japoneses.


  Lara miró a Walter. Estaba dormido, de manera que podía hablar sin peligro de que la oyera.


  —Estaba en la ciudad de Darwin justo el día del primer ataque.


  Elsie abrió unos ojos como platos.


  —Debió de ser aterrador.


  —Fue el peor día de mi vida. Vi cosas que no olvidaré jamás.


  —Lo lamento.


  —Pero fui una de las pocas personas que tuvo la suerte de salir indemne, cuando tantos no lo lograron. Estoy preocupada por mi padre —cambió de tema, fijándose en su rostro. Parecía mucho más viejo que la última vez que lo vio—. ¿Sabe que los japoneses bombardearon Darwin?


  —No ha dicho nada, pero estoy segura de que lo sabe. Bueno, yo me tengo que marchar. Me ha encantado conocerla, Lara. Tal vez volvamos a vernos.


  —Es muy probable —sonrió ella, mientras Elsie ya se marchaba.


  Estuvo sentada junto a su padre, tomándole la mano, durante media hora, hasta que él se despertó. Se la quedó entonces mirando un minuto entero sin decir nada, como si no supiera si era real del todo.


  —Hola, papá —saludó ella por fin, con los ojos relucientes de lágrimas.


  —¡Lara! —Walter le estrechó la mano—. Estaba soñando que oía tu voz. Y resulta que no era un sueño…


  —No, papá, no era un sueño. He venido para estar contigo.


  —¡Lara, mi niña! —A Walter también se le llenaron los ojos de lágrimas—. ¿Cómo sabías que estaba en el hospital?


  —Me escribió la señora Brown, papá. Pero no te enfades con ella. Estaba muy preocupada por ti, y yo todos los días esperaba una carta tuya que nunca llegaba.


  —Lo siento, no podía escribirte. Pero yo también estaba muy preocupado por ti. Casi me volví loco cuando me enteré de que los japoneses habían bombardeado Darwin.


  —No tenías que preocuparte por mí, papá. Yo vivía a cien kilómetros de la ciudad, así que no corría peligro. —No tenía sentido contarle la verdad mientras estuviera tan enfermo.


  —Me llegó la carta en la que me decías que te ibas a casar, Lara. No sabes cómo me alegro por ti. Mira, algo bueno salió de tu viaje a Australia.


  Lara tuvo que esforzarse por dominar sus emociones, pero le resultaba más difícil de lo esperado. Tanto que Walter se dio cuenta de que algo pasaba.


  —¿No ha venido a Inglaterra tu pretendiente?


  —No, papá, no ha venido conmigo. Te escribí otra carta, pero no te ha debido de llegar todavía. Rick… ha muerto. Lo mató un cocodrilo hace unos meses.


  —¡Ay, Lara!


  —Estoy bien, papá. Me alegro mucho de estar aquí contigo. —Las lágrimas le surcaban las mejillas—. Te he echado muchísimo de menos.


  Walter tosió, le costaba respirar. Lara le dio un sorbo de agua del vaso que tenía en la mesilla.


  —¿Y qué pasa con tu sentencia, Lara? —resolló—. Se supone que no puedes estar en Inglaterra.


  Se le notaba inquieto y ansioso.


  —Tú no te preocupes por eso, papá. Ya hablaré con el juez Mitchell si es necesario. Estoy segura de que todo irá bien. Tú descansa y concéntrate en ponerte mejor para poder volver a casa.


  Pero Walter no parecía más tranquilo. Saltaba a la vista que solo con hablar unos momentos se había agotado. Le costaba mantener los ojos abiertos.


  Lara se quedó una hora con su padre, mientras él dormía, pensando en lo que podría pasar si lord Hornsby llegaba a enterarse de que estaba de vuelta en Inglaterra. Al final decidió que le daba igual. Su padre estaba enfermo. Eso era lo único importante, y lord Hornsby sin duda conocía la gravedad de su estado.


  Todavía estaba sentada junto a la cama cuando entró Beryl Brown. Tenía casi setenta años, pero se mantenía muy vivaz para su edad, y con la mente bien despierta.


  —¡Has venido! —exclamó sorprendida.


  —Sí, llegué hace unas horas. He tenido que pasar por casa para ponerme algo de abrigo porque ya no estoy acostumbrada al frío. Llamé a su puerta, pero no contestó, así que vine derecha al hospital. Estaba muy preocupada por mi padre. Ahora mismo está durmiendo.


  —Duerme mucho últimamente —comentó Beryl—. Todos los viernes voy a ver a mi hermana, y como no vive muy lejos de aquí, me paso también a ver a Walter.


  —¿Qué tal está Wendy?


  —Tampoco está muy bien.


  —Vaya, lo siento.


  —No hace más que entrar y salir del hospital. Ahora mismo está en casa, gracias a Dios. A lo mejor ahora que estás aquí, tu padre mejorará un poco.


  —Gracias por escribirme, Beryl. Me alegro mucho de que lo hiciera.


  —Como ya te comenté, tu padre me pidió que no te dijera nada, pero es que tenías que saber que estaba enfermo. Además, su estado es más grave porque solo tiene un riñón. No me lo habría perdonado nunca si le llega a pasar algo y yo no te hubiera avisado. ¿Has tenido muchas dificultades para volver, con la guerra?


  —No ha sido fácil. Tuve que ir en coche desde Shady Camp, que queda a unos cien kilómetros de Darwin, hasta Alice Springs. Un trayecto de mil quinientos kilómetros.


  —Muy lejos, sí —comentó Beryl, sentándose en la silla que acababa de dejar libre Lara.


  —Pues se me hicieron eternos. La carretera era puro barro, plagada de baches llenos de agua, así que cada kilómetro era una agonía. Nos quedamos atascados varias veces, porque en el Territorio es ahora mismo la estación húmeda. Por suerte iban pasando algunos camiones que nos sacaban del atolladero. En realidad, llamar carretera a la autovía de Stuart es mucho exagerar. Cuando por fin llegamos a Alice Springs, tuve que esperar una semana para poder coger un avión. El único disponible era un transporte de tropas que solo podía llevar a unos cuantos civiles. Hicimos un montón de escalas y dimos un montón de rodeos antes de llegar a Inglaterra. Nos paramos en Calcuta para repostar. Menudo sitio: la pobreza, el ruido, millones y millones de personas… Jamás me había alegrado tanto de ver los acantilados de Dover.


  —No me extraña. —Beryl estaba segura de que el viaje había sido espantoso.


  —Teníamos que aterrizar en la base aérea de Wyton, en Cambridgeshire, pero no pudimos porque estaban en máxima alerta, de manera que nos desviaron a un aeropuerto minúsculo en Sheffield. Y desde allí tuve que coger un autobús hacia Newmarket. Me parece que llevo viajando una eternidad. Pero ha valido la pena, por ver a mi padre. Le he echado muchísimo de menos.


  —Ni la mitad de lo que te ha echado de menos él a ti, Lara. Me parece que no se ha cuidado mucho y por eso ha caído enfermo. Pero ahora has vuelto. Eres la motivación que necesita para ponerse mejor.


  Lara llegaba al hospital en torno a las once todas las mañanas. A Walter no le hacía gracia ninguna la comida que le daban allí y había perdido mucho peso, de manera que ella le llevaba el almuerzo y a veces también la cena. Al cabo de dos semanas de comer sus platos caseros favoritos, comenzó a mostrar una clara mejoría. Había recuperado algunos kilos, el color había vuelto a su rostro y sus pulmones comenzaban a despejarse.


  A veces Lara le veía muy inquieto. Cuando les preguntó a las enfermeras, le contaron que con la guerra mucha gente sufría de ansiedad, sobre todo los hombres, que se sentían incapaces de proteger a sus familias. Pero a ella le daba la sensación de que su agitación se debía a otra causa. Tal vez estaba preocupado por su salud y echaba de menos a los caballos que tanto amaba.


  La mañana de Navidad le llevó unos pasteles de frutas que siempre le habían gustado, y una tarta especial que le había preparado Beryl Brown. Las enfermeras le habían pedido que asistiera a un almuerzo en el que se reunirían todos los pacientes y sus familias. El menú consistiría en pavo y cerdo asado.


  —Espero que la cocinera no se cargue la comida —le comentó Walter a Lara al ver el menú.


  —No, claro que no —contestó Lara muy segura.


  —Entonces nos arriesgaremos. Si no hay quien se lo coma, siempre nos quedan los pasteles y la tarta.


  Resultó ser un día estupendo, y el almuerzo estuvo muy bien. Todos cantaron villancicos mientras un médico de pelo blanco interpretaba a un divertido e irreverente Santa Claus y repartía regalos entre los niños. Walter se divirtió, pero se cansó enseguida, de manera que volvió a la cama después de comer. Lara se quedó con él una hora, pero al ver que quería dormir, volvió andando entre la nieve a su casa vacía. Ahora tenía tiempo de sobra para reflexionar sobre los trágicos giros que había dado su vida. ¿Cómo habrían ido las cosas de no haber perdido a su madre? Si Rick no hubiera muerto, ¿dónde habrían pasado sus primeras Navidades juntos, en el calor australiano o con su padre en Inglaterra?


  Una mañana, entre Navidad y fin de año, Lara llegó al hospital mucho más temprano de lo habitual. Encontró a Elsie junto a la cama de Walter, que estaba dormido.


  —Está bien —la tranquilizó Elsie al ver su cara de preocupación—. Es que ha pasado muy mala noche. Creo que está deseando volver a casa y dormir en su propia cama.


  —¿Por qué ha pasado mala noche?


  —Hay un hombre al otro lado del pasillo que no ha dejado dormir a nadie. Trae a todo el mundo por la calle de la amargura. Tiene una lesión cerebral por una herida de guerra y sufre lo que las enfermeras llaman «terrores nocturnos». Creo que se ha pasado casi toda la noche gritando, empeñado en que el hospital estaba sufriendo un ataque. La hermana enfermera le dio a Walter un somnífero para que pudiera descansar unas horas, y parece que lo ha dejado noqueado.


  —¿A qué hora empieza usted su turno? —le preguntó Lara en voz muy baja. La mujer llevaba puesto el uniforme y la placa de identificación.


  —Hoy no empiezo hasta mediodía. He venido temprano para ver a Walter, pero tengo que pasarme por High Street para comprar unas cuantas cosas antes de entrar a trabajar. Me marcho, ahora que estás aquí.


  Lara la acompañó a la puerta.


  —Le agradezco que venga a ver a mi padre. El hombre para el que trabaja, en los establos Fitzroy, no ha venido ni una vez. Es vergonzoso, teniendo en cuenta la cantidad de años que mi padre le ha servido lealmente.


  —Eso tengo entendido. Pero no parece que lord Hornsby sea un hombre muy agradable.


  —Eso es quedarse muy corto. Su hijo era alumno mío cuando daba clases en la escuela elemental de Newmarket. Harrison. Un chico estupendo, pero su padre es muy duro con él.


  Mientras hablaban, Walter se despertó. Estaba tan aturdido que veía borroso, pero vio las siluetas de dos mujeres rubias junto a la puerta antes de caer dormido de nuevo.


  Cuando Elsie se marchó, Lara se sentó junto a la cama un buen rato antes de que Walter comenzara a gemir agitadamente. No se sabía si estaba despierto o soñando.


  —Papá. —Lara le tomó la mano.


  —Te pareces mucho a tu madre —susurró Walter—. Te pareces muchísimo.


  Lara se llevó un sobresalto. Su padre jamás le había hablado de su madre, ¡nunca! Ella había mostrado una curiosidad natural, pero Walter siempre le había dejado muy claro que era un tema tabú. Ni siquiera había una fotografía suya en la casa.


  —Está muy contenta de haberte conocido. Muy contenta —murmuró ahora, antes de caer de nuevo dormido.


  Lara se quedó estupefacta. Estaba segura de que su padre alucinaba. Cuando pasó por allí la enfermera, le preguntó si la medicación que tomaba podía ser la causa de sus alucinaciones.


  —No, en absoluto —contestó la hermana Willis—. Solo le hemos dado somníferos.


  —Qué raro. Está diciendo cosas muy extrañas.


  —A veces la medicación desinhibe a los pacientes, que dicen cosas que normalmente se callan.


  Walter intentó abrir los ojos de nuevo.


  —Elsie —llamó adormilado.


  —Soy yo, papá. Lara.


  —Ah. Creí que eras tu madre. —Y Walter volvió a dormirse.


  Lara lo miró pasmada.


  —Papá, ¿mi madre se llamaba Elsie? —preguntó, sacudiéndole el brazo.


  Desde pequeña había pensado que su madre se llamaba Elsie, pero no se había atrevido a preguntárselo a su padre. Cuando tenía diez años, hizo acopio de valor para pedir permiso para ir a visitar la tumba de su madre, pero su padre se puso muy alterado, de manera que ella no volvió a mencionar el tema.


  —Papá, ya me has oído. ¿Mi madre se llamaba Elsie?


  —Elsie Fox… el amor de mi vida —susurró él, sin abrir los ojos.


  Lara se puso en pie ahogando una exclamación.


  —No sabe lo que dice —razonó.


  Se puso a dar vueltas por la habitación, preguntándose por qué su padre diría una cosa así cuando no era verdad. Sin duda el amor de su vida habría sido su madre.


  Viendo que no podía estarse quieta, salió a dar un paseo. Echó a andar por un parque cercano, con la nieve por los tobillos, intentando dar con la razón de que su padre hubiera dicho que Elsie Fox era el amor de su vida. No era posible.


  Cuando volvió a la habitación de su padre, se lo encontró despierto, incorporado en la cama, tomándose un té.


  —Hola, cariño —la saludó él alegremente—. ¿Qué me has traído hoy de comer?


  —Nada, papá. He estado aquí antes, ¿no te acuerdas?


  —¿Ah, sí? Pues no, no me acuerdo.


  —Estabas dormido, así que me fui a dar un paseo.


  —He pasado una noche espantosa, por culpa del chiflado que tenemos en el pasillo.


  —Sí, ya me lo contó Elsie Fox. Estaba aquí cuando llegué yo esta mañana.


  Walter se puso colorado.


  —¿Quién?


  —La señora que trabaja en la floristería de abajo. Viene a verte de vez en cuando, y esta mañana has dicho que era el amor de tu vida.


  —¿Y por qué iba yo a decir una cosa así? —se sorprendió Walter.


  —Eso quisiera saber yo, ¿por qué ibas a decir una cosa así, papá?


  —Yo… no lo diría.


  —Sí que lo has dicho, esta mañana, bajo los efectos de la medicación.


  —Entonces es que no sabía lo que decía —insistió él.


  —Pues yo creo que sí, papá. Y quiero saber por qué Elsie es el amor de tu vida —presionó ella, muy atenta a su padre, que parecía incómodo con el tema, casi asustado.


  —Supongo que hoy me toca comida de hospital —gruñó, intentando cambiar de tema.


  Pero Lara no se lo permitió:


  —¿Estabas enamorado de Elsie Fox cuando te casaste con mamá? —le preguntó sin rodeos.


  Walter puso cara de espanto, luego de consternación. Agachó la cabeza.


  —¿Es verdad, papá? ¿Estabas enamorado de Elsie?


  Walter alzó la vista de nuevo y vio que Lara estaba decidida a averiguar la verdad.


  —No sé por qué diría eso.


  —Si no me cuentas la verdad, papá, se lo preguntaré a Elsie Fox.


  —¡No! —se asustó él—. Le prometí que le guardaría el secreto.


  —¡El secreto! ¿Qué secreto? ¿Estabas teniendo una aventura a espaldas de mamá?


  Walter supo que Lara no iba a dejar el tema.


  —Pues claro que no, Lara.


  —No te creo. Quiero la verdad, papá. Siempre has guardado silencio sobre el doloroso tema de mi madre. Pero ya soy adulta. Quiero la verdad, y si no me la cuentas tú, acudiré a Elsie Fox.


  Walter suspiró.


  —Tienes razón, Lara. Siempre te he ocultado la verdad. Pero no es lo que tú piensas. No tenía ninguna aventura. Elsie Fox ha sido el amor de mi vida.


  —¿Cómo pudiste hacerle eso a mi madre? —se enfadó Lara.


  —Lara, Elsie Fox es tu madre.


  —No. —Lara se tambaleó—. No. Mi madre está muerta.


  —No, Lara. Era más fácil decirte eso, en lugar de dejar que sufrieras por algo que no podías tener.


  Lara no entendía nada.


  —Elsie Fox, la mujer de la floristería… ¿es mi madre?


  —Sí, Lara. Pero es una historia muy larga. Su ausencia en tu vida no ha sido culpa suya.


  Lara volvió a levantarse de un brinco, conmocionada.


  —Todos estos años he creído que mi madre había muerto. ¡Y ahora me dices que siempre ha estado en Newmarket! ¿Cómo has podido hacerme eso? —Entonces dio media vuelta y salió disparada de la habitación, llorando. Walter la llamó, pero fue en vano.


  Cuando llegó a la planta baja, vio a Elsie en la floristería y por impulso se dirigió hacia ella. La mujer, nada más verle la cara, supo que había pasado algo. Se la quedó mirando con calma. Llevaba dos años temiendo que llegara el día de la verdad.


  —¿Es cierto? ¿Eres mi madre? —preguntó Lara directamente, alzando la voz.


  —¿Cómo lo has descubierto?


  Lara ahogó una exclamación.


  —¡Entonces es verdad!


  —Sí, es cierto, Lara.


  —Si no estás muerta, significa que nos abandonaste a mi padre y a mí.


  —Sí —admitió Elsie—. Pero…


  —¿Cómo pudiste abandonar a tu propia hija? ¿Cómo pudiste dejar que me criara sin una madre?


  —Hay una razón. —Elsie se daba cuenta de que estaban llamando la atención—. ¿Podemos hablar en privado?


  —No puede haber ninguna razón para que una madre abandone a su hija. Es evidente que no me querías.


  Elsie siguió mirándola en silencio. Saltaba a la vista que no era el momento para razonar con Lara. Tenía que dejar que se desahogara.


  —Ni siquiera lo puedes negar. No vuelvas a acercarte a mi padre ni a mí nunca, nunca jamás, ¿me oyes? —Y con estas palabras, Lara dio media vuelta y salió hecha un basilisco de la floristería, ante la sorprendida mirada de todo el mundo.
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  Lara no recordaba nada del trayecto hasta su casa. En un momento dado se dio cuenta de que estaba en la cocina y que había cerrado la puerta esperando dejar fuera el mundo y su dolor. Todo en vano. Sus pensamientos eran frenéticos. Era casi imposible comprender que todo lo que había tenido por cierto durante toda su vida era mentira. Que su madre la abandonara y que su padre le mintiera al respecto era demasiado.


  Encontró una botella de jerez y se sirvió una copa grande. Dos horas más tarde la botella estaba vacía y ella, exhausta, se había quedado dormida sobre la mesa de la cocina. Cuando se despertó había anochecido ya, y subió torpemente a la planta superior.


  Al día siguiente no podía levantarse de la cama. Se acurrucó con la manta sobre la cabeza, pasando por toda una gama de emociones. Lo mismo chapoteaba en un charco de autocompasión que se enfurecía al pensar que la habían abandonado y engañado, y luego se sentía embargada por la tristeza de la pérdida. Era agotador.


  Por la tarde oyó que Beryl Brown la llamaba desde la puerta, pero se sentía incapaz de hablar con ella. No tenía energía para comunicarse y menos para fingir que todo iba bien. Ni siquiera se imaginaba que las cosas pudieran ir bien nunca más.


  Al día siguiente se despertó con un solo propósito en mente: tenía que saber por qué razón su madre los había abandonado a su padre y a ella. Necesitaba conocer toda la verdad. No cambiaría las cosas, pero no podía dejar el tema así. De manera que se vistió y se fue al hospital.


  Abrió sin hacer ruido la puerta de la habitación de su padre. Estaba mirando por la ventana, con aspecto perdido y desconcertado, y tan triste como ella. A pesar de su enfado, Lara no podía olvidar que había sido un padre maravilloso y que la había querido con todo su corazón.


  —Papá…


  Walter se volvió hacia ella, con una expresión vulnerable en el rostro.


  —¡Lara! Cómo me alegro de que hayas venido. Al no verte ayer me quedé muy preocupado.


  —No esperarías que después de decirme algo tan… tan alucinante, yo me lo tomara como si nada.


  —No había una manera fácil de contarte la verdad. Por eso no te había dicho nada hasta ahora.


  —Te podías haber ahorrado la angustia si hubieras sido sincero conmigo hace años.


  —Lo que pasó en aquel entonces era demasiado doloroso para que lo entendiera una niña pequeña —se defendió su padre.


  —Mi madre no me quería. Sí, es difícil de aceptar, claro, pero por lo menos era la verdad y yo habría aprendido a lidiar con ella.


  —No fue eso lo que pasó, Lara.


  —¿Entonces qué fue lo que pasó, papá? ¿Qué otra explicación puede haber para que mi madre haya estado todos estos años viva y sin querer saber nada de mí?


  —Siéntate y te lo explicaré —dijo Walter con paciencia.


  Lara se sentó junto a su cama.


  —Yo tenía veintiocho años cuando me casé con tu madre, en 1915 —comenzó a explicar Walter, mirando de nuevo por la ventana—. Éramos muy felices, tanto que casi ni pensábamos en que estábamos en guerra. Elsie no tenía vestido de novia, ni yo un traje bueno, pero daba igual. Nuestro amor era lo único que importaba. Aquel día estaba nevando, igual que ahora. Elsie tenía veintitrés años, era rubia, menuda y muy hermosa, igual que tú. Y, definitivamente, era el amor de mi vida.


  Sus labios se curvaron en una mínima sonrisa al recordar lo que había sentido en aquellos tiempos.


  —Le gustaban los caballos tanto como a mí, así que teníamos mucho en común. Antes de que estallara la guerra, había ganado trofeos de doma, salto y carreras campo a través. —Era evidente el orgullo en su rostro—. Tú naciste tres años después de que nos casáramos —prosiguió Walter—. Aparte de nuestra boda, fue el día más feliz de nuestras vidas. —Y aquí se puso serio.


  —¿Y qué fue lo que pasó, papá?


  —Elsie sufrió una terrible caída en una competición campo a través en 1921, con el resultado de varios huesos rotos y una lesión cerebral muy grave. La llevaron a toda prisa al hospital y tuvieron que hacerle una operación en la cabeza para aliviar la inflamación. Me dijeron que si sobrevivía al quirófano, había un alto riesgo de que hubiera sufrido daños cerebrales y que jamás volvería a ser la misma.


  Lara volvió a horrorizarse. Aquella revelación era lo que menos esperaba.


  —Tú solo tenías tres años, eras demasiado pequeña para entender lo que estaba pasando, lo cual supongo que fue una bendición. Elsie sobrevivió a la operación, pero con una complicación terrible: no recordaba absolutamente nada de los últimos trece años de su vida. No recordaba haberse casado conmigo, ni haberte dado a luz a ti. Para ella éramos perfectos desconocidos. De lo último que se acordaba era de cuando tenía dieciséis años y vivía con sus padres y hermanos. Yo confiaba en que fuera algo temporal, pero no fue así. De todas formas, estaba convencido de que, si no recuperaba la memoria, volvería a enamorarse de mí, porque estábamos hechos el uno para el otro. Y no entendía que no pudiera quererte. Era incomprensible. Después de vivir con ella así varios meses, quedó claro que no había ninguna mejoría. Tu madre no se estaba enamorando de mí. De hecho, todo lo que yo hacía la sacaba de quicio. Se había convertido en una persona totalmente distinta. Le gustaban otras cosas, incluso otras comidas, y no podíamos compartir ningún recuerdo. Estaba de mal humor y exasperada todo el tiempo. Me la llevé a los establos, pensando que igual así le despertaba un poco la memoria, con lo mucho que había amado a los caballos, pero ahora sostenía que no le gustaban nada y que era alérgica a ellos. Incluso empezó a estornudar. Fue algo increíble. Pero lo peor de todo era su frialdad hacia ti. Llegó a decir que no le gustaban los niños. Tú, por supuesto, buscabas el amor y la protección de tu madre, pero ella te apartaba. Me rompía el corazón ver aquello. Y así seguimos durante meses. Yo no soportaba ver cómo sufrías. Hasta que al final me di por vencido y le dije que se marchara. No tenía sentido seguir así, y no quería que su actitud hacia ti te dejara traumatizada. Pensé que era mejor decirte que tu madre había muerto. ¿Me equivoqué? Ya veo lo dolida que estás ahora, así que no lo sé. Pero en aquel momento de verdad creí que sería lo mejor. Necesitabas estar en una casa donde te sintieras querida, aunque fuera solo por tu padre.


  —No me puedo creer que una madre pueda olvidar a su propia hija y no sentir ninguna conexión con ella —se pasmó Lara.


  —Los médicos dijeron que sí era posible. El cerebro es algo muy complejo, Lara. Y Elsie estuvo de acuerdo en que lo mejor era marcharse, porque le dolía verme sufrir. Se disculpó por no ser capaz de querernos, ni a ti ni a mí. Yo estaba furioso, pero no con ella. Furioso por aquel accidente, que había acabado con nuestra vida idílica. Tardé un tiempo, años, de hecho, en darme cuenta de lo duro que tenía que ser para Elsie haber perdido la memoria, tener aquel enorme vacío en su vida. Se marchó a Londres para comenzar de nuevo. Tenía que averiguar quién era, puesto que no lo recordaba. Ni siquiera se acordaba de su propia familia, de los sobrinos que habían nacido los últimos trece años. No recordaba a la mujer de su hermano, su cuñada desde hacía cinco años. No hacía más que buscar a su padre, que había muerto en un accidente nueve años atrás. Y para su familia también fue muy duro.


  —¿Y no ha recuperado ninguno de sus recuerdos?


  —No lo creo. No he hablado del tema con ella, porque no quería entristecerla de nuevo. No tenía ni idea de que hubiera vuelto a Newmarket, ni de que trabajara en este hospital. Me llevé una buena sorpresa cuando un buen día me desperté y me la encontré sentada junto a mi cama. Me había traído de la floristería un ramo que enviaba la hermana de Beryl, y reconoció mi nombre.


  Lara se quedó pensando en todo aquello. Eran muchas cosas que asimilar.


  —¿Lo entiendes ahora, Lara?


  —Me sigue doliendo que me hayas estado mintiendo tantos años, pero entiendo por qué le dijiste a mi madre que se fuera de casa. Pero, papá, incluso aunque no se acordara de mí, creo que debería haberse mantenido en contacto, haberse interesado un poco por mi vida.


  A Walter le entristeció que Lara pensara de esa manera, pero no dijo nada.


  Una semana más tarde, cuando Lara llegó al hospital, su padre tenía buenas noticias:


  —El médico dice que me van a dar el alta en un día o dos. No podré volver a trabajar todavía durante algún tiempo, hasta que recupere las fuerzas, pero estoy deseando volver a dormir otra vez en mi cama.


  —Es una noticia estupenda, papá. Yo también estoy deseando volver a tenerte en casa.


  —Seguro que estás harta de tener que venir cada día.


  —Eso no me importa, pero ha hecho un tiempo de perros, con lo cual el trayecto era muy desagradable. Jamás pensé que echaría de menos el calor australiano.


  —Probablemente te sientes incómoda sabiendo que Elsie está ahí abajo.


  —¿Ha venido a verte? —Lara le había contado a su padre que le había echado una buena bronca. Ahora se arrepentía de su comportamiento.


  —Sí, pero no te enfades. Le mandé un mensaje para que viniera porque quería saber cómo estaba.


  —¿Y estaba bien?


  —No mucho, la verdad. Para ser sincero, no me dijo gran cosa. Parecía muy triste.


  En ese momento entró la enfermera para llevarse a Walter a hacerse una radiografía.


  —Me voy a casa, papá. —Lara se despidió de él con un beso—. Nos vemos mañana.


  Nada más bajar, se dirigió hacia la floristería. No había clientes y Elsie estaba ocupada cortando unos tallos, de manera que no la vio.


  —Hola —saludó Lara, cuando llegó al mostrador.


  Elsie alzó la cabeza sorprendida.


  —Hola —respondió con recelo.


  —Mi padre me ha contado lo que pasó cuando yo era pequeña. Debería haberte dado la oportunidad de explicarte. Siento haberte gritado.


  Elsie parecía aliviada.


  —No me debes ninguna disculpa, Lara.


  —Supongo que nunca sabemos cómo vamos a reaccionar en estado de shock.


  —Yo solo espero que no estés enfadada con tu padre. Lo hizo lo mejor que pudo, en una situación muy difícil.


  —No te voy a mentir: me siento traicionada sabiendo que nunca me contó la verdad. Nunca imaginé que me haría algo así. Pero ahora he tenido tiempo de reflexionar y entiendo sus razones.


  —No puede haber sido fácil criar a una niña pequeña él solo, pero lo ha hecho de maravilla. Ya sé que no tengo derecho, pero estoy muy orgullosa de ti.


  —Gracias. —Lara se sentía cohibida. Todavía no terminaba de comprender que la mujer que tenía delante era su madre, pero sin darse cuenta estaba buscando parecidos entre ambas—. No me puedo ni imaginar lo que debió de ser para ti perder la memoria.


  —No lo puedo describir, pero no se lo desearía ni a mi peor enemigo. No recuerdo nada de esos años. Lo más difícil es que se suponía que debía sentir de cierta manera y todos los días os decepcionaba a todos: a Walter, a ti, a mi familia… Tú no eras más que una niña que buscaba el amor de su madre. Yo no quería mostrarme fría, pero no tenía el instinto maternal que debía sentir de manera natural. No recordaba haberlo tenido nunca. Ahora me siento muy avergonzada. Tú te merecías otra cosa…


  —He tenido un padre maravilloso. Siempre nos hemos sentido muy unidos, al estar los dos solos. —Lara captó un fugaz gesto de dolor en el rostro de Elsie—. ¿No has recuperado ningún recuerdo? —Aquella pregunta se le escapó sin querer.


  Elsie se la quedó mirando un momento, como decidiéndose a hablar.


  —Hace dos años me resbalé en el hielo y me di un golpe en la cabeza contra el suelo. Estuve en coma diecisiete días.


  Lara se quedó espantada.


  —Cuando por fin me desperté, empecé a tener fugaces recuerdos del pasado. Recordé haberte dado a luz, y la enorme alegría de tenerte entre mis brazos. Te recordaba como una niñita preciosa, de ojos brillantes y rizos rubios. Y recordé lo mucho que amaba a Walter. Con el tiempo incluso volví a sentirme atraída por los caballos, después de haberles tenido miedo tantos años. Empecé a recuperar más y más recuerdos, algunos muy vívidos. Para ser sincera, fue una tortura acordarme de lo mucho que os quería, a Walter y a ti. Era peor que el olvido, porque no me podía creer que hubiera abandonado a mi propia hija, a mi niña. Me odiaba a mí misma. Me aconsejaron que fuera a buscaros, a arreglar las cosas, pero tuve demasiado miedo. ¿Cómo os iba a poder compensar por haberos abandonado? No le he dicho a Walter que recuerdo nuestro amor. No quiero volver a hacerle daño.


  —Pues yo creo que para él sería un gran consuelo, Elsie.


  —¿De verdad lo piensas?


  —Sí. A todos nos han robado un tiempo que no vamos a recuperar jamás. —Era de hecho lo más triste de toda la situación—. No podemos vivir en el pasado y no podemos cambiarlo. Tenemos que mirar hacia delante. Y hablando de eso, a mi padre le van a dar pronto el alta.


  —¿Hoy?


  —No, hoy no. A lo mejor mañana, o pasado.


  —Debería ir a despedirme —dijo Elsie con tristeza—. No te importa, ¿verdad?


  —No. Y espero que vengas a vernos a casa. ¿Lo harás?


  A Elsie se le saltaron las lágrimas.


  —¿Me lo dices de verdad?


  —Sí. A mi padre le encantaría.


  Elsie asintió, agradecida.


  —Y a mí también —añadió Lara, sonriendo mientras ya se alejaba.


  Cuando terminó su turno, Elsie subió a la habitación de Walter y se lo encontró mirando por la ventana. Oscuras sombras se extendían sobre el paisaje urbano.


  —Hola, Walter.


  —¡Elsie! Pasa y siéntate —se alegró Walter—. Estaba esperando que vinieras a verme. Tengo buenas noticias.


  —Te vas a casa pronto —se anticipó ella.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Me lo dijo nuestra hija.


  Por su expresión, Walter supo que las dos habían hecho las paces, y la alegría le llegó al corazón.


  —Has hablado con Lara.


  —Sí. Vino a verme esta mañana. Incluso me ha invitado a que vaya a veros a casa cuando te den el alta.


  —Es maravilloso, Elsie. —Le hubiera encantado poder compartir con ella recuerdos de Lara, pero era imposible. Tendrían que hacer nuevos recuerdos.


  —Era una niñita adorable —sonrió Elsie—. ¿Te acuerdas de aquel conejo de peluche que tenía? No podía irse a la cama sin él.


  —Sí, lo tuvo hasta que se le cayeron las orejas… —Walter se frenó en seco de pronto—. ¿Cómo… cómo te acuerdas de eso?


  —He recuperado la memoria, Walter. Todavía tengo lagunas con las que a lo mejor me puedes ayudar, pero recuerdo nuestro pasado y lo mucho que nos queríamos.


  —¿Cómo? ¿Te volvió la memoria así un buen día?


  —Hace dos años me caí y me di un golpe en la cabeza. Cuando me recuperé, empecé a recobrar la memoria. Al principio solo eran destellos, pero a medida que pasaban los días, me iba acordando de más cosas.


  Walter se llevó la mano a la boca. Se le habían saltado las lágrimas.


  —¡Ay, Elsie! ¡Es maravilloso!


  —Al principio no lo fue, Walter. Era una tortura recordar que os había abandonado a mi hijita y a ti, pero ahora empiezo a creer que las cosas mejorarán. —Le dio un apretón en la mano—. ¿Todavía es el pastel de riñones tu plato favorito?


  —Pues sí, pero nadie lo hace como tú. —A Elsie había dejado de gustarle después del accidente.


  —Ahora ha vuelto a ser mi favorito también —sonrió ella—. Cuando te den el alta, te voy a preparar uno.


  Al ver su sonrisa, a Walter le dio un brinco el corazón.


  —Ya se me hace la boca agua.
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  —Winston, me alegro de dar contigo. —Nicole entró en el despacho del juez Mitchell sin tener la cortesía de llamar primero. Iba envuelta del cuello a las rodillas en las pieles de muchas desafortunadas criaturas, un abrigo que costaba más que los salarios anuales juntos de todas las personas que tendrían que comparecer ante el tribunal ese día. Winston se exasperó. ¿Cuántas veces había intentado disuadir a su hermana de hacer ostentación de su riqueza delante de los miembros más réprobos y desesperados de la sociedad? ¿Cuántas veces tenía que recordarle que su despacho era su santuario de trabajo, y que era no solo cortés sino necesario llamar antes de entrar, por si estaba reunido con los abogados? Pues era como hablarle a la pared.


  —Me iba ya, Nicole —replicó Winston, poniéndose el abrigo.


  —¿Adónde vas? —preguntó ella, sintiéndose despreciada.


  —Al Hot Pot Café a tomar la magnífica sopa de pollo de la señora Fellowes y su pastel de carne.


  —Eso puede esperar —sentenció ella, arrogante.


  —Pues no, Nicole. He quedado con Paul Fitzsimons.


  —No le importará que te retrases, Winston.


  —Yo, al revés que tú, Nicole, me enorgullezco de ser puntual —replicó el juez, dirigiéndose ya hacia la puerta.


  —Solo he venido a decirte que Roy quiere verte en Fitzroy Park, y que está muy disgustado.


  Winston, con la mano en el pomo de la puerta, lanzó un gemido. ¿Por qué iba a querer ver a Roy cuando estaba disgustado? Claro que por otra parte, ¿acaso en algún momento se encontraba el hombre de otro humor más sociable?


  —¿Acaso le han robado las herraduras a uno de sus caballos de polo y quiere que al ladrón le den cincuenta latigazos con el látigo de nueve colas?


  Nicole frunció sus labios color coral.


  —Muy gracioso, Winston. Mi marido se ha enterado de que Lara Penrose está de vuelta en Newmarket mucho antes de lo que debería. Roy está hecho una furia.


  Winston se sobresaltó al oír aquello. No sabía muy bien si creérselo.


  —¿Está seguro?


  —Sí, por supuesto. Una de nuestras criadas tiene una hermana que trabaja de auxiliar de enfermera en el White Lodge Hospital, donde está ingresado Walter Penrose. Por lo visto Lara ha ido a verlo en varias ocasiones.


  —¿Por qué estaba ingresado Walter Penrose?


  —¿Y eso qué importa?


  —Ha tenido que estar muy enfermo para que lo ingresen en un hospital.


  —Neumonía doble, creo.


  —¿Cómo que «crees»? ¿Es que acaso ya no trabaja para vosotros?


  —Bueno, sí. Por lo menos antes de ponerse enfermo. Nos enteramos de su enfermedad porque nos envió un mensaje un vecino suyo, y no le hemos visto desde entonces. Roy tampoco ha podido encontrar a un sustituto, con lo cual está de peor humor que de habitual.


  —¿Me estás diciendo que Walter Penrose, un empleado vuestro durante muchos, muchos años, ha estado enfermo en el hospital y nadie de los establos Fitzroy ha ido a ver cómo se encontraba?


  —No que yo sepa —contestó Nicole, a la defensiva—. Pero a lo que vamos: Lara no debería estar en Inglaterra y Roy quiere que la metas en la cárcel de Hollesley Bay por violar los términos de su sentencia. Nos prometiste que sería desterrada al rincón más perdido de Australia durante dos años.


  —No creo que llamara al norte de Australia «el rincón más perdido». —Winston tenía ganas de gritar, pero se mordió la lengua—. Dile a Roy que me encargaré del tema. —Y era justo lo que pensaba hacer.


  —Cuanto antes —insistió Nicole.


  —Me alegro de verte de nuevo, Paul —saludó Winston sin aliento, al tiempo que se sentaba en el cálido local del Hot Pot Café. Había unos cuantos clientes más de lo habitual, lo cual tenía muy contenta a la señora Fellowes, que estaba radiante.


  —Lo mismo digo. Hacía ya tiempo. ¿Es que vienes corriendo?


  —No, andando deprisa. Necesitaba liberar un poco de tensión —explicó Winston.


  —Ah, ya veo. Una de esas mañanas, ¿eh?


  —¿Adónde te han llevado esta vez tus viajes? ¿Australia de nuevo, tal vez?


  —No. He estado en Escocia. No volveré a Australia hasta que cesen los bombardeos. De todas formas ya no harán falta más maestras por allí. Casi toda la población blanca ha sido evacuada. Aunque muchos se marcharon antes del primer ataque de los japoneses, de todas formas murieron entre doscientas y trescientas personas. Creo que los japos lanzaron más bombas sobre Darwin que sobre Pearl Harbor. Por suerte la mayoría de las maestras que envié habían sido evacuadas con el resto de la población. Unas cuantas se quedaron, las que trabajaban en las comunidades periféricas.


  —Como la señorita Penrose —comentó Winston, pensativo. Cuando se enteró del bombardeo de Darwin le había reconcomido la mala conciencia por haberla enviado a Australia.


  —Exacto, la señorita Penrose. Me he enterado de que le va de maravilla con la escuela de Shady Camp. Aunque el día que la ciudad fue bombardeada por primera vez, las maestras de las comunidades debían estar en Darwin para recoger sus salarios en el Departamento de Educación. Debo ser sincero, Winston: te confieso que no sé si alguna maestra murió en el ataque, porque todavía no me han llegado noticias. Las comunicaciones son muy esporádicas desde febrero del año pasado.


  —Te agradezco tu sinceridad, pero justo esta mañana me han dicho que la señorita Penrose está de vuelta en Newmarket.


  Paul suspiró de alivio.


  —Gracias a Dios que está bien.


  —Sí, es un milagro que esté sana y salva. Supongo que la mayoría de sus alumnos se marcharían de allí con sus familias, de todas formas.


  —Sí, probablemente. ¿De qué manera afectará esto a su sentencia?


  —Todavía no lo sé muy bien.


  Después del almuerzo, Winston fue al White Lodge Hospital y habló con el médico de Walter. A continuación se dirigió a la hacienda Fitzroy. Se detuvo un momento en los establos antes de encaminarse hacia la casa. El único trabajador que pudo localizar fue un mozo que limpiaba las cuadras silbando alegremente.


  —Buenas tardes —saludó el juez. Se paró a admirar los magníficos caballos que asomaban la cabeza por las puertas de sus cuadras. Olía a heno fresco y jabón de ensilladuras. Roy podía tener muchos defectos, pensó, pero posiblemente su única virtud era la de asegurarse de que sus caballos estuvieran bien cuidados.


  Billy Cobb se sobresaltó al oír la voz de Winston y se le cayó el rastrillo que tenía en las manos.


  —Buenas… tardes, señor —balbuceó, aliviado al ver que no era lord Hornsby, puesto que se suponía que debía haber terminado de limpiar los establos hacía una hora—. ¿Le puedo ayudar en algo?


  —Eso espero. —Winston puso el pie en la cabeza del rastrillo y presionó. El mango salió disparado hacia arriba. El chico lo agarró antes de que le golpeara en la cara.


  —Si lo que busca es información sobre algún caballo, lord Hornsby estará en la casa.


  —Lo que quiero saber es si estaba en tu conocimiento que Walter Penrose ha estado en el hospital.


  —Ah. Pues sí, señor —respondió Billy con recelo.


  —¿Y has ido tú, o alguien de los establos, a hacerle alguna visita?


  Billy se agitó incómodo, sin mirarle a los ojos.


  —Pues no, señor.


  Winston había sido juez mucho tiempo y sabía muy bien cuándo alguien le ocultaba la verdad.


  —¿No te caía bien el señor Penrose?


  —¡Sí, señor! —se apresuró a asegurarle Billy—. Walter es todo un caballero y muy bueno con los caballos. Le hemos echado de menos por aquí.


  Saltaba a la vista que eso era cierto. Pero algo no encajaba.


  Billy acarició la cabeza del caballo blanco de la cuadra que estaba limpiando.


  —El viejo Ajax echaba tanto de menos a Walter que no quiso comer en varios días.


  —Walter ha estado muy enfermo. ¿Por qué no has ido a verle?


  —¿Pero está bien, señor? —se asustó Billy—. No habrá muerto, ¿verdad?


  —No. Le han dado el alta. Pero creo que tardará un tiempo en recuperarse del todo. Quiero saber por qué aquí nadie se ha molestado en ir a visitarlo.


  A Billy le pareció una pregunta extraña, pero supuso que Winston sería amigo de Walter. Echó un vistazo en derredor para asegurarse de que nadie los oía.


  —Yo fui a verle una vez, señor, pero si lord Hornsby se enterara, perdería mi trabajo. Nadie más fue a visitarle porque le tienen un miedo horroroso al patrón. Lord Hornsby es… en fin, un poco tirano.


  Nada que Winston no supiera ya.


  —¿Y por qué no quería que fuera nadie a ver a Walter?


  —No lo sé, señor. Pero dio órdenes de que nadie fuera al hospital. Insistió mucho en ello.


  —Gracias por tu sinceridad.


  —Por favor, no le diga a lord Hornsby que fui a ver a Walter, señor.


  —No te preocupes, tienes mi palabra.


  —Gracias. Si ve usted a Walter, dígale que todos nos acordamos de él y le echamos de menos. Sobre todo los caballos.


  —Se lo diré —prometió el juez.


  Nicole estaba al pie de las escaleras cuando Winston llamó a la puerta, de manera que le abrió ella misma.


  —Roy está en la biblioteca —informó.


  —¿Dónde están los niños? Me gustaría verlos antes de hablar con Roy.


  —Isabella está en una fiesta en la hacienda de Hartford, aquí cerca —anunció encantada, puesto que los Hartford eran una de las familias más respetadas en Suffolk County, y extremadamente acaudalada—. Harrison está en su habitación. Creo que está leyendo un libro —añadió, con mucho menos entusiasmo.


  El hecho de que Nicole se negara a aceptar el interés académico de su hijo no dejaba nunca de irritar a Winston.


  —Los libros son educativos, Nicole. A Isabella no le vendría nada mal leer un poco en lugar de perder el tiempo con los hijos de tus engolados amigos. Te veo en la cocina en unos minutos. Necesito un café fuerte con un buen chorro de coñac Napoleon antes de hablar con tu marido.


  Nicole frunció el ceño mientras Winston subía por la magnífica escalera de caoba sobre la que colgaban tapices del siglo XVIII. Las habitaciones de los niños, dos de las veinte con las que contaba la gigantesca y desaprovechada mansión, estaban en el rellano de la primera planta.


  Harrison estaba clasificando sellos en su mesa cuando Winston llamó a la puerta, que estaba entreabierta. Al niño se le iluminó el semblante al ver a su tío favorito.


  —¡Tío Winston! —exclamó encantado, corriendo hacia él con los brazos abiertos.


  Winston siempre había insistido en abrazar a sus sobrinos. Detestaba el frío apretón de manos por el que abogaba su padre.


  —Hola, chico —saludó con cariño, alborotándole el pelo—. ¿Cómo estás?


  —Bien, tío Winston. Estaba repasando mi colección de sellos. Tengo ya cinco álbumes. ¿Quieres verlos?


  —Me encantaría. De hecho, tengo unos sellos para ti. —Se sacó un sobre del bolsillo y lo abrió.


  —¿Qué son? —preguntó el niño, ilusionado.


  —Son de aves de Rodesia del sur.


  —De esos no tengo ninguno. —Harrison estaba contentísimo.


  —Hay tres de buitres orejudos y los otros dos son del águila culebrera de pecho negro. Creo que son magníficos.


  —Es verdad, tío Winston. —Harrison los miraba maravillado con los ojos muy abiertos—. Las águilas y los buitres son unas aves rapaces increíbles. Muchas gracias.


  —De nada.


  Al juez le encantaba ver feliz a Harrison, y disfrutaba compartiendo su interés por las aves y los sellos. Sabía que Roy no apoyaba ni animaba a su hijo en estas empresas, y dudaba que su madre, superficial como era, lo hiciera tampoco.


  —¿De dónde has sacado estos sellos, tío Winston? Están en muy buenas condiciones.


  —Un antiguo colega mío trabaja en Rodesia, así que guardo los sellos de las cartas que me manda. Los despegué de los sobres tal como tú me enseñaste.


  —Lo has hecho muy bien.


  —Gracias. He tenido un buen maestro.


  Harrison hojeó las páginas de sus álbumes hasta encontrar el lugar perfecto para los sellos.


  —¿Te puedo preguntar una cosa, Harrison? —preguntó Winston con cuidado.


  —¿Qué es, tío Winston? —Estaban sentados el uno junto al otro en la cama del chico.


  —¿Tú te acuerdas del día que tu padre perdió el diente?


  Harrison asintió, pero agachó la cabeza con un gesto de dolor.


  —Ese día me había caído del caballo de polo y me había hecho daño. Y después la señorita Penrose dejó de ser mi maestra.


  —Ya lo sé. ¿Pero recuerdas cómo se le saltó a tu padre el diente?


  —Sí. Pero no me voy a meter en un lío si te lo cuento, ¿no?


  —¿Por qué dices eso?


  —Papá me prohibió hablar del tema. Me dijo que era porque no quería acordarse del diente que había perdido.


  —No, no te vas a meter en ningún lío por contarme lo que pasó. Tú y yo podemos hablar de todo.


  —Papá se dio un golpe en la cara con el mango de un rastrillo.


  —Ah, así que tú lo viste.


  —Bueno, más o menos. Fue todo muy rápido. Papá se estaba acercando a la señorita Penrose, que estaba al lado de la puerta de la cuadra. Iba muy enfadado porque la señorita Penrose le había dicho que era un matón. Ella estaba muy asustada, y yo también. Papá me daba la espalda, pero vi algo moverse entre sus piernas. Debía de ser el mango del rastrillo. Le dio un golpe en la cara y papá se cayó hacia atrás y se golpeó la cabeza con un cubo. No se movía ni nada, y creí que se había muerto.


  —Te debiste de llevar un buen susto.


  —La señorita Penrose le ayudó y luego fue a decirle a alguien que llamara a una ambulancia.


  —Ya veo. ¿Es posible que tu padre pensara que la señorita Penrose le había pegado con el rastrillo?


  Harrison se quedó estupefacto con la pregunta.


  —No. ¡Si no tenía nada en las manos! Papá no podía pensar eso. La señorita Penrose no vio el rastrillo en el suelo, ni papá tampoco. Ojalá la señorita Penrose fuera todavía mi maestra. La señorita Simms me gusta, pero la señorita Penrose era mi preferida.


  —Tendremos que ver si puede volver a trabajar en tu colegio.


  —¿De verdad? —se ilusionó Harrison.


  —Sí. Ahora tengo que irme, pero nos veremos pronto.


  —Gracias por los sellos, tío Winston —sonrió el niño.


  —De nada. Te guardaré todos los que me lleguen.


  El juez llamó a la biblioteca antes de entrar, por más que le irritase. No pensaba que su cuñado fuera merecedor de cortesía alguna.


  Roy, sentado a su mesa, alzó la vista con expresión malhumorada.


  Winston llevaba en la mano la taza de café, perfumado con una buena dosis del mejor brandy de Roy. Estaba seguro de que iba a necesitarlo.


  —Querías verme —comenzó, mirando a su alrededor antes de sentarse al otro lado de la mesa de Roy.


  —Sabes perfectamente por qué estoy disgustado, Winston, así que ahora no te hagas el tonto —le espetó el otro—. Esa mujer ha vuelto a Inglaterra antes de cumplir el término de su sentencia.


  —Es que no deberíamos haberla sentenciado a nada en primer lugar, porque no te agredió.


  Roy se mostró sorprendido.


  —Sí que me agredió.


  —Acabo de hablar con tu hijo, el único testigo de la supuesta agresión. Pisaste la cabeza de un rastrillo y el mango te golpeó la cara. Lara Penrose me contó la misma historia, y era la verdad.


  —¿Me estás llamando mentiroso, Winston?


  —Te voy a otorgar el beneficio de la duda y a decir que el rastrillo salió disparado tan deprisa que no viste de dónde salía. ¿Estarías de acuerdo con esa posibilidad?


  Roy apretó los labios, encarnado como un tomate.


  —Entonces estamos de acuerdo —zanjó el tema Winston, ahorrando a Roy la humillación de tener que decirlo en voz alta—. No voy a detener a Lara Penrose. De hecho, me voy a encargar de que recupere su puesto en el colegio de Harrison, y no quiero la más mínima interferencia por tu parte. Es lo menos que puedo hacer. Tiene suerte de seguir con vida después de que los japoneses bombardearan Darwin. Tiene suerte de estar de vuelta. Y es evidente que volvió a toda prisa para estar junto al lecho de su padre. Tú sabes lo grave que ha estado, ¿verdad? Ha tenido neumonía doble, y los médicos pensaban que no se recuperaría. De no ser por el amor de Lara y sus visitas diarias para animarle, ahora mismo podría estar muerto.


  —Sé muy bien lo que sucede entre mi personal —dijo Roy con arrogancia.


  —¿Ah, sí? Entonces igual me puedes explicar por qué no has ido a verle al hospital.


  —No tengo tiempo que perder.


  Winston se enfadó ante un comentario tan cruel.


  —Por Dios bendito, Walter Penrose ha cuidado de tus caballos durante años. No tengo ni idea de por qué te consideras por encima del resto de los mortales, Roy. No me extraña que no tengas ni un solo amigo de verdad. Eres tan vengativo y tan resentido que has llegado al extremo de prohibir al resto de los empleados del establo que fueran al hospital. ¿Por qué has hecho una cosa tan ruin?


  —Yo a ti no te debo ninguna explicación —replicó el otro con tono agrio.


  Winston se puso en pie. Ya había oído suficiente.


  —Ni yo te debo a ti ningún favor, así que no vuelvas a mandar a mi hermana a mi despacho cuando quieras encarcelar a alguien. Y como amenaces a Nicole, o toques un solo pelo de la cabeza de mis sobrinos, te vas a arrepentir de haber nacido, te lo aseguro.


  Winston dejó con un golpe la taza de café sobre la mesa y se marchó de la sala sin mirar atrás. Era como si se hubiera quitado un peso de los hombros, pero todavía tenía unos cuantos entuertos que enderezar.
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  —¿Es eso tierra? —preguntó Elsie a Lara, muy ilusionada. Estaban junto a la borda del barco.


  Después de más de dos años conociéndose y de mucha introspección por ambas partes, Lara había perdonado a su madre, y Elsie se había perdonado por fin a sí misma por algo que en realidad no había sido culpa suya. Ahora estaban tan a gusto juntas como cualquier madre e hija, y decididas a compensar el tiempo perdido.


  —Sí, mamá, es el puerto de Darwin. ¡Estoy deseando ver hasta dónde lo han reconstruido!


  Eran las diez de la mañana, y el puerto parecía muy distinto de aquella primera vez que lo vio al atardecer, cuando se sentía tan alicaída y tan temerosa del futuro. También era muy diferente de la última vez: cuando quedó destruido.


  Después de que Walter sufriera varias recaídas de neumonía y bronquitis durante un período de veinte meses, su médico sugirió que tal vez la solución podría ser un clima más templado. Walter había estado planteándose un corto viaje a España, pero a Lara se le ocurrió la idea de viajar mucho más lejos.


  —¿Por qué no nos vamos a pasar unas largas vacaciones a Darwin, papá? Me encantaría volver a ver a mis amigos de Shady Camp y enseñarte dónde daba mis clases.


  —¡A Darwin! ¡Pero si eso está al otro lado del mundo!


  —Ya lo sé. Pero he estado haciendo averiguaciones, y se ve que podremos ir en barco pronto, ya que la guerra está a punto de terminar. Un viaje por mar te iría además muy bien para la salud, con el aire salino y el sol…


  —Pero Australia, Lara… —Walter estaba espantado. Solo había salido una vez de Suffolk, cuando fue a visitar Londres.


  —Ya sé que es una gran decisión, pero piénsatelo, papá —insistió Lara, que ya se marchaba a trabajar.


  Al principio a Walter le pareció una idea disparatada, algo inconcebible, pero el invierno no acababa nunca y aquella tos que no se le iba empezaba a pasar factura. Cuando se lo comentó a Elsie, ella reaccionó igual que él, pero al final acabó admitiendo que era una buena idea, aunque la perspectiva de separarse de Walter y Lara le resultaba dolorosa. Lara tenía la sensación de que la reticencia de su padre también tenía que ver con la separación de Elsie.


  Dos días después, mientras se comían un pastel de riñones que había preparado Elsie, Walter la sorprendió preguntándole si le gustaría acompañarles en el viaje a Australia. Ella dijo que sí sin pensárselo un instante. Hasta ese punto habían mantenido una buena relación, viviendo el día a día sin plantearse más, pero Walter no sabía qué era lo que pensaba con respecto al futuro. Sintiéndose más tranquilo al ver que accedía de muy buen grado a acompañarles en el viaje, encontró el valor necesario para pedirle que volviera a casarse con él. Y ella aceptó encantada. La boda consistió en una sencilla ceremonia civil, en abril, con Lara y unos cuantos amigos y vecinos como invitados. Walter entró entonces a trabajar como encargado de los establos de Darley Stud, una prestigiosa granja de cría de caballos en Newmarket.


  Sin que él lo supiera, el juez Mitchell se había encargado de que le ofrecieran aquel codiciado puesto para que no tuviera que volver a trabajar para Roy Hornsby. Cuando Lara fue enviada a Australia, Walter había hecho correr la voz en el mundillo de la cría de caballos de que buscaba trabajo, y ahora pensaba que de ahí le había venido su nuevo puesto. Pero cuando Richard Dunn, el director de la escuela elemental de Newmarket, se puso en contacto con Lara para ofrecerle su antiguo puesto con un aumento de sueldo, tanto ella como su padre comenzaron a sospechar que había alguien responsable de su buena fortuna. Realizaron algunas averiguaciones a través de Herbert Irving, el abogado que había representado a Lara cuando la acusaron de agresión, y confirmaron que el juez Mitchell había hecho uso de algunos favores que le debían. Sabían que intentaba compensarles por haber enviado a Lara a Australia, aunque no podía admitir abiertamente que había cometido un error o que hubiera estado influido por la familia. Lara habría sentido rencor de no haber conocido a Rick y un breve momento de felicidad. Pero ¿cómo podía renegar de las experiencias y amistades que había hecho en Shady Camp?


  —¿Cuándo fue el último ataque aéreo? —se interesó Elsie, intentando imaginarse ciento ochenta y ocho bombarderos en el cielo, mientras su hija se refugiaba en Stokes Hill como un blanco de feria para los japoneses. Le daban escalofríos de pensarlo.


  —El 12 de noviembre de 1943. Estoy segura de que ya habrán avanzado con las reconstrucciones. Tengo muchas ganas de saber si todo sigue bien en Shady Camp. Le escribí a mi ayudante, Jiana, pero no he tenido noticias suyas…


  —Dios mío, qué calor hace —se quejó Elsie, enjugándose el sudor de la frente.


  Lara sonrió. Sabía que haría mucho más calor cuando se alzara el sol en el cielo.


  —En el Top End es invierno —comentó, fijándose en la expresión pasmada de su madre.


  —Si esto es el invierno, no sé si voy a poder con el verano, Lara.


  —Sí, yo también me creí al principio que me iba a morir, pero aunque no te lo creas, acabas aclimatándote —sonrió Lara—. De hecho cuando volví a Inglaterra, el primer invierno fue como un shock para mí. Me costaba creer que lo había soportado antes.


  —Sería agradable darse un baño en el mar —suspiró Elsie, admirando las aguas turquesas con la estela de espuma blanca que iba dejando el barco.


  —Sí, sería estupendo, pero no se puede una bañar en el mar entre octubre y abril, porque hay unas medusas cuya picadura puede ser mortal. Y a veces también hay cocodrilos en el mar.


  —¡Virgen santa! —exclamó Elsie.


  Lara se echó a reír, acordándose de su propia reacción en 1941.


  —Mira, no me cuentes más —dijo Elsie—, porque, si no, no me bajo del barco.


  —Hará calor, mamá, pero es mejor que congelarse, ¿no? —Habían sufrido un invierno particularmente duro, casi trece semanas de nieve hasta la rodilla y temperaturas bajo cero. Lara no recordaba haber pasado nunca tanto frío y estaba segura de que jamás volvería a quejarse del calor.


  —Walter tiene el pecho mucho más despejado desde que atravesamos el canal de Suez, y eso es lo más importante.


  Lara se conmovía cuando oía a su madre hablar de su padre con tanto amor. También le recordaba lo que había perdido y su soledad, que cada vez le pesaba más. Hacía ya tiempo que sentía un fuerte impulso por volver a Darwin, pero no había comentado nada hasta que a Walter le aconsejaron que viajara a un clima más templado por cuestiones de salud. Fue la excusa que le hacía falta. Anhelaba sentirse de nuevo cerca de Rick, aunque solo fuera de manera espiritual, pero seguramente nadie la entendería. Sin embargo, ahora que estaba otra vez tan cerca de Darwin, empezaba a tener miedo de su propia reacción cuando volviera a ver el lago y los cocodrilos, cuando reviviera unos recuerdos dolorosos y maravillosos. Elsie pareció adivinar sus pensamientos, porque le puso el brazo sobre los hombros para hacerle saber que no estaba sola.


  Walter se reunió con ellas en la borda, acompañado de Christopher Coleman, un arquitecto que habían conocido a bordo. El hombre viajaba a Darwin para diseñar nuevos edificios gubernamentales que reemplazaran a los que habían sido destruidos por las bombas. Había cenado con ellos casi todas las noches y era buena compañía. Lara no había pasado por alto las sutiles señales de que su padre esperaba que surgiera algo entre ellos, pero su corazón no estaba listo para aceptar un nuevo amor.


  —Tu padre ha dejado a la tripulación sin blanca. Con lo que les cuesta ganarse el dinero —comentó Christopher.


  —Eso no es verdad —sonrió Walter—. Tampoco trabajan tanto.


  —Espero que no sea cierto, Walter —se alarmó Elsie—. He oído a algunos marineros comentar que estaban deseando tomarse algo en los bares del puerto. Pero si les has dejado sin blanca no van a poder.


  —Ya les invitaré a una cerveza si los veo —replicó Walter con una sonrisa traviesa.


  Lara estaba contenta de ver que su padre había recuperado un poco el color. También había mejorado su apetito, de manera que también había recobrado parte del peso perdido. Una luna de miel en barco en un ambiente relajado, el sol cálido y la vivificante brisa marina le habían revivido.


  —¿Dónde te alojas en Darwin? —le preguntó a Christopher.


  —En el hotel Victoria, ¿lo conoces?


  —Pues sí. Está en Smith Street —contestó Lara, sorprendida—. Me alojé allí la primera vez que llegué a Darwin, en 1941. Sufrió daños con el primer ataque aéreo de los japoneses, aunque sigue en pie. En realidad es uno de los dos únicos edificios que quedaron en Smith Street. Todo lo demás quedó destruido por completo, hasta la propia calle, que recibió un impacto directo.


  —El hotel debía de estar muy bien construido —comentó Christopher, con su mente de arquitecto.


  —Peggy Parker, la mujer del dueño, me contó que había sobrevivido a dos ciclones que habían derribado casi todo Darwin. Pero me sorprende que siga abierto como hotel. No sé si los Parker habrán vuelto. Los vi después del primer bombardeo y habían resultado heridos, aunque no de gravedad. Se marchaban a Alice Springs.


  —La verdad es que no fui yo quien hice la reserva, de manera que no he tenido contacto personal con los dueños del hotel.


  —¿Por qué no almorzáis todos conmigo en el hotel antes de dirigiros a Shady Camp? —les ofreció Christopher.


  —No sé… —vaciló Lara. Era un hombre atractivo, de pelo rubio y un bigote a lo Clark Gable. Pero aunque poseía muchas cualidades, no le provocaba mariposas en el estómago.


  —Tenemos que comer, ¿no? —dijo Walter—. Y me gustaría ver el hotel.


  Lo cierto es que Lara también tenía ganas de verlo.


  —Está bien —accedió—. Gracias, Christopher.


  Mientras caminaba con Christopher y sus padres hacia Smith Street, Lara iba recordando el día en que la ciudad fue bombardeada y les contaba lo que Jiana y ella habían visto desde Stokes Hill. Les mostró también los matorrales entre los que se habían escondido. Todos estaban de acuerdo en que habían tenido mucha suerte de sobrevivir.


  El muelle había sido reconstruido y se veían varios barcos, de manera que su aspecto era muy distinto de la imagen de destrucción después del primer ataque. Lara no podía olvidar que los restos del Neptuna estaban en el fondo del mar, o que Sid y el resto de la tripulación probablemente habrían perdido la vida ese día. Mientras recorrían el malecón vieron que también habían reconstruido algunos edificios, o estaban en proceso de construcción. Pero todavía había mucho por hacer.


  Lara se puso muy contenta al ver que Peggy y Desmond Parker habían vuelto al Victoria.


  —En Alice Springs nos aburríamos y echábamos esto de menos, así que volvimos hace seis meses y pusimos de nuevo en marcha el hotel, aunque no fue tarea fácil —comentó Peggy, que también se alegró mucho de ver a Lara, quien les presentó a Christopher y sus padres.


  Disfrutaron de un magnífico almuerzo en el comedor, donde había muchos militares, tanto australianos como estadounidenses.


  —Han hecho un gran trabajo defendiendo el Top End —explicó Peggy—. Pero no creo que los japoneses vuelvan. A propósito —añadió—, tu amigo estuvo aquí hace dos semanas.


  —¿Amigo? ¿Te refieres a Colin Jeffries? —Tal vez Colin y Betty habían vuelto al Top End.


  —No, no. Hablo de aquel marino mercante, ese al que le gustaba tanto enseñar su pecho peludo y su barriga porque apenas podía abrocharse la camisa. Aunque ahora ya sí puede. Ha adelgazado mucho, pero todavía es capaz de beberse unas cuantas cervezas. Me preguntó por ti y le alegró mucho saber que sobreviviste al primer ataque. De hecho, se emocionó.


  Lara se quedó mirando a Peggy estupefacta.


  —No puede ser… ¿Sid?


  —Sí, eso es. Me contó que el Neptuna se había hundido, pero que ahora trabajaba en otro barco. Viene al puerto una vez al mes, más o menos.


  —¡Ay, Peggy! —exclamó Lara, levantándose de un brinco para darle un abrazo—. Pensaba que Sid había muerto. ¡Es una noticia fantástica!


  —Por lo visto resultó herido de gravedad en el muelle y tuvieron que operarlo varias veces para sacarle metralla del estómago. Por eso ha perdido tanto peso. Se ofreció a mostrarme la barriga, pero le dije que ya la había visto bastante a lo largo de los años. Tenía también una cicatriz en la frente, pero la verdad es que ha vuelto a trabajar y bebe como un cosaco, de manera que se debe de encontrar bastante bien.


  —Me alegro muchísimo de saber que está vivo. —A Lara se le habían saltado las lágrimas—. Espero verle mientras estamos aquí.


  —¿Dónde te alojas, por si lo veo?


  —De momento nos vamos a Shady Camp. Después ya no lo sé muy bien. Tal vez cojamos unas habitaciones aquí.


  —Bien. Será estupendo tenerte de vuelta.


  Después del almuerzo, consistente en barramundi recién pescado y una magnífica ensalada que todos disfrutaron, salieron porque Elsie quería echar un vistazo a las pocas tiendas que habían vuelto a abrir. Walter y Christopher echaron a andar por la calle mientras Lara y Elsie entraban en un mercado. Media hora más tarde volvieron a encontrarse todos de nuevo.


  —Hemos estado en una exposición de cocodrilos que ha abierto hace poco, por lo visto —comentó Walter.


  —Tenían el cocodrilo más grande que existe en cautividad —añadió Christopher, admirado—. Jamás me imaginé que podían alcanzar ese tamaño. Era verdaderamente increíble.


  A Lara se le heló la sangre en las venas. Se agarró del brazo de su madre.


  —¿Quieres ir a verlo? —le preguntó Christopher.


  —¡No! —contestó ella con brusquedad—. Ya vi cocodrilos gigantes cuando estuve aquí.


  —Te aseguro que no se parecerán a este —insistió Christopher—. Lo capturó un tal Rick Marshall, con una trampa enorme.


  Lara se puso pálida.


  —A Rick Marshall lo mató un cocodrilo gigante —barbotó, casi con rabia.


  Al arquitecto le sorprendió su reacción.


  —Estoy seguro de que no me equivoco, Lara. —Y miró a Walter buscando confirmación.


  —Yo no he leído lo que ponía en la placa junto al recinto del cocodrilo, cariño —le dijo a su hija—. Estaba demasiado pasmado con el tamaño de esa bestia.


  —Hay una fotografía de Rick Marshall, y un pequeño texto explicando cómo capturó al cocodrilo, y cuándo.


  Lara estaba desconcertada.


  —Y… ¿qué decía?


  —Pues que atrapó al cocodrilo en noviembre de 1943 y lo mantuvo en un recinto temporal hasta que construyeron esta exposición en enero de este año.


  Lara se lo quedó mirando en estado de shock. Miró entonces hacia el edificio de la exposición, al otro lado de la carretera. El corazón le martilleaba en el pecho. Estaba segura de que Christopher se equivocaba, pero tenía que verlo con sus propios ojos. Dejó a los otros allí en la calle, cruzó y entró en el edificio. En cuanto vio al cocodrilo gigante y se fijó en que le faltaba un dedo, ahogó una exclamación. Todos los recuerdos le vinieron de golpe a la cabeza. Buscó entonces la fotografía y la encontró en la pared junto al recinto. No era muy buena, pero sí parecía Rick. Llevaba un sombrero que le oscurecía el rostro y se encontraba junto a su trampa. Al fondo se veía un barco, y no había duda de que era el suyo. Con lágrimas en las mejillas leyó rápidamente la placa. Christopher tenía razón. ¡Rick estaba vivo! Se echó entonces a llorar, sin poder casi ni respirar, temblando de los pies a la cabeza.


  Cuando salió, sus padres y Christopher vieron lo alterada que estaba y pensaron lo peor.


  —No era tu Rick —dijo Elsie, tomándola entre sus brazos.


  Lara no podía ni hablar.


  —Era… era él —logró decir por fin, con un nudo en la garganta y la voz ronca—. No me lo puedo creer. Está vivo.


  —A ver si averiguamos dónde está, Lara. —Walter estaba decidido a ayudar a su hija—. ¿Podrías llevarte a Lara al hotel, y que beba algo fuerte, Christopher?


  —Por supuesto.


  Elsie y Walter entraron de nuevo en la exposición, donde Walter hizo preguntas entre el personal. Nadie sabía dónde podía estar Rick.


  Mientras tanto, en el hotel, Peggy quiso saber qué había alterado tanto a Lara. Después de un gin-tonic bien cargado, Lara explicó la situación.


  —Tengo que encontrar a Rick, Peggy, pero no sé por dónde empezar. ¿Sigue en pie el hotel Darwin? Los cazadores de cocodrilos solían ir a beber al bar delantero. A lo mejor saben dónde está Rick.


  —Tienes suerte. Cuando el hotel Darwin fue bombardeado, los cazadores empezaron a frecuentar esto. Vienen casi todas las tardes. Son una panda muy ruidosa y asustan un poco a los demás clientes, pero beben el doble que cualquier otro, de manera que son buenos para el negocio.


  —¡Es maravilloso, Peggy! Primero me entero de que Sid sigue vivo. Y ahora Rick. Dos milagros en un día. —Pero Lara sabía que no llegaría a creerse que Rick seguía vivo hasta que lo viera con sus propios ojos.


  Peggy le indicó que los cazadores de cocodrilos solían aparecer a eso de las tres de la tarde. Lara vio pasar cada minuto en el reloj de la pared. El tiempo avanzaba muy despacio, cuando ella estaba desesperada por que pasara deprisa. A las dos y media, oyó unas voces fuertes y desagradables, y se le iluminó el semblante.


  —¡Ahí están! —exclamó encantada, poniéndose en pie.


  —No puedo dejar que entres sola en el bar —se alarmó Walter—. ¡Esos hombres suenan como verdaderos cafres!


  —Pues espérate a verlos —sonrió Lara.


  Entraron los tres en el bar, donde no estaba bien vista la presencia de ninguna mujer. Allí estaba Roble, con la cabeza y los hombros sobresaliendo por encima de todo el mundo. A Lara casi se le había olvidado lo intimidante que podía resultar, hasta que vio la reacción de sus padres. Estaba con Wally Wazak y Dazza McKenzie…


  En cuanto Roble vio a Lara, frunció el ceño y dio unos golpes en los hombros a sus compañeros. Todos se volvieron, listos para una pelea, y parecieron sobresaltarse al ver a dos mujeres con un hombre mayor. Pero en un segundo reconocieron a Lara, y Dazza sonrió como un adolescente.


  —¿Estás seguro de que esto es buena idea? —susurró Walter.


  —Sí, papá —replicó Lara, aunque su confianza se había tambaleado un poquito.


  Roble dio un paso adelante y Lara alzó la vista hacia él con todo el coraje que pudo reunir.


  —Nos mentiste —sentenció él muy serio, plantándose las manos en las caderas, con lo cual sus brazos parecieron aumentar al doble de su tamaño.


  —Eso no es cierto —protestó ella valientemente.


  —Oiga, a mi hija no le hable así —dijo Walter, antes de encogerse ante la mirada del gigante.


  —No pasa nada, papá. Estoy segura de que este hombre se equivoca.


  —El cocodrilo gigante medía casi seis metros. Tú dijiste que medía cinco.


  —Si no recuerdo mal, tú pensaste que exageraba —señaló Lara.


  Las facciones de Roble se suavizaron en una sonrisa.


  —Sí que te hicimos pasar un mal rato, pero creo recordar que tú no te defendiste nada mal. ¿Qué haces por aquí?


  —Estoy buscando a Rick Marshall. Creía que lo había matado el cocodrilo gigante, pero acabo de averiguar que no fue así.


  —Esos fueron los rumores que corrieron, pero el hombre apareció unos meses más tarde, vivito y coleando. Por lo visto unos aborígenes lo sacaron del lago, medio muerto.


  Lara se estremeció.


  —No tenía ni idea de que estuviera vivo cuando volví a Inglaterra.


  —Yo he visto cocodrilos más pequeños acabar con un búfalo de media tonelada, así que Rick es una leyenda en el Top End.


  —¿Sabes dónde está?


  Roble advirtió lo ansiosa que estaba y miró el reloj en la pared sobre la barra.


  —Pues ahora andará a unos treinta kilómetros de la costa, calculo.


  —¿Se marcha de Darwin? —se alarmó Lara.


  —No, anda con un chárter de pesca. Es lo único que hace últimamente.


  Fue un alivio saber que ya no se dedicaba a atrapar cocodrilos.


  —¿Y está… está bien?


  —Sí. Tiene unas cuantas cicatrices más, pero ¿quién no? —Y le enseñó una fea cicatriz enrojecida en el brazo—. Esto es un mordisquito de un bicho de tres metros.


  Lara se estremeció y Elsie y Walter retrocedieron del susto.


  —¿Sabes a qué hora más o menos llegará Rick al puerto?


  —Normalmente vuelve antes del anochecer, así que entre las cinco y las seis.


  —¡Gracias!


  Elsie se alegraba por Lara, pero Walter parecía inquieto.


  —En el Top End es costumbre que los visitantes inviten a una ronda, viejo —le espetó Roble.


  —De eso nada —protestó Walter.


  —Podrías invitar a una, ¿no, papá?


  —Pues… bueno, supongo que puedo invitar a una ronda.


  Roble le echó sobre los hombros un brazo del tamaño del torso de un hombre normal, y Walter literalmente se hundió bajo el peso.


  —¿Juegas a las cartas?


  —No me importa echar una manita o dos.


  A las cuatro y media, Lara se fue al muelle y se puso a mirar los barcos, buscando uno en particular. Como no lo encontró, se sentó a contemplar a los pescadores que estaban descargando. Cada vez que se acercaba al muelle una embarcación, se ponía nerviosa y se le aceleraba el corazón, y luego se llevaba un chasco al ver que no era el barco de Rick.


  Pasó una hora. El sol se hundía en el horizonte, el cielo se teñía de los magníficos colores que había echado de menos en Inglaterra, pero sus esperanzas se desvanecían con la luz. Estaba a punto de volver al hotel cuando vio a lo lejos un barco solitario que se acercaba al embarcadero. Al poco vio que era del tamaño y el color que esperaba… Y luego leyó el nombre: Lady Lara, y el corazón le dio un brinco de alegría. Por fin amarró y Lara se puso en pie. Estaba a unos seis metros de distancia. Un grupo de animados pescadores bajaron del barco, jactándose de sus piezas. Y entonces vio a Rick, realizando tareas, y se quedó paralizada. Ahora por fin se podía creer que estaba vivo, y le pareció que iba a estallar de felicidad.


  Justo cuando dio un paso en dirección al barco, una mujer apareció en cubierta. Era joven y atractiva, de largo pelo oscuro y exóticas facciones. Lara se frenó en seco, con un nudo en el estómago. Había llegado demasiado tarde. Rick había encontrado otro amor. «¿Y qué esperabas?», se preguntó. Habían pasado casi tres años.


  Destrozada, fue a dar media vuelta cuando apareció otro hombre, bajó con la mujer y se alejaron los dos cogidos de la mano, comentando el maravilloso día que habían pasado.


  Ahora sí que echó a andar hacia el barco. Rick estaba de espaldas, guardando los aparejos de pesca. Lara subió a bordo sin hacer ruido.


  —Rick —le llamó, al cabo de un momento.


  Él se quedó paralizado unos segundos, antes de volverse hacia ella sobresaltado. No podía creerse lo que estaba viendo. Lara esperaba que la tomara entre sus brazos, pero él no se movía.


  —Estás vivo —dijo con un hilo de voz. Dio un paso y tendió una mano trémula para tocarle la cara. Él dio un respingo—. Creía que habías muerto.


  —¿Por eso te casaste tan deprisa con Jerry Quinlan?


  Lara parpadeó sorprendida, pero en la mirada de Rick se percibía un auténtico dolor. Ahora comprendía a qué se debía aquel muro entre ellos.


  —No me casé con Jerry.


  ¿Por qué le mentiría?, se preguntó Rick.


  —Volví a Shady Camp y te vi con el velo en la iglesia. Jerry estaba a tu lado y tú pronunciabas tus votos delante de un predicador.


  —Estabas allí… —Lara no se lo podía creer.


  —Pues sí, estaba allí —le espetó Rick con frialdad.


  —Pues entonces no te quedaste mucho tiempo, porque si no, sabrías que no seguí adelante con la boda. ¿Dónde estuviste todos aquellos meses, Rick?


  —Con un pequeño clan de aborígenes cerca de Sampan Creek. Me sacaron del lago y me cuidaron. De no ser por su medicina natural y algo de yodo que les dio un médico europeo, no lo habría contado.


  —¡Un médico europeo! ¿Por qué no te llevó al hospital?


  —No lo sé. Yo estaba muy mal, más muerto que vivo, así que supongo que pensó que no valía la pena el esfuerzo.


  —Ay, Rick, ¡no digas eso! ¿Tú crees que sería… Jerry? Era el único médico en los humedales en aquel tiempo.


  Rick asintió con la cabeza, y Lara se quedó horrorizada.


  —Ni siquiera me dijo que estabas vivo —dijo furiosa—. Pero sí que me contó un montón de mentiras. Me dijo que a su madre le quedaba muy poco tiempo de vida, y que quería verle casado. Yo no estaba enamorada de él, pero Bea me estuvo cuidando cuando yo me quedé tan destrozada al creer que te había perdido, de manera que accedí a casarme con él, aunque solo fuera un matrimonio nominal. Bea se desmayó en la iglesia y entonces me enteré de la verdad sobre su salud. No se estaba muriendo ni nada parecido. Todo había sido una mentira. Ahí puse fin a mi amistad con Jerry. Rex me contó que ese día habían robado tu barco. Seguramente te lo llevaste tú sin decirle nada a nadie.


  —Exacto. Tenía que alejarme de allí. Estaba destrozado, Lara. Había luchado mucho por sobrevivir y volver contigo, y de pronto te encuentro casándote en la iglesia. Había llegado demasiado tarde. Deseé haber muerto.


  —¡Ay, Rick! Ojalá hubiera sabido que seguías vivo. Nunca he dejado de quererte. No podría amar a nadie más que a ti.


  La expresión de Rick fue de puro alivio.


  —Me moría al pensar que te habías casado con otro, Lara.


  —No, amor mío. Nunca. Jamás amaría a nadie como te amo a ti. Y no me conformaría con menos que eso.


  Ahora Rick sí que la estrechó entre sus brazos y la besó con pasión.


  —Esta vez sí que va de verdad: no pienso volver a perderte de vista —susurró.


  —Me parece estupendo —repuso ella, mirándole a los ojos, oscuros y cálidos.


  —¿Cómo has sabido dónde buscarme?


  —Me lo dijo Roble. Parece que ahora te tiene en muy alta estima. Hasta comentó que eras una leyenda.


  Rick sonrió.


  —¿Te quieres creer que me ayudó a atrapar al cocodrilo gigante?


  Lara se sorprendió.


  —No lo mencionó.


  —Un día me hizo una proposición en la taberna: él y sus colegas me ayudarían a atrapar al cocodrilo. Al principio yo no me fiaba ni un pelo, pero me presentó a un hombre que quería abrir un parque de cocodrilos para los turistas, y necesitaban una gran atracción. Hércules valía más vivo que muerto.


  —¿Hércules?


  —Así le ha puesto el dueño del parque. Roble y sus compañeros me ayudaron a construir una trampa gigantesca. Yo jamás habría podido hacerlo solo, con mis lesiones. Cuando por fin lo atrapamos, hicieron falta veinte hombres para sacarlo. No me gusta nada verlo en cautividad, pero por lo menos sé que está a salvo de los cazadores.


  A Lara le sorprendió que la actitud de Rick no hubiera cambiado después de su aventura.


  —Me gusta el nuevo nombre del barco —dijo con una sonrisa.


  Rick esbozó su sonrisa torcida.


  —Intenté pensar en otros nombres, pero el único que parecía perfecto era Lady Lara.


  —¡Ah, casi se me olvida! Mis padres me están esperando en el hotel Victoria. Se van a alegrar muchísimo de que te haya encontrado.


  —¿Tus padres? ¿Se ha vuelto a casar tu padre?


  —Sí, con mi madre auténtica. Te lo cuento de camino al hotel.


  —Me voy a lavar un poco, que apesto a pescado.


  —Vale, pero date prisa. He dejado a mi padre jugando a las cartas con Roble.


  Rick se sobresaltó.


  —¿Tu padre es bueno con las cartas?


  —Se las apañó para dejar casi sin blanca a la tripulación del barco en el que hemos venido.


  Ahora sí que parecía preocupado.


  —¡No tardo nada!
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  Al día siguiente Lara y Rick, junto con Elsie y Walter, salieron hacia Shady Camp en el Lady Lara. Se habían encariñado con Rick nada más verlo, sobre todo cuando «rescató» a Walter de Roble, que amenazaba con descuartizarlo poco a poco por hacer trampas con las cartas.


  —No me puedo creer lo mal que juega —les contó Walter—. Yo hacía todo lo posible por dejarle ganar, en cuanto me di cuenta de lo mal perdedor que era. Jugué todo lo mal que pude, y aun así seguía ganando.


  —Nadie juega para ganarle —le advirtió Rick—. He visto a sus oponentes tirar al suelo buenas cartas, solo para poder perder. Por desgracia, Roble se cree muchísimo mejor de lo que es. Por eso pensó que hacías trampas.


  —¿Quién en su sano juicio haría trampas con un tipo del tamaño de un gigante?


  Cuando entraron en el río Mary, Rick les habló del río y de los lagos. Les señaló las aves y los cocodrilos que tomaban el sol en las orillas.


  —No me puedo creer que capturases al cocodrilo gigante después de lo que te hizo, Rick —comentó Lara, mirando una bestia enorme que por lo visto Rick había reubicado.


  —No fue su intención atacarme. Yo estaba haciendo el tonto, sosteniendo en alto un barramundi enorme sobre el costado de la barca, cuando debería haber tenido más sentido común. El cocodrilo reaccionó por instinto.


  —Es increíble que pienses así. Es otra de las razones por las que te quiero —dijo Lara, embargada por la emoción.


  —Lo vimos en la exposición de la ciudad. Es un animal impresionante —opinó Walter.


  —Pues sí. Fue un milagro que me soltara. Un verdadero milagro. —Detuvo el barco en el lugar donde había sufrido el ataque y les contó cómo había logrado esconderse entre los nenúfares y cómo lo encontraron los aborígenes.


  —Sí que fue un milagro —dijo Lara.


  —¿Te gustaría salir a pescar barramundis, Walter? —preguntó Rick.


  —Me encantaría.


  —No en una balsa —protestó Elsie.


  —No, pescaremos desde el barco —la tranquilizó Rick con una de sus sonrisas traviesas—. Pero luego no me harás tirar el pescado de vuelta al agua, ¿no, Walter?


  —¿Qué? ¡Pues claro que no! ¿A quién se le ocurriría?


  Rick sonrió mirando a Lara, y Walter adivinó lo sucedido.


  —Es que me dio pena el pobre pez —explicó ella, desafiante—. No quería ser yo el motivo de que perdiera la vida.


  Walter sacudió la cabeza, pero sonrió con orgullo.


  Cuando llegaron a Shady Camp, fue una alegría ver que nada había cambiado. Rick estaba amarrando en el embarcadero cuando se oyó la campana de la iglesia.


  —La escuela sigue funcionando, lo cual significa que Jiana sigue dando clases —comentó Lara, encantada.


  Reconoció enseguida los otros barcos amarrados, entre ellos el de Rex, el de Don y el de Charlie. Curiosamente, se sentía de nuevo «en casa».


  —La iglesia se utiliza como escuela —les explicó a sus padres.


  —Es un edificio muy pintoresco —se admiró Elsie.


  —Yo vivía en la rectoría. Cuando llegué estaba hecha un desastre, pero las mujeres del pueblo se esforzaron por hacérmela acogedora.


  —Desde esa ventana tendrías unas vistas maravillosas del lago.


  —Sí, era estupendo. —Lara podía decirlo ahora que tenía a Rick a su lado y los malos recuerdos se habían disipado.


  Para variar, Harry Castle fue el primer alumno en salir por la puerta. Lara le saludó con la mano y el chico gritó:


  —¡La señorita Penrose ha vuelto! —Y se puso a dar vítores de júbilo.


  Los otros niños echaron a correr y se arracimaron en torno a ella, abrazándola con afecto y bombardeándola con preguntas. Lara se reía de contento. Les dijo que respondería a todo a su debido tiempo. Y en ese momento salió Jiana a ver qué era todo aquel alboroto. Por unos segundos se quedó mirando a Lara, estupefacta, pero al momento su rostro se iluminó con la sonrisa más radiante, y echó a correr hacia ella. Las dos se abrazaron como hermanas reunidas después de mucho tiempo.


  —¡Has vuelto!


  —Sí, y me alegro muchísimo de que sigas dando clases.


  —Sí, no pienso dejarlo —sonrió Jiana—. Ahora tengo el título y cobro el salario íntegro —anunció, resplandeciente de orgullo. Entonces se fijó en Rick y se quedó boquiabierta—. ¿Dónde te habías metido? Creíamos que habías muerto.


  —Es una larga historia. Ya te la contaré con unas cervezas.


  —A mí desde luego no me vendría mal una cervecita bien fría ahora mismo —terció Walter, enjugándose el sudor de la frente y pensando que en Inglaterra jamás habría dicho algo así.


  —Ni a mí —dijo Elsie, sorprendiendo tanto a su marido como a su hija.


  —Anda, mamá. No, si al final te haremos australiana, ¿verdad, Rick?


  —Verdad.


  Elsie sonrió encantada.


  —¿Dónde está esa taberna de la que tanto nos has hablado, Lara? —quiso saber Walter. Nunca había tenido tanta sed.


  Mientras se encaminaban hacia el bar, algunos niños corrieron a sus casas para contarles a sus padres que Lara había vuelto.


  —Ahora estoy casada —anunció Jiana.


  —No te casarías con aquel viejo, Willy Doonunga, ¿verdad?


  —No. Me busqué uno joven. —La chica sonrió con descaro—. Voy a por él y a decirle a mi madre que has vuelto. Se va a alegrar muchísimo.


  La taberna estaba desierta, lo cual sorprendió a Lara. Dejó a Rick con sus padres y se fue a la tienda, donde encontró a Monty. Aquello estaba hecho un desastre. Estaba claro que Betty se habría echado las manos a la cabeza.


  Cuando Monty vio a Lara, creyó que estaba alucinando.


  —¡Demonios! —exclamó, como si hubiera visto un fantasma—. ¡Debe de ser la resaca!


  —Tú nunca dejas de beber el tiempo suficiente para tener resaca —replicó ella—. Y veo que sigues sin tener ni cuchilla ni tijeras. —Llevaba el pelo y la barba tan desaliñados como siempre—. ¿Pero qué haces aquí? ¿No se iban a hacer cargo de la tienda Rizza y Rex?


  —Pues sí. Pero luego Rizza tuvo trillizos.


  —¡Qué me dices!


  —Ya ves. Por suerte no estabas aquí cuando nacieron. Casi no lo soportaste cuando tuvo a uno solo. Demonios, me alegro de verte —sonrió—. ¿Cómo has llegado hasta aquí?


  —En barco.


  —¿En qué barco?


  —Ya lo verás. Ahora sí que te va a hacer falta una copa.


  Para cuando Lara y Monty salieron del colmado, todo el pueblo se había enterado de su llegada y corrían hacia el bar, saludando con las manos desde lejos. Cuando Monty vio a Rick en la taberna, con dos personas a las que no conocía, se quedó estupefacto.


  —No sabía que Rick Marshall tuviera un hermano gemelo. ¡Eres clavadito!


  —No tengo ningún hermano, Monty.


  —¡Pero si sigues de una pieza! ¿O no? —añadió, bajando la vista para ver si tenía piernas.


  —Sí, sigo de una pieza, pero con un montón de cicatrices.


  Otros miembros de la comunidad entraban ya en el bar, todos contentísimos de volver a ver a Lara. Le dieron besos y abrazos, asegurándole lo mucho que la habían echado de menos. Y entonces advirtieron a Rick, sentado en un taburete, y todos reaccionaron igual que Monty. Sobre todo Jonno y Rex.


  —¡No puede ser! —exclamó Jonno.


  —No estoy muerto —le aseguró Rick—. Ni soy un fantasma.


  —Vimos cómo se te llevaba el cocodrilo gigante —insistió Rex.


  —Sí, me pillo bien, y tengo cicatrices de sobra para demostrarlo.


  —¿Y entonces cómo te escapaste?


  —Le metí el dedo en el ojo, más por casualidad que intencionadamente, y abrió la boca. Con tanta agitación se había removido mucho el lodo del fondo del lago, así que conseguí esconderme entre los nenúfares sin que me viera. De no ser por eso y por los aborígenes que me sacaron del agua un par de horas después, no estaría aquí para contarlo.


  —Rick atrapó al cocodrilo gigante —anunció Lara—. Ahora está en una exposición, en la ciudad. Así que todos aquellos que no os creíais que podía haber un cocodrilo tan grande, podéis ir a verlo ahora con vuestros propios ojos.


  —Te dije que debías de haber matado a ese hijo de su madre —opinó Monty.


  —¿Por qué? Me puse a enseñar un barramundi enorme sobre el costado del barco. Era toda una provocación.


  Monty sacudió la cabeza. Sabía que nunca estarían de acuerdo.


  —Rick, tienes que hablarles a los chicos en la escuela, decirles lo que necesitan saber para sobrevivir entre cocodrilos —comentó Lara, siempre la maestra.


  —Lo haré. Sé lo importante que es.


  —Esta hermosa dama debe de ser tu madre, Lara —dijo Monty, admirando a Elsie. Ella, por su parte, estaba horrorizada por su aspecto y se veía incapaz de disimularlo.


  —Pues sí. Estos son mis padres, Walter y Elsie. —Les fue presentando a todos, uno por uno—. Os he echado mucho de menos —añadió al final.


  —Y nosotras a ti, no sabes cuánto —dijo Doris, con lágrimas de alegría.


  —¿También me habéis echado de menos a mí? —preguntó Colin desde la puerta.


  Todos se volvieron sorprendidos.


  —¿Pero tú qué haces aquí? —preguntó Monty.


  —Menuda bienvenida. En fin, ya que me lo preguntas, he dejado a Betty. No podía soportar la maldita Tasmania. Demasiado frío para alguien nacido y criado en el Territorio.


  —¡Que has dejado a Betty! —se enfadó Margie—. ¿Cómo has podido? Esa mujer lo hacía todo por ti, menos limpiarte el trasero.


  En ese momento entró Betty, seguida de sus hijos.


  —No, si eso también lo he hecho —aseguró—. No te preocupes, Margie, que no se va a librar de mí tan fácilmente —sonrió. Todas las miradas se centraron en su vientre hinchado—. Sobre todo después de preñarme otra vez.


  Se produjo un momento de silencio y estupor, y luego todos se echaron a reír.


  —¡El viejo zorro! —se burló Rex.


  —Hacía frío en Tasmania —explicó Colin tímidamente—. De alguna forma hay que calentarse.


  Lara advirtió que su madre se había puesto más colorada que un tomate.


  —Pronto te acostumbrarás a los modales irreverentes de Colin —le susurró.


  Colin se fijó en los trillizos que llevaban en brazos Rex y Rizza.


  —Parece que por aquí también ha habido una explosión demográfica. ¿Es que no pican los peces, Rex?


  Ahora era el turno de Rex de mostrarse cohibido, pero tenía el pecho henchido de orgullo.


  —Tengo tres hijitas preciosas.


  —Sí, y por suerte se parecen todas a su madre —le espetó Colin.


  Lara advirtió que su madre intentaba contener la risa.


  —Menos mal que ahora tenemos dos maestras —apuntó Monty.


  Lara iba a explicarles que no se iba a quedar para trabajar, pero Betty había visto a Rick en la barra.


  —¡Estás vivo! —exclamó incrédula.


  —¡La virgen santa! —gritó Colin a su vez.


  —Sí, estoy vivo. Hace falta algo más que un cocodrilo gigante para acabar conmigo.


  —Pues ya que estamos todos juntos, invita la casa —anunció Monty.


  —Ya era hora de que abriera el bar. Aquí se puede morir uno de sed —comentó Colin, relamiéndose.


  —No ha cambiado nada, por si estabais dudando —dijo Betty.


  Todos los niños le estaban haciendo fiestas a Lara, que estaba contentísima de volverlos a ver. Era increíble lo mucho que habían crecido en su ausencia.


  Luego hizo las presentaciones entre Betty, Colin y sus padres.


  —Hemos oído hablar mucho de vosotros —dijo Walter.


  —Todo bueno, espero —replicó Colin, limpiándose la espuma de la cerveza del labio.


  —De ti no puede ser todo bueno —le espetó Lara, guiñándole el ojo a Betty—. A mis padres les he contado la verdad.


  Colin pareció sobresaltarse, pero luego se echó a reír.


  —¡Lo digo en serio! —insistió Lara.


  —¿A ti tampoco te ha gustado Tasmania? —le preguntó Rex a Betty.


  —Sigue siendo un lugar muy bonito, pero los niños de mi hermana son salvajes —se quejó ella—. Y mis hermanos no dejan de pelear. Ha sido agotador.


  —Di la verdad —la instó Colin.


  —Esa es la verdad.


  —Ella tampoco aguantaba el frío.


  —Bueno, eso también —confesó Betty—. Supongo que ya me he acostumbrado al calor de aquí. Espero que no te hayas mudado a nuestra casa, Monty.


  —Claro que no. Sabía que volveríais. —Monty seguía sirviendo cervezas.


  —¡Venga ya!


  —Bueno, vale, no. Pero esperaba que volvierais —añadió con un guiño—. No puedo llevar la tienda y el bar.


  —No me sorprende. Yo hacía casi todo el trabajo del bar —dijo Colin. Y estalló en carcajadas al ver la cara de pasmo de Monty.


  —Es una alegría volver a casa —suspiró Betty.


  —Bueno, ¿hemos llegado a tiempo para una boda en Shady Camp? —preguntó, mirando a Rick y Lara.


  Se produjo el silencio en el bar. Todos aguardaban la respuesta.


  Lara se sonrojó.


  —Nos hemos reencontrado ayer.


  —Pero estáis hechos el uno para el otro —insistió Betty—. Eso lo sabemos todos.


  Ante esto se oyeron murmullos de asentimiento. Rick miró a Lara con los ojos llenos de amor y a continuación se volvió hacia Walter.


  —¿Me concede usted la mano de su hija, caballero?


  Walter miró a Elsie, que sonreía.


  —No me atrevería a decir que no. Cuida bien de mi pequeña —añadió, orgulloso.


  —Entonces supongo que nos casaremos en Shady Camp —declaró Rick—. Si es que tú quieres, Lara. No lo doy por sentado.


  De nuevo se hizo el silencio en la sala. Lara miró a Rick y poco a poco sus labios esbozaron una sonrisa.


  —Nada me haría más feliz que casarme contigo aquí, delante de mis padres y de todos estos amigos a los que he llegado a querer. —Y besó a su prometido entre vítores de alegría.


  Después de varias cervezas volvió a salir el tema de los cocodrilos.


  Monty señaló la cabeza de cocodrilo sobre la barra.


  —¿Veis ese bicho de ahí arriba? —les dijo a Walter y Elsie—. Pues se me llevó esta pierna de un bocado. —Se subió la pernera del pantalón y se dio unos golpes en su pierna de madera.


  Todos gruñeron, hartos de oír la misma historia una y otra vez, ahora seguramente con un nuevo añadido. Pero Lara sonrió al ver las expresiones horrorizadas de sus padres.


  —Ese cocodrilo es una lagartija, ¿eh, Rick? —se burló Rex, disfrutando de la cara de enfado de Monty.


  —Ay, callad —rezongó Monty, bajándose de nuevo la pernera—. Voy a conseguir otro cerdo para sustituir a Fergus.


  —Tú atrévete, y yo lo aso para la cena a la primera ocasión —amenazó Betty, entre las risas de todos.


  —¿Era esta gente así cuando tú vivías aquí? —le preguntó Walter a Lara en voz baja.


  —Sí, papá —respondió ella con cariño—. Y no sabes cuánto los he echado de menos.
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